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Una lengua que no conoce la innovación es una lengua condenada a 
la obsolescencia, por eso el estudio de la creación de unidades léxicas es de 
vital importancia en los estudios lingüísticos, pues ayuda a comprender en 
todas sus vertientes la evolución de la lengua desde diferentes ámbitos 
(lingüístico, social, histórico).  
La neología es, por lo tanto, un mecanismo necesario en la diacronía 
y se ocupa de analizar esas innovaciones cuando se producen.  Su campo de 
acción es muy amplio y se manifiesta en los diferentes niveles de la lengua, 
aunque es en el ámbito léxico en el que se muestra más productiva. Los 
procesos neológicos se concretan de múltiples modos (sintácticos, léxicos, 
morfológicos, etc.), lo que hace de la neología un campo especialmente 
complejo. Por este motivo esta tesis se centrará en los mecanismos 
morfológicos de lexicogénesis del español. 
 En este estudio de la creación de palabras mediante mecanismos 
morfológicos nos hemos propuesto cuatro objetivos principales. Primero, 
constatar si existen diferencias o innovaciones en la formación de palabras 
teniendo en cuenta los estudios morfológicos; segundo, dar fe de las 
formaciones neológicas para confeccionar un lemario que refleje el léxico 
creado en el período analizado; tercero,  comprobar, con las limitaciones del 
corpus y las dificultades de toda documentación, las diferencias de la 
creación léxica desde un punto de vista diatópico, diafásico y diastrático; 
cuarto y último, pero no por ello menos importante, comprobar las 
características particulares del lenguaje de la prensa escrita. 
Ninguno de estos objetivos podría ser cumplido sin el auxilio de 
datos empíricos, por lo que fue necesaria la elaboración de un corpus ad hoc. 
La confección de este corpus se dividió en tres fases que presentaremos 




En primer lugar, se llevó a cabo un análisis de la prensa de España e 
Hispanoamérica que comprendía el período (2000-2006) con la intención de 
recopilar las nuevas creaciones léxicas. Para la selección de estas se empleó el 
criterio psicológico de reconocimiento de neologismos. De esta selección y 
con este criterio se obtuvo un primer corpus de 6944 types con 11271 tokens. 
A continuación, dado que el criterio psicológico es muy subjetivo, se 
aplicó a este corpus el criterio lexicográfico, para el que se tomaron como 
referencia seis diccionarios de exclusión (DRAE, DUE, DGLE, Clave, 
NDVUA y Diccionario de Hispanoamericanismos no recogidos en el DRAE). Una 
vez aplicado este criterio se obtuvo un corpus con 2987 types y 4292 tokens. 
Para finalizar, una vez obtenida la lista de unidades léxicas definitiva 
se procedió a su análisis. Asimismo, se añadió información sobre la categoría 
gramatical del educto, el proceso de formación morfológico, el ámbito 
temático, el registro geográfico, su índice de recurrencia y el grado de 
dispersión de este último. 
 La estructura de esta tesis deviene de todos los pasos de este 
proceso, por lo tanto se ha dividido en tres partes. La primera parte se 
compone de dos capítulos en los que se exponen los conceptos necesarios 
de neología y de lenguaje periodístico para enmarcar las bases de la 
investigación. En la segunda parte, conformada por cinco capítulos, se 
analizan pormenorizadamente los procesos morfológicos empleados en el 
corpus de referencia. La tercera parte consiste en la aplicación de los 
criterios de selección de neologismos al corpus. Cerramos la tesis con las 
conclusiones principales a las que se ha llegado. 
 La tesis va acompañada del corpus documental ordenado de modo 
alfabético y dispuesto como un lemario que incluye una descripción más 
minuciosa de los datos y de la metodología, una guía de uso y una 














PARTE I: Consideraciones preliminares

Capítulo 1: Neología y neologismo 
 
1.- Neología: definición, origen y tipos 
 
«Una lengua que nunca cambiara solo podría hablarse en un cementerio»  
Lázaro Carreter (1992:31) 
 
 
Las lenguas, como materialización de la necesidad humana de 
comunicarse, no son ajenas al devenir vital de sus hablantes, del progreso, 
etc. De hecho, como señalan Adamo y Della Valle (2006:5): 
 
Se si pensa a una lingua come a un organismo vivo, immagine di una 
società nella sua storia e nel suo continuo divenire, le parole nuove che si 
formano quotidianamente sono il respiro vitale di quella lingua. Il lessico 
è la rappresentazione più immediata del patrimonio di conoscenze, 
memorie e conttati che caratterizzano la storia di una società e della sua 
cultura, attraverso l`espressione lingüística. 
 
Esa concepción biológica de la lengua como sistema abierto, capaz 
de adaptarse y transformarse a las nuevas situaciones, tiene su mayor 
exponente en la neología, ya que la podríamos entender como la ley de la 
supervivencia animal aplicada al ámbito lingüístico «renovarse o morir»: «Una 
llengua ancorada en un sol registre comunicatiú és una llengua sense futur. Una llengua no 
actualizada permanentment al ritmo que imposen els canvis socials está comdemnada a 
desapareixer per falta d’eficàcia» (Freixa y Sole, 2004:20). Así, se puede entender 
la neología léxica como el fenómeno de «creátion lexicale inherente au système 
linguistique et au développment de la société» (Mejri, 1995:45).  
Sin embargo, es necesario señalar que el concepto de neología ha 
experimentado una larga evolución. Desde sus inicios como disciplina se ha 
considerado que este fenómeno de introducción de nuevas unidades puede 
producirse en diferentes niveles de la lengua como la fonología o la 
morfología, aunque generalmente se restringe al ámbito léxico en el que es 
un proceso muy fecundo.  




Es más, el término neología, en el ámbito léxico, puede ser entendido 
desde diversas perspectivas como las que acota Cabré (1993:444). Esta 
autora señala que, bajo la etiqueta neología, también es posible designar el 
estudio teórico relativo a esas innovaciones, así como la actividad 
institucional y planificada de creación de neologismos, el análisis de su 
relación con la Lexicografía como filtro de reconocimiento y el análisis del 
tratamiento de los neologismos en la Lexicografía.  
Este trabajo se identifica con la vertiente del estudio teórico relativo 
a las innovaciones léxicas aparecidas en los medios de comunicación, en 
concreto, en la prensa. De modo que, en adelante, cuando se mencione la 
neología léxica se deberá entender que nos referiremos a la producida dentro 
del ámbito formal y que se materializa a través de los mecanismos 
morfológicos de la lengua; esto es, no se estudiará la neología semántica ni 
tampoco los préstamos de otras lenguas.  
Una vez determinada la causa y la razón de ser de la neología, es 
necesario reflexionar sobre otros aspectos como: quién la produce, cómo la 
produce, para qué la produce y qué tipo de producto se obtiene. 
La neología puede ser considerada como un fenómeno que resulta de 
un hecho individual o de un hecho institucional lo que da lugar a dos tipos 
de procesos: la neología espontánea y la neología planificada. Se 
entiende la neología individual como el resultado del acto de un individuo o 
de un grupo social determinado que acuña un nuevo vocablo para satisfacer 
sus necesidades comunicativas. La causa de la neología individual es más 
difícil de establecer1, puesto que puede surgir por razones denominativas, es 
decir, para poner nombre a una nueva idea, objeto, etc.; o bien por razones 
estilísticas, para dotar de mayor énfasis o sentimiento a las palabras, algo que 
resulta muy frecuente en el lenguaje literario e, incluso, en el lenguaje 
periodístico. Por otro lado, la neología planificada es el acto reflexivo llevado 
                                                 
1
 «Mais la raison du néologisme est bien plus difficile à juger quand il s’agit de sentiment, d’élégance, de 
style, d’esprit» (Louis Deroy, 1971:11). 
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a cabo por una institución, organización, academia o cualquier otro 
organismo que dota a la lengua de los recursos léxicos expresivos y de 
comunicación que considera más apropiados. Esta actitud dirigista nace con 
el objetivo de garantizar la buena salud de una lengua y, en cierto modo, es el 
resultado de la concepción de que «só se unha lingua é quen de se adaptar ás 
mudanzas sociais pode subsistir como lingua apta todos os usos» (Cabré, 2003:17). Por 
ello, la neología planificada, que es patrocinada y promovida con un respaldo 
institucional, tiene más posibilidades de permanecer en el uso, aunque esto 
no implica que tenga un éxito asegurado. 
2.- El neologismo. Caracterización  
 
El resultado de la neología formal, ya sea planificada o espontánea, se 
concreta en una nueva creación léxica. Ahora bien, ¿podemos denominar a 
esa nueva creación neologismo? Realmente es difícil acotar el valor que se le 
atribuye al concepto de neologismo. Como bien señala Fernández Sevilla 
(1982:13): «el concepto de neologismo se resiste a ser precisado con criterios objetivos». A 
continuación se presenta un cuadro resumen en el que se indica la definición 
que proporcionan diferentes diccionarios generales y de términos lingüísticos 






(De neo-, el gr. λόγος, palabra, e -ismo). 
1. m. Vocablo, acepción o giro nuevo en una lengua. 
2. m. Uso de estos vocablos o giros nuevos. 
Clave (2002:1360) 
neologismo  
s.m. Palabra, significado o expresión nuevos en una 
lengua: Los mecanismos de composición y de derivación 
de palabras son fuente de neologismos. El significado de 
‘camello’ como ‘traficante de drogas’ es un neologismo. 









 La neología estudia la creación léxica. Además de los 




(1997:371) extranjerismos (calcos y préstamos), la ‘neología’ aborda 
la formación de los neologismos, o unidades léxicas 





(del gr. néos, nuevo y logismos, razonamiento) Palabra o 
expresión de reciente creación, que pasa a formar parte 
de una lengua en un determinado nivel de ella. 
 
De todas estas definiciones se desprende que un neologismo puede 
remitir a una palabra nueva o a un nuevo significado, es decir, el resultado de 
la neología formal o de la  neología semántica. También se deduce de estas 
definiciones que el principal rasgo que caracteriza a un neologismo es su 
novedad: «reciente creación», «uso nuevo», «giro nuevo». Sin embargo, en 
ninguna de ellas encontramos una referencia exacta que establezca un 
baremo para poder determinar con precisión qué es nuevo, de reciente 
creación, y qué no lo es. Por ello, no todas las creaciones léxicas nacidas 
como resultado del proceso neológico son consideradas como neologismos 
per se por todos los autores, ya que, entre otras razones, establecen algunos 
requisitos más que la novedad para considerar una nueva palabra (o 
significado) como neologismo. Esto se debe a la dificultad que entraña 
marcar el límite para considerar algo como nuevo e, incluso, de la 
imposibilidad de documentar con certeza el alumbramiento de una palabra.  
Así, tradicionalmente se han ofrecido cuatro criterios de 
reconocimiento de un neologismo: el criterio cronológico, el criterio 
lexicográfico, el criterio psicológico (relativo a la percepción de la 
neologicidad) y el criterio de la inestabilidad. A ellos, algunos autores han 
añadido recientemente el de la difusión en el uso. 
 El criterio cronológico, como se ha podido observar en las 
definiciones, es al que se recurre con mayor frecuencia, aunque no se 
encuentra totalmente definido y restringido. ¿Cómo es posible determinar si 
nos hallamos ante una forma o un uso nuevo? Alarcos (1992:21) señala que 
«el neologismo es nuevo porque es nuevo respecto a un estado léxico dado y es posible 
preguntarse hasta cuándo una palabra es neologismo», por lo tanto el estado de 
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neologismo es provisional y Alarcos en ese mismo trabajo determina que un 
vocablo «deja de serlo cuando pasa inadvertido entre todos los demás tradicionales» 
(1992:22). La primera conclusión es que cualquier palabra de la lengua 
española ha sido neologismo en algún momento, por ello, el neologismo es 
resultado de una entelequia de la sincronía y, por lo tanto, la cualidad de 
neológico es transitoria en la historia de la lengua. En efecto, aclarado que el 
concepto de límite temporal sincrónico es un artificio práctico de análisis, cabe 
intentar precisar cuál es el segmento temporal estándar para acotar un 
período sincrónico. Ahora bien, respecto a qué se establece ese límite 
temporal: ¿respecto a la primera documentación?, siendo optimistas al 
pensar que es posible encontrarla,  ¿o respecto al sentimiento subjetivo de 
percepción de extrañeza: «deja de serlo cuando pasa inadvertido»? 
Generalmente, se emplea el límite de antigüedad de 10 años para la primera 
documentación, aunque hay investigadores que lo marcan en 5 años.  
El criterio lexicográfico es el más empleado porque es el más 
sistemático y objetivo, en comparación con los otros que se ofrecen, pero 
adolece de ciertas inconsistencias. La primera crítica que se podría aducir 
consistiría en que un diccionario es un trabajo incompleto por definición, 
dado que un repertorio lexicográfico que refleje el estado actual de una 
lengua viva nunca está acabado. Por otra parte, la selección de los lemas es 
por sí una subjetividad, al igual que todas las actividades humanas que 
conllevan cierto grado de dependencia con la propia manera de pensar y de 
sentir de quien lo organiza. Como señala Corbeil (1971:35), «Un dictionaire ne 
peut jamais contenir tous les mots d’une langue: c’est un choix, une sélection qui repond à 
certains objetifs commerciaux et, souvent à une certaine idéologie linguistique». Por eso 
conviene aclarar que no es lo mismo un neologismo léxico que un neologismo 
lexicográfico, no es lo mismo una palabra nueva que una nueva entrada en un 
diccionario. De este modo, la elección de un diccionario como corpus de 
exclusión ya constituye en sí misma una decisión ca




Si se emplea como referencia el DRAE, que por su valor prescriptivo 
sería el diccionario idóneo, obtendríamos como resultado listas ingentes de 
neologismos. Y esto es así porque esta obra no se ajusta al español actual, ya 
que incluye numerosas voces en desuso o anticuadas y se muestra reticente a 
incluir palabras que parecen asentadas para otros diccionarios de uso que sí 
las incluyen entre sus páginas. Así, la determinación de un solo diccionario 
como referencia marca y dirige el análisis irremediablemente. Con la 
posibilidad de ampliar el corpus lexicográfico de exclusión se intenta 
minimizar las limitaciones inherentes a los repertorios, como se ha hecho en 
este trabajo. Sin embargo, no es esta la única dificultad que deriva de las 
restricciones de un diccionario; también cabría recordar la dificultad de 
encontrar ciertos tipos de palabras como, por ejemplo, préstamos de otras 
lenguas, unidades terminológicas2 y creaciones léxicas que hacen referencia a 
realidades pasajeras –muy especialmente las derivadas de nombres propios– 
y que no gozan del suficiente tiempo o valor social para integrarse en los 
repertorios lexicográficos.  
Una posible solución consiste en considerar que el diccionario es 
finito y que las reglas de formación de palabras no, aunque sí previsibles; y 
que cabría la opción de pensar en excluir todas las formaciones previsibles 
genéticamente e incluir en los diccionarios de lengua general solo las que 
incorporen alguna imprevisibilidad formativa o de significado. De este 
modo, se estaría más cerca de tener un repertorio ideal del léxico de una 
lengua. Sin embargo, ¿por qué hemos de excluir esas nuevas creaciones de 
un diccionario de neologismos que es fedatario de la moda o sentimiento de 
una sociedad reflejada en su lengua durante el período sincrónico 
seleccionado? Estas creaciones aportan una nueva perspectiva y apuntan o 
                                                 
2 Por ejemplo, las referidas a ámbitos como el científico-técnico o el judicial. De este último 
tema, el judicial, se recogen algunas creaciones que no podemos identificar como propias de 
la prensa, sino que son, como otros tecnicismos, vulgarizaciones de unidades 
terminológicas. Como señala Henríquez Salido (2003:174): «Como no disponemos de repertorios de 
la totalidad del léxico común, ni de la totalidad del léxico jurídico, es difícil precisar si estamos ante 
neologismos, o sea, voces que no han sido empleadas antes en la lengua, o ante ‘palabras o expresiones de 
nueva creación en la lengua’». 
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afianzan tendencias de la lengua que sería imperdonable que se dejasen 
perder en la memoria del hablante. El conjunto de diccionarios sincrónicos y 
neológicos conformarían un ficticio diccionario histórico completo.  
El criterio psicológico de la percepción de la neologicidad consiste 
en la capacidad de los hablantes de percibir un elemento como extraño, 
nuevo, foráneo. Como señala Quemada (2006:9), «La néologicité d’une 
denomination est difficile à évaluer elle aussi, car elle se fonde le plus souvent sur un 
sentiment de nouveauté éminemment relatif et qui peut être attribué, si l’on n’y pren garde, 
à des mots ignorés ou sortis de l’usage».  
De entre todos, quizás, este es el más subjetivo, ya que cada hablante 
es diferente y no posee la misma formación, nivel de lengua, sentimiento o 
sensibilidad por lo novedoso que otro. Cierto es que tipográficamente se 
pueden encontrar mecanismos (cursivas, negrita, comillas…) que señalan las 
creaciones como extrañas o novedosas, pero no es obligatorio ni sistemático  
y, además, estos recursos no se pueden detectar en la lengua oral.  
Por otro lado, Quemada (2006:9) limita el período de la percepción 
neológica por parte de un hablante a un período de entre 2 a 15 años: «la 
durée de perception du sentiment néologique est floue et variable (estimée de 2 à 15 ans)», 
aunque hay que matizar que a ciertos neologismos les cuesta bastantes años 
más encontrar acomodo –pensemos en croissant o whisky3, que han necesitado 
un período de tiempo largo para introducirse en el día a día de los hablantes 
del español–.  
El cuarto criterio,  el criterio de la inestabilidad, es, del mismo 
modo que el criterio psicológico, muy discutible por la imposibilidad de 
concretarlo de modo sistemático. Se considera que una palabra es neológica 
si muestra síntomas de inestabilidad como alternancia en el uso de guiones, 
inestabilidad en su ortografía, imprecisión del significado o inestabilidad de 
la forma. Sin embargo, no es un criterio sine qua non a la hora de definir el 
concepto de neologismo y, de nuevo, en la producción oral su detección es 
                                                 
3 Las adaptaciones recomendadas por el DRAE (2001) son cruasán y güisqui. 




difícil (salvando las dificultades de pronunciación que puedan presentar los 
préstamos de otras lenguas).  
Por último, hay que reiterar que en los últimos años se ha 
incorporado en algunos estudios neológicos un quinto factor: el criterio de 
la difusión en el uso. Según este criterio, para considerar neologismo una 
palabra, esta deber gozar de cierta difusión, es decir, no restringirse al grupo 
humano que lo acuñó. Mediante el empleo de este criterio se diferencia entre 
las creaciones festivas o puntuales de un individuo, es decir, de la 
materialización del potencial creativo aleatorio de los hablantes, y las que 
poseen cierto grado de difusión y consolidación en el léxico, y, por lo tanto, 
podrían considerarse un reflejo social. De este modo, algunos autores, entre 
ellos, Sablayrolles4 (2009:103) y Estornell Pons5 (2006:268), consideran que 
«si el vocablo no tiene cierta difusión en el uso, esto es, no se documenta un determinado 
número de veces, se trata de una creación léxica esporádica6» y no de un neologismo; 
esto es, en palabras de Fernández Sevilla (1982:14), no serían más que 
curiosidades léxicas. Guilbert (1975:49) distingue dos fases en la creación: el 
instante de la aparición y la incorporación de esta al uso de los hablantes de 
una comunidad lingüística. Solamente los que alcanzan este punto de 
estabilidad y enraizamiento son los que, como señala Cabré (2003:24)7, se 
confirmarán como candidatos a ser incorporados a los diccionarios. Este 
criterio de difusión se ha adoptado en algunos diccionarios de lengua general 
para formar su planta, como el DEA, que requería 3 documentaciones para 
incorporar un vocablo a sus columnas. Por ello, y como ya se ha señalado 
anteriormente, algunos autores distinguen creaciones léxicas esporádicas que 
                                                 
4 «Si no se pone ninguna barrera a esta recogida de neologismos serán incorporados numerosos hápax, 
neologismos de connivencia entre dos personas o en el seno de un pequeño grupo, y numerosos xenismos 
también».  
5 Para profundizar más sería interesante consultar la tesis doctoral de Estornell Pons (2009). 
6 La misma diferencia se atestigua en la lengua inglesa como se puede observar en la 
diferenciación entre el término neologism y nonce-word. Bauer (2004:77): «A nonce word is a newly 
coined word, invented on the spot to serve some immediate need. For some authorities a nonce-word is by 
definition ephemeral, and then contrast with a neologism». 
7 «Unicamente se se xulgan suficientemente estables e enraizados no uso pasan a se considerar candidatos a 
entrar nos diccionarios». 
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únicamente cuando se registran en un número mínimo de documentaciones, 
habitualmente tres, pasan a ser consideradas como neologismos. 
En este trabajo se ha añadido un criterio adicional más y es el índice 
o grado de dispersión que presentan, es decir, si se documentan en más de 
una página de un diario, en fechas diferentes o en distintos medios de 
comunicación.  Lo que justifica la presencia de esta nueva consideración es 
que una creación puede ser fruto esporádico de la noticia de un día o de la 
creatividad de un periodista de un diario determinado y, por ello, aquellas 
creaciones que cumplen los requisitos mencionados y, además, presentan 
multiplicidad de contextos de documentación tienen más posibilidades de 
introducirse en el uso común de los hablantes.  
 En resumen, se puede considerar neologismo a cualquier elemento 
nuevo de la lengua y, si se encuentra en el ámbito léxico, será un nuevo 
lexema o un nuevo significado de un lexema existente. Algunos autores 
estrechan la definición de neologismo al sugerir que esa nueva creación 
necesita cierto grado de difusión en el uso, cierta percepción de extrañeza o 
neologicidad, cierta probabilidad de permanencia y cierto grado de 
necesidad; sin embargo, todo ello es muy difícil de determinar y subjetivo. 
Por ello, normalmente se ha definido el neologismo con un baremo 
excluyente, esto es, no es neologismo si está documentado, no es 
neologismo si aparece en los diccionarios o es neologismo si presenta algún 
tipo de inestabilidad en el significante o en el significado.  
  
2.1. Tipología de los neologismos 
 
 Una vez descritos los rasgos de los neologismos léxicos, resulta 
conveniente clasificarlos según diversos criterios tipológicos. En función de 
la taxonomía elegida se obtienen diferentes clasificaciones.  
En función de la forma y bajo el concepto dual saussureano del signo 
lingüístico es posible distinguir entre neología de forma y de significado, o, lo 




que es lo mismo, entre nuevos significantes y nuevos significados para 
significantes ya existentes en la lengua (Guerrero Ramos, 1995:19). 
Ya se ha mencionado que existen dos modos para incorporar los 
nuevos elementos: la neología planificada mediante un acto institucional 
deliberado, esto es, reflexivo y planificado, y la neología individual mediante 
un acto de un hablante o grupo de hablantes.  
 Teniendo en cuenta su función es posible distinguir entre 
neologismos denotativos y connotativos. Los primeros se incorporan para 
designar una nueva realidad, objeto o idea, de modo que se considera, como 
señala Fernández Sevilla (1982:15), una respuesta a una necesidad práctica. 
Por otro lado, los neologismos connotativos son aquellos que surgen como 
el resultado de un acto lúdico, estético, expresivo o enfático, de modo que 
los nuevos vocablos nacen con un objetivo estilístico.  
 Según el ámbito en el que se acuñan se obtienen como resultado 
neologismos de la lengua general o neologismos técnicos, denominados 
también neónimos (Cabré, 1993:447). Por su carácter especializado, los 
neónimos presentan un mayor grado de estabilidad, se emplean en registros 
formales, suelen evitar la sinonimia, rechazan las connotaciones, se nutren 
más del fondo grecolatino y procuran adaptarse a las denominaciones 
internacionales. En cambio, la neología general genera como productos 
palabras que no requieren un conocimiento previo de una disciplina, que no 
temen la sinonimia, que se emplean en un registro informal –en el que no se 
emplea normalmente la base grecolatina– e, incluso, que buscan la 
expresividad y la connotación.  
 Por último, por su origen es posible diferenciar entre neologismos 
endógenos y exógenos, esto es, aquellos nacidos mediante mecanismos 
lexicogenésicos propios de la lengua y aquellos procedentes de otros 
sistemas lingüísticos, es decir, los préstamos. Las creaciones ex nihilo son 
consideradas por algunos autores como inexistentes.  
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En suma, la neología, como proceso lexicogenésico, es una necesidad 
intrínseca a las lenguas como producto humano y, por eso mismo, emplea 
sus recursos para adaptarse a la evolución. El principal objetivo de la 
neología es denominar algo nuevo, un nuevo referente, y, en ocasiones, 
dotar de mayor carácter estilístico al discurso. Ese proceso se puede llevar a 
cabo mediante procedimientos internos de la lengua y procedimientos 
externos. Esas nuevas unidades que se generan se caracterizan por su 
reciente aparición, su inestabilidad gráfica o semántica, su apariencia 
novedosa, su difusión en el uso, etc. De este modo diferenciaremos entre 
creaciones léxicas esporádicas y las creaciones con visos de consolidarse en 
la lengua, denominadas neologismos.  
Los criterios para reconocer una unidad léxica como neológica son –
como ya se han citado– el lexicográfico, el psicológico, el cronológico y el de 
la inestabilidad al que se suma el ya mencionado criterio de la difusión en el 
uso. Cabe añadir a estos, tal y como se ha llevado a cabo en el análisis del 
corpus en este trabajo, el índice o grado de dispersión, es decir, el número de 
diferentes diarios y fechas en los que se documentan las nuevas creaciones, 
ya que cuanto mayor es la dispersión, más penetración se puede definir y, 
por ello, esas creaciones tienen más posibilidades de tomar carta de 
naturaleza en ella. 
Todos estos criterios en combinación dan lugar a unas listas o 
conjuntos de palabras con cierta probabilidad de consolidarse. No obstante, 
si hay algo que caracteriza a los neologismos es su carácter efímero e impredecible, 
ya que son fruto del análisis abstracto de un espejismo sincrónico de un 
período limitado de manera artificial dentro de la evolución natural de la 
lengua. 

Capítulo 2: El lenguaje periodístico 
 
La comunicación de masas es un fenómeno que se materializa en 
diversos soportes. El presente trabajo se centrará en el lenguaje empleado en 
la prensa escrita, y dejará a un lado el periodismo radiofónico, televisivo y 
cinematográfico (Martínez Albertos, 2002:175).  
El lenguaje empleado en el periodismo escrito es tan heterogéneo 
como la tipología de sus textos y más, incluso, si tomásemos en cuenta las 
nuevas modalidades presentes en la lengua escrita de los diarios electrónicos. 
Si pensamos en el lenguaje de la prensa escrita como representante, difusor y 
ejemplo de las tendencias de la creación léxica del español actual –
consideración llevada a cabo, entre otros, por Seco8 (2007:16), Gualdo9 
(2010:85) y Castillo Carballo et alii10 (1993:413)–, tendremos que asumir que 
estamos reflexionando sobre el lenguaje de los géneros informativos (la 
noticia, el reportaje), así como de los géneros de opinión (el editorial, la 
columna, la crítica, etc.), incluyendo además los géneros mixtos, como la 
crónica. Es propio de los primeros un estilo informativo en el que prevalece 
la claridad y la concisión en la presentación de la información; no obstante, 
en los segundos, despunta un estilo conmovedor o persuasivo.  
Entre los elementos conformadores del estilo del lenguaje de la 
prensa escrita se incluye la contaminación de los reportajes de divulgación 
científica o técnica, pero, también, como señala García Platero (2006a:10-16), 
de la influencia del lenguaje literario, del lenguaje administrativo, del político, 
etc. e incluso de la lengua oral (Mancera Rueda, 2009). La influencia del 
lenguaje con rasgos literarios se puede apreciar sobre todo en columnas de 
                                                 
8 Seco (2007:16): «El lenguaje de la prensa es uno de los frentes más activos en la renovación del léxico». 
9 Gualdo (2010:85) «Specchio delle tante varietà di lingua che popolano lo spazio linguistico, la lingua dei 
giornali assorbe come una spugna gli usi nuovi, contribuisce potentemente a farli diventare di moda e, infine, 
anche a fissarli nell’uso ripetendoli in modo ossessivo». 
10 Castillo Carballo et alii (1993:413): «En una sociedad como la nuestra, en la que los medios de 
comunicación desempeñan un papel importantísimo en la opinión pública, no ha de extrañar que el lenguaje 
utilizado en ellos se convierta en norma para la mayor parte de la población». 




opinión donde los periodistas o escritores buscan personalizar y crear un 
estilo propio que los identifique o en crónicas deportivas, por ejemplo, 
donde en ocasiones se emplean metáforas religiosas o bélicas y se redactan 
notas muy elaboradas. El lenguaje político y administrativo se desliza en las 
crónicas de noticias sobre actos oficiales, sobre leyes, etc. El lenguaje 
coloquial, como señala García Platero (2006a:15) es empleado por el 
periodista como un nexo de unión con el lector para crear una comunicación 
más estrecha. La huella de la lengua oral se percibe en ciertos aspectos de, 
por ejemplo, las columnas de opinión como las estrategias constructivas de 
una oralidad fingida materializada en una sintaxis parcelada o en el uso de 
marcadores discursivos propios del coloquio (Mancera Rueda, 2009:84). Es 
más, como señala Hernando Cuadrado (2006:49), una de las premisas de la 
redacción periodística es emplear un lenguaje lo más accesible posible a un 
lector medio para salvar las particularidades propias de la información y del 
receptor con el fin de llegar al mayor número de lectores posibles y, 
probablemente, esta sea la razón por la que las características de la lengua 
oral se filtran en la redacción de ciertas informaciones.  
Todas esas influencias empleadas en las diferentes notas informativas 
que confluyen en un producto final en formato de periódico tienen como 
resultado que el lenguaje empleado en ellas sea muy complejo y con diversas 
características difíciles de unificar o de describir de manera generalista. En 
resumen, esta suma de estilos da lugar a un lenguaje propio del periodismo 
escrito caracterizado principalmente por su heterogeneidad de rasgos, 
aunque no por ello especial o especializado.  
El lenguaje periodístico no es especial o especializado, entendiendo por 
ello, que posea un grado de especialización técnica determinado. En todo 
caso, se debe comprender que esa mescolanza de géneros periodísticos da 
lugar a un complejo sistema de organización que tiene como resultado su 
incardinación en diferentes puntos del continuum que diferencia entre lenguaje 
científico o técnico, lenguaje de divulgación y lenguaje común.  
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Es algo obvio que el lenguaje empleado en la prensa diaria no se 
corresponde con el grado de especialidad que se le requiere a una 
publicación científico-técnica en la que se supone que se transmiten 
conocimientos, teorías, estudios o análisis producidos por un emisor 
especializado para un receptor especializado en el tema. Como señala Martín 
Camacho (2004:18), el lenguaje científico-técnico procura una objetividad y 
asepsia difícil de encontrar en los textos periodísticos que se caracterizan 
más bien por lo contrario. Por ejemplo, el empleo de prefijos intensivos en 
el lenguaje periodístico busca una mayor carga intencional emotiva o 
cuantitativa del contenido significativo de una palabra por lo que predomina 
la subjetividad del emisor (Martín García, 1998b:103), rasgo que no sería 
esperable en la comunicación científica. 
Cabré y Enterría (2006:12) indican que el lenguaje técnico se 
materializa en diferentes grados que van desde los recursos específicos de 
textos técnicos en publicaciones especializadas, al lenguaje que se emplea en 
publicaciones científicas, pero cuyo carácter es divulgativo, esto es, de un 
emisor especializado a un receptor no instruido en un tema concreto. En la 
descripción de las lenguas (lenguajes) de especialidad o especiales realizada por 
Cabré y Enterría (2006:12) se entiende que éstas son subconjuntos de 
recursos específicos, lingüísticos y no lingüísticos, discursivos y gramaticales, 
que se utilizan en situaciones consideradas especializadas por sus 
condiciones comunicativas. Por ello, consideran que la concepción textual en 
los textos especializados requiere una planificación global que los diferencia 
de los que poseen otros, entre los que incluyen el lenguaje periodístico, y por 
un estilo que se manifiesta en modos graduales dependiendo del caso. De 
este modo, desde las publicaciones más especializadas, que ocupan el grado 
más alto dentro de las lenguas de especialidad o técnicas, hasta llegar a las 
revistas divulgativas, que ocupan el último peldaño del escalafón, se 
encuentran otras etapas intermedias.  




En principio, no se podría reconocer o clasificar el lenguaje 
periodístico como lenguaje científico-técnico o como lengua de especialidad. 
Entre otros factores que determinan el hecho de que se pueda considerar un 
registro de la lengua como técnico o de especialidad destaca el ámbito léxico 
sobre todos los demás. Este es un factor clave que se erige en el principal 
punto de anclaje para diferenciar entre lo especializado y lo no especializado, 
debido a que el léxico de una lengua de especialidad es unívoco en su 
cognición contextualizada concreta11, es decir, posee un vocabulario 
particular que implica una estructura conceptual exclusiva o especial y eso no 
se puede apreciar en el lenguaje periodístico.  
Una de las consecuencias de la multiplicidad de géneros periodísticos 
que se ve reflejada en la propia macroestructura del diario impreso es la 
seccionalización de los diarios, es decir, el hecho por el que dentro de los textos 
que se pueden encontrar en un periódico se haya creado en la organización 
general del diario un fenómeno de compartimentación, de aparición de 
secciones con temáticas técnicas o especializadas. Este fenómeno no es un 
hecho aislado de la prensa nacional, sino que se ha producido a escala 
mundial:  
 
Gli esperimenti più innovativi del giornalismo del secondo dopoguerra 
(…) hanno acentuato la suddivisione per temi che è culminata, negli 
anni settanta, con la cosiddetta settimanalizzazione (…) (Gualdo, 20103: 
66). 
 
El lenguaje empleado en esas secciones posee un aspecto tan 
característico que, como señala Romero Gualda (2000:20), casi nos obligaría 
a examinar por separado el lenguaje que se emplea en las diferentes 
secciones dedicadas, por ejemplo, al mundo del motor, de la medicina, de la 
ciencia12, etc. Por esta razón, debemos suponer que esa seccionalización 
                                                 
11 Aunque se pueda producir una polisemia con otros campos del saber o entenderlo como 
consecuencia de la multidimensionalidad de las palabras.  
12 Por ejemplo, el lenguaje de estas secciones posee un carácter divulgativo científico que se 
puede apreciar en el empleo, entre otros elementos de, por ejemplo, pequeños glosarios que 
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conlleva, en ocasiones, el préstamo y el empleo de estrategias cercanas a las 
empleadas en lenguajes especiales o especializados propios de publicaciones 
divulgativas que podrían llevarnos a considerar la posibilidad de incluir el 
lenguaje periodístico presente en algunas notas periodísticas en diferentes 
puntos del continuum entre lenguaje común, lenguaje especializado y lenguaje 
científico-técnico.  
Quizás es el plano léxico donde cabe hacer mayor hincapié en la 
argumentación con la que justificar la no inclusión del lenguaje periodístico 
dentro de una lengua de especialidad. El léxico empleado en el lenguaje 
periodístico no es, ni mucho menos, exclusivo o propio. Consideraremos, 
pues, que en la prensa escrita es infrecuente la creación de términos técnicos 
nuevos, neónimos en la terminología de Cabré (1993:446), y menos privativos, 
sino que es propagadora y divulgadora de términos ajenos, entendidos 
incluso como préstamos internos entre los diferentes registros y niveles de 
una misma lengua. Si hay un rasgo caracterizador del léxico de la prensa 
escrita ese es su gran flexibilidad y adaptabilidad a las necesidades 
comunicativas por la que se crean constantemente nuevas unidades léxicas. 
No obstante, esa ductilidad del léxico periodístico no se puede identificar 
como terminología propia, sino como el resultado de una necesidad de 
designación léxica motivada por numerosos factores de emergencia 
comunicativa. Como destacan Romero Gualda (2000:52) y García Platero 
(2006a:6), una razón por la que se crean nuevas unidades léxicas en la prensa 
escrita es la necesidad denominativa de un nuevo concepto, producto, 
tendencia política, religiosa, etc.; la voluntad expresiva o de estilo con la que 
busca un mayor impacto o simplemente para evitar las repeticiones en busca 
de una mayor riqueza léxica (mediante el uso de múltiples formas sinónimas, 
por ejemplo); la ignorancia o el error en ocasiones, las prisas y las 
limitaciones impuestas por el espacio físico que debe tener una nota, en 
                                                                                                                        
acompañan las noticias, el uso de esquemas y gráficos más visuales, entrevistas a expertos, 
glosas, etc. 




otras, ya sea por acortamiento de la expresión o por su alargamiento. Todas 
estas causas se manifiestan en el plano léxico mediante la introducción de 
préstamos, las adaptaciones de términos extranjeros, los calcos semánticos, 
los falsos amigos, las invenciones de nuevos términos, entre otros.  
A pesar de las peculiaridades que se derivan de la diversidad del 
léxico de la prensa escrita –difícil ya que lo entendamos como un producto 
homogéneo–, como el empleo de terminología, aunque no propia, y su 
capacidad creadora como resultado de una necesidad del encontrar el signo 
lingüístico adecuado al significado que pretenden comunicar, no podemos 
considerar, y no lo haremos, que implique que el lenguaje empleado en la 
prensa escrita sea un lenguaje especial o de especialidad propio.  
No obstante, en contra de la consideración del lenguaje de la prensa 
escrita como parte del continuum, se encuentran algunos autores, como 
Guerrero Salazar y Núñez Cabezas (2000:18), que consideran que este 
lenguaje se está convirtiendo en un lenguaje especial, es decir, en un islote de 
la lengua general. Según esta concepción, podríamos aceptar que el lenguaje 
empleado entre los periodistas dentro de las redacciones es un lenguaje 
sectorial, si no se considera críptico, o, incluso una jerga. Sin embargo, es 
más difícil aceptar que ese lenguaje plural, contaminado, mixto, complejo, 
híbrido, en ocasiones, multiautorial, que se emplea en las redacciones 
periodísticas que se publican sea diferente de la lengua común.  
En principio, se considera, como señala Hernando Cuadrado 
(2006:49), que en la prensa escrita se intenta emplear un lenguaje lo más 
accesible posible a un lector medio, reduciendo al mínimo tecnicismos, 
extranjerismos, esto es, se busca elaborar la información con un lenguaje que 
pueda comprender el receptor –concebido como un ente masivo– al que se 
intenta alcanzar con un lenguaje sin particularidades técnicas o especiales; un 
lenguaje que sea capaz de superar las características supraindividuales de los 
posibles múltiples lectores.  
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En suma, el lenguaje de las publicaciones en prensa escrita (no el 
empleado entre los trabajadores que podría considerarse como jerga, argot o 
lenguaje sectorial) surge como resultado de la confluencia de múltiples 
influencias y de la utilización de muy diversos mecanismos lingüísticos. Por 
todo ello, el lenguaje de la prensa escrita se convierte en un ente complejo 
con múltiples facetas que se realizan de diferentes modos dependiendo del 
estilo de redacción que se quiera emplear: desde un estilo similar al de la 
divulgación científica en ciertas secciones, hasta el que es más propio de la 
literatura buscando artificios estilísticos. En conclusión, por todos los 
argumentos esgrimidos será más plausible considerar que el lenguaje de la 
prensa escrita no pertenece a un lenguaje ni científico, ni técnico, ni de 
especialidad propio, aunque pueda recoger de modo puntual en alguna de 

















PARTE II: Estudio de los neologismos 

  
Procesos morfológicos como creadores de neologismos en 
el lenguaje periodístico 
 
 
 «El lenguaje de la prensa es uno de los frentes más activos de la renovación del 
léxico», como señala Seco (2007:16). Además de esta especial proclividad 
creadora, como se señala en el prólogo del DEA (1999:XII), el lenguaje 
periodístico está garantizado, es comprobable y se corresponde con la lengua 
empleada dentro del período cronológico delimitado. Por estas razones, en 
este trabajo se ha optado por tomar como corpus de análisis el lenguaje de la 
prensa escrita del español actual para analizar los mecanismos morfológicos 
presentes en la innovación léxica. El período analizado comprende del año 
2000 al 2006 y se han revisado en total 1217 diarios de la España e 
Hispanoamérica.  
 Las razones por las que se producen nuevas unidades léxicas son 
múltiples como la voluntad expresiva o la necesidad denominativa, entre 
otras; como señala Doppagne (1971:13), «la néologie, pour les communications de 
masse, est una nécessité». En muchas ocasiones se les imputa a las creaciones de 
los medios de comunicación que son efímeras o virguerías individuales, pero 
esta razón no es óbice para no analizarlas, ya que, aunque así fuese, mediante 
su estudio es posible analizar ciertos aspectos como el nacimiento, la 
continuidad o la ruptura de tendencias de formación de palabras; el 
quebrantamiento de reglas; el desplazamiento semántico de los morfemas, 
etc. Por otro lado, además, se les presupone a los periodistas un autocontrol, 
ya que en manuales como el Libro de Estilo de El Periódico (2002:137) se 
recomienda evitar «aceptar sin más las palabras nuevas. Hay que preguntarse si son 
necesarias, si están bien formadas, si expresan lo que quieren decir y si no hay otra forma 
de decirlo». De este modo,  no se le puede achacar a las creaciones aparecidas 




en la prensa escrita siempre como argumento descalificador de su valor, su 
presupuesta voluntad de placer de creación. Por todo ello, y como señala 
Blanco (1995), «la elaboración de un corpus que reproduzca los usos del léxico así como 
la importancia de la creación lingüística actual tiene, necesariamente, que tener en cuenta 
las lenguas especiales orales, escritas, sobre todo la periodística».  
Los procesos de incorporación de palabras nuevas en una lengua se 
pueden materializar tomando como base una matriz externa o una matriz 
interna. En el primer caso podemos incluir los préstamos –ya sean formales; 
ya sean semánticos– y, en el segundo, los mecanismos internos de la lengua. 
Los procesos morfológicos se encuadran en estos últimos. De este modo, en 
este trabajo se han dejado sin analizar más de seiscientos casos de préstamos 
adaptados y sin adaptar, dada la imposibilidad de abarcar adecuadamente una 
cantidad tan abultada, y también las formaciones de locuciones en español –
estas últimas, apenas una decena, eran insuficientes para obtener 
conclusiones relevantes–.  
  Los mecanismos morfológicos documentados han sido la 
prefijación, la sufijación, la composición, la parasíntesis y la abreviación. La 
descripción e incluso la propia existencia de algunos de ellos se ha puesto en 
duda, no obstante, en este trabajo, en su apartado correspondiente, se 
defiende la existencia y el perfil autónomo de todos.  
Son todos productivos, aunque ciertamente unos más que otros. Tal 
como señalan Almela (1999:120) o Ménendez Pidal (1940:225), la sufijación 
es el mecanismo más productivo.  
Para poder visualizar mejor los datos que se aportan en este trabajo 
se ha resumido en el siguiente cuadro los datos totales de types documentados 



















Cruce léxico 22 
Abreviamiento 17 




Como se puede observar, el lenguaje periodístico es especialmente 
rico en nuevas creaciones léxicas sufijadas o compuestas, ya que presenta 
unas necesidades comunicativas que le llevan a emplear un lenguaje muy 
maleable, muy dúctil que le sirva para mostrar los conceptos que quiere 
hacer llegar a sus lectores.  
También es muy frecuente el empleo de la prefijación como, por 
ejemplo, la intensiva, materializada en los prefijos hiper- o ultra- que aporta 
mayor fuerza a sus textos. No evoca lo mismo el sintagma «los seguidores de 
Blair» que emplear el sustantivo prefijado, «los ultrablairistas».  
Otro factor que provoca un gran número de eductos sufijados es la 
tematización de los nombres propios de los protagonistas de las 
informaciones, de hecho, la sufijación mediante -ismo, para indicar el 
movimiento y mediante -ista, para recoger el significado de los partidarios de 
alguien, genera una cantidad ingente de eductos.  
La aparición de neologismos sinonímicos deviene de la necesidad de 
dotar a las redacciones de una riqueza léxica que no haga monótona la 
                                                 
13 Bajo el concepto de productividad (Bauer, 1983:18), distinguiremos types y tokens. Los types 
remiten a cada una de las unidades léxicas documentadas y los tokens al número de veces que 
se documenta cada type. 
14 Esta cantidad difiere del total de 2987 que se recogen en el corpus. Esto se debe a que a lo 
largo del análisis, en algunas ocasiones, se ha considerado interesante citar unidades que han 
quedado excluidas por su presencia en corpus de exclusión. 




lectura, por ejemplo, en lugar de repetir la palabra portero se pueden emplear 
neologismos como cuidapalos para evitar la repetición.  
Todas estas características y procesos se analizan en los siguientes 
cinco capítulos. Cada uno de ellos está dedicado a un mecanismo 
morfológico (prefijación, sufijación, composición, abreviación y parasíntesis) 
y las particularidades que muestran en el lenguaje periodístico. En líneas 
generales, los capítulos se organizan en dos partes: la primera, en la que se 
hace una exposición sobre el carácter teórico y la naturaleza del proceso, y, la 
segunda, en la que se analizan las formaciones documentadas creadas 
mediante ese proceso. Evidentemente, cada capítulo varía ligeramente en su 
estructura para adaptarse a las peculiaridades de cada proceso y para facilitar 
una exposición clara y ordenada.   
 




Capítulo 3. Prefijación 
 
1. Concepto y características 
 
La prefijación es un fenómeno de derivación lingüística por el que 
se coloca un afijo delante de una base para formar un derivado15.  
Resultaría una solución demasiado simple reducir las 
características de la prefijación a una descripción de su posición en el 
proceso derivativo: los prefijos van antepuestos. A pesar de ser una afirmación 
muy sencilla e intuitiva resume, en cierto modo, todo aquello que la 
convierte en un fenómeno diferente.  
En primer lugar, el hecho de que vaya delante diferencia los 
prefijos de otros afijos como los sufijos y los interfijos. Por otro lado, el 
grado de fijación que garantiza que un prefijo va antepuesto diferencia la 
prefijación de la composición, ya que los elementos compositivos, dada su 
autonomía como lexemas, pueden aparecer en otros enunciados y en otra 
posición. Por ejemplo, mega- no podría aparecer solo: este coche es mega*, es 
mega… algo. Sin embargo, los elementos de un compuesto sí pueden 
formar parte de otros enunciados: sacacorchos / yo quiero sacar el coche. Solo 
podría objetarse una salvedad, en aquellos casos en los que el prefijo 
pueda aparecer solo: voy al super; sin embargo, está claro que este caso se 
trata de una reducción de un vocablo: supermercado, y que no se presenta en 
este contexto como prefijo16. Entra en contrariedad con la incapacidad de 
autonomía, el hecho de que algunos de los prefijos, provenientes de 
preposiciones o adjetivos latinos, puedan funcionar de modo 
independiente en el discurso; si bien, como señala Varela (2005:59), no 
todos los prefijos coinciden con esas formas latinas o griegas. Para que 
                                                 
15 «À l’interieur de la dérivation, la prefixation se caractérise par le fait que les affixes qu’elle emploie, 
les préfixes, sont toujours antéposés à la base» (Niklas-Salminen, 1997:60). 
16 Véase el punto 3.1.3. del capítulo 6 donde se trata la homonimia de los acortamientos 
y los prefijos. 




puedan funcionar de modo independiente y, como prefijos, presentan una 
restricción de uso más alta que la de un elemento compositivo cualquiera. 
Por último, ese mismo grado de estabilidad de la posición en la 
anteposición lo diferencia de temas cultos compositivos y de posibles 
prefijoides, seudosufijos, raíces afijas o como se quiera denominar a estas nuevas 
formas reducidas de palabras. Estas últimas se anteponen frecuentemente, 
pero todavía no han logrado obtener la suficiente estabilidad posicional 
como para considerarlas constituidas como prefijos. La mayoría de los 
formantes modernos surgen como el resultado de otro proceso de 
formación de palabras: el acortamiento. Así, narco surge como resultado del 
proceso de truncamiento del término: narcótico. Tanto los elementos cultos 
como estas formas modernas presentan una especialización casi exclusiva 
de frecuencia de aparición en anteposición. Este alto grado de selección de 
la misma posición ha llevado a algunos autores a considerarlos como 
nuevos prefijos o formas que se parecen o funcionan como prefijos.  
Sin embargo, hay tres argumentos de cierto peso que se pueden 
aducir en contra de esta posibilidad: primero, la profunda variación de 
significado que provocan; segundo, que no están exclusivamente 
especializados en la anteposición y, por último, que un prefijo no admite 
sufijación directa sin un lexema en medio. 
Primero, la diferencia de significado que implican los prefijos se 
limita a especificaciones o matizaciones del significado: hacer-rehacer 
(‘volver a hacer’).  El peso del significado lo aporta la base. Sin embargo, 
con este tipo de temas cultos o modernos el cambio de significado es muy 
significativo: narco-narco finca (finca financiada de modo ilegal mediante los 
ingresos generados a través del tráfico de drogas). A pesar de que este 
primer argumento parece sólido, la subjetividad de la apreciación que 
puede conllevar la valoración del significado del término profundo, requiere 
buscar más evidencias. Existe una prueba más esclarecedora. Un prefijo 
siempre va antepuesto y estas formas, ya sean cultas, ya sean procedentes 
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de reducciones modernas, no están total y completamente especializadas 
en la anteposición. Por ejemplo, se suelen señalar como parte de este 
grupo formas como: fito, filo, logo; euro, narco, eco, tele, ciber, etc. García 
Platero (1998:291) cita los siguientes: aero-, agro-, auto-, ciber-, eco-, euro-, foto-, 
narco-, radio-, tele-, etc. Sin embargo, y, aunque en nuestro corpus de nuevas 
voces se presentan casi al 100% antepuestas, hay casos en los que no es 
así; por ello, sería más conveniente no considerarlos prefijoides o seudoprefijos 
y, aunque se quisiera aducir que estos casos funcionan como aposiciones, 
eso no dejaría de obligar a inferir que se trata de lexemas y no de prefijos 
o prefijoides.  
 
NARCO= narcocasa, narcocultivo, narcoescándalo / cultura narco 
EURO= euroapagón, euroafortunado, euromagrebí / generación euro 
FILO= filocastrista, filo-fascista / gerontófilo 
VIDEO= videoconferencia / vladivideo 
 
Por último, si todavía queda alguna reserva para no considerarlos 
como prefijos, podemos aducir un argumento unánimemente aceptado 
sobre su estructura formal: un prefijo no admite derivación directa o 
composición: entreción*, preero*. Así, en el caso de estas formas, o bien nos 
encontramos con un cambio del sistema y de la norma, o bien es que no 
son prefijos: teléfilo/eurófobo/ciberteca. Este argumento sustenta la teoría de 
que como formas truncadas modernas son más susceptibles de ser 
consideradas lexemas reducidos que sirven como bases para el proceso de 
la composición. Por último, Varela (2005:57) señala que los prefijos se 
escapan al silabeo y tienden a conservar su identidad fonológica y las 
formaciones creadas mediante estos sustantivos no. 
Al emplear los mismos criterios, los prefijos calificativos 
procedentes de adjetivos latinos, como neo- o pseudo-, serán considerados 
como prefijos si presentan la exclusivización antepuesta.  
Quizás, es en este momento en el que hay que replantearse la 
categoría de pseudoprefijos o prefijoides, como un paso en un proceso gradual 




en la evolución natural de la lengua que puede llevar a que un elemento, 
que ahora consideramos compositivo, pueda avanzar en su 
transformación de categoría gramatical, hasta convertirse en un nuevo 
prefijo.  
Además de los citados criterios, se ha argüido tradicionalmente 
otro rasgo caracterizador: los prefijos no transcategorizan sus bases17. Sin 
embargo, este argumento adolece de excepciones a las que no siempre se 
puede dar una solución definitiva. Obviamente, ese rasgo lo diferenciaría 
de la sufijación y de la composición (en la que el cambio de categoría es 
posible). No obstante, en contra de esta afirmación se ha señalado la 
presencia de algunos prefijos como a- o en- que producen el cambio de un 
adjetivo a un verbo. Nosotros, siguiendo la línea de Serrano Dolader 
(1995:81), los consideraremos como parte de la parasíntesis, ya que no 
existen, y no serían coherentes con las RFP, los estados intermedios como 
agrande*, para formar la forma verbal agrandar: la doble afijación se 
produce de modo simultáneo. Subsanada, pues, esta objeción se plantea 
otra excepción como la que señala Varela (2005:64) con un ejemplo como 
antigás en el que se convierte una base sustantiva en adjetivo. Esta 
cuestión se puede solventar considerando que es el contexto el que 
convierte este término en adjetivo: (máscara) antigás18. La estructura 
apositiva sustantiva lleva a esa interpretación. Además, como se puede 
observar en un caso del corpus: sistemas multinivel, la estructura apositiva 
no conlleva la concordancia de número que sí se produciría si fuese un 
adjetivo. A pesar de todas estas explicaciones todavía persisten algunas 
complicaciones con ejemplos documentados como antimotín o antikilo en 
los que sí se concuerda los dos elementos. Estos casos se podrían explicar 
                                                 
17 Plag (2003:99): «The vast majority of the prefixes do not change the syntactic category of their base 
words, their werely act as modifiers»; Niklas-Salminen (1997:60): «Ils se bornent á introduire un 
changement de sens: leur function est donc exclusivemente sémantique». 
18 Tesis seguida por numerosos autores como Kornfeld (2009:171). 
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al argumentar que se produce una recategorización gramatical del 
sustantivo en el contexto dado. 
 
La policía antimotines detuvo a más de 700 manifestaciones y golpeó 
a jóvenes y periodistas (El País, Venezuela, 1-6-2006, p. 8). 
 
Nuevas pistas antikilos (El Mundo, 16-10-2004, p. 3, “Salud”). 
 
En suma, el desarrollo del concepto de prefijación y de algunas de 
sus características ayuda a definir sus límites que, de ese modo, llevan a 
dibujar el perfil autónomo de este tipo de mecanismo lexicogenésico.   
 
1.1. ¿Paradojas de encorchetamiento? ¿Prefijación o no? 
 
Al entender que la afijación es un proceso segmentable lógica, 
temporal y semánticamente surgen, en ocasiones, dudas sobre el análisis 
de un lexema concreto. Por ejemplo, ante un elemento como antiaznarista, 
cabe plantearse cuál es el orden en que se han añadido los afijos: 
prefijación, [anti+aznarista]; sufijación, [antiaznar+ista]; o, incluso, la 
parasíntesis, [anti+aznar+ista].  
Dentro de la tendencia estructuralista se defiende la existencia de 
palabras posibles pero no existentes, que siguen la reglas lógicas de la 
creación lexicogenésica para dar solución a estos casos, de modo que, este 
caso, como explica Varela19 (1999:5020), se trataría de un truncamiento de 
un sufijo por otro en el hipotético término base: antiaznarismo > 
antiaznarista. De este modo, antiaznarista designaría al partidario o seguidor 
de la tendencia política contraria a las doctrinas de José María Aznar20. 
Con este argumento de coherencia semántica de progresión de adición en 
los afijos se ha pretendido desconsiderar la posibilidad de que se pueda 
                                                 
19
 «Los adjetivos con la forma anti…ista proceden del correspondiente nombre anti…ismo, a través del 
truncamiento del sufijo -ismo, como se desprende de su significado».  
20 José María Aznar (1953), político español.  




formar una nueva creación sin formar parte de un paradigma completo de 
formaciones léxicas potenciales.  
Para los estructuralistas,  el proceso debe ser originado desde una 
base dual, ya que no consideran la existencia de procesos ternarios de 
formación de palabras, por lo que, la parasíntesis quedaría desechada. 
Además, parece la idea menos plausible porque en la mayoría de ellos sí 
que existe la posibilidad de documentar una base en -ismo y, sería 
paradójico considerar la parasíntesis en unos casos sí y en otros no, 
porque, como ya se ha señalado, no poder documentar la base no implica 
que no exista, hecho especialmente patente en los neologismos.  
Así, se concebiría que antiaznarista nace de una estructura posible 
similar a la que se recoge en el siguiente ejemplo de paradigma derivativo: 
 
Chavez > chavismo > antichavismo 
              
                                 chavista  >   antichavista 
 
Casos dudosos como este son antiuribista o anticapellista y otros 
esquemas formativos como: [pre+base+al], [anti+base+ismo], 
[anti+base+ano], [a+base+al], [a+base+ico], [multi+base+al], [pre+base+ista], 
por ejemplo.  
Un argumento a favor de la teoría estructuralista sería que sí se 
han documentado paradigmas completos para otros derivados similares, 
como es el caso de chavista, chavismo, chavecismo, (chavecización, incluso),  
antichavismo y antichavista21.  
                                                 
21 Si se considera que este es el modo en que se lleva a cabo el proceso se deberán 
descontar estos casos del análisis de cada esquema complejo; por ejemplo, se deberían 
descontar 16 formaciones de las 36 consideradas prefijadas y clasificarlas en la sufijación 
mediante -ista: anticentralista, antichavista, antisomocista, antiaznarista, anticapellista, anticeltista, 
antiuribista, antioviedista, antiparticularista, anticongresista, antipresidencialista, anticerverista, 
antiparista, antipastranista, antimaoísta.  
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No obstante, entonces para entender el orden de la afijación 
morfológica, ¿sería necesaria la existencia de la base en -ismo, o creer en 
ella como potencial, para crear los derivados en -ista mediante el 
truncamiento o se puede presuponer la existencia de la prefijación con 
anti- sobre una base en -ista? Es una pregunta compleja porque al tratar de 
neologismos no se puede asegurar que la no presencia de la hipotética 
base implique su no existencia; por ejemplo, en este corpus se ha 
documentado aznarista y aznarismo, pero no antiaznarismo; ¿sobre qué base 
entonces se crearía antiaznarista?  
La opción que se seguirá en este trabajo es considerar que este 
tipo de formaciones como antiaznarista22 se crea por analogía con otros 
paradigmas asentados en la lengua que sirven como ejemplo. De modo 
que consideraremos que se produce la prefijación directa sobre formas 
derivadas en -ista: aznarista > antiaznarista, con la presuposición de que el 
prefijo anti- pudiese aportar el valor de ‘contrario al movimiento que 
defiende el partidario de x’, por analogía con la estructura de otras 
palabras ya existentes. Por lo tanto, en el esquema ideal semántico 
relacionado con las ideas o las tendencias se concibe cada uno de ellos 
relacionado con una estructura morfológica concreta (‘movimiento o 
tendencia’, x+ismo; ‘seguidor de un movimiento’, x+ista; ‘movimiento 
contrario’, anti+x-ismo; etc.). Así pues, para formar una nueva creación que 
sea equivalente a ese significado no es necesario crear todo el paradigma 
morfológico, ni suponer la existencia de palabras posibles pero no 
existentes, sino tomar la estructura correspondiente al significado 




                                                 
22 Y del mismo modo se tratarán otros esquemas conflictivos como anti…ista, neo…ista, 
post…ista, pre…ista, pre…al, etc. serán considerados prefijación.  




1.2. La ortografía de la prefijación 
 
Por último, y antes de pasar al análisis pormenorizado de cada 
unidad prefijal en el que se determinarán diferentes aspectos de las 
mismas, tomando como referencia su materialización en el lenguaje 
periodístico, es necesario tratar el modo en que se reflejan 
ortográficamente estas unidades en función de la casuística.  
La tradicional caracterización de la prefijación como menos 
integrada semánticamente con la base23 conlleva que la representación 
ortográfica no sea siempre soldada a la base como en el caso de la 
sufijación. Cierto es que la tendencia mayoritaria en el lenguaje 
periodístico para casi todos los prefijos analizados es a presentarse 
fundidos, pero no es una tendencia exclusiva. Existen varias razones para 
esos casos que contravienen la prescripción general que recomienda la 
unión24 y que se presentan separados por un espacio en blanco o unidos 
mediante un guion. Por ejemplo, cuando un prefijo se une a una base que 
comienza por mayúscula o cuando la base es una sigla25, se recomienda la 
separación mediante un espacio en blanco o mediante un guion para 
«evitar la coaparición de mayúsculas y minúsculas en el interior de una palabra» 
(OLE, 2010:420). No obstante, se pueden describir más excepciones 
como en el caso en el redactor de una nota emplea el uso del guion 
denominado estilístico, es decir, con fines puramente expresivos para hacer 
«hincapié en el valor semántico del precomponente» (DPD, 2005:325). 
                                                 
23 Lang (2992:232) o Montermini (2008:16): «Come vedremo di seguito, il legame tra un prefisso e 
la base è in generale piú debole di quello tra un sufisso e la base». 
24 DPD (2005:324-5), OLE (2010:420), Manual de estilo de TVE (1993:33), Manual del 
español urgente (2005:37): «[se debe emplear el guión] e) en los compuestos en los que se antepone un 
prefijo a un nombre escrito con mayúscula, una sigla o una cifra: anti-Arias, anti-OTAN, sub-15. Los 
prefijos, salvo en estos casos, no han de separarse con guión de la palabra siguiente». 
25 Excepto cuando la sigla se presenta en proceso de lexicalización, por ejemplo, 
obsérvense los casos de anti ALCA, ex Farc o postopa, en los que a medida que la sigla se 
va consolidando en la lengua va adquiriendo los rasgos que se consideran para otros 
lexemas patrimoniales, por ejemplo, la concordancia de género, de número, su 
derivación o la fusión con los prefijos.  
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Probablemente, además de la voluntad del redactor, influirán, también, la 
frecuencia y los procesos de adaptación de una nueva creación léxica26. 
Dos prefijos que se escapaban a la tendencia a la fusión 
mayoritaria eran ex y no. Debido a su novedad, estos prefijos han 
funcionado de forma independiente. En el caso de ex la propia RAE en el 
DPD (2005:281) recomendaba que se escribiese separado de su base, 
aunque esta prescripción ha caducado debido a que en la OLE (2010:420) 
se pone a ex como un ejemplo de la tradicional fusión de prefijo con su 
base con el ejemplo exgobernadora. Los datos documentados para este 
prefijo, como son anteriores a esta nueva directriz, se presentan 
mayoritariamente separados: veintiséis ejemplos separados; uno, unido 
mediante guion y dos completamente fundidos27.  
Montero Curiel (1999:326) aprecia y destaca que el uso del guion 
es más frecuente en aquellos casos en los que el educto toma como base 
una sigla. En efecto, en este corpus las prefijaciones de siglas son más 
susceptibles de aparecer sin la fusión completa: anti ALCA, ex Farc. No 
obstante, esta tendencia no es ni mucho menos algo totalmente exclusivo, 
ya que se han documentado casos, como en postopa, donde la sigla se une 
directamente al prefijo, aunque se podría objetar que quizás opa ya no 
funcione como sigla, sino como resultado de un proceso de lexicalización.  
El prefijo no funciona de modo similar. El DPD (2005:232) 
señalaba que el prefijo no «se antepone a sustantivos o a adjetivos abstractos (…) 
se escribe separado y sin guión intermedio». Montero Curiel (1999:176) subraya 
que en francés este prefijo se une mediante guion; en inglés mediante la 
                                                 
26 Por ejemplo, los primeros casos para contra-cumbre documentados en el 2005 
presentaban un guion, los casos documentados en años siguientes ya no: contracumbre 
(2006), contracumbre (2010). 
27 Separados: ex constituyentista, ex pinochetista, ex dirigente, ex malaguista, ex 
correligionario, ex romanista, ex regidor, ex puntista, ex canciller, ex gobernador, ex 
concejal, ex yeclanista, ex seleccionador, ex tuillista, ex kartisa, ex conselleiro, ex Farc, ex 
técnico, ex xerecista, ex militante, ex candidato, ex americanista, ex cerrista, ex grupista, 
ex deportivista, ex tinerfeñista; con guion: ex-triunfito; fundidos: exenvigadeño, 
exmadridista.  




fusión directa o el guion y que, en español, habitualmente, se produce sin 
unión gráfica. De los tres casos de no documentados en este corpus, dos 
se presentan separados y uno fundido28. En catalán la norma ortográfica 
varía según la clase de la base y señala para este prefijo que: «Aquest element 
(que segons la normativa del guionet de l’IEC ha de dur guiones quan s’adjunta a 
noms i no n’ha de dur quan s’adjunta a adjetius) és poc productiu» (Freixa y Solé, 
2004:98).  
En suma, la representación ortográfica de la unión del prefijo a la 
base es variable, aunque se puede observar una tendencia general 
preferente en el lenguaje periodístico hacia la fusión completa sin ningún 
guion o espacio en blanco, siguiendo las prescripciones académicas, 
excepto para dos prefijos negativos, ex y no, que por su relación de 
negación de la base, quizás representen más expresivamente así el valor 
semántico que implica la privación o inexistencia de la base.  
 
 
2. Análisis de los prefijos 
 
 A continuación se presenta un análisis pormenorizado de la 
situación y de las características de todos los prefijos documentados en el 
corpus. Indudablemente, algunos son escasamente empleados; otros, de 
manera moderada y, unos pocos se pueden considerar muy productivos. 
En este trabajo entenderemos el concepto de productividad del mismo 
modo que Bauer (1983:18)29: la productividad es «basically, any process (and 
not necessarily just one in word-formation) is said to be productive if it can be used 
synchronically in the production of new forms, and non-productive if it cannot be used 
synchronically in this way».  
                                                 
28 Eductos formados con no: noviolencia, no excarcelable y no biodegradable.  
29 Almela (1999:43) explica la productividad como «la capacidad de un elemento (mecanismo, 
afijo, esquema compositivo, regla, tipo, etc.) para generar nuevas palabras, su grado de disponibilidad 
para la formación de unidades léxicas derivadas. Una noción equivalente  puede ser la de vitalidad 
lingüística». 
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 El elenco de prefijos que, como ha quedado patente en la 
introducción, es tan variable y subjetivo (sobre todo por la dificultad de 
diferenciar entre temas cultos y prefijos) se ha definido teniendo en 
cuenta los que aparecen en la mayoría de los manuales porque se 
identifican con preposiciones (latinas o griegas), adverbios, adjetivos y 
cuantificadores.  En especial, seguiremos las directrices prescriptivas y 
normativas de la NGLE (2009) y las de la Gramática descriptiva del español 
(1999). Además, cabe matizar que se seguirá un orden de análisis basado 
en grupos de significado.  
 
2.1. Prefijos negativos 
 
Conforman el paradigma de los prefijos negativos aquellos afijos 
que actualizan semánticamente los valores de ‘propiedad contraria a otra’, 
‘ausencia de acción, entidad o propiedad’ o la ‘inversión de una acción o 
situación previa’, como señala la NGLE (2009:716). Sin embargo, definir 
la nómina exacta se convierte en una ardua tarea, ya que, primero, a los 
tradicionalmente considerados negativos se añaden extensiones de 
significado de afijos que se estiman propios de otras categorías 
semánticas; y, segundo, porque se debe definir qué se entiende por 
negación: privación, contrariedad u otros. 
Montero Curiel (1999:101) presenta en su análisis de la prefijación 
negativa del español una parcelación práctica en la que incluye a-, des-, in-, 
no- y sin-. A esta lista se podría añadir el prefijo dis- aunque, como señala la 
NGLE (2009:716), solo se reconoce en el análisis sincrónico de unos 
pocos adjetivos y sustantivos. Estos mismos prefijos forman parte de las 
clasificaciones, con pequeñas discordancias, de autores como Almela 
(1999:65-70) o Varela (2005:65-67). Analizaremos esas diferencias de 
clasificación para ofrecer una relación que refleje la productividad de los 
prefijos negativos en la creación sincrónica en el lenguaje periodístico. 




Varela y Martín (1999:5019) describen la negación como la 
cualidad de aquellos afijos que tienen la capacidad de negar algún rasgo 
semántico del contenido del significado de la base. Ese valor negativo se 
puede desglosar en otros sentidos como la oposición, la contradicción, la 
contrariedad y la privación. 
La oposición se entiende como la demostración, mediante el afijo, 
de una cierta hostilidad contra lo que designa la base. Dentro de este valor 
se encuentran clasificados los prefijos anti- y contra-. También se pueden 
clasificar como parte de un sentido definible como ‘actitud contraria a x’. 
Con este significado entra en relación con el que indica ‘actitud favorable 
a x’, el prefijo pro- (véase el apartado 2.2, de la prefijación). 
La contradicción supone la negación del otro elemento de modo 
excluyente: no excarcelable30 es el término opuesto complementariamente a 
excarcelable. Se considera que en español solo aporta este valor el prefijo no-
 El sentido de contrariedad no implica que la afirmación de uno 
suponga la negación del otro; así, se incluyen dentro de este valor los 
afijos: a-, des- e in-.  
Por último, se encuentra la privación que es fácil de entender 
como la carencia o falta de lo denotado por la base donde se pueden 
repertoriar los afijos: an-, des- e in-. A esta relación se podrían añadir 
algunos afijos más que, aunque no son propiamente negativos, han 
sufrido un proceso de extensión de significado por el que pueden 
entenderse con un cierto valor similar en algún aspecto a la negación. Por 
ejemplo, Rainer31 (1993:212) incluye las formas para- y pseudo- y Lang 
(2002:226) añade extra-. Después del análisis de los ejemplos 
documentados, seudo- no se considerará como negativo, en tanto que las 
                                                 
30 Formación extraída del corpus: «Para ese delito el Código Penal establece penas que 
colocan al detenido en situación de no excarcelable, lo cual se agravaría por la condición 
de guardador de los menores que ostenta el cura» (El Chubut, Argentina, 24-10-2002, p. 
9). 
31 «Den Negatiosnkategorien verwandt sind die Bedeutung von Präfixen wie para-, pseudo- und auch 
cripto-. Die beiden ersten bedeuten, daB etwas nicht x ist, obwohl es Ähnlichkeiten mit x aufweist oder 
solche unterstellt werden: paraciencia, paraestatal, psudociencia, quesos pseudogabachos, usw». 
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dos formaciones documentadas se pueden parafrasear como que pretende 
ser o que pretende parecer, aunque indudablemente la falsa pretensión o, 
incluso, el fraude impliquen un valor en cierto modo de negación. En el 
caso de para- y extra-, a pesar de que en la mayoría de los ejemplos 
atestiguados se puede considerar que predomina el valor locativo, hay 
otros que se podrían entender posiblemente como negación y, por ello, 
no se deben descartar, ya que son el reflejo de una probable tendencia que 
apunta la creación neológica: el desplazamiento de algunos valores 
locativos  hacia la negación.  
Una vez delimitada la lista de prefijos negativos es conveniente 
profundizar en el análisis pormenorizado de sus características en el 
lenguaje periodístico actual en el ámbito hispanoamericano.  
 
2.1.1. La oposición 
 
Entre los valores negativos, comenzaremos por la oposición 
expresada mediante los afijos anti- y contra-. Estos son catalogados en la 
NGLE (2009:663) en una categoría denominada «prefijos opositivos y de 
actitud favorable» donde se analizan los sentidos de estos prefijos y de pro- 





El prefijo anti-32 es muy rentable en el lenguaje periodístico 
«tendencia que no es privativa de nuestra lengua, pues se ha observado también en 
francés», como señala Alvar (1993:41); añadiremos que también se cumple 
esta aseveración con respecto a otras lenguas romances como el gallego 
(Gómez Clemente & Rodríguez Guerra, 2003:118) o el catalán (Freixa y 
Solé, 2004:96). Los datos que conforman este corpus no hacen más que 
                                                 
32 Véase García Platero (1994ª). 




sustentar esta afirmación, ya que se documentan un total de sesenta y dos 
types. 
 
Base adjetival Base nominal Otras bases: 
siglas 
34: anticentralista, 
antitabáquico33, antigay,     
antihitleriano, anticeltista,  
antiglobalizador, antiuribista, 
anticarcinogenético, antiulcérico, 















antibeirismo, antipiratería,  
antibotellón, antialunizaje, 
antiisraelismo, antigenicidad, 
antiparidad,  antieutanasia, 















Como se puede observar anti- selecciona preferentemente bases 
adjetivales o nominales en consonancia con las tendencias que señalan 
diversos autores como Lang (2002:223), Varela y Martín (1999:5019), 
Almela (1999:65), Miranda (1994:97) o Alemany (1920:178). Se puede 
                                                 
33 No se considera parasintética esta formación porque se han documentado 3 ejemplos 
de la forma tabáquico y ya aparece recogido en el NDVUA: «Fue el de facilitar el proceso 
de abandono tabáquico» (Alerta de Cantabria, 31-7-2006, p. 52). 
34 No se considera parasintética esta formación porque se han documentado 2 ejemplos 
de la forma delincuencial («Reveló que este grupo delincuencial tienen su área de influencia 
en la capital vallecaucana», El País, Colombia, 27-8-2004, p. B6) y, además, está incluido 
en el corpus del DRAE (2001). Aunque también se documenta la forma antidelincuencia 
(«En relación  a esto debemos señalar que Puente Alto ha mejorado sus áreas verdes 
aplicando normas antidelincuencia en su diseño», Las últimas noticias, Chile, 6-7-2006, p. 
9) aunque transcategorizada a adjetivo que sería el término equivalente a la formación 
esperable, por ello se considerará prefijación y no sufijación en -al.  
35 Esta formación aparece en el NDVUA (2003) con la forma gráfica: anti-inmigrante. Al 
hilo de esta nota conviene destacar que en este caso se ha producido una 
recategorización gramatical en el contexto de uso y se emplea como adjetivo: «Reconoció 
que permea un clima de tensión en los grupos antiinmigrante» (Rumbo, México, 6-1-2006, 
p.3A). 
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añadir que este prefijo se inclina, entre estas categorías gramaticales, con 
cierta frecuencia por bases derivadas en -ista e -ismo, que es más productiva 
la combinación anti…ista con treinta ejemplos, ya que la estructura 
anti…ismo presenta solamente quince types: anticentralista, antichavista, 
antitrasvasista, antisomocista, antiaznarista, anticapellista, anticeltista, 
antimedallismo, etc. Entre ellos se documentan algunos pares, contando con 
ejemplos excluidos, como antichavismo-antichavista, anticatalanismo-
anticatalanista, antinacionalismo-antinacionalista  y antipinochetismo-antipinochetista:  
 
El antichavismo por las maniobras oficiales, con un macarthismo 
propio de la guerra fría, pega el grito en el cielo en defensa de un 
valor occidental (El País, Venezuela, 1-3-2006, p. 4). 
 
Podemos hará ceremonia de conversión de antichavistas (Últimas 
Noticias, Venezuela, 22-9-2006, p. 14). 
 
Con este esfuerzo, el PSOE está dispuesto a olvidar el 
anticatalanismo del PP (La Tribuna de Cuenca, 24-1-2006, p. 24). 
 
Los miembros de la plataforma no son anticatalanistas, pero han 
llegado al convencimiento de que ser español, aparte de catalán, es 
menos gravoso para la libertad que ser catalán en exclusiva (Abc, 14-
5-2006, p. 16). 
 
Como cuando hace nacionalismo español a base de hacer 
antinacionalismo periférico (El País, 30-12-2000, p. 15). 
 
Es que siempre sabe tocar la tecla emocional justa y así afinar su 
discurso para que suene duro con la oposición sin parecer bronco, 
español pero no antinacionalista (La Razón, 16-3-2006, p. 67). 
 
El antipinochetismo reunió y aglutinó a los adversarios del régimen 
militar y dio paso a la Concertación (La Vanguardia, 13-12-2006, p. 
6). 
 
La apasionada confrontación de los últimos días, entre pinochetistas 
y antipinochetistas, tiene cansada a la mayor parte de la sociedad 
chilena (La Vanguardia, 13-12-2006, p. 6). 
 
Por otro lado, se puede observar que el espectro de las potenciales 
bases se amplía con la documentación de una sigla: anti ALCA, y otra, 




que se podría considerar ya como sustantivo lexicalizado, pero del mismo 
origen, como antiopa: 
 
Chávez logró su objetivo de ser el gran abanderado del anti ALCA 
(El Día de Gualeguaychú, Argentina, 6-11-2005, p. 4, “El País”). 
 
Las declaraciones del padre del programa económico del PSOE se 
produjeron casi al mismo tiempo que Iberdrola confirmaba la 
retirada de sus medidas antiopa (El Mundo, 17-3-2004, p. 41). 
 
Por otro lado, de los cuarenta y seis36 types que fueron descartados 
por su presencia en alguno de los corpus de exclusión se documenta, 
incluso, un préstamo: antiglamour37. Esta flexibilidad podría entenderse 
como una señal del alto potencial de creación y de la vitalidad que 
presenta en la actualidad en el lenguaje periodístico.  
La distribución geográfica se divide en catorce ejemplos para 
América y cuarenta y seis para España; solo dos son comunes a la España 
y a Sudamérica: antitabáquico y antichavista, probablemente, porque las 
realidades a las que hacen referencias están muy presentes a los dos lados 
del Océano: el tabaco y Hugo Chávez38, presidente de la República 
Bolivariana de Venezuela. Debido a esta especial predilección por el 
prefijo anti- se podría considerar como más productivo que contra- en el 
lenguaje periodístico de la España. En el ámbito hispanoamericano es más 
complejo obtener conclusiones determinantes, ya que son pocos los 
ejemplos documentados. Aún así, catorce formaciones se construyen con 
anti- y solamente, dos (contraliquidación y contrarrematar) se forman mediante 
                                                 
36 Types excluidos: antiautoritario, anticontaminante, antiiraquí, anticontaminación, 
antijuricidad, antigaullista, antidiabético, anticolesterol, anticanceroso, antimotín, 
anticáncer, antidelincuencia, antireeleccionista, anticonvencional, antipersonal, 
antimilitarista, antinacionalismo, antiestatutario, antieuro, anticonstitucional, antibelicista, 
antioccidental, antiespañolismo, antiglamour, antiatlantismo, antitrombótico, 
antivariólico, antimundialismo, antipatinaje, antimigrañoso, antipinochetista, antisida, 
antieuropeísta, antinavideño, antimadridista, antisistema, antitanque, antimonopolio, 
anticatalanista, anticatalanismo, antinacionalista, antiparasitario, anticastrista, antiyanqui, 
antisionista, antinorteamericanismo. 
37 «Era el antiglamour, estaba flaquísima, pero le dije que sí» (Abc, 25-1-2004, p.63). 
38 Hugo Chávez (1954, Venezuela). 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 63
contra-. Una curiosidad es que, en muchos de los textos americanos 
revisados, se tendía a las paráfrasis del valor de la contradicción:  
 
La policía organiza un operativo para combatir la delincuencia y 
como si nada… (El Caroreño, Venezuela, 3-12-2000). 
 
Desde el punto de vista semántico, el significado de ‘oposición a’ 
presente en la mayoría de las formaciones se ve especificado a través de 
otros subsentidos39 como el valor de oposición o rechazo a lo expresado 
por la base (por ejemplo, antichavismo) y el de anulación del significado de 
la base, como en los casos de antikilo y anti-celulitis, por ejemplo.  
 
O los parches anti-celulitis día y noche (La Razón, 28-8-2006, p. 64). 
 
Nuevas pistas antikilos (El Mundo, 16-10-2004, p. 3, “Salud”). 
 
También se acredita la extensión hacia el concepto de 
‘prevención’, esto es, ‘para prevenir o combatir x’, tal y como describe 
Iacobini (2004:142), que presenta numerosas formaciones que son prueba 
de que esta significación se arraiga en la creación neológica: 
 
Y por ello hay que convencer a la población de que utilice los nuevos 
antimaláricos (Alerta de Cantabria, 5-11-2006, p. 54). 
 
Procedente de una planta antiquísima utilizada en la medicina china 
durante siglos debido a sus propiedades antiinflamatorias y 
antiulcéricas (Sur, 29-7-2006, p. 73). 
 
Elevalunas eléctricos delanteros con sistema antipinzamiento (Diario 
de Avisos, 22-12-2006, p. 15, “A todo gas”). 
 
Ofrece unos reposacabezas delanteros con efecto antilatigazo 
(Heraldo de Aragón, 23-12-2006, p. 2, “Motor”). 
                                                 
39 También presentes en otras lenguas, por ejemplo, en inglés, Plag (2003:99): «This 
polysemous prefix can express two different but related notions. In words like anti-war, anti-abortion 
(…) it can be paraphrased as ‘against, opposing’, with denominal, deadjetival and deverbal derivatives 
behaving like adjetives. Another type of denominal anti- derivatives are nouns denoting something like 
‘the opposite of an x’ or ‘not having the proper characteristics of an x’ as anti-hero (…)». 
 





Uso de calcio, sumado a suero antiofídico, resulta más eficaz (Diario 
de los Andes, Venezuela, 23-11-2001, p. 5). 
 
Como se puede observar, con este sentido las nuevas formaciones 
se corresponden en numerosas ocasiones con el campo de la medicina y el 
relacionado con la industria automovilística. Esta última tendencia se 
acredita también en estudios de otras lenguas romances como el catalán: 
«I unitats com antibalanceig, antibolcada, anticorrosió i antisoroll, amb una 
procedencia majoritaria de la industria automobilística, exemplifiquem el matís de 
prevenció» (Freixa y Solé, 2004:97).  
Las formas cuya base se realizan en -ismo o -ista están relacionadas 
con el ámbito de la política o, incluso, con el deporte donde se ven 
especialmente reflejadas las rivalidades, temas que son muy habituales en 
la prensa; de hecho, del total de los 62 types, 17 se relacionan con la 
política (anticentralista, antichavista, antisomocista, antisarkozyano, antipepero, 
antiaznarista, antiuribista, antioviedista, anticongresista, antipresidencialista, 
anticerverista, antipastranista, antimaoísta, antibeirismo, antivasquismo, antichavismo, 





El otro prefijo de valor opositivo presente en el lenguaje 
periodístico es contra-. Este selecciona un abanico de bases más amplio 
que el prefijo anti-, ya que, además de sustantivos y adjetivos por ejemplo, 
también se une a bases verbales. 
Montero Curiel (2001:357) señala su escasa productividad, ya que, 
según su estudio, se limita a campos temáticos muy concretos como 
heráldica, música, náutica, defensa, campo militar, etc., que no generan 
gran cantidad de vocabulario propio de la comunicación no especializada. 
En esa línea, los datos recogidos también se encuentran restringidos a 
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temas como el deporte, la política y la economía. Se han documentado 
cinco types de los que, en el siguiente cuadro, se ofrecen detalles más 
concretos. 
 










Base verbal 1 contrarrematar 
 
El prefijo contra-, al igual que anti-, refleja la especial querencia de 
las siglas, especialmente las lexicalizadas, a formar parte de ulteriores 
procesos lexicogenésicos. En este caso, la sigla ha quedado excluida por 
su aparición en el NDVUA: contraopa. 
 
Por un lado, ayudan a financiar la contraopa de EON, que compite 
con la oferta de Gas natural (El Mundo / El día de Baleares, 10-4-2006, 
p. 50).   
 
Fuentes financieras excluyen que Unipol pueda liderar una eventual 
contra opa (El Mundo, 18-5-2005, p. 59). 
 
La contraopa lanzada por el grupo energético alemán EON sobre 
Endesa plantea un dilema al Gobierno (Faro de Vigo, 23-2-2006, p. 
31). 
 
Desde el punto de vista semántico, cabe señalar que contra- ha 
variado mucho su valor desde los que describía Alemany (1920:183) a 
principios del siglo XX hasta la actualidad. De hecho, el valor relacionado 
con una escala gradativa ha sido sustituido por otros prefijos, en la 
producción sincrónica, como vice- y pro-40. Del mismo modo, ninguno de 
los ejemplos se corresponde con el matiz de ‘delante de’, ‘enfrente de’. 
                                                 
40
 Véase García Platero (1994c). 




Tampoco se ha acreditado el valor relacionado con un objeto cuyos 
efectos son contrarios a los designados por la palabra simple.  
Como señalan Varela y Martín (1999:5013), el prefijo contra- se ha 
especializado en el significado de oposición. En concreto, el valor 
opositivo puede realizarse con diferentes sentidos según el tipo de educto 
y base. En las bases verbales, contraprogramar y contrarrematar, predomina la 
oposición de réplica, de defensa de una acción previa, designada por la 
base.  
 
Al 25` Ramón Vargas clavó el 4-2 al contrarrematar un débil rechace 
de la defensa fantasma (La Tribuna de Campeche, México, 31-1-2000, 
p. 2D). 
 
Estos datos han alarmado a los laboristas que ayer 
contraprogramaron el viaje de Cameron con un discurso de Brown 
ante Naciones Unidas en el que exigió medidas internacionales para 
atajar el inquietante cambio climático (La Razón, 21-4-2006, p. 20). 
 
Del mismo modo se comportan las bases nominales documentadas 
contra cumbre, contra-manifestante y contraliquidación, que representan el valor 
de réplica a lo que designa la base: una contra-cumbre es un tipo de cumbre 
que se hace en oposición de otra, como se puede deducir de los ejemplos: 
 
Aseguró ayer que su equipo de seguridad está evaluando su 
participación en una marcha de la llamada contra-cumbre (Abc, 3-11-
2005, p. 48). 
 
Unos 200 ultras desfilaron ayer entre un robusto cordón policial para 
evitar encontronazos con los 5.000 contra-manifestantes, dispuestos 
a neutralizar la propaganda de la extrema derecha (La Razón, 11-6-
2006, p. 56).  
 
Así se tendría una base legal para que se le exija a Neptune 
Technology SA que abone la contraliquidación correspondiente (Abc 
Color, Paraguay, 25-8-2006, p. 19). 
 
La única base adjetiva documentada: contraproductivo presenta un 
valor opositivo: que va contra lo productivo. 
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Focalizarse en la competencia polaca es contraproductivo y la 
quimera chevenementista de la vuelta a la vieja pareja franco alemana 
en un sinsentido económico (El Mundo, 27-5-2005, p. 48). 
 
2.1.2. La contradicción 
 
La prefijación con el valor de contradicción se implementa 
mediante el prefijo no-41. Su origen se sitúa en la lengua inglesa donde se 
muestra muy productivo42, como señala Guerrero Salazar (2007:121) y 
otros autores como Montero Curiel (1999:176), aunque esta última matiza 
que el proceso de introducción en español se produjo a través de la 
influencia de galicismos. Sea como fuere, esta tendencia extranjerizante ha 
encontrado un hueco en el español de los medios de comunicación y se 
considera «especialmente fructífero en los últimos años» (Montero Curiel, 
1999:176).  
Semánticamente, el prefijo no- se entiende como la negación total 
de la base, de modo que se pueda entender como una negación más 
tajante que la que se podría dar con otros prefijos negativos o privativos. 
Como señala Plag (2003:100): «When attached to adjetives, this prefix has the 
general meaning of ‘not x’». En el corpus se han documentado dos 
formaciones deadjetivales: no excarcelable y no biodegradable que se pueden 
comprender como la negación del potencial de la base:  
 
Para ese delito el Código Penal establece penas que colocan al 
detenido en situación de no excarcelable, lo cual se agravaría por la 
condición de guardador de los menores que ostenta el cura (El 
Chubut, Argentina, 24-10-2002, p. 9). 
 
Precisó que los residuos no biodegradables recuperables alcanzan el 
30% del total de los residuos sólidos domiciliarios (La Opinión de 
Rafaela, Argentina, 3-11-2003, p. 9).  
 
                                                 
41 Véase García Platero (1996). 
42 Bauer (1983:279): «The prefix non shows immense productivity». 




Por otro lado, como se puede deducir, estos dos ejemplos 
corroboran la afirmación de Montero Curiel (1999:178) que señala que 
este prefijo es especialmente sensible a unirse a bases adjetivales derivadas 
en -ble.  
El único ejemplo denominal documentado, noviolencia, contraría la 
afirmación de Varela y Martín (1999: 5021) que señala que se adjunta a 
bases nominales que sean deadjetivales o deverbales. Por ello, con este 
ejemplo se puede afirmar que quizás el prefijo no está ampliando sus 
preferencias alcanza a sustantivos: 
 
Dejaron en todos nosotros el aprendizaje de la noviolencia como eje 
pedagógico para la paz (El Mundo, Colombia, 8-5-2004, p. B7). 
 
Por último, el hecho de que los tres neologismos documentados 
correspondan a Hispanoamérica –en concreto, dos de Argentina– puede 
ser un indicio de que allí sea un fenómeno más frecuente. 
 
2.1.3. La privación 
 
El último significado documentado para los prefijos negativos es 
el de privación, ya que no se han encontrado ejemplos donde se pueda 
apreciar el valor de contrariedad. Los prefijos que aportan un valor 
privativo son a-, in- y des-.  
 
 A- 
El prefijo a- está presente en formaciones del español con voces 
cultas en la creación diacrónica. Debido a este carácter eminentemente 
culto es un prefijo que, como señala Montero Curiel (1999:115), tiene 
escasa productividad en el lenguaje cotidiano y se comprueba la misma 
tónica en el lenguaje periodístico, como se podrá observar a continuación, 
ya que solo se han documentado dos eductos:  




El judaísmo, el cristianismo primitivo, el islam o el sijismo son o han 
sido religiones anicónicas (El País, 12-2-2006, p. 17).  
 
Y recordé por instantes los pálidos espectáculos anticipatorios 
producidos por la industria cinematográfica de California y las 
texturas anobjetuales de los footages de las guerras sobre Bagdad y 
Belgrado de CNN (El Mundo, 20-9-2001, p. 9). 
 
Como se puede deducir de los ejemplos, ambas formaciones 
tienen una base adjetival y sus eductos también lo son. A pesar de que 
autores como Lang (2002:223) señalan una preferencia por bases 
nominales, los datos del corpus parecen apoyar más la idea de que es más 
receptiva a seleccionar bases adjetivales como recoge Montero Curiel 
(1999:109). Esta misma tendencia se atestigua en otras lenguas romances 
como el catalán: «normalment, el prefix a- s´uneix a adjetius denominals amb un 
significat relacional incompatible amb in-» (Freixa y Solé, 2004:99). Varela y 
Martín (1999:5021) recogen la misma tesis sobre la selección de adjetivos 
denominales incompatibles con el prefijo negativo in- con la base y se 
puede confirmar con las dos formaciones documentadas. En el caso 
concreto de anicónico, inicónico* no sería una formación posible, ya que 
anicónico es que está privado o carece de representaciones mediante iconos, 
en este caso religiosos, y no que sea «no icónico». Por ello, como señala 
Montero Curiel (1999:109), an- aporta casi exclusivamente el valor de 
privación y puede ser definido como ‘falta de’. Por último, cabe señalar 
que las bases no son palabras simples, sino bases derivadas: icónico y 
objetual.   
 
 In- 
El prefijo in-43 se ha especializado y es, de entre los prefijos 
negativos, el más productivo con bases adjetivales dejando al prefijo des- la 
                                                 
43 Desde el punto de vista evolutivo, fonético y gráfico se puede observar que se 
conservan y cumplen las reglas distributivas de los alomorfos señaladas ya por Alemany 




productividad de bases verbales. Es un elemento muy rentable en la 
creación sincrónica, de hecho, se documentan doce neologismos 
adjetivos44 y tres sustantivos como se puede observar más detalladamente 
en el siguiente cuadro. 
 
Tipo de base y 
educto Types 
Adjetivo 
inveraz, incuantificable, incogible,  indesgravable, 
inendosable, insusceptible, inactualizable, 
indesgajable, inclaudicable, inatrapable45, 
intraficable, inejecutable 
Sustantivo iliquidez, inexequibilidad46, ineficiosidad 
 
Como es posible deducir de los datos anteriores, este prefijo es 
productivo con adjetivos más que con cualquier otra categoría gramatical. 
Con este prefijo se encuentra un mecanismo fácil de formación de 
antónimos en la lengua castellana; sin embargo, se describen ciertas 
restricciones. Como señalan Varela y Martín (1999:5022), no se prefijan 
adjetivos que posean un contrario léxico (guapo-feo, viejo-joven), sino aquellos 
que son calificativos, es decir, que denotan propiedades. Por otro lado, 
entre los calificativos no se prefijan aquellos que presentan la estructura 
atributiva estar+x, por ejemplo. Todos los términos documentados 
responden al patrón ser+x (ser veraz, ser cuantificable, ser ejecutable, ser detenible, 
etc.).  
En todos ellos, el valor principal es el de negación: que no es veraz, 
que no es cuantificable, que no es susceptible, que no es endosable, por ejemplo. Sin 
embargo, como señala Montero Curiel (1999:172), la evolución del 
significado lleva a especificaciones del tipo superlativo o de grado de 
                                                                                                                    
(1920:195): se emplea i- ante consonantes líquidas (iliquidez), in- ante vocales (con su 
variante ortográfica im- ante bilabiales: impublicable). 
44 Sin contar otros muchos que quedaron fuera del análisis por su aparición en alguno de 
los corpus de exclusión como irrompible, impublicable, inmodificable, inmarchitable, increyente, 
indisimulable, infaltable, infrenable, invalorable, indetenible, invivible…  
45 Recogido en el DARAE (2010:1178): «I.1. Ni,Cu,RD, imparable». 
46 Aparece recogido en el DARAE (2010:1181): «inexequibilidad: I.1.f. Pa,Co, Ur;Ec,p.u. 
Imposibilidad de que una ley sea llevada a cabo o se pueda cumplir». 
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inferioridad, ya que alguna de estas formaciones finalizadas en -ble se 
pueden entender casi como gradativos o superlativos; en todo caso solo 
se podría entender así algún ejemplo excluido como infaltable: 
 
Infaltable Potter (El Tiempo Latino, EE.UU. 10-3-2006, p. B9). 
 
Claro, acompañado del infaltable vino (La República, Perú, 10-10-
2004, p. 12). 
 
Por otro lado, en las creaciones sustantivas el valor principal es el 
de privación: que carece de liquidez, que carece de capacidad para ser llevado a cabo 
(inexequibilidad), que carece de eficacia o eficiencia: 
 
Y contra los que resulten responsables por la ineficiosidad al no 
denunciar los delitos que se encuentre cometiendo este señor (La 
Región, Perú, 6-5-2004, p. 2). 
 
Enfrenta problemas de iliquidez, sus cuentas por pagar al 17 de abril 
superaban los 192,5 millones de dólares (El Universo, Ecuador, 26-4-
2006, p. 4A). 
 
Es decir, antes de la declaratoria de inexequibilidad de la ley (El 
Espectador, Colombia, 2-10-2005, p. 20A). 
 
En cuanto a otros patrones subyacentes más detallados sobre las 
categorías de las bases, es cierto que se percibe una clara preferencia por 
bases adjetivales derivadas en -ble, once de doce términos, y en las 
sustantivas no hay datos suficientes como para describir tendencias.  
Por último, sería quizás osado, con tan pocos datos, definir 
campos semánticos más proclives a emplear este prefijo, pero sí que es 
constatable el hecho de que numerosos términos deportivos, en concreto, 
pertenecientes al béisbol y procedentes de Hispanoamérica, se traducen 
de palabras inglesas mediante esta estructura: incogible e inatrapable, ambos 
sinónimos, para reflejar en español el valor del término inglés hit47:  
                                                 
47 Doval (2004:250): «(ing.) [Lit.:«golpe»]. En el vocabulario del baseball, «batazo», entendiendo por 
tal el que permite al bateador llegar a la primera base sin ser eliminado (…)». 





Sus últimos dos incogibles los forjó el sábado pasado al tronar de 3-2 
ante Álvaro López (La Tribuna, Nicaragua, 14-2-2000, p. 8A). 
 
Mientras que Gordon sacó los últimos tres outs permitiendo un 
incogible y se apuntó salvamento (Últimas noticias, Venezuela, 1-10-
2006, p. 5, “Béisbol”). 
 
Al permitir cinco carreras, ocho inatrapables, ponchó a un bateador y 
otorgó tres boletos en cuatros entradas y dos tercios (Correo del 
Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. B3). 
 
El DARAE (2010:1176) recoge inatrapable como sinónimo de 
imparable: «I.1.m. Mx, Ni, Pa, Cu, RD, PR, Ve. En el béisbol, batazo de un 
jugador que permite a otros compañeros ganar una o más bases y a él mismo embasarse 
♦ inatrapable, indiscutible, sencillo» 
El resto de los temas son muy heterogéneos como consecuencia 
de la alta productividad de este prefijo, por lo que se emplea en temas 




La forma des- es la más productiva sincrónicamente entre los que 
indican privación. Siguiendo la línea de Montero Curiel (1999:115), se 
considerará la forma prefijal principal que posee varios alomorfos: dis-, di- 
y de-. Como se puede comprobar en el siguiente cuadro que detalla los 
datos documentados en este corpus se corrobora la afirmación de García 
Platero (1994:92) en la que señala que «es un prefijo especialmente productivo en 
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 Verbos Sustantivos Adjetivos 
Des- 
21: desindividualizar, desescalar, 
degubernamentalizar, desafiliar(se), 

















Dis-48 es poco productivo porque se reserva principalmente para 
cultismos y semicultismos (Montero Curiel, 1999:115).  
La variante des-49 sirve, principalmente, para crear formaciones 
verbales y sustantivas, aunque también se encuentran adjetivas e, incluso, 
como señala Montero Curiel (1999:143), formaciones adverbiales. A 
continuación, se analizarán las particularidades de este sufijo en función 
del tipo de base que selecciona. 
 
- Des + Bases sustantivas 
Solo se han documentado dos formas: desgobernabilidad y 
desafectividad. El significado que actualiza se entiende como ‘falta’, ‘carencia 
de’. Montero Curiel (1999:112) aprecia, además, otro matiz, ya que «no 
parece enunciarse sin más esa carencia sino que implica una connotación determinada, 
lo que falta es algo que no debería existir o que se esperaba que existiera». Así, en el 
caso de desgobernabilidad se entiende que es más bien el resultado de la 
pérdida de algo que se poseía: 
 
Esto provoca en la ciudad una situación de desgobernabilidad que se 
une a la pérdida de peso político en Andalucía (Abc, 5-1-2000, p. 45). 
 
                                                 
48 De hecho en el único caso que se acredita nos encontramos con un adjetivo que se 
deriva de la hipotética base distopía que está presente con esta forma en el CREA, por lo 
que no se considerará prefijación del adjetivo utópico si no derivación del sustantivo 
distopía. 
49 Veáse García Platero (1994b). 




El otro ejemplo se corresponde con el valor de «algo que no 
debería existir» y es el poco afecto en la relación de un médico con sus 
pacientes: 
 
Es evidente que Ceronetti no cree en la mecanización de la figura 
médica, ni en la desafectividad con la que dicha disciplina se 
relaciona con el dolor del paciente (Abcd, 12-12-2006, p. 21). 
 
 
- Des + Bases adjetivas 
Son cuatro los vocablos documentados: desrepresivo, deshibernado, 
desobligante y desacralizante. Siguiendo la clasificación de Brea (1994:115), se 
podrían entender como originados mediante parasíntesis o entendidos 
como opuestos al valor de la base.  
El término deshibernado se entenderá como sufijado porque, a pesar 
de que no se constatan casos de un hipotético verbo deshibernar, ni en los 
diccionarios, ni en el CREA, parece lo más coherente semánticamente. 
Este adjetivo se ha creado por analogía probablemente con otros 
paradigmas que desarrollan todas las posibilidades como montar > montado, 
desmontar > desmontado: 
 
Olmi se mueve como un oso deshibernado un mes antes (Abc, 9-4-
2004, p. 45). 
 
En cuanto a las otras tres bases adjetivales nos encontramos con 
dos formas desrepresivo y desacralizante que, semánticamente, implican la idea 
de anulación del resultado de la acción de la base: 
 
Hemos pasado de una moral represiva a unas prácticas desrepresivas 
en base a la romántica idea de que todo lo que nos apetece debemos 
realizarlo (Faro de Vigo, 29-1-2006, p. 88). 
 
La auténtica, por lo demás, no es banalmente despectiva y 
desacralizante (La Nación, Argentina, 1-10-2006, p. 18). 
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El adjetivo más inesperado de los tres es la forma desobligante. La 
aparición de este type no se puede entender con un simple análisis 
morfológico porque no ofrece una solución para el significado de este 
nuevo término: «conductas que no obliguen…*», ya que no parece ser una 
conclusión coherente. El origen de este vocablo se sitúa muy lejos de 
nuestras fronteras, en el inglés. Es una traducción poco acertada de la 
palabra disobliging50 que se puede entender como ‘ofensivo’, ‘poco 
servicial’, incluso ‘hostil’; significados que, son más coherentes en el 
contexto de este ejemplo.  
 
Y los organizadores de los eventos tampoco admiten conductas 
desobligantes de las candidatas con sus compañeras o con los 
organizadores o patrocinantes (El Espectador, Colombia, 17-4-2005, p. 
20A). 
 
- Des + Base verbal  
Por último, se encuentran todos aquellos verbos que surgen 
mediante, o bien la parasíntesis, o bien la prefijación. Como señala Brea 
(1994:115), en líneas generales el valor de los verbos parasintéticos es 
‘privar de, quitar’, mientras que en los prefijados de base verbal se 
entienden más como opuestos de la acción de la base porque anula o 
niega el efecto de la acción que implica la base. Por ello, casos como 
desconyugarse, descompresionar, desmetropolitanizarse, desglamourizarse y 
desrivaldizarse51 se entenderán como prefijación, aunque en ninguna de ellas 
se acredite un estadio intermedio, por lo que tampoco sería imposible 
considerarlos parasintéticos. Simplemente, se ha primado el principio de 
analogía como factor influyente en la formación de palabras y la lógica 
                                                 
50 El Diccionario de Inglés Collins (1993:176) lo define exactamente como «poco servicial».  
51 No se documenta en el CREA conyugarse* ni en los diccionarios DRAE, Clave; no se 
documenta en el CREA compresionar* ni en los diccionarios DRAE, Clave; no se 
documenta en el CREA metropolitanizarse* ni en los diccionarios DRAE, Clave; no se 
documenta en el CREA glamourizar* ni en los diccionarios DRAE, Clave; no se 
documenta en el CREA rivaldizarse* ni en los diccionarios DRAE, Clave, NDVUA.  




semántica de la anulación del efecto del verbo base, ya que se aprecia el 
sentido transformativo de la base, es decir, se puede entender como la 
anulación de un proceso verbal anterior que ha tenido como consecuencia 
la modificación de la base. 
Serrano Dolader (1995:128) establece tres principios para 
determinar si un verbo construido con des- es o no parasintético. El 
primero consiste en que no haya una forma preexistente prefijada; el 
segundo, que se transparente una base nominal, pero no una forma verbal 
con un prefijo explícito y, en tercer lugar, que la estructura formal y 
semántica lo respalde. Así, desyuyar, desllantar y despitorrar52 parecen ser 
parasintéticos porque no se ha documentado una forma prefijada 
preexistente, porque no se transparenta una base verbal con prefijo 
explícito y porque la estructura formal y semántica así nos lo indican.  
En aquellos eductos en los que se trasluce una base verbal para 
generar otro serán considerados como parte del proceso prefijal.  
Varela y Martín (1999:5037) señalan que los prefijados verbales 
expresan semánticamente los valores de contrariedad, privación y 
reversión, y que este último es el más frecuente. 
El sentido de la contradicción implica la negación de la base sin 
que tenga que darse una acción previa. Es, en algunos ejemplos, muy 
difícil distinguir entre una posible reversión o, simplemente, una 
contradicción, como el caso de desmitologizar que puede entenderse en 
ambos sentidos: 
 
Me permito desmitologizar el contenido de mi supuesto artículo (El 
Espectador, Colombia, 7-8-2005, p. 18A). 
 
                                                 
52 desyuyar (yuyar* no se encuentra en el CREA, no así yuyo), desllantar (no se documenta 
en el CREA llantar* ni en los diccionarios DRAE, Clave), despitorrar (no se documenta 
en el CREA pitorrar* ni en los diccionarios DRAE, Clave). 
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El sentido privativo, esto es, de la pérdida de lo denotado por la 
base nominal, se considerará más propio de los verbos parasintéticos por 
lo antes explicado. Se corresponderían con este análisis desllantar, desyuyar y 
despitorrar.  
La reversión implica la posibilidad de realizar una acción para 
volver a un estado previo. Con este significado se podría entender el resto 
de eductos documentados:  
 
Fue el de la necesidad de desescalar la tensión (El País, 11-2-2006, 
p.12). 
 
La amenaza de la Metropolitana de desafiliar a los jugadores y a los 
clubes que se inscribieran para la Liga Nacional (Clarín, Argentina, 
25-9-2000, p. 23, “Deportivo”). 
 
Desestacionalizar la incidencia del turismo en el municipio (Diario de 
Ferrol, 7-12-2003, p. 23). 
 
Y también se ha mostrado dúctil cuando de desconyugarse se trata 
(Correo del Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. A8). 
 
En la guerra moderna se desindividualiza al enemigo y ya no se le 
percibe como a un ser humano y sí como una masa amorfa (Abc, 14-
5-2006, p. 50). 
 
Los populares criticaron que el texto no responde a lo que se plantea 
en el debate parlamentario y calificó de falsedad que se vaya a 
desgubernamentalizar el ente público al reformar la primera 
designación del consejo de administración, elegida por mayoría 
simple (Heraldo de Aragón, 27-4-2006, p. 69). 
 
Desproblematizó la relación fe-cultura en Navarra (Diario de Navarra, 
27-4-2006, p. 89). 
 
Crecer en número de clientes no significa desespecializar tus 
servicios (Expansión, 2-11-2006, p. 14). 
 
Justo los que presumen de catalanismo, están descatalanizando 
Cataluña a marchas forzadas (La Verdad de Murcia, 22-10-2006, p. 34). 
 
Mi pareja y yo nos replanteamos su educación y finalmente 
decidimos desescolarizarnos (El País, 12-9-2006, p. 14). 
 




Destacó que este comité permitirá desjudicializar determinado tipo 
de confrontaciones y solucionará conflictos sin necesidad de ir 
siempre a los tribunales (El Mundo, 16-11-2006, p. 17). 
 
Mientras Sondra está esperando desmaterializarse, recibe la visita del 
fantasma de un reportero fallecido (Hoy de Extremadura, 23-12-2006, 
p. 65). 
 
Pero no la usará para descompresionar el mercado dado que el uso 
continuo al máximo podría dañar sus instalaciones (El Nuevo Diario, 
Nicaragua, 8-8-2006, p. 13A). 
 
El escándalo de las cuentas secretas de la entidad ha terminado por 
desvasquizar a una institución que preside en solitario Francisco 
González, un gallego (El Mundo, 29-4-2002, p. 9). 
 
Y es verdad, la relación si se desnarcotizó, pero este tema fue 
reemplazado por el tema de seguridad y la lucha en contra del 
terrorismo (El Quintanarroense, México, 30-12-2006, p. 22). 
 
A una actriz que viene de llevarse para casa la estatuilla y que decide 
desglamourizarse aceptando el papel de interna en un psiquiátrico (El 
Correo Gallego, 30-3-2004, p. 31). 
 
Estas emergentes vacaciones sin red tienen por objetivo 
desglobalizarnos, digámoslo así, durante un mes (El País, 1-8-2005, p. 
33, “Revista”). 
 
No son pocas, pero sí las justas para que el Valencia destierre su 
confiancismo, el Depor promueva su marketing, el Madrid revitalice 
su defensa, el Barsa se desrivaldice... (La Tribuna de Campeche, México, 
14-11-2000, p. 6D). 
 
Empeñado en desmetropolitanizarnos, podría metropolitanizarse si 
se hiciese con un carnet céltico (Faro de Vigo, 27-3-2006, p. 28). 
  
Como se puede apreciar en la mayoría de ellos se produce una 
pronominalización que no implica un cambio de significación más allá 
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2.1.4. Prefijos con una posible extensión de significado 
hacia la negación 
 
Además de los prefijos negativos tradicionales anteriormente 
analizados, cabe la posibilidad de examinar dos posibles candidatos que 
podrían ser clasificados como prefijos que pueden aportar el valor 
negativo en algunos contextos como son para- y extra-.  
Ambos originariamente presentaban un valor espacial que 
indicaban ‘al lado de, contra’ y ‘fuera de’ respectivamente, como describe 
Alemany (1920:194,199). Indudablemente, hay creaciones en las que 
parece que el sentido principal es locativo, por ejemplo, parafinanciero y 
extrapeninsular: 
 
Por lo que ponía a disposición de los empresarios leoneses toda una 
serie de productos y servicios financieros y parafinancieros (El Faro 
Astorgano, 26-3-2004, p. 6).  
 
La alemana tendrá que vender los activos de los sistemas insulares y 
extrapeninsulares de los que es titular Endesa (Sur, 29-7-2006, p. 34). 
 
Entre los casos documentados con prefijación mediante para- 
(paralegal, paramédico, parapolicía, paralitúrgico, parafinanciero y parafiscal), 
aquellos que tienen como base una forma nominal presentan un valor 
añadido similar a persona ‘que no está facultada, titulada o acreditada 
oficialmente para ejercer como x’ como en paraperiodista y parapolicía. En 
estos casos no se entiende que son personas que actúan mano a mano con 
periodistas o con policías, sino que, a pesar de no ser strictu sensu 
periodistas o policías, se comportan como tales. Por ejemplo, en el DUE 
(2007:2180) se define paradocente como «Se aplica al personal auxiliar de la 
docencia» y en el DRAE (2001:1678) se describe paramédico como «que tiene 
relación con la medicina pero sin pertenecer propiamente a ella» o en la segunda 
acepción propia de Chile y El Salvador «Perteneciente o relativo al personal 
auxiliar en tareas médicas». Propiamente, la primera definición del 




diccionario académico de paramédico mediante la paráfrasis «sin» parece 
una negación privativa; sin embargo, en la segunda, se asimila más al valor 
locativo por el valor que aporta auxiliar como ‘paralelo, junto a’. De un 
modo similar, el DGLE (2006:1409) describe paramédico (solo como 
adjetivo) como «que está relacionado con la medicina pero sin pertenecer propiamente 
a ella».  
En los casos de prefijación deadjetival, el matiz que aporta para- 
puede escaparse entre ‘que discurre paralelo a, acompañándolo’ o ‘que se 
consideran ajenos a x’, y es posible entender esto último como una 
negación: paralegal, paralitúrgico, parafinanciero y parafiscal: 
 
En España se utilizan demasiados atajos y canales paralegales para 
construir viviendas ilegales que se convierten en irreversibles (El 
Correo de Andalucía, 21-8-2006, p. 29). 
 
Como en esta estrofa de una copla paralitúrgica que aún se canta en 
algunos hogares en Habdalá (Abcd, 4-11-2006, p. 4). 
 
Por lo que ponía a disposición de los empresarios leoneses toda una 
serie de productos y servicios financieros y parafinancieros (El Faro 
Astorgano, 26-3-2004, p. 6). 
 
No solo a la creación de una contribución parafiscal (El País, 
Venezuela, 1-4-2006, p. 5). 
 
En la NGLE (2009:690) se apunta brevemente ese sentido 
figurado equivalente a ‘ajeno, no perteneciente a algo’. Un ejemplo 
deadjetival que ha quedado excluido por su presencia en el DRAE es 
parapolicial53 que define como: «1. adj. Dicho de una organización: Que realiza 
actos ilegales y funciones propias de la policía al margen de esta. Fuerzas 
parapoliciales». Con esta definición se puede comprender la significación de 
ejemplos como el siguiente: 
 
La policía, los paramilitares y parapoliciales (El Mundo, 2-4-2006, p. 
4). 
                                                 
53 Presente como artículo nuevo en la edición en línea para la 23ª edición. 
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También se puede observar este supuesto fenómeno de traslación 
desde la locación hacia la negación con los derivados formados mediante 
extra: extrapresupuestario, extradiputacional y extrafiscal, en los que se puede 
entender la prefijación como estrictamente locativa: fuera del presupuesto, 
fuera de lo diputacional o fuera de lo fiscal, pero también como una extensión 
hacia la negación: que no pertenece al presupuesto, que no pertenece al ámbito de la 
diputación y que no pertenece a los canales fiscales: 
 
El interventor remataba el 31.12.97 por escrito y demostraba los 
orígenes del déficit, que éste en realidad ascendía a 2.990, más de 850 
millones de deuda extrapresupuestaria (La Tribuna de Toledo, 16-7-
2006, p. 4). 
 
Tendrían las manos libres para realizar una política extradiputacional, 
si éste resultaba insuficiente (La Rioja, 20-12-2006, p. 69). 
 
Es lo que Ruán considera como fines extrafiscales predominantes 
que revierten en tratamientos favorable del que gozaban los medios 
audiovisuales (El País, Venezuela, 1-4-2006, p. 5). 
 
La doble lectura posible es resultado de que estos prefijos se 
encuentran en un momento de cambio; de hecho, se producen dobletes, 
prueba de que existe una ambigüedad semántica en casos como qué 
significa extrafiscal y qué significa parafiscal: 
 
Es lo que Ruán considera como fines extrafiscales predominantes 
que revierten en tratamientos favorable del que gozaban los medios 
audiovisuales (El País, Venezuela, 1-4-2006, p. 5). 
 
No solo a la creación de una contribución parafiscal (El País, 
Venezuela, 1-4-2006, p. 5). 
 
En los límites difusos de la extensión del significado se sitúan casi 
todos los vocablos documentados para ambos prefijos: extrapresupuestario, 
extrabalompédico y extradiputacional; paralegal, paraperiodista, parapolicía, 
paralitúrgico, parafinaciero y parafiscal.  




A pesar de esta reflexión sobre la posible traslación de valores 
locativos hacia los negativos, estos vocablos serán analizados con más 
detalle en el punto dedicados a los valores locativos es espera de 
argumentos o ejemplos más claros para poder afirmar claramente esta 
tendencia.  
 
2.2. Prefijos opositivos y de actitud favorable 
 
 Como se ha comentado en el apartado 2.1.1. de la prefijación, la 
NGLE (2009:663) establece una categoría denominada «prefijos 
opositivos y de actitud favorable» donde se analizan los sentidos de los  
prefijos anti-, contra- y pro- cuando indican un posicionamiento ideológico, 
una actitud. Hemos querido dedicarle un punto exclusivo a estos 
significados para poder ofrecer una visión de conjunto, aunque implique 
una repetición de ciertos comentarios ya realizados.  
 El prefijo contra- –como ya se ha señalado dentro del apartado de 
prefijación negativa de contradicción– al ser analizado como opositivo, 
denota acciones y procesos en los que designa una acción orientada a 
contrarrestar o neutralizar lo designado por la base. Así se podrían 
explicar ejemplos como contracumbre, contramanifestante o contrarrematar, por 
ejemplo.  
 El prefijo anti- –que también ha sido analizado dentro de la 
prefijación negativa–expresa oposición. Como ya se ha comentado, es 
especialmente sensible a unirse con bases derivadas previamente en -ismo 
o -ista para designar tendencias políticas, ideológicas, etc.  
 El prefijo que completa la terna de los que indican actitud es el 
prefijo pro-. Este prefijo no es productivo en su sentido escalar (NGLE, 
2009:716) y su significado principal es el de ‘favorable a’ o ‘partidario de’. 
 Los eductos documentados toman como base adjetivos, aunque 
algunos estén recategorizados como sustantivos, nacionata y conservador. 
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Ambos pueden ser parafraseables con la fórmula ‘partidario de x’: 
partidario del nacionalismo, partidario del conservadurismo:  
 
El alcalde de Santiago, sin ir más lejos, que sale pronacionata, quizá 
quiera ver cómo reacciona alguno de su lista, conocido amigo de sir 
Paco y, además, confeso aspirante al sillón de corregidor (Faro de 
Vigo, 8-1-2006, p. 22). 
 
Y dando alas a los movimientos británicos antieuropeístas y 
proconservadores en general (El País, 30-9-2000, p. 69). 
 
Como se puede observar el tema predilecto de estos tres prefijos 
actualizadores de un significado de actitud ideológica es la política. Este 
tema es uno de los más tratados en el lenguaje periodístico y es un gran 
generador de nuevas creaciones morfológicas.  
 
2.3. Prefijos escalares 
 
Se entiende por prefijos escalares aquellos que conceptualizan la 
jerarquización en niveles dentro de una escala y se entenderá como 
jerarquía lo que define el DRAE (2001:1318) como «1. f. Gradación de 
personas, valores o dignidades», por lo que los prefijos que en español entran 
dentro de esta categoría como portadores de este sentido serían archi- y 
pro-, para los de grado superior; y sub- y vice-, para los de grado inferior.  
En el lenguaje periodístico es poco productivo el valor escalar 
respecto a otros que presentan, por ejemplo, pro- o sub-, ya que es más 
propio de ámbitos temáticos más especializados o técnicos, de donde 
proceden un buen número de los vocablos recogidos en el conjunto del 
lexicón de la lengua, como los que recoge el Clave: archicofrade, archidiócesis, 
archifonema, archilexema, vicealmirante, procónsul, subdiácono, subteniente, entre 
otros.  




2.3.1. Prefijos escalares de superioridad 
 
Los prefijos que reflejan el valor de superioridad son dos; sin 
embargo, solo se documenta archi- donde se aprecia que archidruida es el 
druida inmediatamente superior en importancia a un druida común:  
 
Con bailes típicos y la presencia del archidruida Meirón Evans se 
restableció el 17 de octubre del año pasado (El Chubut, Argentina, 
24-10-2002, p. 8). 
 
Almela (1999:65) señala que las bases potenciales son sustantivos 
o adjetivos, aunque solo se documenta este ejemplo denominal. Este 
prefijo, aunque poco frecuente, es el único prefijo escalar de superioridad 
productivo, ya que como se señala en el apartado 2.2. de la prefijación, el 
prefijo pro- solo se muestra productivo para formaciones cuyo valor es de 
‘posición favorable a’ de acuerdo con las afirmaciones de Varela y Martín 
(1999:5012) y de la NGLE (2009:716). 
  
2.3.2. Prefijos escalares de inferioridad 
 
Por otro lado, entre los que aportan el valor de grado inferior se 
encuentran documentados ambos: sub- y vice-, aunque en sub- no sea, con 
mucho, el valor más frecuente que presenta este prefijo.  
 
Prefijo Nº de types Types 
Sub- 2 sublíder, subaparato 
Vice- 2 vicecolista, vicefiscal 
 
Los dos ejemplos documentados con vice- se corresponden con 
una base adjetival y otra nominal y, aunque no se puede definir una 
tendencia, la presencia de un adjetivo amplía el espectro de bases descrito 
por Miranda (1994:89) o Alemany (1920:213). El sentido presente en la 
formación denominal, vicefiscal, es equivalente a ‘que hace las veces de’:  




El Mallorca, sin embargo, se consolidad como vicecolista con un 
futuro nada halagüeño (El Día de Cuenca, 27-10-2003, p. 41).  
 
El convenio fue suscrito en Bogotá por la vicefiscal de Estados 
Unidos (El Mundo, Colombia, 12-3-2004, p. A14). 
 
El valor jerárquico está claramente presente en la forma 
deadjetival, vicecolista, que indica el que está penúltimo en una lista, rango o 
prioridad. Aunque con vice- se han excluido dos formas: vicelíder  y 
viceportavoz, ambas documentadas en España, por su presencia en el 
NDVUA, estas son también de base nominal: 
 
Y a un punto del vicelíder (Faro de Murcia, 3-12-2004, p. 14). 
 
El viceportavoz socialista juzga necesario un plan especial para el 
puente (La Opinión de Zamora, 14-7-2006, p. 5). 
 
Es curioso el hecho de que el valor escalar de ambos prefijos, tanto 
de vice- como de sub-, está claro para el hablante, ya que se documentan 
ejemplos tanto de vicelíder (España) como de sublíder (México); quizás el 
único argumento que pueda justificar este doblete es una posible 
distribución geográfica en la que sub- sea más frecuente en México (o 
Hispanoamérica) y vice- en España, impresión que también podría reforzar 
la presencia de la formación documentada en México: subprocurador; sin 
embargo, Alvar Ezquerra (2003:1177) también la documenta en España, en 
el Abc. 
 
En conferencia de prensa, el subprocurador aclaró que la indagatoria 
que inició la dependencia en contra del Secretario de Acuerdos del 
Juzgado XV Penal (Rumbo, México, 6-1-2006, p. 4C). 
 
Por ello, simplemente se puede comentar que ambas se 
manifiestan productivas, aunque no en exceso, en el lenguaje periodístico.  




Las formaciones creadas mediante sub- encajan semánticamente en 
la descripción hecha por Rodríguez Ponce (2002:164), subaparato como 
una subdivisión clasificatoria, como un subtipo de los aparatos que tiene 
ETA para distribuir las tareas y sublíder como categoría o rango 
inmediatamente inferior al líder:  
 
El primer juicio contra el subaparato de captación de ETA ya tiene 
fecha (Hoy de Extremadura, 21-8-2006, p. 24). 
 
Novatos eliminó al sublíder de la clasificación (La Tribuna de 
Campeche, México, 14-8-2000, p. 2D). 
 
2.4. Prefijos cuantificativos y numerales 
 
Los prefijos numerales se asocian con la noción de la expresión 
numérica de la cuantificación, ya que modifican la base para expresar la 
cualidad, el grado o la circunstancia (Rodríguez Ponce, 2002:129) de lo 
denotado por ella.  
Siguiendo la línea de autores como Varela y Martín (1999:5034), la 
NGLE (2009:670) y Rodríguez Ponce (2002:124) se diferenciará entre 
aquellos que muestran una cuantificación concreta y aquellos que aportan 
un valor de multiplicidad, sin indicar una cantidad exacta. Dentro de los 
primeros, los que señalan una cantidad precisa se distinguen entre los que 
se corresponden con cardinales (uni-, mono-, bi-, tri-, tetra-, cuatri-, penta-, 
etc.), los múltiplos (deca-, hecto-, kilo-, miria-), los fraccionarios (semi-, hemi-) y 
los totalizadores (pan- y omni-).  
En el lexicón general muchos de los vocablos formados mediante 
este tipo de prefijos se corresponden a traslaciones o traducciones de 
estructuras de formaciones latinas; por ello, este tipo de prefijos son poco 
rentables en el lenguaje periodístico. La univocidad de significado y su 
regusto culto provoca que los prefijos cuantificativos y numerales sean 
muy sensibles a ser parte de términos de lenguajes científicos como el de 
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la medicina, la geometría, etc., tal y como señala Rodríguez Ponce 
(2002:135).  
 
2.4.1. Prefijos de referencia numérica precisa 
2.4.1.1. Los cardinales 
 
 Los prefijos cardinales indican una referencia numérica precisa y, 
proporcionalmente al aumento de la referencia numérica de la forma 
prefijal, disminuye su productividad, de hecho, no se documenta ningún 
ejemplo para hexa-, hepta-, dodeca-, etc.  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Uni- 1 uniprovincial 
Bi- 7 
bigobierno, biprovincial, biexpresidente, 
bicontinentalidad, bitrasvase, bimonarca, 
bivarietal 
Tri- 5 trimóvil, triplecoronado, triestrellado, 
tricontinentalidad, trigeneracional 
Cuatri- 1 cuatrirreactor 
Tetra- 1 tetracilíndrico 
Penta- 1 pentapichichi 
 
Se puede observar que no es infrecuente la generación de series 
numéricas como uniprovincial o biprovincial, bicontinentalidad o 
tricontinentalidad, etc. como podrían formarse más, si el caso así lo 
requiriese. Un triestrellado es un restaurante que ha recibido tres estrellas en 
la Guía Michelín; llegado el caso un restaurante podría ser cuatriestrellado* o 
tetraestrellado*: 
 
Salvo en las regiones uniprovinciales (La Voz de Galicia, 20-5-2006, p. 
8). 
 
La competición biprovincial júnior femenina de Córdoba y Jaén 
contará en su tercera edición contra equipos de la provincia 
cordobesa (Diario Córdoba, 3-10-2006, p. 11, “La Cantera”). 





¿En qué le va a cambiar estar en el empíreo de los triestrellados? (El 
Mundo, 24-11-2006, p. 44, “La luna de metrópoli”). 
 
Es la mejor manera de defender nuestra bicontinentalidad (El 
Mundo/ El día de Baleares, 3-5-2005, p. 2). 
 
Que impartirán 180 ponencias y comunicaciones sobre la 
tricontinentalidad de Canarias y su papel estratégico (Canarias 7, 23-9-
2006, p. 40). 
 
Temáticamente, se puede describir una preeminencia de vocablos 
relacionados con la política o el deporte como biexpresidente, pentapichichi, 
triplecoronado, bimonarca, etc.:  
 
Y mientras, empieza a haber sintonía entre ediles del bigobierno 
(Faro de Vigo, 22-10-2001, p. 4). 
 
Bimonarca individual y por equipos en los Juegos CAC de Cartagena 
(Granma, Cuba, 29-12-2006, p. 6). 
 
Esta tarde a la altura de la sexta carrera del programa se le rinde 
homenaje a una de las yeguas triplecoronadas del hipismo 
venezolano (Últimas noticias, Venezuela, 20-5-2006, p. 45). 
 
El pentapichichi jugó el primer encuentro ante Noruega (La Tribuna 
de Campeche, México, 1-4-2000, p. 6D). 
 
En cuanto al tipo de bases podemos señalar la presencia de una 
alteración supletiva en la base de la forma bivarietal para referirse a dos 
variedades de uva; sin embargo, en el resto de los casos se encuentran 
bases sustantivas o adjetivas romances.  
 
Es un bivarietal con corte mayoritario de uvas Pinot Noir (Clarín, 
Argentina, 6-8-2000, p. 19, “Económico”). 
 
Por otro lado, cabe señalar que con el prefijo bi- se ha atestiguado 
uno de los pocos casos de recursividad de prefijos en este corpus, 
biexpresidente: 
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Jose María García Belenguer, el biexpresidente aragonés Emilio 
Eiroa y el responsable de la casa de Lérida (El Periódico de Aragón, 28-
3-2003, p. 34). 
 
Finalmente, un caso curioso es el de trimóvil que presenta una 
prefijación para hacer referencia a un automóvil de tres ruedas, por lo que 
se podría considerar prefijación directa sobre la base móvil o un reanálisis 
del término automóvil para encontrar una manera de reseñar que es un 
transporte de tres y no de cuatro ruedas: 
 
Recuperan trimóvil que estaba siendo desmantelado (Diario Ahora, 
Perú, 15-9-2006, p. 7). 
 
 
2.4.1.2. Los totalizadores 
 
No se documentan ejemplos de formaciones creadas mediante 
prefijos múltiplos y tampoco para los fraccionarios, ya que el único 
ejemplo documentado es semiimputable y, aunque semánticamente pueda 
parecer incoherente, pertenece al ámbito de la intensidad porque se refiere 
a un matiz de estado transitorio o episódico.  
No ocurre lo mismo con los totalizadores pan- y omni-. Como 
señala Rodríguez Ponce (2002:148), pan- presenta cierta vitalidad en el 
lenguaje periodístico, sobre todo para la denominación de determinadas 
corrientes que pretenden englobar una etnia o nacionalidad como, por 
ejemplo, los casos documentados panárabe y panmediterráneo54 y otros 
excluidos por su presencia en diversos diccionarios como paneuropeo o 
panamericanismo. Omni- también presenta un type: omniversionado. A 
continuación, se presentan los ejemplos de estos eductos: 
 
Musa, que hizo la petición en un comunicado difundido en la sede de 
la organización panárabe en El Cairo, subrayó que el respaldo es 
necesario para ayudar a esos dos pueblos a afrontar las agresiones 
israelíes (Diario de Ávila, 17-7-2006, p. 44). 
                                                 
54 Aunque este término ya se encuentra recogido en el NDVUA.  





Su recital fue como un legendario viaje de aventuras y sensaciones de 
embriagadores aromas y perfumes panmediterráneos (El Mundo, 24-
6-2003, p. 49).  
 
De estándares omniversionados y de limpia ejecución (Diario de 
Sevilla, 12-6-2000, p. 12, “Actual”). 
 
Entre los dos prefijos parece más vital pan- y se puede describir 
cierta preferencia en ambos por bases adjetivas. Su significado puede 
parafrasearse por ‘todo, de todo, por todo’ como recoge Alemany 
(1920:198), por ejemplo, omniversionado o versionado por todos, panmediterráneo 
o que comprende todo el mediterráneo, etc. 
 
2.4.2. Prefijos de referencia numérica imprecisa 
 
Los prefijos de referencia numérica imprecisa son tres: pluri-, poli- y 
multi- y se muestran productivos en el lenguaje periodístico.  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Multi- 11 
multidireccional, multiubicuidad, multibancada, 
multianual, multiviolador, multinivel, multicampeón, 
multietnicidad, multisensorial, multinominado, 
multicivilizacional 
Poli- 6 polimedicación, policonsumidores, polipoesía, 
poliquístico, polisubvencionada, polimedicarse 




Multi-, como señala Rodríguez Ponce (2002:149), es de los que 
más éxito ha registrado en el lenguaje comercial y publicitario, tendencia 
que se puede percibir también en el lenguaje periodístico, ya que además 
de los once ejemplos documentados en este corpus y otros catorce que 
han quedado excluidos, se puede destacar el hecho de que en el NDVUA 
se recogen más de cien formaciones construidas mediante este prefijo.  
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La forma multi- alterna con pluri- en su productividad, aunque en el 
lenguaje periodístico va por delante claramente multi-, ya que ambas 
actualizan el mismo significado de ‘muchos’, ‘varios’, esto es, abundancia, 
variedad y pluralidad.  
Miranda (1994:95) señala que ambos prefijos multi- y pluri- 
preferentemente seleccionan bases adjetivas, aunque también sustantivas. 
No obstante, Lang (2002:234) no descarta la aparición de bases verbales. 
De hecho, a pesar de que en el corpus no se documenta ninguna, sí que se 
puede encontrar una formación verbal neológica en el NDVUA 
(multidifundir). Obviamente, la selección de bases verbales es algo poco 
productivo, ya que entre más de cien vocablos que forman parte de 
NDVUA, solo uno es deverbal. Esta tendencia es general en la lengua, ya 
que, en una revisión rápida, por ejemplo del DGLE, solo se encuentran 
dos verbos formados mediante la forma prefijal multi- y son: multicopiar, de 
base romance, y multiplicar, de estructura latina.  
Semánticamente, el significado de multi- oscila en función del tipo 
de base, porque no solo se aporta el valor de ‘muchos’, ‘varios x’, sino 
otros matices de significado. Como se puede observar en las formaciones 
deadjetivales se puede distinguir entre los que poseen un sentido 
relacional y los no relacionales. En el caso de los adjetivos relacionales el 
educto puede parafrasearse como ‘de varios x’ o bien ‘que afecta a varios 
x’; por ejemplo, multisensorial (que afecta a varios sentidos), multicivilizacional 
(que afecta a varias civilizaciones), multidireccional (que posee varias 
direcciones); incluso, en algunos casos, indica periodicidad de modo 
temporal: multianual (que se produce varias veces al año): 
 
Pretende producir en quien la usa una experiencia multisensorial que 
transporte hasta la Polinesia (Magazine, 25-6-2006, p. 74). 
 
El mundo de posguerra fría, multipolar y multicivilizacional carece de 
una fractura claramente dominante (El Mundo, 2-10-2001, p.10). 
 




Los nuevos medios permiten un diálogo multidireccional que está 
cambiando las reglas del juego publicitario (La Vanguardia, 15-12-
2006, p. 70). 
 
Pero creo que es ahora cuando más rápido deben darle un contrato 
multianual (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 24-11-2006, p. 74). 
 
En las bases sustantivas sucede algo parecido, ya que multiviolador 
no se refiere a varios violadores, sino a un violador reincidente; por ello, el 
valor es de repetición, parafraseable por en ‘múltiples ocasiones’, como se 
puede observar en los siguientes ejemplos: 
 
Avalan el concepto de que el piloto español tiene todo lo necesario 
como para convertirse en el heredero del multicampeón Michael 
Schumacher (El Heraldo, Honduras, 28-4-2005, p. 1, “Suplemento 
deportivo”). 
 
Donde se suma la causa penal 11/2005 en contra del presunto 
multiviolador y asesino José de la Cruz  (Tabasco Hoy, México, 6-8-
2006, p. 34). 
 
Además de Solís y Guerra también están multinominados Paulina 
Rubio, Marc Anthony, Jennifer Peña, Alejandro y Vicente Fernández 
(El Heraldo, Honduras, 28-4-2005, p. 42). 
 
El otro significado documentado es similar a ‘x se produce o 
afecta a varios y’, ya que multinivel, multiubicuidad o multietnicidad se refieren 
que ‘x se produce en varios lugares a la vez’. Sin embargo, en el caso de 
multibancada se aprecia el valor de que ‘x está constituido por varios y’, es 
decir, una bancada compuesta por diferentes grupos de otras bancadas. 
En todo caso, el valor aportado por el prefijo es de pluralidad y solo las 
condiciones semánticas de la base afectan a su definición, como es posible 
deducir en los eductos documentados:  
 
Son desmontar el sistema multinivel de toma de decisiones dentro de 
la compañía (El Mundo, 10-9-2006, p. 46).  
 
Los críticos tradicionales de Simon Peres siempre le han reprochado 
una capacidad notable para la multiubicuidad política (El comercio de 
Gijón, 1-12-2005, p. 32). 
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Pero en esa oportunidad un acuerdo entre la bancada colorada y 
algunos sectores de oposición (la multibancada) llevó a la presidencia 
a Fihzzola (Abc Color, Paraguay, 29-6-2006, p. 3). 
 
El reconocimiento de la naturaleza de multietnicidad y 
pluriculturalidad de Bolivia (La Palabra del Beni, Bolivia, 15-5-2003, p. 
8). 
 
En relación con el ámbito temático, no se puede describir un 
campo preferente debido a que su enorme productividad desdibuja una 
posible especialización, del mismo modo que tampoco se puede apreciar 
una posible preferencia geográfica en su índice productivo, ya que el 
número de los ejemplos de la España y América es casi el mismo.  
 
 Poli- 
El prefijo poli- es el segundo prefijo que remite una referencia 
numérica imprecisa. En concreto, se han documentado seis formaciones 
(han quedado excluidas por su presencia en el NDVUA, dos: 
politoxicómano y politraumatizado). Del mismo modo que multi-, esta forma 
prefijal equivale al cuantificador ‘varios’ y se combina preferentemente 
con adjetivos o sustantivos, pero en nuestro corpus se documenta una 
formación verbal: polimedicarse: 
 
Los ancianos corren el riesgo de polimedicarse (Faro de Vigo, 20-1-
2006, p. 47). 
 
No obstante, la diferencia total del número de ejemplos es 
sensiblemente inferior al de multi-, probablemente, porque, como señala 
Rodríguez Ponce (2002:153), poli- se ha especializado más en la formación 
de términos científicos y técnicos.  
En las formaciones sustantivas: polimedicación, policonsumidor y 
polipoesía; el valor presente es que ‘x de varios y’ (medicación consistente 
en diferentes medicamentos, consumidor de varias sustancias y poesía 
interpretada de varios modos a la vez): 





Pero sobre todo, hay que tener cuidado con la posible 
polimedicación el paciente debe tomar el menor número de fármacos 
necesarios y que la presentación sea la más adecuada (Faro de Vigo, 
20-1-2006, p. 47). 
 
Es la que conduce a los adolescentes a hacerse policonsumidores (La 
Razón, 5-8-2006, p. 23). 
 
Un ciclo de polipoesía, diferentes mesas redondas sobre la íntima 
relación entre el cine y la música (El Mundo, 2-1-2000, p. 56). 
 
En las formaciones deadjetivales, poliquístico y polisubvencionado, se 
encuentra una fácil paráfrasis en ‘que es x varias veces’ (que está 
subvencionado varias veces, que posee varios quistes); aunque es 
reseñable que el vocablo poliquístico pertenece al ámbito técnico de la 
medicina, con lo que, más que una creación neológica del lenguaje 
periodístico, puede ser el resultado de la divulgación científica y 
vulgarización de un término técnico mediante la prensa: 
 
Polisémico, politraumático y poliquístico (La Provincia / Diario de las 
Palmas, 18-11-2005, p. 27). 
 
Por ejemplo, menos agricultura imposible y polisubvencionada y 
distribución más eficiente de los recursos hídricos (Abc, 1-11-2006, p. 
5). 
 
 Pluri-  
 
El último prefijo formante de esta trilogía es pluri-, cuyo 
rendimiento es el menor. Todas ellas provienen de adjetivos relacionales. 
Son formas cuya base es romance, aunque también se seleccionan bases 
latinas como en plurinominal o pluriparental siguiendo la estructura de otras 
formaciones ya existentes en la lengua, por ejemplo, monoparental:  
 
La mayor parte son plurisectoriales, mientras que dos de ellas se 
localizan en el sector mecánico (Abc, 4-1-2000, p. 74). 
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Signos de los tiempos: familia pluriparental en su portada (El Mundo, 
23-11-2006, p. 3). 
 
Estamos dando un paso más en la dirección de la construcción de un 
mundo pluripolar (Últimas Noticias, Venezuela, 1-10-2006, p. 24). 
 
Dijo que el legislador que muchos de los que fueron palomeados 
como candidatos plurinominales tienen antecedentes de corrupción 
(Rumbo, México, 6-1-2006, p. 4A). 
 
2.5. Prefijos de tamaño 
 
La lista que compone el conjunto de los prefijos que en español 
indican tamaño varía sensiblemente de un autor a otro, probablemente, 
porque muchos no los consideran prefijos, sino temas cultos que forman 
parte del proceso de la composición como Lang (2002). La NGLE (2009) 
los trata como prefijos adjetivales y otros no hacen mención alguna 
dentro del apartado dedicado a la prefijación. 
Sin embargo, siguiendo la línea de autores como Varela y Martín 
(1999:5025) o Rodríguez Ponce (2002:115) se considerarán formantes 
prefijales que actualizan una modificación de tamaño, ya sea aumentativo, 
ya sea diminutivo: macro-, micro-, maxi-, mini- y mega-. Varela y Martín 
(1999:5025) incluyen también la forma hiper- y super-. Por último, por su 
incipiente productividad lexicogenésica también se incluirá la forma nano-.  
Como formantes que indican tamaño grande se documentan 
ejemplos para macro-, maxi-, mega- y super-, pero no así para hiper-, del que 
solo se acreditan ejemplos de valor intensivo. De los que indican tamaño 
pequeño se documentan eductos para micro-, mini- y nano-.  
A continuación, presentamos los datos documentados en una 
tabla para mostrar visualmente la productividad de cada uno de ellos. 
 
Prefijo Nº de types Ejemplo 
Macro- 
3 (+ 3 excluidos por 
su presencia en el 
NDVUA) 
macrobotellón, macropolígono, macrocampaña 
(excluidos: macrofestival, macroproyecto, 
macrofiesta) 





microcreación, microsacada, microprótesis, 
micropyme, micropropación, micropaisajismo, 
microempresa, microempresario, microfinanza, 




Mega- 5 megaabadía, megabroker, megacryometeoro, 
megamuestra, megaelección 
Mini- 
3 (+ 2 excluidos por 
su presencia en el 
NDVUA) 
minisplit, miniescenario, minipiso 
(excluidos: miniapartamento, 
minimonovolumen) 
Maxi- 1 maxibolso  
Nano- 1 nanomáquina 
Super- 1 supercayuco 
 
Como se puede observar en este cuadro, este tipo de prefijos 
presentan una moderada productividad en el español del lenguaje 
periodístico; sin embargo, también se debe destacar que muchos proceden 




El prefijo super- se muestra más productivo en su extensión 
metafórica intensiva, ya que se documenta solo un type (supercayuco) para el 
sentido de tamaño y seis para el intensivo. La forma superministerio ha sido 
excluida por su presencia en el NDVUA. A continuación, se muestran los 
ejemplos documentados: 
 
El supercayuco fue avistado sobre las ocho de la tarde del martes por 
un avión del Servicio Aéreo de Rescate // Nada menos que un 
supercayuco de 35 metros de eslora y 172 personas a bordo (Diario de 
Ibiza, 10-8-2006, p. 29). 
 
El superministerio de Industria presentarán antes de verano en el 
Congreso un proyecto de ley contra la morosidad en los pagos 
comerciales (El Mundo, 26-5-2004, p. 33). 
 
El que fuera rival del canciller Gerhard Schöeder en las elecciones de 
2002 hablaba ayer de un superministerios con amplias competencias 
(Abc, 9-10-2005, p. 41). 





Con dos types pocas conclusiones se pueden obtener, pero que 
responden semánticamente a una paráfrasis como ‘grande’ del mismo 
modo que macro- o maxi- contra los que, claramente, pierde la partida en la 
actualización de este significado en las creaciones neológicas en el 




La forma prefijal nano-, formadora de términos eminentemente 
técnicos, ha experimentado un crecimiento de su potencial creador; de 
hecho, en el NDVUA se encuentran recogidos en torno a veintisiete 
vocablos, aunque solo tres o cuatro se pueden considerar totalmente 
ajenos al lenguaje técnico: nanofantasía o nanofábrica.  
El elemento nanus, de etimología latina55, se emplea en español con 
el significado de enano, aunque cuantitativamente y técnicamente se define 
como una milmillonésima (10-9) parte, valor presente en vocablos técnicos 
como nanosegundo56.  
Los ejemplos recogidos en el CREA en la prensa están 
enteramente relacionados con la tecnología o la ciencia: nanotecnología, 
nanosatélite, nanocristal, nanohilo, nanosensor, nanosegundo, nanotubo, 
nanoelectrónica, etc. En una búsqueda rápida en hemerotecas de prensa 
llegamos a la misma conclusión: nanomateriales, nanomedicina, nanovacuna57, 
nanodetective58. Nano- es un elemento muy productivo pero, de momento, 
                                                 
55 DRAE (2001) 
56 Colin (2003:434): «Quant à nano-, qui a pour sens de diviser ce qui sut par 109, il est évidemment 
cantoneé au vocabulair technico-scientifique: nano-seconde». 
57 «El médico de Manresa (Barcelona) Pere Santamaria, que dirige un equipo de 
investigadores de la Universidad de Calgary (Canadá), presentará mañana en el Congreso 
Nacional de la Sociedad Española de Diabetes una nanovacuna que podría prevenir y 
frenar a medio plazo el avance de la diabetes mellitus tipo 1» (La Voz de Galicia, 15-4-
2010). 
58 «Es un sistema nanodetective, que avisa con luz o con color cuando reconoce ese algo 
microscópico que se quiere buscar» (La Voz de Galicia, 24-5-2010).  




más bien restringido a la creación de nuevos términos técnicos o neónimos, 
según la terminología de Cabré (1993:446).  
El único educto registrado que no ha sido excluido toma como 
base un sustantivo, y el significado que nano- aporta es parafraseable como 
‘extremadamente pequeño’: 
 
Los seres vivos funcionamos gracias a unas cuantas decenas de miles 





El prefijo mega- también es un formante desparejado como los 
anteriores, sin prefijo opuesto como no es el caso de mini-/maxi- y macro-
/micro-. 
Como señalan Guerrero Salazar y Núñez Cabezas (2002:77), mega- 
es productivo en el lenguaje científico y técnico, sobre todo en la 
informática,  actualizando el matiz de un millón, por ejemplo, megabyte. No 
obstante, su significado equivalente a ‘grande’, ‘muy grande’ se muestra 
productivo en el lenguaje de la prensa: megaabadía, megamuestra, etc. De 
hecho, Rodríguez Ponce (2002:121) señala que debido a que mega- es un 
instrumento de una moda lingüística se puede percibir un matiz 
superlativo superior a otros en el lenguaje de la publicidad y la prensa. A 
través de este análisis se puede entender que, mega- actualiza un tamaño 
mayor que macro-. Esta afirmación se puede apoyar gracias a la 
definiciones del NDVUA (2003:685, 726) en las que se describe que un 
macroatasco es un atasco de grandes proporciones y un megaatasco un atasco de 
enormes proporciones. Por ello, sería mejor concretar que la paráfrasis más 
adecuada sería ‘muy grande’ para mega-, y ‘grande’, para macro- o maxi-.  
Entre los cinco ejemplos documentados se trasluce un valor 
científico como en megacryometeoro, probablemente, propio de un artículo 
de divulgación, aunque el matiz sea el mismo; el resto son formaciones de 
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bases no especializadas temáticamente como puede ser muestra, elección, 
abadía o broker: 
 
Mientras que la otra megamuestra Feriagro se pasa Santa Fe (El día de 
Gualeguaychú, Argentina (6-11-2005, p. 7, “Agro”). 
 
MVR no tiene candidatos para megaelecciones (El tiempo, Venezuela, 
11-5-2000, p. 24). 
 
Proponen el nombre de megacryometeoros para los bloques de hielo 
caídos de la atmósfera (El Correo gallego, 2-6-2002, p. 74). 
 
Cursach ha abierto la megaabadía con música al aire libre (El Mundo/ 
El Día de Baleares, 10-4-2006, p. 8). 
 
 
Parece clara la tendencia mayoritaria de los prefijos de tamaño a 
seleccionar bases nominales, ya que ni con super- ni con nano- se han 
documentado formaciones verbales. En los más de cien ejemplos que 
documenta el NDVUA no se atestigua ningún educto deverbal y se 
puede colegir una clara preferencia, entre las nominales, por las bases 
sustantivas: megaatasco, megabanco, megabobada, megaciudad, megacelebración, 
megaconcierto, megacontrato, megadosis, megaentidad, megaestado, megaesfinge, 
megagrupo, megapelícula, megaperla, etc.   
Finalmente, es interesante reseñar que una de las bases 
seleccionadas en nuestro corpus es un préstamo broker, por lo que, quizás, 
se podría tomar por un síntoma de la productividad de este prefijo: 
 
Carolyn Rosen Miller, la llamada megabroker de Miami nunca había 
intentado vender nada tan caro (El Mundo, 26-10-2003, p. 18, 
"Crónica"). 
 
 Maxi- y mini- 
 
Dentro de los prefijos que indican tamaño faltan solo aquellos que 
conforman una pareja de significados opuestos: maxi-, mini-, macro- y micro-
. Según Rodríguez Ponce (2002:115), la productividad de macro- y micro- se 




ha especializado en el lenguaje técnico científico y, la de maxi- y mini-, en 
lenguajes más cercanos a la esfera de lo coloquial. Sin embargo, la 
tendencia en el lenguaje periodístico es diferente, ya que micro- presenta 
diecinueve types; macro-, 3; mini-, 3, y maxi-, solo uno. Además, en el 
NDVUA macro-, micro- y mini- presentan más de cien types, no así maxi- que 
parece el menos productivo en la actualidad.  
El prefijo maxi- selecciona preferentemente bases sustantivas 
(tendencia que se aprecia en todos los prefijos de tamaño, como se ha 
señalado en anteriores ocasiones), ya que tanto el ejemplo del corpus 
como los del NDVUA pertenecen casi exclusivamente a ella (solo se 
encuentra un adjetivo: maximosca).  
Rodríguez Ponce (2002:118) señala que la relativa productividad 
que presenta maxi- viene dada por su relación con su pareja mini-, de 
modo que se crean primero los términos mediante mini- y, después, las 
parejas construidas mediante maxi-; probablemente, será así el caso de 
maxibolso, aunque sea difícil comprobarlo porque ninguno de ellos, ni 
maxibolso ni minibolso, aparece recogido en el CREA para poder comparar 
las fechas de aparición:  
 
Una camisa print floral y zapato bajo a juego con un maxibolso (La 
Razón, 24-6-2006, p. 75). 
 
El valor semántico de maxi- es parafraseable como ‘de grandes 
dimensiones’: maxibolso (bolso de grandes dimensiones), 
maxiabrigo59(abrigo de grandes dimensiones), maxifalda (falda muy larga). 
El otro prefijo latino que completa esta pareja es mini-; sin 
embargo, este componente es mucho más rentable que su antónimo. Al 
igual que el resto de prefijos de tamaño se describe una preferencia por 
bases nominales y preferentemente sustantivas: miniescenario, minisplit y 
                                                 
59 Vocablos recogidos en el NDVUA (2003:720). La explicación no es la definición 
citada.  
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minipiso60, datos que corroboran la afirmación de Rodríguez Ponce 
(2002:168). Miranda (1994:94) señala un uso especial en el lenguaje 
comercial y periodístico, afirmación que se podría sustentar con los datos 
generales, incluyendo los types documentados en el NDVUA: 
 
Se desliza por una pasarela que atraviesa el césped hasta convertirse 
en un miniescenario al otro lado del campo (El País, 13-7-2006, p. 
48).  
 
Y toda la instalación para acondicionador de aire mini split (El Vocero 
de Puerto Rico, Puerto Rico, 24-11-2006, p. 3, “Habitat”).  
 
Habló del importante número de viviendas de protección oficial que 
La Rioja ofrece ante la escasez que oferta la ministra de los minipisos 
(Noticias de La Rioja, 28-4-2006, p. 6). 
 
Se podría considerar minisplit como un préstamo directo del inglés, 
al entenderlo como modelo de aire acondicionado de tamaño pequeño que se 
compone de dos partes y es más eficiente, y así lo haremos, ya que en el CREA 
solo se documentan casos de split, aisladamente, como término 
económico y no se encuentra ninguno para minisplit como aparato 
eléctrico. No obstante, las otras dos formaciones representan los rasgos 
de este prefijo donde se observa la preferencia por bases nominales de 
referencias concretas a las que les aporta un sentido parafraseable como 
‘muy pequeño’. Temáticamente, entre los ejemplos que incluye el 
NDVUA y los excluidos de este corpus, podría comentarse una cierta 
proclividad por términos relacionados con la moda: miniabrigo, minibolso, 
minicalzón, minicamiseta, minichaleco, minigabardina, minijersey, minitanga y con 
productos tecnológicos o eléctricos de reducida dimensión, muy de moda 
en la actualidad: minipantalla, miniordenador, minipímer, minirrobot, minisatélite, 
minimáquina, minihorno, minidetector, minielectrodo, minicalculadora, 
miniaspiradora, minicadena y otros. El resto, como ya se ha señalado, 
pertenecen a un grupo muy heterogéneo.  
                                                 
60 Quedaron excluidos por su aparición en el NDVUA: miniapartamento y minimonovolumen. 




Por último, respecto a la ortografía, cabe señalar que Guerrero 
Salazar y Núñez Cabezas (2002:78) describen como una tendencia del 
lenguaje periodístico el que los eductos formados mediante mini- 
presenten un guion de enlace, aunque en los ejemplos documentados para 
mini- no lo emplea ninguno, por lo que parece una propensión en 
decadencia.  
 
 Macro- y micro- 
 
El prefijo macro- a pesar de que, como se ha mencionado 
anteriormente, se relaciona con creaciones técnicas, en el corpus ha 
producido types de carácter general mucho menos marcados 
temáticamente que los formados mediante mega- (macrobotellón, 
macropolígono, macrocampaña, macrofiesta y macrofestival61):  
 
La convocatoria por Internet y SMS para celebrar un macrobotellón 
en esta zona (Qué!, 13-3-2006, p. 4). 
 
De esta manera, explica Rodríguez, los propietarios salieron de la 
reunión con la promesa de la administración regional de que tendrían 
la garantía de que ningún agricultor saldría perjudicado por la 
construcción del macropolígono (El Día de Valladolid, 2-8-2006, p. 8). 
 
Una macrocampaña mostrará una Galicia preparada para la nueva 
temporada (El Correo Gallego, 17-12-2002, p. 5). 
 
La macrofiesta al aire libre acabó con decenas de ingresados en coma 
etilíco (La Razón, 12-3-2006, p. 28). 
 
Discordias aparte, mañana empieza el macrofestival internacional de 
Summercase (El País, 13-7-2006, p. 38). 
 
Como se puede observar, en consonancia con lo comentado para 
otros prefijos de tamaño, la tendencia mayoritaria es la de seleccionar 
bases sustantivas. En todas ellas el significado es parafraseable como 
                                                 
61 Estos dos últimos, macrofiesta y macrofestival, han sido excluidos por su presencia en el 
NDVUA como ya se ha referido. 
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grande, de grandes dimensiones: polígono de grandes dimensiones, fiesta de grandes 
dimensiones, botellón de grandes dimensiones, etc.   
Por último, resta analizar el prefijo griego que indica tamaño 
menor: micro-. De entre todos los prefijos indicadores de tamaño es el más 




microcreación, microsacada, microprótesis, 
micropropación, micropaisajismo, microempresa, 
microempresario, microfinanza, microcrédito, 
microrreserva, microrregión, microcorredor, 
microfinanciamiento, microfinanciación, 
microzonificación, microrrotura, micropyme, 
microemprendimiento 
 
Varela y Martín (1999:5025) señalan que micro- está más vinculado 
al campo de la ciencia y mini- al de la publicidad. Sin embargo, esta 
división no parece que en el lenguaje periodístico sea tan clara. Como se 
puede observar en los siguientes ejemplos se constatan numerosos 
vocablos técnicos, pero también formaciones modernas de ámbito general 
como microempresa, micropaisajismo, microfinanzas, microcrédito, microfinanciación, 
etc. Entre todos ellos se podrían clasificar cuatro relacionados con la 
medicina (microsacada, microprótesis, micropropación y microrrotura), ocho con la 
economía (microempresa, microempresario, microfinanza, microcrédito, 
microfinanciamiento, microfinanciación, micropyme, microemprendimiento); el resto 
forma un grupo muy heterogéneo. En el caso de los términos 
relacionados con medicina, deberán ser considerados como 
vulgarizaciones de vocablos técnicos, como se puede observar en los 
siguientes ejemplos: 
 
El logro ha acabado con cincuenta años de polémica y ha recuperado 
la importancia de las llamadas microsacadas, que son rápidos 
movimientos del ojo en línea recta (Faro de Vigo, 21-1-2006, p. 43). 
 
Con una microrrotura fibrilar (La Voz de Cádiz, 29-10-2004, p. 55). 





La compañía ha comenzado la micropropación in vitro de olivo de 
las variedades picual, arbequina, frantroio y empeltre (Diario Jaén, 21-
8-2006, p. 48). 
 
Para evitarlo, José María Cebrián, técnico electrónico, que padece 
una desviación nasal que altera su calidad de vida, diseñó en 1998, 
una microprótesis que ha ido mejorando progresivamente (La Razón, 
18-6-2006, p. 12, “A tu salud”). 
 
Esas pequeñas cantidades de dinero bastan para crear una 
microempresa (La palabra del Beni, Bolivia, 30-1-2005, p. 3). 
 
Iniciativa que permitirá a las microempresarias y madres elaboradoras 
preparar los alimentos dentro del plantel (Correo del Caroní, Venezuela, 
29-4-2003, p. A6). 
 
La fórmula de la microfinanza va más allá de los conceptos 
económicos tradicionales para aportar verdaderos cambios sociales 
(La palabra del Beni, Bolivia, 30-1-2005, p. 3). 
 
El discurso emergente sobre los microcréditos se cimienta en la idea 
de que es el mercado el que se tiene que encargar de la pobreza (El 
Correo Español, 31-10-2006, p. 32). 
 
¿Quiere decir que las condiciones de la banca del Estado para el 
microfinanciamiento no son óptimas? (El Mundo, Venezuela, 2-10-
2006, p. 10). 
 
Hoy en día son unos diez mil organismos los que utilizan la 
microfinanciación (La palabra del Beni, Bolivia, 30-1-2005, p. 3). 
 
Reveló que a partir del año próximo se impulsará la creación de 
microemprendimientos para retener a la población joven y generar 
puestos de trabajo (La Opinión de Rafaela, Argentina, 3-11-2003, p. 
20). 
 
Informática para micropymes (Abc, 7-5-2006, p. 22, “Nuevas 
tecnologías”). 
 
Es posible destacar la formación de un término económico 
tomando como base una sigla para indicar una micro pequeña y mediana 
empresa.  
Tal como señala Rodríguez Ponce (2002:168), la categoría más 
abundante de las bases es la sustantiva, seguida de lejos por la adjetiva; de 
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hecho con los datos de este corpus se podría decir la selección de bases 
sustantivas es prácticamente exclusiva, ya que solamente se ha excluido 
uno con base adjetival, micronizado: 
 
La principal actividad de nuestra firma es la producción de 
carbonatos de calcio natural granulado, micronizado y srrulies (El 
Periódico de Aragón, 4-12-2003, p. 37). 
 
Por último, es interesante señalar dos detalles: primero, la 
lexicalización de micro para referirse a un autobús de pequeñas 
dimensiones que proviene del truncamiento del término microbús y, 
segundo, la constatación de un doblete distribuido geográficamente: 
microfinanciamiento en Venezuela y microfinanciación en Bolivia:  
 
Los micros escolares, bajo lupa (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 1).  
 
¿Quiere decir que las condiciones de la banca del Estado para el 
microfinanciamiento no son óptimas? (El Mundo, Venezuela, 2-10-
2006, p. 10). 
 
Hoy en día son unos diez mil organismos los que utilizan la 
microfinanciación (La Palabra del Beni, Bolivia, 30-1-2005, p. 3). 
 
 
2.6. Prefijos temporales 
 
Entre los prefijos que actualizan un significado temporal destaca 
por su productividad en el lenguaje periodístico pos-/post-, pre- y ex-, ya que 
otros, como proto- y ante-, apenas tienen vitalidad en el desarrollo de 
nuevas creaciones, de hecho, solo se documenta una para proto- y ninguna 
para ante-.  
2.6.1. Prefijos temporales de posterioridad 
 
Entre todos aquellos que indican una referencia temporal, 
solamente pos-, con su variante post-, señala la posterioridad.  
 








postsuprematismo, postfraguismo, posgilismo, 
postfelipismo postcomercialización, posmundialista, 
postsetentista, posmundial, postgaláctico, postopa, 
postlakista, postglobalizado, poseduardiano, posconflicto 
postcamaronismo, postpujolismo, postfoucaltiano, 
postfelipista, postemporada, posfraguismo, poscosecha  
 
Según Miranda (1994:89), estas variantes alomórficas alternan 
libremente a elección del hablante, aunque se puede advertir una 
preferencia por la forma con la -t- final cuando la base comienza por s- o 
vocal, debido a que, en este corpus casi todas las que comienzan por vocal 
emplean esa variante y entre aquellas que empiezan por s- también: 
postsuprematismo, postsetentista y post-opa. Incluso, en general, se documentan 
el doble formaciones con post-; que con pos-, siete. En el NDVUA se 
documentan cuatro vocablos que comienzan por vocal y utilizan la 
variante pos-, frente a las once con post-. También se producen dobletes 
como  postfraguismo / posfraguismo que llevan a pensar que estas 
conclusiones no son categóricas y que queda camino para lograr una 
uniformidad: 
 
Esta solución puede generar una tormenta política a poco más de 
una año de las primeras elecciones municipales del posfraguismo (El 
Progreso, 2-4-2006, p. 35). 
 
El postfraguismo ha comenzado (La Voz de Galicia, 5-1-2000, p. 14). 
 
 
Pos- selecciona exclusivamente bases nominales que lo diferenciará 
muy peculiarmente de pre-, que sí permite la creación neológica de verbos. 
Entre las bases es especialmente peculiar la presencia de la sigla: post-opa. 
El prefijo pos-/post- presenta una clara preferencia por bases 
derivadas y no simples –de las que solo se documentan postemporada, 
poscosecha y posconflicto–, como se puede observar en los ejemplos: 
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Perdiendo el juego para ser eliminados de la postemporada (Reforma, 
México, 29-3-2006, p. 26, “Cancha”). 
 
Pero aún no se toma en serio cómo sería un escenario de 
posconflicto (El Espectador, Colombia, 24-7-2005, p. 8A). 
 
Se prestará asistencia a los beneficiarios durante el ciclo de cultivo y 
en la fase de manejo de la poscosecha (Hoy Canelones, Uruguay, 8-11-
2006, p. 2, “Nuestra tierra hoy”). 
 
Entre las bases derivadas destacan sobre todo aquellas formadas 
mediante -ismo e -ista como en post-felipismo, postfraguismo, postcamaronismo, 
postsuprematismo, etc. Entre este tipo de bases relacionales se trasluce el 
significado que indica la época posterior a lo designado por la base, es 
decir, el período siguiente al que hace referencia la base. Con este 
significado son especialmente numerosas las bases antroponímicas como 
en postfraguismo, postlakista, postcamaronismo, postpujolismo, postfoucaltiano, post-
felipista, poseduardiano, posgilismo y post-felipista.  
 
Postcamaronismo eléctrico (Granada hoy, 11-11-2003, p. 12). 
 
Pujol cierra 23 años de poder, pero se reserva dirigir CiU en la 
travesía del postpujolismo (Abc, 16-11-2003, p. 12). 
 
Más tardío que sus contemporáneos Conan Doyle, M. R. James, 
Shiel, Machen y Saki, atraviesa fulgurante la época poseduardiana 
dejando una nada desdeñable impronta en el inconmensurable 
Lovecraft (Diario de Sevilla, 1-6-2000, p. 10, “Letras”). 
 
Pero tengo claro que fue la coincidencia de aquella frase paradójica y 
de las elucubraciones postfoucaultianas del artista belga las que 
llevaron a Pelayo Varela a convertir aquel mueble aburridísimo de la 
casa de la Piñera en la que habitaba en un espacio para el arte 
contemporáneo (Blanco y Negro Cultural, 13-9-2003, p. 31). 
 
Una conspiración tan vasta y potente que incluso alcanza a 
corromper las almas de aquellos renovadores que acudieron a los 
toques a rebato del regeneracionismo post-felipista (Abc, 16-6-2003, 
p. 8). 
 
Bromeo a mi interlocutor, que me ha prometido continuar con el 
análisis del posgilismo (Abc, 31-8-2002, p. 73). 





Esta solución puede generar una tormenta política a poco más de 
una año de las primeras elecciones municipales del posfraguismo (El 
Progreso, 2-4-2006, p. 35). 
 
O los sucesores, de Zapatero, que a este paso, la lista del post-
felipismo va a ser larga como la de los reyes godos (El Día de Cuenca, 
19-8-2003, p. 4). 
 
Su consorte, sumergida en la lectura de algún poeta suavemente 
romántico y postlakista (Abcd, 18-11-2006, p. 19). 
 
Ambas obras están presentes en Bilbao, junto a otras 
representaciones que abarcan estilos tan dispares como el 
impresionismo, simbolismo, fauvismo, primitivismo, cezannismo 
geométrico, cubofuturismo, alogismo, suprematismo, arquitectones o 
postsuprematismo (La Tribuna de Toledo, 16-7-2006, p. 59). 
 
Esta última será el primer rival posmundialista de la selección 
española en el amistoso de hoy (Faro de Vigo, 15-8-2006, p. 40). 
 
Postsetentistas, gallegos y urbanitas (Faro de Vigo, 2-2-2006, p. 12). 
 
Como ya se ha explicado y como se ha podido observar en todos 
estos eductos, el significado se identifica con períodos: período posterior al 
felipismo, etc. más que el puro valor de ‘después de x’, que se aprecia en 
otros eductos como en post-opa, posmundial, etc.:  
 
Berlín se despertó ayer del sopor posmundial (El Norte de Castilla, 16-
7-2006, p. 65). 
 
El primero a Cataluña, sobre todo después de las graves hostilidades 
post-opa, podría ser el guiño de dejar que el Sabadell resulte 
adjudicatario del Atlántico (Abc, 6-7-2003, p. 80) 
 
 Temáticamente, se puede apreciar una predisposición por temas 
políticos (seis ejemplos), deportes (cuatro), arte, música o literatura 
(cuatro) y otro grupo, más heterogéneo; datos que corroboran la 
impresión de Guerrero Salazar y Núñez Cabezas (2002:123) que señalan 
que «es un prefijo muy fecundo en el lenguaje político-periodístico». 
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2.6.2. Prefijos temporales de anterioridad 
 
 Pre- 
El prefijo más documentado de los que indican prelación o 
anterioridad en el tiempo es pre-, debido a que de proto- solo se atestigua 
un ejemplo y, de ante-, ninguno. Entre los temporales, pre- es el único 
prefijo que produce eductos verbales como se puede observar en la 
siguiente tabla de los ejemplos documentados. 
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Pre- 
Verbos 3 preacordar, precluir, preacreditarse 
Sustantivos 5 prejudicialidad, prenazismo, 






Proto- 1 protodesarrollismo  
 
Según Alemany (1920:201), este prefijo aporta el valor semántico 
de ‘antelación’ o ‘prioridad’; en estos casos se materializa en una paráfrasis 
cercana a ‘antes de’ o ‘anterior a’: antes del mundial, antes de la salida, anterior 
al proceso, etc., como se puede deducir de los ejemplos: 
 
Paraguay debuta con revés en el premundial (Abc Color, Paraguay, 29-
6-2006, p. 55). 
 
Cuando el 2 de enero tenga lugar la pre salida en las inmediaciones 
del Santiago Bernabeu, nos vamos a sentir muy orgullosos (Diario de 
Avisos, 22-12-2006, p. 14, “A todo gas”). 
 
Ya que la indagación fiscal es una etapa preprocesal (Expreso, 
Ecuador, 24-10-2006, p. 3). 
 
Tal como ocurre con el prefijo post-, también indica períodos, 
como el caso de prenazismo (período o época anterior al nazismo) o el 
período pre-castrista. También es llamativa la presencia de antropónimos 




como Einstein62 o Castro63 que, como en el caso de post-, son un 
instrumento mediante el que el redactor aporta a las creaciones léxicas un 
reflejo de los movimientos sociales, ya sean políticos, científicos, 
artísticos, etc. 
 
La ciudad que ya en el prenazismo persiguió a sus más ilustres 
habitantes (Diario de Avisos, 20-8-2006, p. 4). 
 
Murciélagos en el burdel trata del poco visitado ambiente de la Cuba 
pre-castrista (Hoy de Extremadura, 22-10-2006, p. 8). 
 
Un caso particular se percibe en precluir que es un cruce entre el 
prefijo y una base recortada sustraída por etimología popular de concluir, 
de modo que indica, «obtener conclusiones a priori». En cierto modo, y aunque 
la forma cluir no está presente en el vocabulario patrimonial del español, 
se recupera la base latina claudere con la que se formaron verbos como 
recluir, concluir, incluir y otros para crear un educto nuevo: 
 
Fiscalía precluye investigación sobre falsedad en documento privado 
(El Universal, Colombia, 17-2-2003, p. 8C). 
 
Semánticamente, es reseñable el caso en el que un educto con base 
participial se ve modificado por el prefijo pre-, de modo que se indica una 
fase que desemboca en otra posterior. Este significado se puede observar 
en predosificado y en preamortizado que significa que se ha preparado 
anteriormente –funcionan así, también, palabras como precocinado o 
prefrito–: 
 
Era evidente el mal estado del interior de las casamatas por el efecto 
de la humedad, por lo que en tareas a realizar han consistido en el 
tratamiento de las fachadas exteriores del patio y el revestimiento de 
protección a base de mortero predosificado (Diario de Cádiz, 16-4-
2003, p. 54). 
 
                                                 
62 Albert Einstein (1879-1955), científico alemán. 
63 Fidel Alejandro Castro (1926), dirigente cubano. 
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Un López Aguilar ¿preamortizado? (La Razón, 13-8-2006, p. 2). 
 
 La mayoría de las bases seleccionadas son derivadas como en 
prejudicialidad, premundialista, preprocesal, etc.; solamente una, presalida, es no 
derivada.  
 Desde el punto de vista semántico, los eductos se pueden 
parafrasear como ‘con anterioridad’, sentido fácilmente reconocible en los 
verbos: preacordar y preacreditarse, acordar con anterioridad y acreditarse con 
anterioridad: 
 
Aún cuando habían preacordado 5 mil bolívares a la firma (Correo del 
Caroní, Venezuela, 26-9-2003, p. A6). 
 
Los asistentes a la Exposición pueden preacreditarse al ciclo de 
conferencias a través de www.expomanagement.es (Abc, 14-5-2006, 
p. 38, “Nuevo trabajo”). 
 
Por último, el prefijo proto- designa preeminencia o superioridad, 
ya en el tiempo, ya en la categoría (Alemany, 1920:202). El único ejemplo 
documentado es protodesarrollismo y presenta un sentido temporal. Poco 
más se puede señalar sobre este prefijo relativamente inactivo en español, 
aunque en el NDVUA se acreditan dieciséis creaciones. La paráfrasis que 
se ofrece en el NDVUA es ‘primitivo’ o ‘primario’ y con esta se entiende 
el significado del siguiente type: 
 
Se asocia al lejano protodesarrollismo franquista (El País, 19-10-2006, 
p. 17). 
 
2.6.3. Prefijo temporal de período terminado 
 
El prefijo ex- es altamente rentable en la producción de lenguaje 
periodístico. Son numerosísimas las creaciones formadas mediante este 
prefijo, tendencia que se apunta en otras lenguas romances como en 
gallego: «O prefixo máis rendible é ex- (7,9%), que sempre se documenta co 




significado de no pasado e non agora» (Gómez Clemente y Rodríguez Guerra, 
2003:122).  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Ex- 29 
ex deportivista, ex grupista, ex tuillista, ex Farc,   
ex yeclanista, ex triunfito, ex cerrista, ex kartista,  
ex correligionario, ex romanista, ex constituyentista,  
ex pinochetista, ex dirigente, ex técnico, ex xerecista,  
ex tinerfeñista, ex seleccionador, ex militante,  
ex americanista, ex candidato, ex puntista, ex gobernador, 
ex concejal, ex regidor, ex canciller, ex malaguista, 
exmadridista, exenvigadeño, ex-triunfito 
 
El DRAE (2001) clasificaba este prefijo como adjetivo. Sin 
embargo, la NGLE (2009:670) ha prescrito que este prefijo forme parte 
de la nómina de los temporales, entre otras razones porque se pueden 
encontrar ejemplos fundidos con la base por lo que se asimilan más al 
estatus de los prefijos que al de los adjetivos. Además, aporta un valor 
constante y definible, no modifica la base trascendentalmente y respeta la 
forma gráfica del significante.  
El prefijo ex- suele unirse a bases sustantivas o adjetivas para 
indicar semánticamente una condición que ya no se posee, que ya no se tiene. 
Por ello, es muy frecuente la construcción con él de vocabulario 
relacionado con profesiones; entre ellas, en el lenguaje periodístico 
destacan las relacionadas con cargos políticos (nueve ejemplos) y 
jugadores de equipos (dieciséis), cuyos referentes físicos se prestan al 
cambio de estado especialmente: ex tuillista, ex cerrista, ex técnico, 
exenvigadeño, ex tinerfeñista, ex puntista, ex malaguista, ex yeclanista, etc., como 
se puede observar en los ejemplos: 
 
El nuevo técnico del conjunto verdiblanco, el ex deportivista Javier 
Irureta, considera a Nené el jugador idóneo para ocupar la banda 
izquierda de su equipo (As, 10-7-2006, p.27). 
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Los referentes actuales del equipo son el exmadridista Igor 
Rakocevic, el jugador del Pamesa Vule Avdalovic y Darko Milicic 
(Diario Córdoba, 21-8-2006, p. 37). 
 
Así se las gasta el joven jugador ex grupista en este inicio de la Liga 
Asobal (El Comercio de Gijón, 26-12-2005, p. 61). 
 
En una mala acción del portero ex tuillista Marcos (El Comercio de 
Gijón, 31-10-2005, p. 11). 
 
Cuando Mario González se juntó con el exenvigadeño Juan 
Fernando Leal (El Mundo, Colombia, 12-3-2004, p. C5). 
 
Por último, el ex yeclanista Hervías, que también ha tenido una 
mínima oportunidad (El Faro de Cartagena, 16-12-2004, p. 10, 
“Deportes”). 
 
La sexta edición se quedó en casa tras la victoria del Cerro de Reyes 
ante su filial el Sport Villanueva, que salió de inicio con nueve ex 
cerristas (El Periódico de Extremadura, 21-8-2006, p. 52). 
 
El ex  kartista Martín Vuolo, con un Crespi Spyder motorizado por 
su propio equipo, marcó 1m23s181 (Clarín, Argentina, 6-8-2000, p. 
72). 
 
El ex técnico milanista y laziale enderezó el rumbo del equipo en los 
primeros partidos (El Mundo, 26-1-2004, p. 7, “Deportes”). 
 
El Linares denunció que el centrocampista canario Darino intentó 
sobornar al jugador linarense y ex xerecista Romerito (El Día de 
Toledo, 15-7-2006, p. 42). 
 
Los goles de Bo Svensson y del ex tinerfeñista Olivier Neuville, de 
penalti, dejaron sin respuesta a un rival que entre el 1-0 y el 2-0 vio 
como su jugador Lawrence Aidoo era expulsado (Mundo Deportivo, 
13-8-2006, p. 30). 
 
El ex seleccionador le ha dado una velocidad inercial no tan 
frecuente (El País, 10-4-2001, p. 41). 
 
Decepción y disgusto le ha causado al ex americanista Daniel Alberto 
Brailovsky (Reforma, México, 29-3-2006, p. 6, “Cancha”). 
 
Falleció el ex puntista Arruabarrena “Iza” (Diario Vasco, 20-12-2006, 
p. 66). 
 
El ex malaguista Insúa, del Boca Juniors, firmó ayer un contrato con 
el Moenchengladbach (Sur, 29-7-2006, p. 44). 
 




(ex-romanista) (Hoy de Extremadura, 25-10-2006, p. 25). 
 
Lógicamente, el prefijo ex no se aplica a bases nominales que no 
son susceptibles de hacer referencia a una posibilidad de cambio: una 
exmadre*; se necesitan referentes animados en los que la designación de 
significado implica un estado: suegra, jefe, suplente, etc. que puede llegar a 
modificarse como temporal o no. Por ese mismo valor temporal que 
indica que ya no se posee cierta cualidad, este prefijo podría llegar a 
considerarse como parte de la prefijación negativa, como la privación de 
algo que ya no se tiene. De hecho, en los diccionarios (de entre los pocos 
vocablos compuestos con ex que recogen, debido a su alta predicibilidad y 
la imposibilidad de recogerlos todos), podemos encontrar, como en el 
NDVUA (2003:460), definiciones de carácter negativo, como, por 
ejemplo, en excomisario «persona que ya no desempeña el cargo de 
comisario». 
Por otro lado, casi todos los eductos toman como bases 
sustantivos, aunque es llamativa la presencia de una base siglar que, como 
se viene observando con otros prefijos, es un indicador de su alta 
frecuencia y productividad en el lenguaje periodístico: 
 
Cuatro ex Farc acusan a Simón Trinidad (El Tiempo, Colombia, 17-
10-2006, p. 4, Sección 1). 
 
2.7. Prefijos locativos 
 
La prefijación que indica significados locativos reúne un gran 
número de formantes que actualizan diferentes sentidos: delante, detrás, 
junto a, dentro de, posición externa, etc. De todos ellos, muy pocos son 
productivos en el lenguaje de la prensa; de hecho, de los más de treinta 
prefijos locativos que recoge Almela (1999:65-70) apenas diez son vitales. 
Los prefijos cis-, endo-, circun-, exo-, epi-, ecto-, dia-, citra-, endo- y meta-, por 
ejemplo, no han formado parte de ninguna creación, probablemente, 
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debido a que son más propios de lenguajes técnicos y científicos y, como 
ya se ha comentado en anteriores apartados, los pocos términos técnicos 
documentados en la lengua de la prensa se corresponden con 
vulgarizaciones y divulgaciones científicas que suelen tener un hueco en 
los diarios actuales.  
Por otro lado, entre los que pueden ofrecer un valor locativo y 
otro intensivo, suelen ser más productivos los valores intensivos que los 
locativos, probablemente, debido a que los periodistas quieren dotar a sus 
informaciones de mayor énfasis e impacto y a ello se prestan los prefijos 
intensivos especialmente. 
 
Prefijo Nº de types Prefijo Nº de types Prefijo Nº de types 
Extra- 8 Retro- 4 Supra- 2 
Tele- 8 Inter- 3 Intra- 2 




 Entre los prefijos que actualizan el significado de ‘junto a’ o 
‘contra’ que, según Varela y Martín (1999:5012) son contra-, para- y anti-64 
solo para- presenta documentos en el corpus.  
Como se ha señalado en el apartado 2.1.4. de este mismo capítulo, 
para- también puede ser analizado al enfocar su significado hacia la 
negación como en paraperiodista o parapolicía, ya que se caracteriza como la 
carencia de la titulación necesaria, cuando el referente es de persona y 
profesión.  
El sentido de ‘paralelo a’ o ‘que discurre al lado de’ se podría 
apreciar en formaciones como paralitúrgico, parafinanciero, paralegal o 
parafiscal, ya que la negación de legal es ilegal no paralegal. No obstante, en 
casos como financiero o litúrgico es más difícil encontrar una prueba tan 
irrefutable, debido a que no podemos decir infinanciero* o ilitúrgico* y, en 
                                                 
64 Contra- y anti- se han especializado en la negación, en la ‘posición contraria a’. 




ese caso, el uso de alitúrgico* no aportaría el mismo valor. Semánticamente, 
la paráfrasis locativa es más fácilmente entendible que una negativa:  
 
Como en esta estrofa de una copla paralitúrgica que aún se canta en 
algunos hogares en Habdalá (Abcd, 4-11-2006, p. 4). 
 
Por lo que ponía a disposición de los empresarios leoneses toda una 
serie de productos y servicios financieros y parafinancieros (El Faro 
astorgano, 26-3-2004, p. 6). 
 
Piden reducir parafiscales. Asesor del BID solicitó disminuir 
impuestos de nómina a las empresas para incentivar creación de 
empleo (El País, Colombia, 21-9-2004, p. A1). 
 
No solo a la creación de una contribución parafiscal (El País, 
Venezuela, 1-4-2006, p. 5). 
 
Como se puede observar a través de los ejemplos, el prefijo para- 
se muestra activo tanto en la España como en América y, en ambos 
puntos geográficos, se muestra una proclividad por bases adjetivales 
relacionales.  
 
 Sobre-, super- y supra- 
 
 Entre los prefijos que indican posición superior, equivalente al 
valor posicional de encima, se encuentran sobre-, super- (variante culta latina 
de sobre-), epi- y supra-. El formante epi- solo aparece en palabras científico-
técnicas como señalan Varela y Martín (1999:5014), razón por la que en 
este corpus no se encuentran creaciones con él, ni siquiera como 
vulgarizaciones.  
El prefijo supra- se muestra poco productivo, de hecho, solamente 
se han documentado dos formaciones: supramunicipal65 y supraprestacional:  
 
En concreto, la cuantía para los municipios que prestan servicios 
supramunicipales ascendió a 7`52 millones de euros y para las 
                                                 
65 Aunque este vocablo ya se encuentra recogido en el NDVUA.  
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mancomunidades, 9`44 millones (El Día de Valladolid, 2-8-2006, p. 
21). 
 
Pero cuando hay necesidades supramunicipales, como las factorías 
aeronáuticas de Aerópolis (El día de Córdoba, 9-12-2006, p. 32). 
 
La razón no es otra que el motor supraprestacional que monta (El 
Correo Gallego, 16-9-2002, p. 40). 
 
Como se puede observar en ambos casos, el prefijo supra- 
selecciona preferentemente adjetivos relacionales y se podría decir, casi 
exclusivamente, si tomamos como referencia, también, las creaciones 
recogidas por el NDVUA (2003:1214) (supraautonómico, supraconsciente, 
supraconstitucional, suprahumano, supramental, supramundano, supramunicipal, 
suprapartidario, supraquiasmático, suprarregional) entre las que solo hay una 
base nominal: supranacionalidad.  
Lo más llamativo respecto al prefijo supra- es que parece apuntar la 
misma tendencia que otros prefijos locativos y es su traslación al valor 
intensivo de modo que se puede percibir que este prefijo está 
evolucionando semánticamente, contrariando así la aseveración de Varela 
y Martín (1999:5012) que señalan que el único matiz de supra- es el 
locativo.  
La formación documentada con supra- de valor intensivo es 
supraprestacional y se podría parafrasear como que posee unas prestaciones 
‘muy’ altas, muy buenas, es más, que posee ‘muchas’ prestaciones. Esto 
sería un indicio más de la vitalidad de los prefijos intensivos en el lenguaje 
periodístico y la búsqueda incesante de los redactores por encontrar 
modos, más impactantes, más novedosos de aportar a sus palabras toda la 
fuerza del contexto: no es un motor con muchas prestaciones, 
multiprestacional o sobreprestacional, sino todavía un grado superior por 
encima: supraprestacional.  
 Tanto la variante patrimonial sobre-, como la culta super- se 
muestran productivas en la formación de nuevas palabras en castellano; 




sin embargo, su valor principal es el intensivo; de hecho, la indicación de 
tamaño y de locación es poco vital respecto a otros que indican un valor 
semejante. Los únicos ejemplos documentados que se podrían entender 
como una suerte de locación en orden y, por lo tanto, casi de valor 
jerárquico serían superministro, supercomisario y superministerio66. 
Indiscutiblemente, no se corresponden con valores intensivos o de 
tamaño, sino como valores situados por encima en una escala de 
importancia; aunque, quizás, en superministerio, entendiéndolo como algo 
físico, podría comprenderse dentro de los parámetros de tamaño (un 
ministerio grande), sin embargo, es más que eso, es un ministerio que se 
sitúa por encima de los demás, los agrupa y es más importante en rango: 
 
El que fuera rival del canciller Gerhard Schöeder en las elecciones de 
2002 hablaba ayer de un superministerios con amplias competencias 
(Abc, 9-10-2005, p. 41). 
 
En las formaciones superministro y supercomisario se entiende la 
prefijación como parte del paradigma de superministerio, supercomisaría*. Casi 
todos estos términos nacen en el seno del lenguaje político, económico, 
etc. que provoca la unión de naciones europeas, Unión Europea (UE), 
que requieren la creación de nuevas palabras que reflejen la 
interterritorialidad de los cargos, agencias, entidades, etc.; de hecho, la 
misma tendencia se puede percibir con el prefijo inter- que señala 




Como se acaba de señalar, entre los prefijos que indican posición 
intermedia, inter- se ha mostrado especialmente activo, tanto en España 
                                                 
66 Estas formaciones se encuentran recogidas en el NDVUA o en el DGLE, por ello a 
efectos de la cuenta final no forman parte de ella. 
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como en América67, debido a las peculiaridades del lenguaje periodístico. 
Por el contrario, la forma patrimonial entre no se ha documentado. Ambos 
prefijos poseen el valor general de intercalación ‘en medio de’, ‘entre68’. 
Sin embargo, en todos los ejemplos documentados, intercongregacional, 
interculturalista, intercantonal69, especialmente en aquellos cuya base es un 
adjetivo relacional, el valor se desplaza hacia un matiz de conexión (que 
conecta a dos o más entidades): 
 
Apostar por lo intercultural, lo interreligioso y lo intercongregacional 
(Abc, 11-11-2006, p. 24). 
 
Más que la de multiculturalista podría definirse con el conceptos que 
los nuevos teóricos culturales definen como interculturalista (Blanco y 
Negro Cultural, 29-1-2005, p. 28). 
 
Estas denuncias coinciden con las de otros 60 conductores y dueños 
de unidades que hacen el servicio de transporte intercantonal 
agrupadas en las cooperativas Villamil, de Playas y Posorja, de esa 





Entre los que denotan interioridad, intra- y endo-, solamente el 
primero se muestra productivo en la lengua general y aporta la misma 
impresión que la que apuntan Varela y Martín (1999:5013): «intro- no tiene 
actividad ninguna y endo- solo aparece en creaciones cultas y en el lenguaje científico, 
especialmente de la medicina».  
Semánticamente, este prefijo aporta un valor parafraseable por 
‘dentro de70’ y, al igual que inter-, es especialmente productivo con 
                                                 
67 Contando las formaciones presentes y excluidas, ocho son españolas: interoperabilidad, 
intertrimestral, interpalestina, interreligioso, intercongregacional, interculturalista, interinsular, 
interbibliotecario, interterritorial;  y cuatro son americanas: interculturalidad (Bol.), intercantonal 
(Ecu.), interregional (Ven.), insterinstitucional (Cuba). 
68 Varela y Martín (1999:5015). 
69 También en el resto de formas adjetivas excluidas por su aparición en alguno de los 
corpus de exclusión: interinstitucional, interreligioso, interinsular, interbibliotecario, interregional e 
interterritorial.  
70 NGLE (2009:689). 




adjetivos relacionales. Los tres ejemplos documentados responden a este 
patrón: intragástrico, intranodular, intrafamiliar; sin embargo, este último, 
intrafamiliar se analizará como parte del compuesto violencia intrafamiliar y 
no como unidades léxicas independientes. Los dos ejemplos, intragástrico e 
intranodular, tienen una clara reminiscencia técnica médica y son parte de 
artículos de tema especializado, por lo que, no se podría describir 
propiamente como creaciones nacidas en el lenguaje periodístico: 
 
Mediante la utilización de un balón intragástrico (Alerta de Cantabria, 
10-3-2004, p. 52). 
 
Los tumores tiroideos son nódulos sólidos y presentan 





Los prefijos que expresan el valor de ‘exterioridad’, ‘fuera de’ son  
exo- y extra-. Exo-, como señala la NGLE (2009:690), es productivo en el 
lenguaje científico, pero no en la lengua general y se podría apuntar que 
ocurre lo mismo en el lenguaje periodístico.  
El prefijo extra- es productivo con sentido locativo; así de los ocho 
vocablos documentados, se enmarcan en el valor espacial equivalente a 
‘fuera de’: extrapresupuestario, extralógica, extrabalompédico, extrapeninsular, 
extradiputacional, extrafinanciamiento, extraarancelario, extrafiscal; es más, si 
fuesen considerados con otro valor ese sería el valor emergente negativo, 
como ya se ha tratado en el apartado 2.1.4., de este capítulo: 
 
El interventor remataba el 31.12.97 por escrito y demostraba los 
orígenes del deficit, que éste en realidad ascendía a 2.990, más de 850 
millones de deuda extrapresupuestaria (La Tribuna de Toledo, 16-7-
2006, p. 4). 
 
Sin embargo, también sé firmemente que no hay imitaciones 
extralógicas que funcionen (El País, 13-7-2006, p. 7). 
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¿No tendría que interrogarme sobre los motivos extrabalompédicos 
que impidieron que, también éste, fuera el Mundial de la roja? (La 
Voz de Galicia, 28-6-2006, P. 41). 
 
La alemana tendrá que vender los activos de los sistemas insulares y 
extrapeninsulares de los que es titular (Sur, 29-7-2006, p. 34). 
 
Tendrían las manos libres para realizar una política extradiputacional, 
si éste resultaba insuficiente (La Rioja, 20-12-2006, p. 69). 
 
Los tarjetahabientes además pudieron solicitar un 
extrafinanciamiento sin intereses (El Diario de Hoy, El Salvador, 12-
12-2006, p. 60). 
 
Restricciones y/o medidas arancelarias o extraarancelarias distintas a 
las actualmente vigentes (Abc Color, Paraguay, 29-6-2006, p. 13). 
 
Es lo que Ruán considera como fines extrafiscales predominantes 
que revierten en tratamientos favorable del que gozaban los medios 
audiovisuales (El País, Venezuela, 1-4-2006, p. 5). 
 
 Sub- e infra- 
 
 Los prefijos productivos en la prensa que indican inferioridad son 
sub- e infra-, ya que no se han acreditado formaciones ni con so-, soto- ni 
hipo-.  
Como señala Alemany (1920:196), infra- indica ‘debajo’, aunque lo 
restringe a unos pocos vocablos eruditos y técnicos al igual que Miranda 
(1994:84) que matiza, además, que no presenta una alta productividad en 
español actual. No obstante, en la creación sincrónica se puede apreciar 
que en el lenguaje periodístico no se encuentra tan encorsetado, ya que se 
han documentado tres creaciones: infradotación, infraponderar e infraocupación. 
Sin embargo, podrían ser consideradas como intensivas porque la 
apreciación de ‘falta’, ‘carencia’ le aporta un matiz más propio de la 
intensión que de la locación.  
Guerrero Salazar (2007:131) señala que este prefijo es proclive a 
crear verbos y adjetivos, especialmente participiales. No obstante, también 




se podría señalar que es posible y bastante frecuente su unión a bases 
sustantivas: tres de cuatro ejemplos documentados. 
Su significado es parafraseable como ‘por debajo de’ y, por 
extensión, un significado modal equivalente a ‘mal’: dotación por debajo 
de lo recomendado o necesario; ponderar por debajo de lo correcto; 
ocupación por debajo de lo preparado o esperado, etc. o, también, una 
mala dotación, una mala ponderación y un mal diagnóstico, como se 
puede observar en los ejemplos: 
 
También contempla el proyecto la posibilidad de intervenir en casos 
en que los propietarios de vivienda no cumplan con la función social 
que ésta se le atribuye: la infraocupación y el exceso de ocupación, las 
viviendas-patera (La Verdad de Murcia, 25-12-2006, p. 41). 
 
Nos encontramos con que habíamos heredado una infradotación 
(Lanza de Ciudad Real, 21-11-2002, p. 20). 
 
JP Morgan inició cobertura recomendando infraponderar (El Mundo, 




 El prefijo sub-, con sus variantes alomórficas71, presenta siete 
ejemplos72 entre los que, tan solo uno, parece poseer claramente y 
exclusivamente un valor locativo: subviraje, que ha quedado excluido por 
su presencia en el NDVUA y, además, se entendería mejor como una 
sufijación del verbo subvirar. 
Esta tendencia poco productiva del prefijo sub- en la noción de 
locación viene a corroborar lo que apunta Rifón (2009b) en la creación 
diacrónica «En primer lugar, indicar que el prefijo sub-, aunque aparece en todas las 
                                                 
71 Variantes que, describe Alemany (1920:207-8) y que no se han incluido porque no se 
han mostrado como vitales en la creación del lenguaje de la prensa y siguiendo la línea de 
Rifón (2009b) «no hemos considerado ningunas de estas variantes ya que la pérdida de relación son 
sub- es evidente y, por tanto, han de ser considerados como nuevos prefijos o, por lo menos, como posibles 
nuevos prefijos si han llegado a conseguir la suficiente independencia». 
72 Subaparato, suboptimizado, subaseguramiento, subactividad, subfacturación, 
subutilización, sublíder. 
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épocas, no es muy productivo con los significados de posición». El resto de ejemplos 
se identifican con la prefijación intensiva y escalar, ya que en vez de 
equivaler a ‘debajo’, ‘bajo73’ se asimilan a ‘poco’ o ‘mal’, a ‘insuficiencia’, 
esto es, situado por debajo de lo esperable o previsto74 y a una 




El significado de ‘en torno a’, ‘alrededor de’ está representado por 
los prefijos anfi-, circun- y peri- y, según Varela y Martín (1999:5015), todos 
ellos son muy poco productivos en el vocabulario común. Así, esta 
apreciación, se corrobora dado que se ha documentado solamente una 
formación propia del lenguaje de la política y gestión municipal: periurbano. 
En este caso, el valor es el equivalente a las afueras de una ciudad, las 
áreas que se encuentran alrededor, cerca de las urbes.   
 
La alarma entre los residentes de esas áreas periurbanas está, por 
tanto, fundada y los dispositivos particulares para proteger este tipo 






 La distancia se expresa en español mediante el prefijo tele-. Se 
considerará compuesto, como se explica en el apartado 3.2.1.1. del 
capítulo de la composición, cuando tele- equivale al acortamiento de la 
palabra televisión y, por lo tanto, como ya se ha señalado no se considerará 




                                                 
73 Miranda (1994:87), Alemany (1920:208). 
74 NGLE (2009:715). 




Prefijo Nº de 
types Types 
Tele-  8 
teleasistido, telegerontología, teleformar, 
telemedicina, telepresencia, teleasistencia, 
telerradiología, teletransportadora 
 
Como señala la NGLE (2009:691), más que aportar el valor de 
‘distante’, el sentido es más ‘a distancia’. Con este sentido selecciona bases 
adjetivas, sustantivas e incluso verbales.  
 
Además de los teleasistidos, las autoridades y numerosos invitados 
(La Voz de Miróbriga, 29-12-2000, p. 14). 
 
Un proyecto de telegerontología permite la conexión con el usuario a 
través de la pantalla del televisor (Abc, 22-12-2005, p.27). 
 
Nuevos programas de gestión y las aplicaciones relacionadas con la 
telemedicina (El día de Valladolid, 14-7-2006, p. 28). 
 
De hecho, para lograr la verdadera telepresencia, tiene que haber dos 
salas idénticas, una en cada una de las dos ciudades conectadas 
(Expreso, Ecuador, 24-10-2006, p. 11). 
 
Se dio luz verde a una docena de peticiones de prestación del servicio 
de teleasistencia (Diario de León, 29-4-2006, p. 16). 
 
O teleformar mediante el telementoring (El País, 31-10-2006, p. 26, 
“Extra”). 
 
En la telerradiología reside una de las aplicaciones más generalizadas 
de la medicina a distancia en Galicia (La Voz de Galicia, 8-9-2000, p. 
32). 
 
Hasta tienen su propia máquina teletransportadora, con la cual se las 
arreglan para huir rápidamente de los preguntones incómodos 
(Reforma, México, 29-3-2006, p. 2, “Ciudad”). 
 
Como se ha podido observar, en ninguno de ellos se percibe el 
valor presente en el lenguaje publicitario como ‘servicio a domicilio’ que 
señala la NGLE (2009:691). 
 
 





Por último, entre los prefijos locativos analizados, se encuentran 
los prefijos que indican posición trasera o movimiento hacia atrás: ana-, 
tras-, retro- y re-. No se han documentado ejemplos construidos mediante 
tras- ni de ana- y tampoco se ha atestiguado otro valor para re- que no sea 
el iterativo.  
En la NGLE (2009:686) se señala que retro- admite los dos usos, 
locativo y direccional, a pesar de que lo considera poco productivo. Lang 
(2002:230), por el contrario, lo define como productivo explicando que el 
fomento actual viene dado por su habitual utilización en el lenguaje 
especializado de la ciencia y la tecnología. En los ejemplos del corpus se 
aprecia el valor direccional ‘hacia atrás’: retrorreflectante, retromoldeado, 
retroprogresismo, retrosexual y retrofuturista75.  
 
Alrededor de 100.000 señales superan los siete años de vida, período 
de garantía que ofrecen los fabricantes para las láminas 
retrorreflectantes (Abc, 14-7-2006, p. 17). 
 
Los arquitectos quisieron rescatar los paisajes de piedra volcánica de 
Canarias en una rotonda fachada recubierta de paneles 
retromoldeados de hormigón (Magazine, 25-6-2006, p. 78). 
 
A la demagogia barata, al lobby del retroprogresismo, a la lectura 
simple de la barriada (Abc, 7-1-2000, p. 13). 
 
Se me ocurrió que el hombre perfecto, debería ser retrosexual (Faro 
de Vigo, 21-1-2006, p. 43). 
 
Estas formaciones son parafraseables como que se dirige ‘hacia 
atrás’, de modo literal o, de una manera metafórica, movimiento conservador 
que mira al pasado, que es moderno pero con reminiscencias del pasado, etc. La 
formación retrosexual se crea como respuesta a otras como metrosexual o 
                                                 
75 Este último, retrofuturista, forma parte del corpus del NDVUA.  




ubersexual76 y significa lo contrario, una belleza masculina basada en los 
aires del pasado. El término retromoldeado se refiere a una técnica de 
modelado que se basa en copiar la forma de algo a través de un molde 
fabricado previamente, de ahí el valor del retro-.  
 
2.8. Prefijos intensivos 
 
Una vez más, como ya se ha señalado, el lenguaje periodístico se 
caracteriza por querer dotar a sus informaciones de mayor énfasis e 
impacto y a ello se prestan especialmente los prefijos intensivos, como 
señala Martín García (1998b:103). Estos prefijos, al aportar una mayor 
carga intencional, emotiva o cuantitativa del contenido significativo de 
una palabra ponderan la cualidad o cualidades de la base y, de este modo, 
consiguen reflejar un matiz más allá de lo que implica el término no 
derivado. En ambos ejemplos se percibe una ponderación de la base de 
modo que se hace más intensa, más grande, más impactante o más 
sugerente: 
 
Ha tenido sucesivos gestos para liberarse de esa sombra (la de un 
hiperliderazgo) por lo que no tiene una comunicación excesiva con 
Zapatero (Atlántico Diario, 10-6-2006, p. 19). 
 
El deseo de distanciarse del hiperactivismo internacionalista de Bill 
Clinton  llevó al recién elegido presidente a tomar decisiones que 
llevan el sello del aislacionismo (El País, 12-2-2006, p. 2). 
 
 Dentro de los prefijos intensivos se pueden realizar subdivisiones 
que los clasifican según el valor que aportan: si es una intensión de grado 
máximo (ultra-, hiper-, extra-), de insuficiencia (infra-, sub-) o incluso de 
aproximación (cuasi-). Sin embargo, no hay unanimidad en cuanto a la 
                                                 
76 «El metrosexual se ha tomado claramente a sí mismo como su propio objeto de 
atención» (El Mundo, 6-2-2004, p. 5, “La luna de Metrópoli”); «Comenzó a hablarse de 
los ubersexuales, término con el que se reconocía a los hombres que reivindicaban su 
virilidad a lo George Clooney» (La Razón, 16-4-2006, p. 68). 
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nomenclatura ni la nómina completa de las formas prefijales que expresan 
intensidad.  
Rodríguez Ponce (2002:49) diferencia aquellos que denomina 
prefijos superlativos porque intensifican el valor de la base (archi-, extra-, hiper-, 
re-, requete-, rete-, sobre-, super-, supra- y ultra-); los diminutivos, que expresan 
una mengua de la intensidad de la base o lo designado (hipo-, infra-, sub- y 
vice-) y, por último, los de aproximación-atenuación (cuasi-, seudo-, semi- y entre-).  
Varela y Martín (1999:5026) emplean los términos gradación positiva 
(ultra-, archi-, extra-), gradación intermedia (hiper-, re-, sobre-, super-) y gradación 
negativa (cuasi-, entre-, medio- y semi-, y un segundo grado de negación, infra-, 
hipo- y sub-).  
La NGLE (2009:670) hace la diferenciación más profunda entre 
los que expresan intensidad bajo los membretes gradativos y escalares (re-77, 
super-, archi-); grado máximo (extra-, hiper-, requete-); grado medio (semi-, entre-, 
medio-); grado inferior (sub-, vice-); exceso (super-, sobre-); insuficiencia (sub-, infra-) y 
aproximación (cuasi-).  
Dejando de un lado los prefijos escalares que se han tratado de 
manera independiente, se considerará que los prefijos intensivos o 
gradativos son aquellos que afectan al grado de la propiedad denotada por 
la base, a sus características o rasgos típicos (Varela y Martín, 1999:5025). 
Entre todos los que indican intensidad positiva destacan por su 
productividad: ultra-, hiper-, sobre-, super-, supra- y extra-.  
 
Prefijo Nº de types Prefijo Nº de types Prefijo Nº de types 
Ultra- 13 Super- 6 Extra- 1 
Hiper- 13 Sub- 5 Semi- 1 
Sobre- 8 Infra- 3 Supra- 1 
 
                                                 
77 El prefijo re- presente especialmente en el Río de la Plata, como señala la NGLE 
(2009:711), por el que se prefijan, por ejemplo, adjetivos como relindo para expresar muy 
lindo o superlindo no ha sido documentado. Probablemente este fenómeno apenas muestra 
representación en la prensa escrita porque es más propio de la lengua oral y coloquial o 
juvenil (NGLE, 2009:711), del mismo modo que requete- presente en otras latitudes. 





Siguiendo a Varela y Martín (1999:5026) comenzaremos por el que 
indica el grado máximo de la escala de la valoración: ultra-. Este prefijo es 
el más productivo de todos los prefijos intensivos documentados. 
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Ultra- 13 
ultrableirista, ultraliberalizador, ultraofensivo, 
ultraintegrista, ultradelgado, ultraindigenista, 
ultrapuro, ultramelista, ultrapresidencialista, ultra caro, 
ultrasobischismo, ultrasobichista, ultrarrigorista 
 
En cuanto al significado, ultra- se puede entender como un prefijo 
que señala cualidades extremas, como en el caso de ultrapuro, ultramoderno, 
ultraofensivo, ultradelgado o ultra caro. En todas ellas se puede observar de 
algún modo el significado original de ‘del lado de allá’78, aunque se ha 
desplazado hacia una paráfrasis similar a ‘extremadamente’: extremadamente 
puro, extremadamente ofensivo, extremadamente conservador, por ejemplo:  
 
Una vez al año, los más ricos y famosos de EE.UU. hacen una 
carrera en sus ultra caros deportivos (Diario de Noticias, 26-8-2006, p. 
56). 
 
El hotel Neri H&R propone conocer Barcelona en patinete, aunque 
en realidad es un segway, un artilugio eléctrico y ultramoderno79 
parecido a los patinetes de antaño (Faro de Vigo, 16-4-2006, p. 11, 
“Viajar”). 
 
La actriz Elisabeth Taylor no está dispuesta a privarse de comer para 
tener una figura ultradelgada (El Día de Toledo, 13-7-2006, p. 55). 
  
Subrayó el beneficio que trae consigo la nueva planta de tratamiento 
de agua radica en que nos proporciona un agua ultrapura (Diario de 
Sevilla, 8-12-2006, p. 17). 
 
Aguirre apostó por un sistema ultraofensivo (Marca, 30-7-2006, p. 
13). 
 
                                                 
78 Alemany (1920:212). 
79 Esta voz ya está recogida en el NDVUA. 
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Asimismo, ultra- manifiesta tendencias desmesuradas, 
especialmente en el campo de las ideas políticas, religiosas, etc. De catorce 
ejemplos, nueve se corresponden con tendencias extremas políticas o 
económicas o de otro tipo (ultrarrigorista, ultrasobichista, ultrableirista, 
ultraintegrista, ultraliberalizador, ultramelista, ultrapresidencialista, ultrasobichismo, 
ultraconservador y ultraindigenista), datos que corroboran la predisposición 
señalada por la  NGLE (2009:712).  
Las bases seleccionadas son exclusivamente adjetivas, 
mayoritariamente relacionales80, con lo que se produce una especialización 
de la categoría de sus bases que provoca que los verbos se deriven 
mediante otros prefijos intensivos de un valor semejante como super- o 
sobre- e, incluso, en los últimos tiempos del prefijo hiper-, prueba de su 
auge. Entre las bases documentadas destacan las raíces antropónimas, por 
ejemplo, ultramelista81 y ultrablairista82: 
 
El ultrableirista ministro de Sanidad dimitió por sorpresa en 2003 
para pasar más tiempo con sus hijos (La Razón, 5-11-2005, p. 27). 
 
El ultramelista y otrora, dirigente de la izquierda universitaria 
también dice que hay que poner orden (El Heraldo, Honduras, 24-6-
2005, p. 10). 
 
Intenta atajar y combatir la galopante especulación desatada por la 
política ultraliberalizadora que desencadenó la Ley del suelo de 1998, 
aprobada por el PP (La Tribuna de Ciudad Real, 15-7-2006, p. 33). 
 
Militante comunista y padre de la doctrina ultraindigenista de fuerte 
contenido racista (La Razón, 4-6-2006, p. 25). 
 
Aprobada una Nueva Constitución, de corte ultrapresidencialista (El 
Mundo, 2-1-2000, p. 26). 
 
Tres diputados criticaron al ultrasobischismo (Río Negro, Argentina, 
22-6-2003, p. 14). 
 
                                                 
80 Aunque Varela y Martín (1999:5026) señalan la posibilidad de su adición a base 
nominales y verbales. 
81 José Manuel Mel Zelaya (1952), político hondureño. 
82 Anthony Charles Lynton Blair, conocido como Tony Blair (1953), político inglés. 




Encabezado por el ultrasobischista Julio Falleti (Río Negro, Argentina, 
22-6-2003, p. 14). 
 
¿Será capaz Hamas de cambiar de registro, renunciar al terrorismo y 
convertirse de verdad en un partido político, por ultraconservador y 
ultrarrigorista que sea? (El Mundo, 27-1-2006, p. 29). 
 
Iniciada el pasado 12 de abril en las zonas donde sospecha que están 
refugiados los rebeldes ultraintegristas talibán y sus aliados miembros 
de Al Qaeda (La Rioja, 27-4-2006, p. 34). 
 
Lang (2002:235) señala que ultra- se especializa en campos técnicos 
y que, por ello, sobre- y extra- presentan mayor vitalidad aunque no parece 




El significado primario de hiper- va de la superioridad o exceso que 
señala el DRAE (2001) al valor locativo señalado por Alemany 
(1920:194), ‘encima’, ‘más allá de lo debido’; aunque el matiz presente en 
las creaciones neológicas del lenguaje periodístico es el exceso o la 
intensificación.  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Hiper- 13 
hiperpatógeno, hiperinsulinismo, hipertermal, 






Como se puede observar en los ejemplos documentados, las bases 
pueden ser tanto cultas como patrimoniales: hiperpatógeno o hiperproteger. La 
paráfrasis de los términos documentados se puede llevar a cabo por ‘muy’ 
o ‘altamente’, en contraposición de ultra- que sería ‘extremadamente’.  
En cuanto a su capacidad de combinación categorial los datos 
muestran una especial proclividad por bases adjetivas (hiperárido, 
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hipertermal, hiperburocratizado, hiperpatógeno, hiperdarwinista, hiperkinéticos) y 
sustantivas (hiperinsulinismo, hiperpatógeno, hiperactivismo, hiperseborrea, 
hiperespecialización, hiperrealización o hiperhumanismo). La presencia de un 
educto verbal, hiperproteger, da fe del rendimiento y frecuencia de este 
prefijo en el lenguaje periodístico, como también señala Lang (2002:235): 
 
Basta ya de hiperproteger al enfermo (El Periódico de Aragón, 27-10-
2006, p. 16). 
 
Por otro lado, este prefijo tiene una especial proclividad por la 
creación de términos técnicos médicos como hiperpatógeno, hiperseborrea o 
hiperinsulinismo, pero no es, ni mucho menos, exclusiva, ya que es el 
segundo prefijo intensivo más frecuente:  
 
Pero lo que sí se puede demostrar es que este tipo de obesidad 
conlleva hiperinsulinismo (La Razón, 16-3-2006, p. 4). 
 
La formación de capas de células muertas que se depositan sobre la 
piel y que es una causa directa de la hiperseborrea (Magazine, 12-3-
2006, p. 100). 
 
Investigaciones recientes han demostrado que los virus de baja 
patogenidad pueden, después de estar circulando durante períodos a 
veces breves en una población de aves de corral, mutar y 
transformarse en virus hiperpatógenos (La Voz de la Sagra-Castilla la 
Mancha y Madrid Sur, 14-7-2006, p. 2). 
 
 Sobre- y super- 
 
Sobre- y su variante culta super- sufren el mismo fenómeno de 
extralimitación del valor espacial para acabar significando exceso.  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Super- 6 superabuelo, supervip, supermetropolitanizado, 
superbonificado, superpromocionado, superligero 
Sobre- 8 
sobreactividad, sobrecumplir, sobreutilizar, 
sobreregulación, sobrevaluar, sobreentrenamiento, 
sobreiluminado, sobredensificado 




Categorialmente, se puede señalar una preferencia por bases 
adjetivas y nominales con super- y verbales con sobre-, de manera que sobre- 
es el prefijo intensivo que más eductos verbales genera, hecho que apoya 
la apreciación de Lang (2002:235).  
Cuando el prefijo intensivo sobre- actúa sobre una base verbal, la 
paráfrasis semántica más acertada es ‘x en exceso’, ‘demasiado’: 
sobreutilizar (utilizar en exceso), sobrecumplir (cumplir en exceso), sobrevaluar 
(evaluar en exceso); incluso se podría entender sobrecumplir con un matiz 
comparativo superlativo: cumplir por encima de las expectativas, aunque quizás 
en este caso el significado es resultado de la mezcla del matiz espacial 
originario y la extensión intensiva, como se puede observar en los 
ejemplos: 
 
Se están sobrecumpliendo las metas en tal aspecto (Granma, Cuba, 5-
9-2000, p. 8). 
 
Me respondió totalmente en serio diciéndome que compartía con el 
autor de la saga de la Guerra de las Galaxias ese interés por 
sobreutilizar los hemisferios cerebrales, eso sí, lo suyo no era ficción, 
era real, me advirtió (Hoy de Extremadura, 22-10-2006, p. 10). 
 
Pero no es recomendable sobrevaluar la propia fuerza ni mucho 
menos subestimar al adversario (El Mundo, Venezuela, 1-11-2006, p. 
4). 
 
Corroborando la impresión de Rodríguez Ponce (2002:87) de que 
sobre- está revitalizando su capacidad para seleccionar bases sustantivas, en 
este corpus se han documentado superabuelo83, sobreactividad, sobreregulación y 
sobreentrenamiento. En estos casos, el significado se puede parafrasear por 
‘demasiado’: demasiado entrenamiento, demasiada regulación e, incluso, una 
extensión superlativa sobre la calidad de la base: un abuelo muy bueno:  
 
El superabuelo disfrutó con ellos (Marca, 30-7-2006, p. 4).  
                                                 
83 Superabuelo ya forma parte del NDVUA al igual que sobreactividad. Sobreentrenamiento está 
presente en el DGLE. 




Señalaba que las normas sobre gobierno corporativo y 
sobreregulación (Faro astorgano, 1-6-2003, p. 2). 
 
El sobreentrenamiento y el bajar excesivamente de peso son 
conductas insanas (Correo del Caroní, Venezuela, 26-9-2003, p. C3). 
 
Pero para evitar el desgaste de la sobreactividad propia del verano, en 
el que se incrementa la actividad al aire libre, es necesario que la dieta 
veraniega sea rica en cereales, arroz, pasta, etc. (Global Castilla la 
Mancha, 13-7-2006, p. 16). 
 
Por último, los adjetivos responden al patrón ‘muy x’: 
supermetropolitanizados    (muy metropolitanizado), superbonificado (muy 
bonificado), superpromocionado (muy promocionado), superligero (muy ligero), 
supervip (muy vip), sobredensificado (muy densificado) y sobreiluminado (muy 
iluminado), como es posible deducir de los ejemplos: 
  
Tienen incluso previstas unas tarifas superbonificadas para los que 
menos agua consuman (Alerta de Cantabria, 5-11-2006, p. 80). 
 
Supermetropolitanizados (Faro de Vigo, 27-3-2006, p. 28). 
 
Un bar sobreiluminado de los de toda vida que ha sido tomado por 
la tribu de los gafapastistas (El País, 23-9-2006, p. 11 “Extra”). 
 
El segundo combate de la noche tendrá como protagonistas a los 
superligeros (Alerta de Cantabria, 10-3-2004, p. 70). 
 
Una feria superpromocionada del souvenir (Clarín, Argentina, 25-9-
2000, p. 40). 
 
Hasta que no exista un reordenamiento y revisión en la zona 
sobredensificada de Punta Cancún (La Tribuna de Campeche, México, 
14-8-2000, p. 8D). 
 
Una vez más, la aparación de una base siglar es muy llamativa: 
supervip. Este hecho corrobora la impresión general de que  es un síntoma 
de la vitalidad del prefijo:  
 




Aunque la elección es difícil, me quedo con una de las camas 
supervip, aupadas en una tarima de madera sobre la piscina de agua 
semisalada (Ideal de Granada, 21-8-2006, p. 58). 
 
 
 Supra- y extra- 
 
La presencia de una formación construida con supra-, 
supraprestacional, es un indicio más de la vitalidad de los prefijos intensivos 
en el lenguaje periodístico y la búsqueda incesante de los redactores por 
encontrar modos más impactantes de aportar a sus palabras toda la fuerza 
del contexto. Rodríguez Ponce (2002:108) señala la dificultad de encontrar 
ejemplos que no se correspondan con el valor locativo, de hecho, en el 
NDVUA todas las palabras tienen un claro valor primario locativo: 
supraautonómico, supraconstitucional, supramundano, supranacionalidad, etc.: 
 
La razón no es otra que el motor supraprestacional que monta (El 
Correo Gallego, 16-9-2002, p. 40). 
 
En la misma situación se encuentra el único educto posible creado 
mediante extra- que podría aportar un valor intensivo: extrafinanciamiento: 
 
Los tarjetahabientes además pudieron solicitar un 
extrafinanciamiento sin intereses (El Diario de Hoy, El Salvador, 12-
12-2006, p. 60). 
 
La escasa productividad que presenta extra- corrobora la tendencia 
apuntada por Rodríguez Ponce (2002:62) que indica que «el general, el corpus 
reflejado en los diccionarios lleva a pensar en una escasa operatividad de extra- como 
prefijo intensivo».  
 
 Semi-, sub- e infra- 
  
Semi- presenta un ejemplo, semiimputable, al entender que el 
prefijo modifica el estatus de la base indicando momento puntual o 
cualidad episódica: 




El tribunal considera probado que el acusado padece una epilepsia 
por la que es semiimputable (Alerta de Cantabria, 12-2-2006, p. 48). 
 
El hecho de que solo semi- se haya mostrado activo sustenta la 
afirmación de Varela y Martín (1999:5027) que señala que este prefijo es el 
más productivo de este grupo.  
 Los datos recogidos sobre el prefijo sub- apoyan la idea de Varela y 
Martín (1999:5028) de que es el más productivo del grupo y que hipo- es 
muy poco vital, probablemente, porque este último, como apunta 
Rodríguez Ponce (2002:156), tiene una presencia mayor en términos 
científicos.  
La superioridad de sub- sobre otros prefijos que expresan grado 
inferior también se apunta en otras lenguas romances como el catalán 
«Amb tots tres prefixos es poden formar noms, adjetius i verbs, però infra- i sots- són 
menys productius que sub-» (Freixa y Sole, 2004:112).  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Sub- 5 suboptimizado, subaseguramiento, 
subactividad, subfacturación, subutilización 
 
En todos los eductos formados se puede apreciar el matiz de 
insuficiencia propio de sub-: optimizado por debajo de lo esperado o conveniente, 
mal optimizado. Con bases sustantivas, como señala la NGLE (2009:715), 
suele denotar la carencia de las cualidades de la base: actividad por debajo de 
lo conveniente, facturación por debajo de lo esperado, etc.  
 
Lo primero es lograr una moratoria de la deuda externa y destinar ese 
dinero a una reactivación intensiva y profunda de la economía, 
principalmente en el interior, donde hay muchas empresas cerradas o 
suboptimizadas (Río Negro, Argentina, 19-5-2003, p. 6). 
 
El subaseguramiento se ha completado en un plazo de dos semanas y 
ha sido suscrito por los 18 bancos (Diario de Teruel, 24-10-2006, p. 
23). 
 




Un alto coste de subactividad en nuestras fábricas (Diario de Mallorca, 
20-6-2006, p. 32). 
 
Vamos a cruzar la información, vamos a enviar inspecciones 
integrales a aquellas empresas que estén sospechadas de 
subfacturación de importaciones (Clarín, Argentina, 25-9-2000, p. 6). 
 
La comuna busca revertir la subutilización de estas calles (Abc Color, 
Paraguay, 8-12-2006, p. 35). 
 
El prefijo infra- se combina preferentemente con bases nominales: 
infraocupación e infradotación, aunque también, al igual que otros prefijos 
como hiper- es receptivo a emplear las bases verbales indicando su 
vitalidad actual: infraponderar.  
El significado en eductos verbales es inmaterial, se podría 
parafrasear como ‘x por debajo de lo esperado o conveniente’, ‘mal x’, así 
se podría entender infraponderar (ponderar por debajo de lo esperado o 
conveniente): 
 
JP Morgan inició cobertura recomendando infraponderar (El Mundo, 
2-11-2006, p. 42). 
 
Los derivados nominales en nuestro corpus son exclusivamente 
sustantivos –aunque Rodríguez Ponce (2002:158) señala la 
preponderancia de bases adjetivas–; se parafrasean con una matización 
similar a la de los verbos: infraocupación (ocupación por debajo de lo 
esperado o necesario) e infradotación (dotación insuficiente): 
 
Nos encontramos con que habíamos heredado una infradotación 
(Lanza de Ciudad Real, 21-11-2002, p. 20). 
 
También contempla el proyecto la posibilidad de intervenir en casos 
en que los propietarios de vivienda no cumplan con la función social 
que ésta se le atribuye: la infraocupación y el exceso de ocupación, las 
viviendas-patera (La Verdad de Murcia, 25-12-2006, p. 41). 
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2.9. Prefijos calificativos 
 
Estos prefijos, los calificativos, que tienen su origen en formas 
adjetivas chocan con la idea tradicional de que los prefijos solo proceden 
de preposiciones latinas o griegas. El criterio etimológico no parece 
suficiente o, quizás, demasiado restrictivo84. De hecho, la NGLE 
(2009:728) deja la puerta abierta a su consideración como elementos 
compositivos85.  
Como consecuencia de lo anteriormente expuesto, la nómina de 
prefijos calificativos varía según el autor, Freixa y Solé (2004:109) y 
Guerrero Salazar (2007:142) solo recogen neo- y pseudo-.  
La NGLE (2009: 728) y Varela y Martín (1999:5035) incluyen 
otros como homo-, iso-, equi-, hetero-, paleo-, cali-, caco-86, etc. Muchos de ellos 
no son productivos en el lenguaje periodístico pues son de origen y 
resabio muy culto, poco propio de la prensa y más adecuado para 
creaciones propias de lenguajes técnicos o científicos como pueden ser 
equi-, iso-, paleo-, etc. De ahí, que se pueda concluir que en el lenguaje 
periodístico solo son productivos neo-, pseudo-, hetero- y algún otro como 
sesqui- de modo marginal.  
 
 Sesqui-, cuasi- y hetero- 
 
Esporádicamente aparecen términos prefijados con otros 
elementos como cuasi- o sesqui-, ya que presentan un perfil bajo de 
productividad. De hecho, en nuestro corpus solo se documenta un 
ejemplo para cada uno. El prefijo sesqui- no es considerado por Almela 
(1999:63) como disponible y, efectivamente, solo se documenta una 
                                                 
84 Véase apartado 4.1. del capítulo dedicado a la composición. 
85 De hecho, como tal los define en el DRAE (2001): «1. elem. compos. Significa 'falso'. 
Seudópodo, seudocientífico”; “1. elem. compos. Significa 'reciente', 'nuevo'. Neocatólico, neolatino». 
86 En la NGLE (2009:728) se considera para- como parte de esta nómina, sin embargo, 
en este trabajo se analizará con los locativos. 




formación probablemente como resultado de la divulgación: sesquilingüismo 
(movimiento para promover el uso mínimo de dos lenguas):  
 
Es lo que él llama sesquilingüismo (El País, 23-9-2006, p. 14, 
“Babelia”). 
 
Asimismo, cuasi- apenas es productivo, solo hay una 
documentación: cuasimonopolio. En este caso podría entenderse que el 
significado del prefijo es de parcialidad, no totalidad, de modo que se 
definiría como «que casi es un monopolio», es decir, que no se alcanza por 
completo el estatus o la cualidad de lo que designa la base: 
 
A partir del próximo 31 de julio, si Microsoft continúa sin permitir la 
interoperabilidad de sus productos con los de las empresas de la 
competencia, manteniendo una situación de cuasimonopolio podrá 
sufrir nuevas sanciones de hasta tres millones de euros diarios (El 
País, 13-7-2006, p. 74). 
 
En el caso de hetero- también se documenta un solo ejemplo y 
presenta la particularidad de que actualiza un significado equivalente a 
diferente. En el caso de heteroaplicativo, de base adjetival, se puede observar 
perfectamente el valor de desigualdad: que se puede aplicar de diferentes modos. 
Sin embargo, este hápax87 pertenece a un lenguaje técnico: el judicial: 
  
Son heteroaplicativos, es decir, causan agravios al contribuyente 





El prefijo neo- posee un significado parafraseable como nuevo o 
moderno. Como ya se ha comentado, es un elemento muy activo en la 
prensa, tendencia que no es exclusiva de la lengua castellana, ya que 
                                                 
87 En este trabajo se toma como referencia para este término la definición de Carreter 
(1973:218): «con este término (…) se designa todo rasgo lingüístico (palabra, forma, construcción, etc.) 
que se documenta una sola vez». 
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también se percibe en otras como el gallego, como señalan Gómez 
Clemente y Rodríguez Guerra (2003:124).  
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Neo- 18 
neosancaetanismo, neoaislacionismo, neokantianismo, 
neoautonomista, neolaborista, neoconstitucionalismo, 
neoecologismo, neostronismo, neostronista, 
neopopulista, neozapatista, neodesarrollista, 
neopanista, neogimnasiano, neocelebrity, 
neoestatalismo, neosabiniano, neocatalanismo 
 
Como se puede observar es especialmente sensible a unirse a 
bases derivadas en -ismo que indican movimientos o tendencias políticas, 
artísticas, económicas, etc., así como, con -ista para designar los seguidores 
de dichos movimientos.  
Semánticamente, más que indicar una ‘nueva’ tendencia el sentido 
es parafraseable por ‘versión renovada’ o resurgimiento de lo expresado 
por la base, como señala la NGLE (2009:728); por ejemplo el neostronismo 
es una versión moderna, una nueva perspectiva del movimiento político 
liderado por Alfredo Stroessner88. Precisamente, de este modo se 
comprende el significado de los siguientes ejemplos: 
 
Anacleto, que se está especializando en neosancaetanismo -y dice que 
no basta con un master: se precisan al menos dos- informa de que se 
cruzaron llamadas, unas cuantas de ellas casi incendiarias (Faro de 
Vigo, 20-1-2006, p. 24). 
 
Desde un cierto neoaislacionismo en algo que parece que Zapatero 
está participando francamente (Abc, 2-3-2006, p. 6).  
 
Pero también a ese neokantianismo estético que inspiró tanto la 
pintura cubista como la poesía pura (Abcd, 18-11-2006, p. 36).  
 
Advertía contra las propuestas engañosas del Estado español y 
rechazaba las soluciones de corte neoautonomista o federal (El Correo 
español, 8-11-2006, p. 20). 
                                                 
88 Alfredo Stroessner (1912-2006), político paraguayo. 





Por ejemplo, nada hay más neolaborista que subvencionar 15 horas 
de guardería infantil a la semana a partir de 2007 (El Mundo/ El Día 
de Baleares, 17-3-2005, p. 50).  
 
Pero es probable que nadie o casi nadie quiera quedarse muy detrás 
del neoconstitucionalismo catalán (Abc, 23-10-2006, p. 3).  
 
Cruzados de la nueva ola de neoecologismo que invade las 
cancillerías de la UE (El Correo Gallego, 5-7-2002, p. 14). 
 
Mientras el actual líder de Paz y Progreso, nombre que adoptó el 
neostronismo, despotricaba contra el Jefe del Estado, la concurrencia 
de la reunión coreaba (Abc Color, Paraguay, 29-6-2006, p. 10).  
 
Se pueden distinguir las reseñalizaciones y lo que él consideró una 
acción de falta de respeto a los demás candidatos de parte de los 
neostronistas (Abc Color, Paraguay, 29-6-2006, p. 10).  
 
El discurso neopopulista  nos ha reiterado que somos pobres y 
continuamos pensando que esa debe ser nuestra condición (Correo del 
Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. A4). 
 
La posición es la de no aceptar el tiro, pues los neozapatistas no 
pueden ser nuestros adversarios (El Sudcaliforniano, México, 20-12-
2005, p. 4C).  
 
Un modelo neodesarrollista que representa al industrialismo y al 
progresismo contra la especulación financiera (El Universo, Ecuador, 
24-12-2006, p. 11A). 
 
Un año después de que el neopanista Vicente Fox ganó las 
elecciones con las que sacó de Los Pinos al PRI (El Sudcaliforniano, 
México, 30-9-2005, p. 5C).  
 
Lo que pasa es que parece que el neoliberalismo engendró una 
especie de neoestatalismo absurdo (El Mundo, 27-5-2005, p. 48). 
 
Y un sentido del patriotismo que ha calado hasta en el 
neocatalanismo del PP (Abc, 16-11-2003, p. 12). 
 
Sin embargo, no solamente se documentan bases terminadas en -
ismo e -ista, sino también, bases sufijadas previamente en -ano e, incluso, un 
préstamo. En todo caso, el valor relacional con lo designado por la base 
es el primordial:  
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Invitan a sus egresadas a celebrar el día de la ex alumna 
neogimnasiana, el próximo 21 de octubre (El Tiempo, Colombia, 17-
10-2006, p. 7, Sección 2).  
 
Los que seguirán los pasos en ese de aquella panda de neocelebrities 
(Adn, 13-3-2006, p. 23).  
 
La agravante de esta extravagancia neosabiniana, sin embargo, ha 
sido y es la guerra imaginada y practicada por el totalitarismo 
nacionalista (Abc, 27-9-2003, p. 3). 
 
A través de los ejemplos documentados se podría describir una 
selección temática por temas preferentemente relacionados con la política; 
de hecho, catorce de ellos pertenecen a este.  
 
 Pseudo-  
 
Por otro lado, se encuentra el otro prefijo calificativo productivo 
en la prensa, pseudo- que presenta vitalidad tanto en la forma etimológica 
pseudo- original, como en la forma reducida seudo-.  
 
 






Los eductos se pueden parafrasear como ‘falso’: falso keynesiano, 
falso golpista, falso comentarista o, a veces, incluso, ‘fraudulento’, y este 
sentido aporta en cierto modo un matiz negativo, ya que en 
pseudocomentarista se entiende que es un falso comentarista: falso porque no es 
de buena calidad, por ejemplo; también es el caso de pseudoinformativo. Esta 
tendencia apreciativa suele provocar que se creen términos ex profeso para 
expresar una valoración implícita, como señala Guerrero Salazar 
(2007:144). En los siguientes ejemplos documentados se observa mejor 
ese sentido claramente peyorativo:  
 




El que explica la insensibilidad  de esta construcción frente a las 
causas por las cuales los perjudicados por la actual distribución del 
poder en el mundo podrían acabar aliándose bajo banderas 
pseudocivilizatorias (El Mundo, 18-9-2001, p. 25). 
 
Se perfila como futuro presidente para suceder al pseudogolpista 
Alfredo Palacio (Abc, 2-11-2006, p. 38).  
 
Donde X pseudocomentaristas se da el lujo de tratar de desbaratar 
mi carrera (Tabasco Hoy, México, 6-8-2006, p. 45).  
 
Complemento de la ensalada pseudoinformativa que bate registros 
en cada sobremesa (Diario de Sevilla, 8-12-2006, p. 57).  
 
Mucho antes de que ciertos seudokeynesianos concluyeran que el 
funcionamiento económico viene bien descrito por un grupo de 
hombres que abre agujeros seguido por otro grupo que los tapa 
(Puerta de Madrid, 24-12-2005, p. 3).  
 
Quizá la única crítica que se debe hacer en algún aspecto 
seudoelitista de la arquitectura es que hay necesidades enormes a las 




2.10. Prefijos de modo o manera  
 
Varela y Martín (1999:5034) distinguen un subgrupo más de 
prefijos dentro de uno general de modificadores en el que se encuentran 
bien- y mal-. Muchos autores los consideran adverbios o adjetivos, 
dependiendo del caso, sin embargo, siguiendo las directrices de Varela y 
Martín, y de otros como Freixa y Solé (2004:109), en este trabajo se 
contemplarán como formantes independientes propios de la prefijación y 
no de la composición.  
Estos prefijos modifican la base para aportar un valor de modo o 
manera, ya sea positivo, ya sea negativo. Del mismo modo que Freixa y 
Solé (2004:109) los consideran poco productivos en catalán, debido a que 
se acreditan pocos ejemplos; lo mismo sucede en español, ya que solo se 
ha documentado un ejemplo para cada uno. El prefijo mal- puede unirse a 
formas verbales aportando diferentes matices, porque malviajar no es viajar 
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mal, significado que podría deducirse al considerar el vocablo resultado de 
la composición, sino que posee otro valor que aporta la forma prefijal 
equivalente a ‘en malas condiciones’, ‘con escasez’, ‘con penalidades’: 
 
El primero lleva malviajando en avión 10 años. Su trabajo le obliga 
(Faro de Vigo, 22-1-2006, p. 47). 
 
El educto bienqueda se emplea como adjetivo para referirse a una 
persona que gusta de dar buena imagen de cara a la galería. Este derivado 
deverbal posee un valor positivo, en principio, que queda desdibujado en 
el educto que posee un matiz irónico, crítico o peyorativo: 
 
Son unos bienqueda con las aficiones locales (El Periódico de 
Extremadura, 23-12-2006, p. 71). 
 
2.11. Prefijos de incidencia argumental 
 
Siguiendo la línea establecida por la NGLE (2009:698), 
consideraremos que hay prefijos que reflejan propiedades de la estructura 
argumental de los predicados. Del mismo modo, Varela y Martín 
(1999:5028) delimitan un grupo –bajo el membrete aspectual-diatético– para 
aquellos grupos que afectan a la acción verbal, bien modificando al verbo, 
bien produciendo nuevas relaciones gramaticales entre este, su sujeto y su 
objeto. De este modo se consideran prefijos aspectuales-diatéticos el prefijo 
des-, que indica reversión; re-, sobre- y sub-, iteración y auto-, reflexividad.   
Por su parte, Feliu Urquiola (2003:48) añade que auto-, co- e inter- 
afectan semánticamente no al evento verbal en sí, sino a alguno de los 
participantes en él involucrados y los denomina prefijos con incidencia 
argumental. Como se puede observar, no existe unanimidad en cuanto a la 
nómina de prefijos que poseen incidencia argumental. Entre todos ellos se 
analizarán por la afección que transmiten al verbo: des-, inter-, auto-, co- y re-. 
Des- al igual que inter- han sido analizados en otros apartados, ya que en el 




primero se considerará que prima el valor negativo y, en el caso de inter-, 
solo se han documentado ejemplos con valor locativo.  
 
 Re- 
 El prefijo re- ha sido exhaustivamente analizado por Martín García 
(1998:57) del que describe dos valores claramente diferenciados: re- como 
prefijo de repetición (repetición de una acción o de un estado) y re- como 
reforzamiento y reiteración de intensión. Las diferencias establecidas entre 
la iteración y la repetición son difíciles de delimitar con claridad. 
Como señala la NGLE (2009:696), re- posee un alto grado de 
sistematicidad y productividad por lo que muchas bases pueden ser objeto 
del paradigma derivativo: cristiano, cristianizar, descristianizar, recristianizar.  
Semánticamente, se podría entender que los verbos derivados con 
un valor iterativo se podrían parafrasear con un sintagma como ‘por 
segunda vez’, ‘otra vez’, ‘de nuevo’, etc. o como intensivo: ‘x 
intensamente’.  
En el DUE (2007:2499) se define, por ejemplo, rebuscar como 
buscar minuciosamente o escrupulosamente o relamer como lamer algo 
insistentemente. No obstante, no siempre es sencillo ver la diferencia fuera 
de contexto, incluso en ocasiones es complicado en él, como en el caso de 
relavar, como lavar otra vez o lavar mucho una cosa.  
 
Valores semánticos Vocablos 
Re- 
iterativo 
Repite la acción 
reconfirmar, rejugar, redebutar, 
reaperturar, reasignar, reclasificar, 
recarpetear, reprogramar, recapturar, 
resolicitar, reamueblar, redecorar, 
retapizar, rematrizar, recaratular 
Vuelve al estado 
primario: reintegrativo 
recristianizar, recolonizar, rehelenizarse, 
renacionalizar, relocalizar, 
reposicionarse, remunicipalizar, 
relegalizar, reurbanizar, reacondicionar 
Re- reiteración “intensión” reestudiar, resignificar, repotar89 
                                                 
89 Repotar es un caso curioso debido a que no se puede asegurar que sea resultado del 
proceso de prefijación porque su significado no parece claramente composicional, ya 
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El prefijo re- se muestra altamente productivo con veintiocho types 
distribuidos geográficamente del siguiente modo: catorce casos son de 
España90, otros doce son propios de Hispanoamérica91 y, solamente dos, 
son comunes a las dos zonas geográficas: retapizar (España y Bolivia) y 
renacionalizar (España, Bolivia y Venezuela), probablemente porque los 
problemas de delimitaciones territoriales son cuestiones comunes a gran 
parte de las organizaciones políticas del mundo. En los siguientes 
ejemplos se aprecia este valor intensivo: 
 
El chasis fue chapeado, el interior fue retapizado tanto los asientos, 
el techos, las paredes y el piso (La palabra del Beni, Bolivia, 30-10-
2004, p. 5). 
 
Reparamos y retapizamos todo tipo de sofás (Diario Vasco, 14-7-
2006, p. 37). 
 
Renacionalizar la PAC es un grave error (La voz de la región de La 
Rioja, 1ª quincena de abril de 2006, p. 1). 
 
En fuentes parlamentarias, se especuló semanas atrás, que el 
Gobierno podría disponer parte de esos recursos administrados por 
el BBC para la compra de acciones de las empresas capitalizadas, 
para dar cumplimiento al Plan Nacional de Desarrollo que quiere 
renacionalizar con la adquisición de las acciones, de todas las 
empresas capitalizadas, excepto el Lloyd Aéreo Boliviano (La palabra 
del Beni, Bolivia, 27-6-2006, p. 4). 
 
Los trabajadores de Siderúrgica del Orinoco pedimos que se vuelva a 
nacionalizar o renacionalizar esta empresa (Últimas Noticias, 
Venezuela, 25-9-2006, p. 4). 
 
                                                                                                                    
que, en diferentes diccionarios, como el diccionario DGLE solo se encuentra potar como 
vocablo coloquial para vomitar. Tampoco se encuentra referencia a una posible palabra 
base en el DARAE (2010). Sin embargo, María Moliner recoge, además de los valores 
potar1 como beber y vomitar, potar2 como «contrastar los pesos y medidas», tomando como 
referencia la base pote como unidad de referencia de peso o medida, por lo que se podría 
entender que repotar es un alza en el precio o en la medida, ya que se podría parafrasear 
como «remontar, repuntar» y, por ello, sería más coherente incluirlo dentro de un 
proceso parasintético: Petroprecios repotan un alza de 4.6 por ciento» (Rumbo, México, 
6-1-2006, p. 2B). 
90 Redebutar, rehelenizarse, reamueblar, reaperturarse, reclasificar, recristianizar, 
reasignar, redecorar, relegalizar, recolonizar, reprogramar, reurbanizar, reestudiar, rejugar. 
91 Recapturar, reposicionarse, repotar, recarpetear, reacondicionar, resolicitar, relocalizar, 
resignificar, remunicipalizar, reconfirmar, recaratular, rematrizar. 





Solo se documentan eductos nominales como resultado de la 
derivación de sustantivos deverbales como en reinhumación y reautopsia que 
podrían entenderse tanto como prefijación, como sufijación, debido a que 
pueden ser comprendidos como la repetición del estado o el resultado de 
la repetición de la acción, cosa que parece más factible, resultado de 
inhumar de nuevo un cuerpo y el resultado de volver a realizar la autopsia 
a un cuerpo:  
 
Se le otorgan 15 días para que opten por la reinhumación de los 
restos y cadáveres sobrantes en la unidad de enterramiento en otra de 
su designación (El Mundo/El Día de Baleares, 10-4-2006, p. 15). 
 
Que estuvieron en la reautopsia del cuerpo de la víctima (El Chubut, 
Argentina, 24-5-2002, p. 15). 
 
El sustantivo redolarizador es, probablemente, la derivación 
agentiva de la base verbal redolarizar. Semánticamente, se entiende que es 
el resultado de dolarizar de nuevo y, finalmente, una persona que defiende 
la dolarización: 
 
Algunos de los redolarizadores despotrican sin pelos en la lengua 
contra los colegas que defendieron la pesificación (Río Negro, 




El prefijo co- da lugar a predicados simétricos o colectivos, según 
la NGLE (2009:704), de modo que las acciones denotadas por verbos 
construidos mediante este prefijo han de tener dos participantes. Es más, 
Freixa y Sole (2004:15) destacan su predisposición a unirse a bases 
verbales para indicar un modo recíproco o colectividad o pluralidad de 
miembros agentivos de la acción verbal. Se podría colegir que el auge de 
formas nominales, en especial de adjetivos, es un síntoma de que la 
capacidad del prefijo co- en español actual está aumentando 
considerablemente.  




Prefijo Nº de 
types Types 
Co-  4 coequipero, coparticipable, copatrocinado, 
coideario 
 
Feliu Urquiola (2003:188) describe la preferencia por derivados 
deverbales en los que el sustantivo se considera relacional e identifica la 
relación, como se puede apreciar en los siguientes ejemplos: 
 
Fallecida cantante cubana Celia Cruz está siendo copatrocinado por 
150 miembros de la Cámara de Representantes de Estados Unidos 
(Correo del Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. C6). 
El propio Roberquis y su coequipero Giorvis Duvergel (Granma, 
Cuba, 21-12-2006, p. 7).  
 
Así como su coequipero Eduardo Isella (La Tribuna de Campeche, 
México, 16-12-2000, p. 1D). 
 
Volvió al Senado proyecto para limitar la retención de fondos 
coparticipables (Opinión Ciudadana, Argentina, 29-11-2001, p. 16). 
 
La propuesta establece que la cantidad de dinero que los bancos 
acreedores podrán retener de los fondos coparticipables que les 
corresponden a las provincias deberá limitarse al que procede de una 
tasa del 7 por ciento anual  (Opinión ciudadana, Argentina, 29-11-2001, 
p. 16).  
 
En ellos se puede observar la relación con una base verbal, 
participar o  patrocinar. La forma coequipero, que es relacional, no procede de 
una base verbal; se podría pensar que es parasintética, ya que no se 
documenta coequipo* o equipero*, pero la trataremos como prefijación 
basándonos en el principio de analogía. Su significado principal será que 
los dos elementos se sitúan en un plano de igualdad en el que ‘x junto con 
y’ (Pensado, 1999:4476). Tampoco procede de una base verbal el único 
educto sustantivo, sino de una nominal: coideario que se podría parafrasear 
como la persona que comparte las mismas ideas. De este modo, en todas 
las formaciones se percibe la necesidad de la implicación de dos o más 
participantes que mediante el uso del prefijo co- quedan relacionados 




aspectualmente como coautores, participantes o contribuyentes de lo 
señalado por el educto: 
 
Justo vino a Guayaquil para, además de analizar su campaña junto a 
sus coidearios, dialogar con representantes de las asociaciones 
bananeras de La Maná, Esmeraldas, Quevedo, Ventanas, El Guabo y 




El último prefijo que afecta a la aspectualidad de los derivados es 
auto-. Los eductos que se documentan en nuestro corpus son los 
siguientes. 
 
Prefijo Nº de 
types Types 
Auto-  19 
autoabastecer, autoprescribirse, autodestapado, 
autoperforable, autoadherible, autorrealimentado, 
autofinanciable, autodestapado, autobronceado, autoelogio, 
autoconstructor, autorrecuperación, automonitoreo, 
autorreconocimiento, autosustentabilidad, autoinvestidura, 
autoerradicación, autosostenibilidad, autopronunciamiento  
 
Con el prefijo auto- se aporta al educto un valor reflexivo donde, 
principalmente, el agente y el paciente es el mismo. En esa situación se 
encuentran creaciones como autoabastecer o autodestapado:  
 
El balneario de Guitiriz se autoabastecerá de energía con una planta 
de cogeneración (El Correo Gallego, 2-6-2002, p. 25). 
 
CNOP descarta el apoyar a candidatos autodestapados (La Tribuna de 
Campeche, México, 31-1-2000, p. 1, “Suplemento”). 
 
Sin embargo, en algunas ocasiones se extiende el significado a 
valores similares a ‘por sí mismo’, ‘por uno mismo’, sentido presente en la 
mayoría de las formaciones adjetivas documentadas como autoperforable, 
autoadherible, autorrealimentado, autofinanciable, autodestapado o autobronceado:  
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Se encarga de los remaches autoperforables (El Mundo, 9-12-2002, p. 
40). 
 
Cubre el recipiente con plástico autoadherible (La Voz del Sureste, 
México, 25-10-2004, p. 11C). 
 
Desde el impersonal y autorrealimentado genio de la figura (Abc, 30-
6-2002, p. 3). 
 
Comentó que se está planteando la posibilidad de que los centros 
acuícolas pueden criar un mayor número de tilapias para que estas 
sean autofinanciables (La Tribuna de Campeche, México, 31-1-2000, p. 
1, “Suplemento”). 
 
CNOP descarta el apoyar a candidatos autodestapados (La Tribuna de 
Campeche, México, 31-1-2000, p. 1, “Suplemento”). 
 
Es más, desempeñan también labores tales como el autobronceado 
(de rostro y/o cuerpo) más uniformes y fáciles de extender gracias a 
la textura en toallita (La Razón, 28-8-2006, p. 64). 
 
En estas seis creaciones adjetivas, este prefijo no significa que uno 
se financie a sí mismo, sino ‘por sus propios medios’, al igual que en 
aquellos cuya base está derivada mediante -ble. Como señala Feliu 
Urquiola (2003:111), no son reflexivos porque no hay correferencialidad, 
lo que se expresa es la capacidad de que un proceso se produzca de 
manera autónoma e independiente; así, autoadherible es que se adhiere sin 
necesidad de otro soporte; autorrealimentado es que se alimenta autónomamente, etc. 
Las dos formas verbales, autoabastecerse92 y autoprescribirse presentan 
los dos indicios de reflexividad, auto- y -se, aunque, como señala la NGLE 
(2009: 698), la doble señalización solamente posee un aspecto enfático: 
abastecerse por sí solo, sin ayuda, sin intervención de otros. Se podría añadir otra 
palabra para la posible paráfrasis, el adverbio autónomamente. En ellas la 
identificación se produce entre el sujeto y el objeto directo, donde el 
objeto se ve físicamente afectado o modificado, y sujeto y objeto 
indirecto, respectivamente: 
 
                                                 
92 Esta presente ya en el NDVUA. 




El balneario de Guitiriz se autoabastecerá de energía con una planta 
de cogeneración (El Correo Gallego, 2-6-2002, p. 25). 
 
Automedicarse no es lo mismo que autoprescribirse (El Tiempo, 
Colombia, 27-9-2006, p. 1, Sección 2). 
 
Las formaciones sustantivas son las más numerosas en este 
corpus: autoconstructor, autorrecuperación, autoelogio, autorreconocimiento, 
autosustentabilidad, autoinvestidura, autoerradicación, automonitoreo, 
autosostenibilidad y autopronunciamiento. Según Feliu Urquiola (2003:111), este 
prefijo no suele seleccionar bases de nombres de objetos materiales, 
productos o eventos simples o no icónicos y, sí, bases deverbales. Entre 
los deverbales destacan aquellos que producen resultados eventivos, de 
acción: autorreconocimiento, automonitoreo y aquellos de resultado inmaterial: 
autoelogio o autoinvestidura, como los siguientes: 
 
Pasó la prueba de la marca, la que demuestra el autorreconocimiento 
(El Correo Español, 31-10-2006, p. 75). 
 
Para ello se propone la realización de evaluaciones externas en 
programas sustantivos para la política social y promueve en los 
programas de automonitoreo y autoevaluación de manera 
permanente y sistemática por parte de sus propios equipos (La 
Tribuna de Campeche, México, 16-12-2000, p. 6A). 
 
En aquel caso y en este constituyen autoelogios, clara vanidad (Diario 
de Navarra, 12-3-2004, p. 98). 
 
El dictador soberano recibe su poder de una autoinvestidura (Correo 
del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. A4). 
 
La autoerradicación de la coca y la cancelación inmediata de la estatal 
(Correo del Caroní, Venezuela, 26-2-2003, p. A8) 
 
Para ello se propone la realización de evaluaciones externas en 
programas sustantivos para la política social y promueve en los 
programas de automonitoreo y autoevaluación de manera 
permanente y sistemática por parte de sus propios equipos (La 
Tribuna de Campeche, México, 16-12-2000, p. 6A). 
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La disminución de los gastos de funcionamiento y el aumento de 
generación de recursos propios para garantizar la autosostenibilidad 
(El País, Colombia, 21-9-2004, p. B3). 
 
Finalmente, el autoconstructor decide colectivamente en una reunión 
asamblearia la cuota mensual de su futura vivienda (La Razón, 30-7-
2006, p. 43). 
 
La declaración de fallecimiento tras asegurarse de que no es posible 
la autorrecuperación cardiaca (Diario Vasco, 1-8-2006, p. 7). 
 
En este escenario de autosustentabilidad tomó en cuenta de manera 
excepcional algunas peticiones (Correo del Caroní, Venezuela, 26-9-
2003, p. A6). 
 
De lo que se deduce que cualquier autopronunciamiento nacional del 
País Vasco o de Cataluña colisiona frontalmente con este precepto 
(Abc, 7-12-2003, p. 5). 
 
Las paráfrasis de auto- son diversas y se podrían agrupar en 
diferentes valores como ‘por sí mismo’: autosostenibilidad, autosustentabilidad, 
autorrecuperación, autopronunciamiento, autoerradicación; ‘a/de sí mismo’: 
automonitoreo, autoinvestidura, autorreconocimiento, autoelogio, y el último, más 
novedoso, ‘para uno mismo’: autoconstructor.  
 

Capítulo 4. Sufijación 
 
 
Ménendez Pidal ya señaló en 1940, en su Manual de Gramática 
Histórica (1940:225), que la sufijación es el proceso más abundante de 
formación de palabras nuevas. Según este autor, este hecho se motivó, en 
gran medida, por la relativa pobreza de las lenguas romances frente a la 
latina, de la que no tomaron mucho vocabulario. No obstante, las lenguas 
romances suplieron esa pobreza con una riqueza mayor de derivaciones.  
Este comentario sobre la sufijación realizado a mediados del siglo 
XX continúa siendo válido, ya que numerosos autores93 siguen señalando 
entre sus páginas que la sufijación es el mecanismo más productivo de 
formación de palabras en el español actual. 
 Guerrero Salazar (2007:59) considera que el elevado nivel de 
frecuencia de uso de este recurso se debe a que la sufijación es un 
procedimiento capaz de satisfacer las tendencias léxicas que los medios de 
comunicación requieren. Un claro ejemplo es la creación de términos ad hoc 
derivados en muchas ocasiones de antropónimos (chiraquía, nicanorismo, 
bacheletista, tarantinazo), la creación de archisílabos (o palabras equivalentes a 
otras existentes pero de mayor cuerpo fónico) o la creación de términos 
sintéticos o más breves, por ejemplo.  
 Esta alta productividad de la sufijación en la lengua española no es 
un fenómeno aislado dentro del panorama de las lenguas romances, ya que 
también se documenta la misma tendencia en italiano como señala De 
Mauro (2005:149): «Como si é detto, la grande massa dei derivati italiani è costituita 
da derivati con suffissi». 
Por otra parte, conviene reseñar que la amplia nómina de sufijos del 
español dificulta su clasificación. Como se ha comentado en el apartado 1.1. 
del capítulo la prefijación y en el apartado 3.1. del dedicado a la 
                                                 
93 Almela (1999:71), Estornell Pons (2009:124), Varela (2005:41), Sánchez Lobato 
(2008:236). 




composición, no se considera la existencia de sufijoides para los temas cultos 
que presentan, en principio, una exclusiva posposición, como -drómos o -teca. 
Respecto a la consideración de alomorfias y otros asuntos como la posible 
doble consideración de algunos sufijos como productores de eductos 
nominales o adjetivales, seguiremos por regla general las directrices de 
Santiago y Bustos (1999:68). 
Se pueden describir los sufijos en función de diferentes criterios 
como el tipo de bases que se seleccionan, la categoría gramatical del educto, 
el valor semántico que aportan a los derivados o si provocan un cambio de 
categoría sobre su base (sufijación homogénea o heterogénea). En este 
trabajo hemos comenzado por diferenciar entre sufijos que dan lugar a 
nombres, a adjetivos y a verbos y, posteriormente, hemos agrupado el 
análisis de los sufijos en función de su significado porque pensamos que 
podría aportar una perspectiva de conjunto difícilmente apreciable en un 




  La nómina de sufijos nominalizadores varía de unos autores a otros. 
Como ya se ha señalado, en este trabajo se ha seguido principalmente la línea 
de Santiago y Bustos (1999), aunque también se ha tenido en cuenta la 
NGLE (2009).  
   
1.1.  Sufijos de acto, acción y resultado 
 
 Los sufijos que indican acto, acción y resultado son muy productivos, 
como señala Lang (2002:184). Se ha preferido emplear la denominación acto, 
acción y resultado para incluir todas las nominalizaciones –ya sean denominales, 
ya sean deverbales–, que indican acto y acción o sus resultados, ya que la 
                                                 
94 Como es el caso de estudios como los de Santiago y Bustos (1999:68) o Lang (2002:174). 
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fórmula acción y resultado se asocia con los eductos deverbales 
tradicionalmente.  
A continuación se presentan los datos desglosando su productividad 
e indicando cuáles son los alomorfos documentados.  
 
 
























Como se ha podido observar, a la nómina que propone, por ejemplo, 
Varela (2005:51), se han añadido -ismo, -ería e -ing, ya que se han 
documentado casos donde el sentido predominante es ese.  
 Desde el punto de vista productivo, los datos corroboran las 
afirmaciones que mantienen la NGLE (2009:359) y Santiago y Bustos 
(1999:4531), en las que se señala que los sufijos más productivos son -ción y -












Santiago y Bustos (1999:4530) señalan que la distribución 
complementaria hace pensar que  -ción, -ión, -sión y -zón95 son variantes 
alomórficas de un mismo sufijo y este será el análisis que sigamos. De entre 
ellas, solo se han documentado ejemplos del alomorfo -ción. Esta variante 
toma verbos como base y, tomando en cuenta los ejemplos documentados, 
podemos afirmar que presenta una especial facilidad para seleccionar verbos 
finalizados en   -izar (dieciocho se corresponden con verbos en -ar, ocho en -
ificar y ciento quince en -izar). 
 
Base Nº de 
types Ejemplos  
-ar  
 18 
reapropiación, visación, repactación, indiciación, pixielación, 
plastinación, pixelación, sobreregulación, desafiliación, 
mantecación, relegitimación, desincorporación, 
redistritación, repotenciación, retabulación, renivelación, 
redelimitación, reacreditación 
-ificar 8 
museificación, desbaasificación, pesificación, 
extensificación, esferificación, degasificación, 
transesterificación, descarbonificación 
-izar 115 
recanalización, reurbanización, regalleguización, 
postcomercialización, relegalización, maximalización, 
metropolitanización, musealización, dieselización, 
litoralización, despinochetización, antenización, 
arianización, juvenilización, marbellización, estaturización, 
vehiculización, caraquización, rearmonización, dialización, 
lepenización, desarterialización, neoyorquización, 
contenerización, reestatalización, sumarización, 
tutorización, chavecización, sofronización, tecnologización, 
desagrarización, starización, refuncionalización, 
folclorización, turistización, solemnización, electoralización, 
intertextualización, hemodialización, dimerización, 
desescolarización, resocialización, fisicalización, 
cartelización, tercerización, subterraneización, 
                                                 
95 Sobre la variante -zón se señala que es productiva en América, aunque en nuestro corpus 
no se documenta ninguna creación ni para América ni para España. El alomorfo -sión se 
añade a verbos acabados en -der, -mitir,    -meter, -primir, -ceder, etc. como señala la NGLE 
(2009:353), pero tampoco se han encontrado ejemplos y tampoco para -ión.  
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deschatarrización, abatización, parquización, 
desarmamentización, relocalización, securitización, 
desaduanización, despatologización, berlusconización, 
finlandización, balearización, despeatonalización, 
garantización, parlamentarización, vascongadización, 
cantabrización, bienalización, talantización, etaización, 
desdolarización, mejicanización, babelización, 
colombianización, venezolanización, bastardización, 
maragallización, contracolonización, descartelización, 
guionización, reevangelización, fanatización, 
recarnetización, bituminización, folklorización, 
reseñalización, remotorización, grapización, removilización, 
revolucionarización, carnetización, operativización, 
brasileñización, transversalización, descacharrización, 
parroquialización, partidización, despartidización, 
credencialización, desmanicomialización, sucretización, 
desmielinización, recategorización, segmentarización, 
petrolización, batasunización, desvasquización, 
financialización, chatarrización, efectivización, 
desholandización, farandulización, remunicipalización, 
cantonización, paramilitarización, balkanización, 




En el caso de los derivados en -ificar presuponemos la existencia de 
un verbo posible pero no documentado, ya que, como señala la NGLE 
(2009:351), el patrón n+-ificación es anómalo en español. En los casos 
documentados, como se podría deducir de los ejemplos, las bases verbales 
supuestas serían museificar, desbaasificar, pesificar, extensificar, degasificar, 
transesterificar y descarbonificar: 
 
Como ya he indicado, utópica de la cultura del entretenimiento, aparece, 
en el proceso de inevitable museificación, como si hubiera triunfado 
pírricamente tan sólo la corriente poética surrealizante o visionaria 
frente a la estrategia deconstructora que habría derivado hacia una 
retórica o crítica de carácter netamente institucional (Abcd, 18-11-2006, 
p. 55). 
 
Ahora, los delegados abordarán temas como la desbaasificación, la 
amnistía y el desarme de las milicias (La Vanguardia, 17-12-2006, p. 4). 
 
La devaluación y la posterior pesificación asimétrica instrumentada por 
Jorge Remes Lenicov, su ministro de Economía en ese entonces, 




también el autor del corralón financiero (Río Negro, Argentina, 19-5-
2003, p. 4). 
 
En la línea de extensificación para la protección de la flora y de la fauna 
se han resuelto favorablemente (Faro Astorgano, 30-10-2003, p. 8). 
 
El soplete para churruscar carpaccios, el gelificante llamado agar agar y 
las esferificaciones que ha popularizado Ferrán Adriá (El Mundo, 6-11-
2006, p. 6, “Ferias”). 
 
Se reporta gran actividad de degasificación, además, de presencia de 
ceniza en el ambiente debido a la fragmentación de los bloques de lava 
(La República, Perú, 10-10-2004, p. 40). 
 
Explicó que el proceso de producción de biodiésel tradicional ocurre a 
través de una reacción química de transesterificación (Abc Color, 
Paraguay, 8-12-2006, p. 23). 
 
No tenemos un problema de descarbonificación de la energía (El 
Periódico de Extremadura, 23-12-2006, p. 13). 
 
Entre las bases documentadas en -ar se produce un doblete dada la 
inestabilidad de la base, que es un préstamo: pixel96:  
 
Usamos 3D, 2D, 2D con Photoshop, pixielación... (Diario Vasco, 20-12-
2006, p. 21). 
 
El Gollum y su disputa interna es una buena encarnación (pixelación) 
del Golem (El Periódico de Aragón, 9-1-2003, p. 4). 
  
 Los eductos procedentes de bases en -izar tienen como raíz 
sustantivos entre los que se pueden destacar algunos topónimos, siglas e 
incluso antropónimos, como se puede observar en los siguientes ejemplos: 
 
Sorolla aprovechó su intervención para advertir del riesgo de 
lepenización de los espíritus, de que el discurso neofascista contamine el 
resto de partidos (El Periódico de Catalunya, 3-4-2004, p.62). 
 
El Caso Juppé sigue levantando ampollas y la oposición denuncia una 
berlusconización de Francia (El Mundo, 5-2-2004, p. 27). 
 
                                                 
96 Doval (2004:398): «(ing.) Punto lumínico mínimo de los que se compone una imagen grabada y 
reproducida en algún soporte electrónico de información. La palabra es un neologismo formado a partir de 
pix, plural fonético de pics, abreviatura a su vez de pycture, “imagen”, y de element, “elemento”». 
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Fue uno de los artífices de la neutralidad mientras existió la URSS y 
apostó por la Unión Europea como la mejor alternativa a la 
finlandización mucho antes de que la desaparición soviética (El Mundo, 
19-1-2004, p. 6). 
 
Cuando nace usted, ya existe el término balearización (Diario de Mallorca, 
18-2-2006, p. 76). 
 
La joya de la corona del proyecto de cantabrización de la escuadra (El 
País, 11-9-2006, p. 51). 
 
Pero la deslegitimización del Poder será tan radical que la 
argentinización primero, la mejicanización después, la venezolanización 
más tarde y, finalmente, la colombianización serán los hitos inevitables 
de nuestra civilización política (El Mundo, 30-10-2006, p. 4). 
 
He venido advirtiendo que en los últimos dos años el proceso político 
venezolano va directo hacia una especie de colombianización (Correo del 
Caroní, Venezuela, 26-2-2003, p. 2). 
 
La maragallización del PSE alentará al PNV, afirma Mayor (El Mundo, 
30-1-2004, p. 13). 
 
El mea culpa de los militares por los hechos aberrantes de la dictadura y 
la gradual despinochetización castrense (La Voz de Asturias, 18-1-2006, 
p. 30). 
 
La sombra de una chavecización de Méjico hubiese sido una catástrofe 
para el país azteca y para el resto de Iberoamérica (La Razón, 9-7-2006, 
p. 58). 
 
Que él llama marbellización- con la neoyorquización de los muelles 
coruñeses que él ha propiciado (Faro de Vigo, 3-12-2005, p. 26). 
 
La cubanización del status (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 21-12-
2006, p. 64). 
 
Como con sus colegas etarras, que van derechos a la grapización 
(Información de Alicante, 28-2-2006, p. 57). 
 
Es decir, escoger entre la transición o la ETAización (La Tribuna de 
Campeche, México, 14-8-2000, p. 10B). 
 
En relación con el significado, es posible señalar que el sufijo -ción 
comporta el valor de acción o efecto. Según la NGLE (2009:357), se pueden 
subdividir valores como cambios de estado, sistemas o estructuras o 
procesos relacionados con la lengua, aunque la mayoría ofrecen un valor 




predominantemente resultativo. Se podría sobrentender un valor temporal 
en eductos como bienalización y un valor instrumental en desdolarización, 
credencialización y  carnetización.  
 
¿Encuentra resistencia a la bienalización entre sus colegas? (El País, 30-
9-2006, p. 17, “Babelia”). 
 
Por otro lado, dio a conocer que marchan bien los trabajos de 
credencialización que forman parte de las labores de depuración del 
padrón ejidal (El Quintanarroense, México, 30-11-2004, p. 24). 
 
Telefónica pidió al tribunal del Banco Mundial que suspendiera su 
demanda por 2.834 millones de dólares contra Argentina por las 
desdolarización y la congelación de tarifas (El País, 17-9-2006, p. 12, 
“Negocios”). 
 
El responsable del Programa de carnetización informó que el Presidente 
Evo Morales será el encargado de relanzar este programa (La Razón, 




La predilección que sienten los hablantes de todas las épocas por los 
derivados de cuerpo fónico breve, como señala la NGLE (2009:374), parece 
ser la responsable de la alta productividad que presentan sufijos postverbales 
como -a, -e y -o. En el corpus solo se han documentado eductos formados 
con la variante -o. Este sufijo átono de género inherente masculino posee 
una variante alomórfica paroxítona, -eo, que se presenta con verbos 
finalizados en -ar. Es más, todos los eductos se corresponden con verbos 
finalizados en -ear; por ello, la variante documentada en todos es -eo. 
Este sufijo -o, según la Santiago y Bustos (1999:4585), excluye los 
verbos en -ificar, -izar y -ecer.   
 
Nº de 
ejemplos Ejemplos / distribución geográfica 
26 
España (12): mercachifleo, bolseo, restralleteo, pantojeo, camelleo, 
chiquiteo, tanqueo, poteo, basureo, terraceo, compincheo, pincheo 
América (14): gritoneo (Ch.), scracheo (Ar.), pitcheo (EE.UU., 
Ven.), recarpeteo (ES.), mayoriteo (Mx.), caravaneo (Ar.), 
manguereo (Ven.), rebacheo (Ec.), chicaneo (Py.), tripeo (Ven.), 
asunteo (Py.), cuoteo (Ch., Bo.), histeriqueo (Ar.), vicheo (Py.) 
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Semánticamente, este sufijo aporta el valor de acción que es el 
predominante en eductos como rebacheo, mercachifleo, pantojeo, camelleo, tanqueo, 
basureo, pincheo, pitcheo, recarpeteo, mayoriteo, caravaneo, manguereo, chicaneo, tripeo, 
asunteo, cuoteo, histeriqueo, vicheo, compincheo y terraceo, como se puede observar en 
los ejemplos:  
 
Luego del rebacheo de calles se ejecuta la intervención en los agujeros 
que se forman en las vías (El Universo, Ecuador, 20-11-2006, p. B1). 
 
El compincheo con los amiguetes (El Correo español, 31-10-2006, p. 85). 
 
El sol devuelve el terraceo y las caravanas a Sanxenxo (Diario de 
Pontevedra, 10-4-2006, p. 13). 
 
No obstante, como señala la NGLE (2009:371), se pueden 
diferenciar otros subvalores como instrumentos, sonidos, etc. Entre los 
eductos referidos a sonidos se encuentran restralleteo, gritoneo y scracheo:  
 
Esquizofrénicas palomas ceñidas a la muerte tras el restralleteo (El 
Mundo, 23-9-2001, p. 58). 
 
A nosotros no nos interesa la política de la sola crítica, del gritoneo (La 
Nación, Chile, 14-5-2001, p. 32). 
 
Los californianos le pondrán a este especial un poco de funk metal con 
scracheos (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 7, “Suplemento”). 
 
 
En el caso de los que denotan instrumento se tematiza el objeto con 
el que se lleva a cabo la acción. Las unidades léxicas chiquiteo y poteo se tratan 
de variantes regionales para indicar la acción de salir a tomar unos vinos y el 
bolseo remite a la recogida de la basura mediante bolsas: 
 
Recordó que los técnicos lo habían rechazado porque si el horario es el 
fallo del bolseo, el horario también sería el fallo de ese sistema (Tribuna 
de Toledo, 15-7-2006, p. 5). 
 
Con las que el ciudadano ya relajado adorna los chistes de tinte macabro 
en la ruta del chiquiteo (El Correo Español, 26-4-2006, p. 88). 
 




Las mejores zonas de poteo, degustaciones, teatro o actividades 
infantiles (Gente de Logroño, 16-9-2005, p. 9). 
 
 -miento  
 
La forma diptongada -miento es mayoritaria y predominante, de 
hecho, no se documenta ningún ejemplo de la forma monoptongada 
corroborando la afirmación de la Santiago y Bustos (1999:4574) y de la 
NGLE (2009:359) que consideran que la variante culta latina no es 
productiva.  
Este sufijo selecciona bases preferentemente verbales sobre las que 
se añade el sufijo tomando como base el verbo más la vocal temática: 
direccionar > direccion-a-miento. Se resiste a seleccionar los que finalizan en -izar 
o -ificar y, en realidad, todos los ejemplos documentados pertenecen a la 
primera conjugación finalizados en -ar. Podría reseñarse también que es 
especialmente productivo con verbos parasintéticos como en los casos de 
apantallar, enyosar o agilipollar.  
Como señala la NGLE (2009:359), el sufijo -miento es uno de los más 
productivos del español junto a -ción. De este modo, podemos apreciar que 
pierde peso cuantitativamente en las nuevas formaciones creadas, ya que tan 
solo se documentan veinticuatro formadas mediante -miento y son ciento 
cuarenta y una aquellas que se construyen con -ción.  
 
Nº de 
types Ejemplos  
24 
direccionamiento, adentramiento97, acostumbramiento, 
apantallamiento, redireccionamiento, desencarcelamiento, 
desmalezamiento, gerenciamiento, estallamiento, 
reposicionamiento, enyosamiento, reacomodamiento, 
desaduanamiento, volcamiento, embaulamiento, 
enguerrillamiento, relevamiento, agilipollamiento, 
reencarpetamiento, patentamiento, alertamiento, 
escalafonamiento, relacionamiento, reencausamiento 
 
                                                 
97
 Este vocablo se considera artículo nuevo en la versión en línea en la vigésima tercera 
edición del DRAE. 
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Con relación al valor semántico que presentan estos eductos, se 
puede observar un valor puro de ‘acción y efecto’ del cual pueden devenir 
extensiones semánticas, como las que señalan Santiago y Bustos (1999:4577), 
equivalentes a extensiones instrumentales, locativas, agentivas, resultativas y 
de precio o tarifa.  
 
 -ado/-ada  
 
El sufijo de forma participial -ado/-ada produce eductos cuyo valor 
semántico es parafraseable como ‘acción y resultado de x’.  
 
Nº de 
types Ejemplos  
11 
pulseada, balconeada, moqueteada, estrucado, reencarpetado, 
gunitado, formateado, descopado, desramado, hermoseado, 
tuneado 
 
Así se pueden comprender eductos como pulseada (acción o resultado 
de echar un pulso, desafiar), balconeada (acción o resultado de hacer público 
algo), etc.: 
 
Lo cierto es que Washington retiró el brazo cuando, del otro lado de la 
mesa, Iberoamérica aceptó la pulseada apretando al menos una vez el 
puño y plantando el codo (Juventud Rebelde, Cuba, 16-02-2005, p.5). 
 
Quienes propinaron de conjunto 11 estrucados (Granma, Cuba, 7-12-
2006, p. 7). 
 
La balconeada de Carmito Nárez lo tiene que sacar necesariamente de 
su error (Tabasco hoy, México, 28-9-2006, p. 16). 
 
Suspenden reencarpetado en la avenida Ruiz Cortines (Diario Xalapa, 
México, 24-8-2005, p. 7). 
 
Se llevó la peor parte de la moqueteada (Diario Crónica, Paraguay, 22-4-
2006, p. 4). 
 
 
También se puede desglosar el significado en extensiones como 
‘técnica’ (gunitado, formateado) y ‘tareas manuales’ (descopado, desramado y 
hermoseado). 




Que según las aplicaciones técnicas consistirán en aplicar gunitado a la 
estructura y reparar la zapata (La Provincia/Diario de Las Palmas, 23-9-
2006, p. 3). 
 
Que rechaza los principios de transmisión y formateado del 
pensamiento (Faro de Vigo, 10-2-2006, p. 21). 
 
Se procederá al descopado, desramado y tronzado de los pies a eliminar 
los enfermos, debilitados o dominados (Alerta de Cantabria, 15-11-2006, 
p. 7). 
 
Como el hermoseado de la Plaza San Martín (El Día de Gualegaychú, 
Argentina, 8-10-2005, p. 3). 
 
 -je  
 
El sufijo -je, paroxítono y de género inherente masculino, selecciona 
bases verbales. La NGLE (2009:366) señala que todos los derivados en -je 
reconocibles en el análisis sincrónico proceden de verbos de la primera 
conjugación y así se corrobora en el corpus.  
 
Sufijos Ejemplos documentados 
-je (deverbal) Picaje, decoletaje
98, emprendizaje, 
pesquisaje, destockaje, desfasaje, estibaje 
 
Semánticamente, presenta el valor de ‘acción y resultado’ que se 
puede subclasificar como actividad profesional, por ejemplo: destockaje, 
decoletaje y estibaje: 
 
El precio de partida suele ser el de la prensa en rebajas pero en tiempos 
de destockaje el descuento llega el 80% (El Mundo, 25-1-2004, p. 16, 
“Crónica”). 
 
Dedicada al decoletaje de piezas de automoción (Diario Vasco, 14-7-
2006, p. 37). 
 
Logramos que se radicaran más empresas de estibaje (El Chubut, 
Argentina, 24-10-2002, p. 5). 
 
                                                 
98 Derivado del verbo decolar que en variedades del español de América significa despegar. En 
ese significado se ha documentado un ejemplo en el corpus: «La aeromoza me sonrió como 
diciéndome aguántate un poquito porque enseguida decolaremos» (La Razón, Bolivia, 4-2-
2000, p. 5A). 
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A estos ejemplos atestiguados hay que sumarle panidaje, dado que 
posee unas características muy peculiares:   
 
Pero pocas veces nos ocupamos de los panidajes (La voz de Cádiz, 30-
10-2004, p. 75). 
 
Panidaje es un sustantivo muy especial que se emplea para designar la 
acción de combinar el tipo de pan más adecuado acorde con el tipo de 
comida que se va a degustar. No se han obtenido ejemplos de la existencia 
del verbo panidar* y tampoco podríamos entenderlo como derivación 
nominal de pan a no ser que se aceptase la existencia de un interfijo -id-. La 
explicación más plausible consiste en considerar su creación como un claro 
caso de formación analógica con otro término: maridaje. Con este último se 
hace referencia a la acción de combinar de la mejor manera posible el tipo de 
vino con el tipo de comida, cuya base verbal sería maridar, en el sentido 





Santiago y Bustos (1999:4580) consideran -ncia y -nza como 
alomorfos del mismo sufijo, ya que actualizan un mismo valor semántico, 
elijen bases de la primera conjugación y presentan bloqueo distributivo. En 
los ejemplos documentados: gobernancia y conllevancia, es posible identificar los 
verbos que funcionan como base, gobernar y conllevar. En ellos se puede 
observar el valor semántico de ‘acción’ o ‘resultado de la acción’, aunque con 
una extensión temporal que provoca que gobernancia se entienda como el 
período durante el que se desarrolla el gobierno:  
 
Bajo la estricta gobernancia de Sergi Arola y Mario Sandoval (El País, 
11-2-2006, p. 61). 
 
Uno y otros deberían practicar la conllevancia, receta, como se 
recordará, de Ortega y Gasset (La Vanguardia, 22-12-2006, p. 26). 




Cercananza99 es un educto peculiar que toma como base un adjetivo, 
cercano, y no un verbo. La explicación más plausible es que se ha formado por 
analogía con lontananza y su estructura. 
 
 -dera  
 
Consideraremos que -dero, -dera y -deras son alomorfos de un único 
sufijo, del mismo modo que Santiago y Bustos (1999:4536). La variante 
alomórfica -dera, que ha sido la única documentada, selecciona bases verbales 
y posee un significado equivalente a acciones continuadas, intensas o 
repetidas, como describen Pharies (2002:168) o la NGLE (2009:406), y 
señalan, además, que es característico en muchas zonas de América, pero 
sobre todo en las áreas mexicana, centroamericana y también en las Islas 
Canarias (España). 
En ese valor intensivo-frecuentativo se pueden encuadrar los dos 
ejemplos deverbales documentados: gastadera y pedidera100:  
 
Todo esto implica una gastadera de real que puede evitarse con 
organización e imaginación (Últimas Noticias, Venezuela, 20-5-2006, p. 
23). 
 
Equivale a comparar el acceso al Presidente para incurrir en la pedidera 
(El Tiempo, Colombia, 1-10-2006, p. 27, Sección 1). 
 
 -toria  
 
Esta forma sufijal femenina es la variante culta de la forma -dera. 
Toma como base verbos como en el caso del único ejemplo documentado: 
encargatoria. Este sufijo presenta un perfil bajo de productividad en este 
corpus. Probablemente, el ejemplo documentado sea una divulgación de un 
término judicial: 
                                                 
99 «Solo falta ya que aparezcan en cercananza Bertín Osborne y Carmen Martínez Bordiu» 
(Diario de Ibiza, 27-10-2006, p.22). Esta palabra no aparece recogida ni el Davies, ni el CREA 
ni en el Obneo.  
100 Ha quedado excluida la forma orinadera por su presencia en el DRAE (2001): «La 
enfermedad se manifiesta con orinadera, sed excesiva y pérdida de peso» (El Tiempo, 
Colombia, 27-9-2006, p. 6, "Salud"). 




Cruz había apelado a la encargatoria de reo a la que fue sometido el 15 
de julio pasado por ese delito al haber cobrado a tres empresas 
consultoras para pagar un sobre sueldo a un funcionario del MOP (El 





La forma sufijal -dura es la variante patrimonial del sufijo latino -tūra 
de género inherente femenino que toma como bases verbos de las tres 
conjugaciones a los que se une mediante la vocal temática. Siguiendo la línea 
de la NGLE (2009:367), consideraremos -tura y -sura alomorfos propios de la 
herencia latina del participio de perfecto pasivo. 
Desde el punto de vista del significado, este sufijo aporta el valor de 
‘acción y efecto’ sin otra extensión semántica apreciable. Según Santiago y 
Bustos (1999:4548), este sufijo ha ido perdiendo productividad y cediendo su 
campo a otros sufijos de acción y así se puede percibir en el único ejemplo 
de este corpus: ponchadura101. 
Esta forma se deriva del verbo ponchar que el DARAE (2010:1747) 
define como «II.1. intrs.prnl. Mx, Gu, Ho, ES, Ni, Pa, Cu, RD, Ec, Pe, Bo: O, S; 
CR, p.u. Pincharse un objeto inflable»: 
 
Señaló en entrevista que uno de los camiones tuvo una ponchadura (La 
Voz del Sureste, México, 15-9-2004, p. 4). 
 
 




Los derivados formados mediante -azo se pueden entender bajo la 
significación de ‘acto propio de’ o como ‘golpe’ en su sentido específico de 
‘golpe de efecto’ del agente designado por la base. Tanto es así que hemos 
                                                 
101 Parece claro que en este caso ponchadura es equivalente al resultado, no a la acción. Así lo 
definiremos para intentar, como recomiendan Anaya y Rifón (2008:97), ser precisos con la 
definición de los derivados en -ura.  




considerado más apropiado analizarlo detenidamente en el apartado  1.7.6, 
de este mismo capítulo, dedicado a la nominalización de ‘golpe’. 
Se han documentado en total trece types que se pueden entender 
como ‘acto propio de’ o ‘golpe de efecto de’ el agente designado por la base. 
Como se puede observar destacan por su peculiaridad aquellos que toman 
como base un antropónimo: Fujimori, Tamayo, Montilla, Videla102, entre 
otros, ya que, además, solo se documenta un educto de base sustantiva: 
aztecazo. 
 
Nº de types Types 
13 
bennygarziazo, gabinazo, mauresmazo, tamayazo, 
zaplanazo, tarantinazo, borellazo, azcarragazo, 
fujimorazo, videlazo, tejerazo, montillazo, aztecazo 
 
 Los derivados de antropónimos poseen un significado transparente, 
pero no así aztecazo. Se entiende por aztecazo una victoria en el Estadio 
Azteca de México: 
 





El sufijo -ismo no aparece recogido normalmente dentro de esta 
categoría de ‘acción y efecto’, pero, como ya se ha comentado anteriormente, 
se considerarán los eductos resultantes como parafraseables por ‘acto de x’ 
para poder explicar su significación. Las bases pueden ser verbales como en 







                                                 
102 Alberto Fujimori, político peruano (1938); Eduardo Tamayo (1959), político español; 
José Montilla (1955), político español; Jorge Rafael Videla (1925), dirigente argentino.  
Actividad 
plagiarismo, accionismo,  gescarterismo,  
salonismo, urogallismo, coyoterismo, 
empresarismo, cuentapropismo 
Actividad 
profesional faquirismo, tarotismo, vidrierismo  
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Los types documentados se identifican con una actividad general que, 
en ocasiones, se puede entender como una actividad profesional como 
faquirismo, tarotismo o coyoterismo: 
 
El escritor Rodrigo Fresán escribe en el catálogo (un artefacto de papel 
que el visitante puede fabricarse mediante fotocopias que él mismo hace 
en las salas de exposición) que el plagiarismo es, ante todo, la más 
amorosa de las agresiones (La Razón, 6-11-2005, p. 35). 
 
Jordi Benito es uno de los artistas conceptuales más destacados de 
España, y su principal representante en el accionismo (La Razón, 12-1-
2006, p. 33). 
 
Cuando en el citado dietario aparecen serios indicios de su complicidad 
con las peculiares actividades del gescarterismo (El Mundo, 28-9-2001, p. 
24). 
 
La derecha rancia entiende el medio ambiente como caza, urogallismo 
(El Periódico de Aragón, 17-5-2003, p. 14). 
 
El Congreso se allanó ayer a la sugerencia del Ejecutivo de que las penas 
para quienes se dediquen al coyoterismo no sean mayores a 16 años (La 
Hora, Ecuador, 20-12-2006, p. B4). 
 
Se conocen las llaves para la disputa de la segunda fase del Metro de 
salonismo de primera que jugarán el jueves y el viernes 4 de noviembre 
(Diario Popular, Paraguay, 30-10-2005, p. 20). 
 
En Colombia se puede aplicar si la universidad pasa de la enseñanza a la 
investigación y de ahí al empresarismo (El Tiempo, Colombia, 26-11-
2006, p. 18, Sección 3). 
 
El cuentapropismo creció desde los 80 (Clarín, Argentina, 6-8-2000, p. 
1). 
 
(ventriloquía, faquirismo...) (Abc, 24-11-2006, p. 50). 
 
Para tratar de poner orden en un terreno en el que abunda el tarotismo 
(La Razón, 24-6-2006, p. 83). 
 
Curso taller de Imagen Comercial y vidrierismo (El Día de Gualeguaychú, 











Este sufijo103 paroxítono y de género inherente femenino se añade 
principalmente a bases sustantivas y adjetivas, aunque también podría 
señalarse una especial predilección por bases antropónimas: maragallada, 
garzonada, montillada, etc. 
Semánticamente, el valor de ‘acto propio de’ alterna con la extensión 




10 maragallada, sanchada, frikada, garzonada, montillada, 
marcianada, espaguetada, robertada, leguleyada, hijuemadrada  
 
Una vez observados los ejemplos documentados, sería interesante 
matizar algunos aspectos. Los ejemplos recogidos para ‘acto propio de’ 
presentan un valor añadido cuando la base es de un nombre propio como en 
maragallada, garzonada o montillada que se entiende mejor como ‘acto 
imprudente o poco considerado propio de x’: 
 
Interpretaron esta maragallada como la pataleta de un hombre que se 
sabe arrinconado por su propio partido (La Verdad de Murcia, 22-10-
2006, p. 40). 
 
Presenté una quijotada y tres sanchadas, apunta. La quijotada era el 
libro. Las sanchadas, un tasajo de chato murciano, un hatillo de hojas de 
parra con arroz de calasparra y un queso tronchón en escabeche (El 
Norte de Castilla, 16-7-2006, p. 80). 
 
El pub Lenda Moura organiza este sábado la segunda fiesta de la 
horterada, la frikada y la petardada (20 Minutos, 17-2-2006, p. 20). 
 
¡Otra garzonada! exclaman con ira los estafadores, acostumbrados desde 
hace 15 años a que sus constantes fechorías informativas salgan adelante 
con total impunidad (El País, 16-10-2006, p. 24). 
 
Montilla es discreto, no hará montilladas (La Razón, 9-9-2006, p. 9). 
 
                                                 
103 Siguiendo a Santiago y Bustos (1999:4518), se tratarán -da y -ada como un sufijo único. 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 171
Algunos presentan extensiones metafóricas, como en el caso de 
robertada que no es el acto propio de Roberto, sino los cuadros pintados por 
Roberto Vila; o el caso de espaguetada, que se refiere a una película que tiene 
la estética propia de los espagueti western:  
 
Las robertadas tal y como las denominó Miravillas, son cuadros que Vila 
hace en plan minimalista (La Rioja, 31-10-2006, p. 37). 
 
Espaguetada a la que rebautizó con el título de Las siete magníficas 
(Abc, 7-1-2003, p. 58). 
 
Una marcianada es un acto extraño o imprudente por extensión de la 
rareza aportada por la imaginería colectiva que identifica Marte como algo 
lejano y chocante.  
 
Pero se trata, además, de bucear en las marcianadas de Cage (El Mundo, 
18-11-2006, p. 57). 
 
Hijuemadrada es un caso de aglutinación por sufijación, ya que es el 
acto propio de un hijo de mala madre.  Esta forma es propia de Hispanoamérica, 
ya que en España se utilizan otras fórmulas como hijoputada.  
 





El sufijo -aje denominal forma eductos que se pueden entender como 
‘acto de’ lo indicado por la base que, en ocasiones, deriva en especificaciones 
definibles tal como las que señalan Santiago y Bustos (1999:4524) 
equivalentes a los significados de ‘colectivo’, ‘estatus’ o de ‘tarifa’ o ‘precio’. 
Dos de los eductos documentados se identifican puramente con el 
significado de ‘acto de’, aunque en el caso de momiaje se podría dilucidar un 
sentido colectivo derivado de la idea del conjunto de vendas que se supone 
que se necesita para convertir un cadáver en momia. A continuación, se 
ofrecen los ejemplos de uso documentados: 





Sufijos Ejemplos documentados 
-aje  momiaje, pirataje, sicariaje 
 
En Chiapas el pirataje rompe fronteras y no está solamente en las calles 
de las ciudades o en las carreteras, ya existe hasta en nuestros ríos (La 
Voz del Sureste, México, 27-5-2004, p. 3). 
 
Para retratar cómo se las gasta la camarilla que protege al alcalde y 
concejales más allá de la Casa do Concello, hablan incluso de sicariaje 
(El Mundo, 1-2-2004, p. 3, "Crónica"). 
 
Si se nos encierra el cuerpo ya no digo entre vestiduras de momiaje al 






En este trabajo se considerará la existencia independiente de un 
sufijo denominal  -atura siguiendo la línea de Rainer (1993:419). En las bases 
de los dos types documentados, esquela y encargo, no se puede presuponer la 
presencia de un participio latino que explique su formación: 
 
En la actualidad una parte del personal está trabajando por contratos y 
encargaturas y en el caso de los juzgados transitorios las plazas serán 
cubiertas por el tiempo que tengan vigencia estos juzgados que como 
mínimo será un año (Diario Ahora, Perú, 10-11-2006, p. 10). 
 
La contabilidad de Rato fue la esquelatura de la renovación de Aznar (El 




Este sufijo inglés se ha extendido a diversas lenguas sobre todo a 
través de préstamos. Es más, López, Mayoral y Pibernat (2000:198) 
sostienen que en catalán es un nuevo sufijo. Es complicado determinar si el 
español lo ha tomado también como formante o simplemente se toman 
prestadas ciertas palabras. A favor de la primera opción se puede argüir la 
creación de eductos como el documentado en este corpus cuya base es 
patrimonial, edredón: 
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¿Hubieras hecho edredoning con Denis? (¡Qué me dices!, 10-1-2004, p. 
23). 
 
No obstante, necesitaríamos ampliar más el número de types 
documentados para poder determinar si este sufijo inglés se ha incorporado 





En el caso del sufijo -ería los valores semánticos predominantes o 
más frecuentes son otros; sin embargo, con esos sentidos sería difícil 
entender el type documentado que se asemeja a la paráfrasis de «acto de un 
mapache», al entender una base como nominal o como «acción o efecto de 
hacer mapacherías» si sobrentendemos el verbo mapachear. 
  
Ni con mapacherías ni mañas van a ganar (Tabasco Hoy, México, 28-9-
2006, p. 1). 
 
No se encuentra documentado el verbo, pero sí la base nominal: 
mapache que, en el DARAE (2010:1379), se asocia con un fraude electoral. Por 
ello, mapachear o hacer mapacherías se entendería como «cometer fraude 
electoral».  
1.2. Sufijos de estatus 
 
 Bajo el membrete sufijos con valor de estatus incluiremos, siguiendo la 
línea de Rainer104, aquellos sufijos que aportan un significado descrito con 
hiperónimos como título, grado, cargo, dignidad, condición o estado. Los 
prefijos documentados que aportan en español este valor son -azgo, -ado –con 
su variante -ato–, -aje, -al, -ía e -ío. En el siguiente cuadro se explicitan el 
número de types documentados y se describe cuál es la categoría gramatical 
                                                 
104 Rainer (2004:241) «Con il concetto di nome di status, che non è usuale negli studi di formazione di 
parole dell’italiano, ci referiamo a un insieme di derivati che, nelle definizioni lessicografiche, vengono descritti 
generalmente mediante iperonimi come titolo, grado, carica, dignità, ufficio o anche condizione o stato». 




preferida para la base. Rainer (2004:253) señala que en italiano de los más de 
doce sufijos que actualizan el significado de estatus solo uno se muestra 
productivo: -ato. Como se puede observar, por el contrario, en español 







la base Types 
-ado/-ato 9 Denominal 
auxiliariado, aspirantado, postulantado, 
favelado alternativado, capitanato, agremiado, 
pepenado, apendejado 
-azgo 4 Denominal abuelazgo, aspirantazgo, interinazgo, 
piponazgo 
-ía 4 Denominal chiraquía, seremía, localía, mandamasía 
-aje 3 Denominal alevinaje, polizonaje, becariaje 
-al 1 Denominal zafral 
-ío 1 Denominal duquesío 
-dad 1 Denominal abuelidad 
  
 La primera conclusión obvia es que sufijos como -al, -dad e -ío son 
menos productivos para indicar estatus o condición105. Es más, en la suma 
total de los types formados con ellos, sus otros valores potenciales presentan 
el mismo perfil bajo de productividad. Entre el resto de sufijos, todos 
muestran una productividad similar. En el caso de -aje los otros valores que  
puede actualizar son más productivos, por ejemplo, el de acción y efecto. 
Quizás el hablante identifica inconscientemente el valor de -ado/-ato como 
más prototípico respecto al significado de estatus frente a, por ejemplo, -aje,    
-al, -dad e -ío, que posiblemente se relacionen con otros sentidos 
preferentemente.  
 Como se puede observar, los sufijos de estatus seleccionan 
preferiblemente bases nominales que suelen indicar estados o condiciones 
sociales, entre las que se pueden destacar algunos casos de antropónimos. 
                                                 
105 Tendencia también indicada por Santiago y Bustos (1999:4569). 
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Rainer (2007:253) señala que el sufijo -ato106 ha adquirido, cuando 
toma bases de nombre propio, implicaciones semánticas que suponen los 
semas de autoritarismo y larga duración. En el caso de los dos ejemplos 
documentados, chiraquía y aznarato107, se puede apreciar más fácilmente el 
valor tendencioso. De este modo, -ía quizás apunte también esta extensión, 
aunque no se han documentado más casos en el corpus ni se ha encontrado 
ninguno en el NDVUA cuya estructura sea similar.  
 
Que cada día se me parece más a Rosa Díez, a las Celias Villalobos y a 
las Mercedes de la Merced que hicieron tanta carrera política en las 
tertulias de Jesús Hermida y contribuyeron al advenimiento del 
aznarato, ése sobre el cual, aunque desde El Escorial no se nota, parece 
irse poniendo el sol (El Correo Gallego, 16-9-2002, p. 61). 
  
En términos puramente políticos, nadie duda que la estrategia personal 
de Sarkozy pasa por la ruptura con la chiraquía (Abc, 7-5-2006, p. 44). 
 
 En el resto de los casos, el valor aportado a las bases se puede 
parafrasear por ‘condición’, ‘cargo’, ‘dignidad’ o ‘estatus’: 
   
Misma que tiene agrupados dentro de sí a 62 agremiados de 12 
municipios de la entidad (Rumbo, México, 6-1-2006, p. 6B). 
 
El alternativado Ambel Posada cumplió una actuación muy meritoria 
(El Día de Toledo, 14-7-2006, p. 32). 
 
La política de la pepena no funciona nunca y cuando lo hace es para el 
pepenado, no para los pepenadores (La Tribuna de Campeche, México, 16-
12-2000, p. 10B). 
 
Apendejado fue comprar un arma para su defensa personal y le 
vendieron una pistola de agua (Diario Extra, Costa Rica, 9-11-2006, p. 
22). 
 
Lula prometió dar de comer a los pobres, por ello muchos de los 
favelados votamos por él (El Mundo, 2-2-2004, p. 27). 
 
                                                 
106 Tónico y de género inherente. El alomorfo más productivo del doblete -ado/-ato es -ado 
que se presenta en sustantivos finalizados en vocal o -r, -ato se reserva para aquellos 
finalizados en -io y -n. Los casos documentados siguen las reglas generales de distribución. 
107 Este ha sido excluido por su presencia en el NDVUA. 




Incursionar al aspirantado que puede ser de tres a seis meses (Tabasco 
Hoy, México, 24-4-2006, p. 12). 
 
El tema del capitanato va a ser lo mismo que en Fénix (Correo del Caroní, 
Venezuela, 29-4-2003, p. B5). 
 
Se tomó en serio el abuelazgo (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 12, 
“Espectáculos”). 
 
Mentes brillantes condenadas a becariaje (El Periódico de Aragón, 17-5-
2003, p. 14). 
  
Marbella es un conglomerado de falso duquesío, aristocracia de medio 
pelo y folclorería popular (Abc, 15-8-2003, p. 9). 
 
El Azul quiere aprovechar su localía y dar la primera estocada (El 
Heraldo, Honduras, 27-4-2005, p. 49). 
 
Para eso y para otro tipo de funciones, entre ellas el aspirantazgo a una 
alcaldía de capital (Faro de Vigo, 17-9-2001, p. 10). 
 
 En ocasiones, se puede producir una extensión del significado de los 
sufijos de estatus que se acerca a la concepción temporal, de modo que el 
educto indica el tiempo durante el que se ostenta la condición o cargo. Este 
valor es el que el NDVUA describe para casos como adolfato108 o aznarato en 
los que no aprecia la innovación semántica del matiz de “autoritario” que 
apunta Rainer para el sufijo -ato. Esa extensión temporal se percibe en los 
siguientes types: 
 
Luego de un breve interinazgo de Pedro Sandoval (Diario Crónica, 
Paraguay, 31-10-2006, p. 17). 
 
La sucesión de Maragall en el PSC y el interinazgo retrasan la 
recomposición del Govern (La Razón, 13-5-2006, p. 6). 
 
Siguiendo con el postulantado que puede tener uno a dos años de 
duración en base a su proceso de formación (Tabasco Hoy, México, 24-4-
2006, p. 12). 
 
                                                 
108 NDVUA (2003:9): «adolfato. m. Periodo durante el cual fue presidente del gobierno español Adolfo 
Suárez (1976-1981)»; NDVUA (2003:145) «aznarato. m. Periodo durante el cual José María Aznar 
(n.1953) fue presidente del Partido Popular (PP) y del gobierno español».  
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Se añaden a través del alimento, tanto en las fases tempranas de cultivo 
o larvarias como después, en el alevinaje (El Diario Montañés, 9-10-2006, 
p. 12). 
 
Son llamativos los casos de piponazgo, seremía y zafral cuyas bases son 
peculiares. La palabra piponazgo, según el DARAE (2010:1714) surge de 
modo espontáneo y su definición es: «I.1. m. Ec. Situación de privilegio en la que 
una persona realiza un trabajo bien remunerado y poco oneroso». Probablemente, 
tenga relación con el significado de pipón como persona becada109 que recibe 
un sueldo, de modo que se produce una extensión metafórica por la que la 
palabra adquiere matices de significado despectivos: «sueldo ganado por un 
trabajo poco digno».  
El caso de seremía110 es especialmente interesante porque la base, 
seremi, es un acrónimo lexicalizado: Secretario Regional Ministerial que, 
posteriormente, da lugar a un educto que refleja la condición de ostentar ese 
cargo e, incluso, como señala el DARAE (2010:1947), el lugar donde se 
encuentra la sede de la secretaría. 
Zafral es un vocablo que posee un sentido distanciado de su origen. 
En el caso documentado se puede inferir una referencia humana con un 
significado equivalente a ‘trabajador temporal’ restringido diatópicamente a 
Uruguay. Sin embargo, su base es zafra que es como se denomina a la 
temporada de trabajo, en especial de labores agrícolas (DARAE, 2010:2201) 
y, probablemente, el proceso haya sido una metonimia que ha conllevado la 
citada generalización.  
 
¿No será que se quiso hacer daño a la institución para justificar el 
piponazgo en el antiguo Registro civil? (El Universo, Ecuador, 24-12-
2006, p. 13A). 
 
Creo que la seremía y la dirección municipal debieran asumir esta 
postura (Diario El día, Chile, 26-2-2001, p. 3). 
 
                                                 
109 DARAE (2010:1714). 
110 DARAE (2010:1947): «f. Ch. Cargo o dignidad de secretario regional ministerial. Pop+cult→espon. 
2. f. Ch. Lugar o sede donde se ubica la Secretaría Regional Ministerial. Pop+cult→espon». 




Organizada por los funcionarios que se encuentran en calidad de 
zafrales (Hoy Canelones, Uruguay, 28-12-2006, p. 8). 
 
1.3. Sufijos colectivos 
 
 Se entiende por sufijos con valor colectivo aquellos que, como 
explica Grossmann (2004:244): «designano al singolare insiemi di entità dello stesso 
tipo, in altri sensi isolabili, percepiti come un’unità, cioè come una nuova entità costituita 
da una pluralità di entità», esto es, que son nombres singulares que denotan un 
conjunto de entidades homogéneas. En español actualizan este valor -ada,     
-ado, -aje, -ario, -ata, -ería e -ío111. En el siguiente cuadro se ordenan de modo 
descendente por su productividad los sufijos que se han documentado.  
 
Sufijo Categoría de 
la base Types  
-ada Denominal 
motorada, eucaliptada, jorgeada, culerada, victorinada, 
zorzada, salchichada, champanada, juanpedrada, 
cervezada, bocadillada, bilbainada 
-ismo112  Denominal  
racinguismo, viguismo, culerismo, osasunismo, 
zaragocismo, cadismo, cordobesismo,  sevillanismo, 
necaxismo, levantinismo, sportinguismo, accionismo, 
freakismo  
-ería Denominal 
paparazzería, legañería, valvulería, tifosería, medallería, 
folletería, caminería, cayuquería, folclorería, toletería, 
banquetería  
-erío Denominal cablerío, coñerío, piecerío, ternerío, pueblerío, 
puesterío  
-ado/-ato Denominal franjeado, hamponato, sicariato  
-aje Denominal boletaje, pardillaje, tigraje 
-iza Denominal zapatiza, goliza  
 
 
 -ada  
 
La forma sufijal -ada presenta eductos que indican con claridad un 
sentido preferentemente colectivo a los que aporta de modo inherente el 
género femenino: culerada, juanpedrada o victorinada. Se puede apreciar que es 
                                                 
111 Nómina que cita Varela (2005:51). 
112 Se puede entender que los derivados en -ismo que indican movimiento poseen una 
extensión semántica de colectividad por eso se incluyen aquí también.  
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 179
especialmente sensible a unirse a bases nominales que indican animales, en 
especial relacionadas con el mundo de la tauromaquia113: juampedrada 
(conjunto de toros de la ganadería de Juan Pedro Domecq), victorinada 
(conjunto de toros de la ganadería de Victorino Martín): 
 
La victorinada resultó manda y deslucida, y el llamado respetable se 
aburrió como casi siempre (El Mundo, 22-9-2003, p. 43) 
 
Juampedrada al canto (Abc, 23-9-2003, p. 48) 
 
El astro brasileño devolvió la fe a la culerada y guió a su equipo a la 
conquista de la segunda Copa de Europa (La Vanguardia, 25-12-2006, p. 
46) 
 
No obstante, ese valor colectivo en muchos de los casos se puede 
ramificar hacia algunas extensiones de significado. Resulta posible describir 
una extensión semántica identificable como ‘manifestación’ en el que se 
tematiza el modo en que se lleva a cabo una reivindicación. La NGLE 
(2009:393) amplía la paráfrasis a ‘manifestaciones’, ‘pronunciamientos’ y 
‘otras actuaciones públicas’. Este valor está presente en el educto 
documentado motorada (manifestación de motos), pero también se puede 
apreciar en otros ya presentes en los diccionarios como tractorada o cacerolada 
y en otros eductos de este trabajo excluidos por su presencia en corpus de 
exclusión: 
  
Altercados como el de un grupo de moteros que intentó cerrar el paseo 
marítimo de una urbanización para realizar una motorada (Faro de Vigo, 
27-3-2006, p. 45). 
 
El acto de protesta consistirá en una bicicletada que dará inicio a las 
19.00 (El País, 20-10-2006, p. 70). 
 
La afición despidió a su equipo con una pañolada muy disgustada con el 
pobre espectáculo (Faro de Vigo, 13-2-2006, p. 29). 
   
                                                 
113 Y otros excluidos por su presencia en alguno de los repertorios: «Javier Valverde hizo lo 
mejor de la insípida tarde en el último, a la postre el único potable de la infumable miurada» 
(Abc de la Comunidad Valenciana, 30-8-2006, p. 50). 




Esta novedad semántica se puede apreciar en el hiperónimo que, por 
ejemplo, emplean el Clave (2002:324) o el DRAE (2001:382) para definir 
cacerolada, como se puede observar en sus definiciones: 
 
cacerolada  
s.f. Protesta, generalmente política o social, que se hace golpeando 




1. f. Protesta mediante una cencerrada de cacerolas. 
 
Otro valor que deviene de la colectividad, además del de 
‘manifestación’, es el de ‘celebración’. Por ejemplo, el referido valor se 
observa en términos como tamborrada que recoge el DRAE (2001:2130) y 
define como «celebración popular que consiste en producir estruendo tocando tambores, 
bombos, etc.». 
Con el mismo sema festivo se pueden entender eductos como 
salchichada, bocadillada, cervezada, zorzada, chorizada114, etc. En estos casos se 
entiende que se produce una colectividad de lo designado por la base, pero a 
ello se le suma una connotación sobre cuál es el objetivo de esa reunión, en 
general asociada a ‘fiestas gastronómicas’, como se pueden observar en los 
ejemplos que presentamos:  
 
Marzán celebra una gran zorzada y una verbena (Faro de Vigo, 20-1-
2006, p. 14). 
 
Así, como otras que han gozado de buena aceptación, como el 
pasacalles, los cabezudos y dulzaineros o la salchichada popular 
organizada por la peña El abuelo (El Norte de Castilla, 2-8-2006, p. 14). 
 
El Rectorado refuerza la seguridad del campus por la champanada 
(Heraldo de Aragón, 20-12-2006, p. 7). 
 
Por lo que en carnavales tampoco faltará en nuestros establecimientos la 
tradicional laconada o el cocido gallego (El Correo Gallego, 3-2-2004, p. 
21). 
                                                 
114 Este presente en el DRAE (2001:539) y el Clave (2002:433) pero con el significado de «1. 
f. vulg. Dicho o hecho propio de un chorizo (ratero)».  
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Gran chorizada y verbena en las fiestas del Barrio San Francisco (Alerta 
de Cantabria, 12-6-2004, p. 13). 
 
La erizada, como se conoce a esa jornada, se celebra desde 1980, 
cuando un grupo de amigos del Barrio de la Viña creó una peña basada 
en la gastronomía gaditana y eligió el nombre El Erizo (El Comercio de 
Gijón, 1-12-2005, p. 6, “Yantar”). 
 
Cervezadas como ésta se celebran en más ciudades de España 
organizadas por la misma empresa (El País, 17-10-2006, p. 64). 
 
Otra de las peculiaridades del programa es la bocadillada del último día, 
que cerrará las fiestas, seguida del tradicional Pobre de mí (Diario de 
Noticias, 17-8-2006, p. 21). 
 
García Medal (1995:56) denomina este valor como ‘experiencia 
festiva compartida’. En ellos se verá que no se puede comprender su 
significado correctamente si se realiza una paráfrasis como «bebida o comida 
cuyo componente principal es lo designado por la base» que es la fórmula tradicional 
empleada, por ejemplo, en el DRAE115 (2001). 
Algunos casos presentan extensiones en sus significados que no son 
adscribibles por completo a ninguno de los sentidos anteriores. En el caso de 
bilbainada, que se refiere a una canción típica de Bilbao, su forma 
probablemente haya surgido de una síntesis del valor colectivo y el de acto propio 
de. En eucaliptada hay que sumar el sentido negativo al valor colectivo.  
 
De lograr que las bilbainadas sean una marca registrada del Botxo se 
han encargado Los 5 Bilbaínos (El Correo Español, 14-7-2006, p. 12). 
 
Para contrarrestar el abandono rural y la gran eucaliptada que provocó 
la gestión de la anterior Xunta (Granada Hoy, 21-8-2006, p. 29). 
 
 -ismo  
 
 El sufijo -ismo aporta a ciertos eductos un valor ‘colectivo’ cuando la 
ideología u objeto de afecto es compartido por muchos.  
 
                                                 
115 Por ejemplo, chocolatada que se define como «1. f. Comida cuyo principal componente es el 
chocolate caliente». 
 




Nº de types Types 
13 
racinguismo, viguismo, culerismo, osasunismo, 
zaragocismo, cadismo, cordobesismo,  sevillanismo, 
necaxismo, levantinismo, sportinguismo, accionismo, 
freakismo 
 
Sobre todo es destacable en los referidos a seguidores deportivos 
como se puede observar en los eductos documentados: 
 
El racinguismo vive pendiente del sí de Munitis (El diario Montañés, 1-8-
2006, p. 42). 
 
Configuraban uno de los equipos con más detractores en el osasunismo 
(Diario de Navarra, 27-4-2006, p. 45). 
 
Sigue estando en el recuerdo de todo el zaragocismo (Heraldo de Aragón, 
29-4-2006, p. 3 “HD”). 
 
Movilizando el cadismo (La Voz de Cádiz, 26-10-2004, p. 55). 
 
Se cierra así un capítulo de la regulación de empleo que tenía en vilo al 
sportinguismo (El Comercio de Gijón, 22-11-2005, p. 46). 
 
Jordi Benito es uno de los artistas conceptuales más destacados de 
España, y su principal representante en el accionismo (La Razón, 12-1-
2006, p. 33). 
 
Una verdadera rareza del freakismo nacional que se define a sí mismo 





 El sufijo -ería selecciona preferentemente bases nominales para 
formar eductos de género femenino que indican valor colectivo. Como 
señalan Santiago y Bustos (1999:4552) son más frecuentes los que toman 
como base entidades inanimadas. 
 
Quienes tuvieron el respaldo de la toletería (El Diario de Guayana, 
Venezuela, 1-7-2003, p. 16). 
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Hice tres cursos, uno de computación y hasta uno de Chile Compra, 
dijo, Yanet Manquemilla, microempresaria en banquetería (Diario de 
Aysen, Chile, 12-12-2006, p. 8). 
 
Le han dado un vuelco a los cuadros de medallería, hasta el punto que la 
pelea por las finales se tornan disputadísimas (El Universal, Colombia, 
31-7-2003, p. 3D). 
 
Fundamentalmente su labor es educativa: reparten folletería, cuando 
ven a un vecino de buena intención que corta el pasto y lo quema en la 
vereda (Hoy Canelones, Uruguay, 28-12-2006, p. 2). 
 
En ese sentido informó que la Comuna puso en marcha un plan de 
caminería en Ciudad de la Costa y bituminización de las entradas a los 
principales balnearios (Hoy Canelones, Uruguay, 28-12-2006, p. 6). 
  
La intervención que está previsto llevar a cabo con que este montante 
de dinero tiene que ver con la valvulería y piecerío (La Opinión de 
Zamora, 14-7-2006, p. 19). 
 
 En alguno de los casos documentados se puede apreciar, además del 
valor colectivo, un significado ligeramente peyorativo o, por lo menos, 
tendencioso como en el caso de paparazzería, tifosería, legañería, folclorería y 
cayuquería. 
 
Marbella es un conglomerado de falso duquesío, aristocracia de medio 
pelo y folclorería popular (Abc, 15-8-2003, p. 9). 
 
Folletos turísticos para atraer a los africanos y negreros comprando sus 
barcas en la cayuquería del barrio (El País, 17-10-2006, p. 63). 
 
El hombre era un concentrado de las aspiraciones míticas de la tifosería 
(El País, 5-9-2006, p. 52). 
 
Y busca con la mirada paparazzería para que la inmortalicen (La Razón, 
27-8-2006, p. 71). 
 
Ya me contarán lo que es capaz de proclamar a las ocho de la mañana 
con la legañería leonesa untándole los ojos (La Razón, 8-4-2006, p. 9). 
 
 
 Por último, Santiago y Bustos (1999:4554) señalan que este sufijo 
parece especialmente fecundo en América, aunque en nuestro corpus la 




productividad ofrece cantidades similares tanto en de América, cinco types; 
como España, seis types. 
 La forma sufijal -erío, equivalente masculino de la forma -ería, se 
añade también principalmente a bases sustantivas. Del mismo modo que el 
sufijo -ería aporta un claro valor colectivo al que, en algunos casos, se le suma 
un sentido peyorativo116 como en el caso de coñerío, como se puede ver en los 
siguientes ejemplos: 
 
Es posible que recuerden el caso de las farolas de la avenida Castelao 
atacadas por la base de tanto perro aliviándose contra ellas y la 
inspección realizada por el servicio de electromecánicos,  retirando las 
que peor estaban y poniendo conos de plástico para señalizar el lugar y 
proteger el cablerío (Faro de Vigo, 7-3-2006, p.11). 
 
En la habitada cueva de su coñerío (La Razón, 9-7-2006, p. 9). 
 
La intervención que está previsto llevar a cabo con que este montante 
de dinero tiene que ver con la valvulería y piecerío (La Opinión de 
Zamora, 14-7-2006, p. 19). 
 
En cuanto al ternerío se han ido vendiendo pronto y bastante bien 
(Alerta de Cantabria, 13-5-2004, p. 18). 
 
Y además porque para comunicarse con el pueblerío de una forma 
sincera (Alerta de Cantabria, 14-2-2004, p. 32). 
 
Actualmente afeada por el puesterío (La Tribuna de Campeche, México, 
16-12-2000, p. 4B). 
 
 
 -ado/-ato, -aje e -iza 
 
 Los sufijos con menos índice de productividad que aportan el valor 
colectivo son  -ado/-ato, -aje e -iza.  
 Como ya hemos advertido, los casos formados con -ado/-ato y -aje 
son menos frecuentes debido, probablemente, a la asociación del hablante de 
                                                 
116 Visible también en otras formaciones excluidas como facherío: «Fanatizados por la 
nostalgia de unos tiempos mejores, o sea, los del facherío de siempre» (La Gaceta de 
Salamanca, 17-12-2005, p. 5), rojerío: «Fufo entre amigos, se convirtió con el tiempo en la 
banca suiza del rojerío español» (Magazine de El Mundo, 2-4-2006, p. 18), chonguerío (conjunto 
de ladrones): «Con los mucamos no existe el chonguerío» (Diario Crónica, Paraguay, 31-8-
2006, p.7). 
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estos sufijos con otros significados más prototípicos como el de estatus. 
Quizás esto se pueda apreciar más fácilmente en el doblete sicariaje para 
indicar la cualidad y sicariato para referirse al conjunto de sicarios. A 
continuación se presentan los types documentados para estos prefijos: 
 
El administrador del boletaje de los Leones informó que de acuerdo con 
el número y el ritmo de venta de entradas que se han asegurado para el 
partido inaugural se espera un lleno (La Tribuna de Campeche, México, 1-
4-2000, p. 4C). 
 
También está de moda el atentado, primordialmente ahora se dirige al 
pardillaje, siervos e insustanciales del mundo que toman una copita en 
una cafetería en Ankara (La Voz de Cádiz, 12-12-2004, p. 46). 
 
Juraba un taxista, dominados por el tigraje (los delincuentes), supuestos 
seguidores del Proyecto Presidencial Hipólito (Abc Color, Paraguay, 29-
1-2004, p. 30). 
 
La derrota caló hondo en el franjeado (Abc Color, Paraguay, 30-10-2006, 
p. 6). 
 
Con el cual se espera mantener a raya el hamponato y disminuir el 
índice delictivo (El Diario de Guayana, Venezuela, 1-9-2003, p. 29). 
 
En el mismo encuentro se rindió homenaje en memoria de los 
campesinos caídos a manos del sicariato (Últimas Noticias, Venezuela, 22-
9-2006, p. 41). 
 
 
El sufijo -iza forma nombres a partir de bases nominales, en 
concreto, se documentan dos formaciones: zapatiza y goliza. Como señala la 
NGLE (2009:501), los derivados pueden tener el valor semántico colectivo 
de conjunto de golpes117 y, por extensión, los castigos que con ellos se 
infligen: zapatiza (paliza, México), goliza (conjunto grande de goles, México). 
En estos dos casos los valores se han extendido de manera metafórica, ya 
que una goliza no es un conjunto de golpes con un balón sino una gran 
cantidad de goles. Este valor documentado que está presente en el ámbito 
                                                 
117 Presente más claramente en una palabra como golpiza: «Un joven de 19 años debió ser 
hospitalizado luego de la feroz golpiza que le habría propinado una patota integrada por 
cuatro jóvenes» (La Mañana del Sur, Argentina, 19-9-2000, p. 40). 




americano compite con -ada, deverbal, que es el formante elegido en España: 
goleada. 
 
No vamos a aplaudir la zapatiza al PRI (Rumbo, México, 6-1-2006, p. 
1B). 
 
Con la finalidad de olvidar el mal momento de dos derrotas y sobre el 
dolor de la goliza que recibió el pasado domingo en la visita que efectuó 
a Santos Laguna (La Tribuna de Campeche, México, 1-4-2000, p. 6D). 
 
1.4. Sufijos locativos 
 
 Los sufijos que aportan un valor locativo en español son -ado/-ato, -
dero, -dor, -ero, -era, -erío, -ario, como señala, entre otros, Varela (2005:51). A 
estos hay que sumarles otros que aportan además del valor locativo un 
significado colectivo como -al, -ar y -eda, -edo. De entre todos ellos se han 





-ero/a  Denominal gabanero, cocodrilera, cuponera, nichera, fonera 
-azo Denominal maracanazo, caracazo, gabinetazo, refilonazo 
-dero Deverbal  chiveadero, llenadero, putiadero, desguazadero  
-al Denominal chumberal 
-torio Deverbal humillatorio  
-ario Denominal pingüinario  
-ería Denominal caramelería  
 
  
Los eductos construidos mediante el sufijo -azo presentan una 
combinación del valor locativo con el del sentido contusivo, por lo que 
pueden ser analizados desde las dos perspectivas. Así, en este trabajo 
consideramos que el valor central es el de golpe, aunque también se tematice 
el lugar donde se produce el impacto: refilonazo, maracanazo, caracazo y 
gabinetazo.  
 





El sufijo más productivo que aporta preferentemente el valor 
locativo es -ero/a del que se documentan cinco types. El significado que 
aporta -ero y su variante femenina -era a los eductos se puede parafrasear por 
‘en x se encuentra y’, de modo que, en una cocodrilera se encuentran 
cocodrilos; en una cuponera, cupones; en un gabanero, gabanes; en una nichera, 
nichos y en una fonera, un IPhone®, como se puede deducir de los siguientes 
ejemplos:  
 
La esperada fonera (Abc, 8-11-2006, p. 26, “Simo”). 
 
Se precisó que quien no tenga al día tales tasas no podrá realizar trabajos 
en las nicheras (Opinión Ciudadana, Argentina, 23-4-2001, p. 10). 
 
Con esta edición tres cupones y la cuponera para el concurso (El Día, 
Argentina, 1-8-2004, p. 1). 
 
Se equipó la clínica, la cocodrilera fue reforzada y los puentes están 
reparados (El Diario de Hoy, El Salvador, 11-12-2006, p. 68). 
 
El mueble clásico no ha sucumbido ante el moderno e incluso alacenas 
y gabaneros antiguos han dejado de ser bien despreciadas, bien piezas 




 El sufijo -dero y su variante -deras seleccionan bases verbales y poseen 
diferentes significados según el género de la variante: -dero/a se especializa en 
valores locativos o instrumentales y -deras en el valor de acción, nombres de 
seres y también locativos. En este trabajo solo hemos documentado con 
valor locativo118 el alomorfo -dero: chiveadero (Salv.), llenadero (Ven.), putiadero 
(Co.) y desguazadero (Ec.) y cabe señalar que todos ellos proceden del área 
geográfica americana.  
 Con relación a los aspectos semánticos que presenta este sufijo, se 
puede señalar que los eductos son parafraseables como ‘lugar 
                                                 
118 Rifón (1997b:125): «El sufijo -dero crea principalmente nombres con significado ‘locativo’». 




apto/destinado para realizar x’ (Rifón, 1997b:125). En el caso de chiveadera la 
base es chivear119; en los otros son llenar, putiar y desguazar: 
  
Pocas cosas socavan más la moral pública y envilecen a la población, 
como las chiveaderas (El Diario de Hoy, El Salvador, 14-12-2006, p. 35). 
 
Franco manifestó que viene trabajando conjuntamente con al GN, en 
los principales llenaderos (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. 
D1). 
 
Afortunadamente el uso de los locales ha cambiado y en vez de 
putiaderos ahora hay muchos hoteles (El Colombiano, Colombia, 3-10-
2004, p. 1E). 
 
Jamás los ecuatorianos hemos visto en los medios que la Policía haya 
realizado batidas en los desguazaderos de carros (El Universo, Ecuador, 
26-4-2006, p. 11A). 
 
 
 -al/-ar, -ería, -ario y -torio 
 
Los últimos cuatro sufijos que aportan un significado locativo 
presentan una productividad similar. 
En el caso de -al y -ar, siguiendo la línea de Santiago y Bustos 
(1999:4527), se considerará que estas dos formas son alomorfos del mismo 
sufijo porque se combinan con el mismo tipo de bases y actualizan 
significados idénticos.  
En nuestro corpus solo se han documentado un ejemplo y toma 
como base un nombre: chumbera. Este sufijo, como otros colectivos, es 
especialmente sensible a designar conjuntos de árboles (Lang, 2002:177). No 
obstante, en el caso documentado se emplea con un sentido irónico y 
tendencioso:  
 
No queda más que un chumberal de silencios oficiales (20 Minutos, 14-9-
2006, p. 10). 
 
                                                 
119 DARAE (2010:554): «VI.1. tr. Gu, Ho, ES. Jugar a los dados o a las cartas apostando dinero». 
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El sufijo -ería presenta también un type para indicar lugar; sin 
embargo, al contrario que otros sufijos locativos puros, este presenta una 
extensión asociada al sentido de ‘lugar donde se vende o fábrica’ 
probablemente a causa de su relación con las actividades profesionales 
formadas con el sufijo -ero: caramelería.  
 
Pocas son las caramelerías de la ciudad de Caracas que ofrecen la 
variedad y la calidad de su Caramelería Gourmet  (El Mundo, Venezuela, 
2-10-2006, p. 16). 
 
El sufijo -ario aporta el mismo valor semántico que -ero y su 
significado podría desarrollarse a través de la paráfrasis por ‘en x se 
encuentra y’ (en un pingüinario se encuentran pingüinos). Por último, el sufijo 
-torio y su variante -toria toman como base verbos como en el único caso 
documentado: humillar > humillatorio. 
 
Entonces la cosa cambia. Es el microclima de verano. Algunos le llaman 
el pingüinario mientras que para otros es un auténtico oasis en medio de 
tanto calor (Sur, 21-8-2006, p. 54). 
 
Por lo que se les comenzó a denominar humillatorios (El Correo Gallego, 
22-9-2001, p. 24). 
 
1.5. Sufijos agentivos 
 
Se incluirán entre los sufijos que aportan un valor agentivo a los que 
tematizan el sema de agente, es decir, del actor que realiza una acción 
relacionada con lo indicado por la base120. Además del sema +humano, 
también se dibuja un rol semántico de iniciador de una actividad de modo 
intencionado.  
En español, según Varela (2005:51), actualizan este significado los 
sufijos -ario,  -dor (y sus alomorfos: -tor, -or), -do, -ero, -ista, -ivo y -nte/a. Sin 
embargo, cabe matizar que no solo son potencialmente creadores de eductos 
nominales, sino que también se documentan transcategorizaciones que 
                                                 
120 Lo Duca (2004:191): «persona che svolge un’attività».  




tienen como resultado adjetivos. De ahí que, en este trabajo, se considere 
que estos sufijos son capaces de generar ambos tipos y, por ello, se incluyen 
en ambas categorías.  
 
Sufijo Nº de types Categoría preferida 
-ista 250 Denominal  
-ero  92 Denominal 
-dor 19 Deverbal  
-nte 8 Deverbal  
-ado 4 Denominal  
-ndero/a 2 Deverbal 
-ario 2 Denominal 




Como se puede observar a través de los datos del anterior cuadro 
resumen, el sufijo   -ista es el sufijo agentivo más productivo. Esta tendencia 
también se muestra en otras lenguas romances como el catalán, como 
señalan Freixa y Sole (2004:54): «El suffix més productiu actualment per crear noms 
d´ofici és sens dubte -ista». 
Las bases disponibles sobre las que se aplica el sufijo -ista son muy 
amplias. Tipológicamente se puede unir potencialmente desde antropónimos 
(seis types), siglas y acrónimos (veintidós types) hasta otro tipo de sustantivos, 
pero sobre todo apellidos (cincuenta y tres types).  
En el caso de los antropónimos y apellidos, ganan en productividad 
estos últimos, probablemente, por su mayor univocidad dentro del contexto 
de conocimiento del mundo entre el redactor y el lector. Un raulista puede 
ser el partidario de Raúl Castro o de Raúl González, pero estos casos se 
resuelven en el supuesto contexto cognoscitivo compartido. Sin embargo, 
derivados como rosseyoísta o maragallista señalan de modo más unívoco cuál es 
el referente externo por lo que existe menos probabilidades de polisemia: 
 
Los raulistas se llevaban las manos a la cabeza (La Razón, 11-6-2006, p. 
57). 
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Ya no se limitaba a una mera pelea entre fortuñistas y rosseyoístas (El 
Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 22-12-2006, p. 47). 
 
El PSC gana si atraer a dos abstencionistas por cada maragallista 
desencantado (Abc, 1-11-2006, p. 16). 
 
No parece influir el hecho de que los antropónimos o apellidos 
acaben en vocal o consonante, ya que se documentan derivados que toman 
como base todo tipo de apellidos: Gudelj, Sannum, Saddam, Obiols, Zaplana, 
Uribe, Lendoiro121, etc.:  
 
Eso es lo que harán en el Hotel Coia el próximo día 27 unos cien 
gudeljistas (Faro de Vigo, 19-3-2006, p. 11). 
 
El hombre, un antiguo obiolista reconvertido al credo montillista, tenía 
mala cara y parecía hundido (La Vanguardia, 15-12-2006, p. 29). 
 
Si nos retiramos ahora, los sadamistas y los terroristas van a llenar el 
vacío, y el mundo libre tal vez no tenga la voluntad de enfrentarse a 
ellos de nuevo (La Voz de Galicia, 20-3-2006, p. 21). 
 
Eres bacheletista ¿Cómo viste el conflicto estudiantil? (Las Últimas 
Noticias, Chile, 6-7-2006, p. 33). 
 
Las bases también pueden ser palabras compuestas como cuenta de 
ahorros, siempre al alza, tenis de mesa; nombres de instituciones, clubes 
deportivos y otras asociaciones como Cruz Roja, Blooming, Gescartera, etc.; 
sintagmas como diez mil euros; bases previamente prefijadas como en el caso 
de minitaxista, autocaravanista, microcredista; incluso se constatan en el corpus 
algunas bases prestadas como en los casos de lobista, atrezzista, graffitista, entre 
otros. 
En el caso de las siglas y acrónimos se documentan eductos que 
silabizan la sigla, como en el caso de UNG122 que se deriva como unegista o 
                                                 
121 Vladimir Gudelj, futbolista (1966); Eva Sannum, exnovia del Príncipe Felipe (1975); 
Saddam Hussein, dirigente iraquí (1937-2006);  Raimon Obiols, político catalán (1940); 
Eduardo Andrés Julio Zaplana, político español (1956); Álvaro Uribe, político colombiano 
(1952); Augusto César Lendoiro, presidente del Deportivo Club de La Coruña (1945). 
122 Miembro de la Universidad Nacional Experimental de Guayana (UNEG) (Venezuela). 




UCS123 que se deriva como ucesista y otros como MPN124, NFR125, PCN126, 
ADN127, etc.: 
 
El emepenista comandó el Ejecutivo de la localidad donde la justicia 
investiga la utilización de un Aporte del Tesoro nacional (La mañana del 
Sur, Argentina, 19-9-2000, p. 5). 
 
El eneferista Reyes Villa aseguró que la terquedad de los partidos 
tradicionales ha socavado la paciencia de la gente (La palabra del Beni, 
Bolivia, 18-11-2003, p. 23). 
  
El pecenista Antonio Almendáriz consideró el viernes que se debía 
garantizar equipo y nuevo adiestramiento a los soldados para los nuevos 
desafíos que existen en Iraq (El diario de Hoy, El Salvador, 12-12-2006, p. 
20). 
 
Los adenistas consideran que el ex presidente Jorge Quiroga aparece 




 El sufijo aporta a los eductos diversos significados relacionados, en 
cierto modo, con el tipo de base que seleccionan. Lang (2002:180) diferencia 
los siguientes significados: representantes de movimientos (jomeinista), 
profesiones (dentista), ocupaciones artísticas (sinfonista) y deportistas (tenista). 
Almela (1999:112) añade otro sentido para aquellos que designan actitud, 
como bromista. Santiago y Bustos (1999:4572) reorganizan bajo cuatro 
significados los eductos: designaciones profesionales, entre las que incluye 
las musicales, trabajos manuales, etc.; las convicciones políticas, religiosas o 
filosóficas, incluso artísticas; las descripciones del carácter de una persona (la 
mayoría de las veces con connotaciones peyorativas) y, por último, las 
designaciones de participantes o miembros de un grupo. En este trabajo se 
seguirá la línea de Santiago y Bustos, aunque a ella se sumarán algunos 
sentidos secundarios señalados por Lo Duca (2004:207) dentro de las 
                                                 
123 UCS o Unión Cívica Solidaridad (Bolivia). 
124 MPN o Movimiento Popular Neuquino (Argentina). 
125 NFR o Nueva Fuerza Republicana (Bolivia). 
126 PCN o Partido de Conciliación Nacional (El Salvador). 
127 ADN o Acción Democrática Nacional (Bolivia). 
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designaciones profesionales; por ejemplo, para «suonatori di strumenti musicali», 
«lavori scritti», «studiosi di certi specifici ambiti disciplinari», «pittori specialisti» y 
«guidatori di certi veicoli».  
Es especialmente difícil diferenciar en algunos casos entre, por 
ejemplo, cualidad de carácter de la pertenencia a un grupo y un sentido 
colectivo que da un valor semántico casi similar al de estatus. Esta condición 
se puede percibir más claramente en ejemplos como tesista (persona que está 
realizando su tesis), unegista (miembro de la Universidad Experimental de 
Guayana, UNG) o ucabista (miembro de la Universidad Católica Andrés 
Bello, UCB). Por otro lado, quizás se podría abrir un apartado para 
profesiones no institucionalizadas como para trollista, por ejemplo, que es un 
tipo de ladrón.  
En lo que respecta a los aspectos geográficos, cabe destacar la 
presencia de variantes que se documentan en diferentes regiones como, por 
ejemplo, volibolista y voleibolista; tenismesista, tenimesista y mesatenista: 
 
Quien a sus 24 años es modelo, volibolista superior y posee un 
Bachillerato en finanzas (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 24-11-
2006, p. 60). 
 
El volibolista mexicano Joel Sotelo consideró que de acuerdo con sus 
cálculos están clasificados a los Juegos Olímpicos (La Tribuna de 
Campeche, México, 14-8-2000, p. 5D). 
 
La cubana Zulia Calatayud, el venezolano Johan Santana y los 
voleibolistas brasileños resultaron ganadores de la encuentra anual de 
Prensa Latina por los mejores deportistas de Latinoamérica y el Caribe 
en el 2006 (Granma, Cuba, 23-12-2006, p. 7). 
 
En esta oportunidad participará la recordada voleibolista nacional (La 
Región, Perú, 24-8-2004, p. 13). 
 
Tenistas, voleibolistas, nadadores, atletas, parapentistas (El País, 
Colombia, 27-8-2004, p. 9, “Chévere”). 
 
Los tenimesistas del estado Bolívar tuvieron destacada actuación (Correo 
del Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. B1). 
 




Tenimesista olímpico Alejandro Rodríguez se corona campeón en el 
Torneo Interregional Copa Top 16 en el Colegio Darío Salas (La 
Discusión de Chillán, Chile, 31-12-2006, p. 10, “Resumen noticioso”). 
 
La judoca Flor Velásquez, el karateca Luis Plumacher y las tenismesistas 
Fabiola y María Ramos alcanzaron medallas en los juegos que se 
celebran en cuatro ciudades del vecino país (Panorama, Venezuela, 15-8-
2005, p. 1, Sección 1). 
 
Los mesatenistas paraguayos Marcelo Aguirre y Sandy Gavilán ganaron 
medallas de oro en individual y bronce en mixto (Abc Color, Paraguay, 8-
12-2006, p. 79). 
 
En lo que respecta a los temas, es propio del lenguaje periodístico 
crear más eductos relacionados con la política (setenta y siete) o los deportes 
(cincuenta y siete), por ejemplo, y así se puede ver claramente reflejado en 
los datos que arroja este sufijo. 
  
























breoganista, jabalinista, xerecista, kayakista, 
gremista, ademarista, manomanista, olayista, 
jovellanista, ducatista, interista, teucrista, 
doblista, cordobesista, madrilista, plateísta, 
pedalista, inicialista, snipista, santista, 
octocentista, trescuartista, puntista, 
arousista, pasista, marchista, bloominista, 
caraquista, wilstermannista, manista, 
portmanyista, canoísta, eumista, volibolista, 
ciclodeportista, compostelanista,  
basquetbolista, intermedista, velerista, 
prasista, trebejista, voleibolista, recordista,  
olimpista, tenimesista, triatlonista, atlista, 
kartista, emelecista, mesatenista, antesalista, 
artemarcialista, platensista, tenismesista, 
halterista, necaxista 
Conductores 5 mototaxista, motocarrista, radiotaxista,  
minitaxista, autocaravanista 
Músicos 7 bandoneonista, altosaxofonista, recitalista, 
maitista, coralista, timbradista, cuatrista 
Especialista  8 
panochista, bablista, palindromista, 
zootecnista, lexicografista, bionalista, 
psicomotricista, documentarista 
Otros 29 
retenista, peajista, emisorista, planchista, 
motobombista, lobista, viñetista,  tianguista, 
terapista, cavista, radialista, salubrista 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 195
publirrelacionista, cruzrojista, nominista, 
trollista, mentalista, supermercadista, 
endoscopista, atrezzista, sidorista, vitralista, 
prevencionista, tallerista, alcantarillista, 









kirchnerista, vazquista, sadamista, bebista, 
emeverrista, pachista maragallista, serpista, 
allendista, humalista,  emepenista, cavallista, 
rojista, moyanista, madracista, bejaranista, 
zaplanista, calviñista, montillista, obiolista, 
balcarcista, duhaldista, eneferista, adenista, 
emerretista, mirista, pecenista, fortuñista, 
rosseyoísta, santinista, movimientista, 
masista, bolivarista, condepista, ucesista, 
manzanista, berzosista, evomoralista, 
guevarista, blairista, appista, uribista, 
pedecista, rierista, efemelenista, paredista, 
farabundista, azarista, encuentrista, 
artiguista, mariateguista, delarruísta, 
arnoldista, nicanorista, udista, andradista, 
causaerrista, reeleccionista, peguista, 
montielista, gavirista, elbista, baathista, 
chachista, argañista, lopezobradorista, 
wasmosista, briceñista, constituyentista, 
pejejista, alvearista, barrionuevista, 
antorchista, bacheletista, prianista, 
cetemista, cimadevillista, emenerrista 
Religiosas 1 chamanista 
Artísticas 2 murillista, noucentista 
Deportivas 11 
lavolpista, lapuentista, menottista, bilardista, 
aguadista, nuñista, lendoirista, raulista, 
gudeljista, gutista, borista 





altermundista, buenista, fashionista, 
aforista, gafapastista, lobista extensionista, 
encantista, siemprealcista, tributarista, 
prebendalista 
Negativa 5 cambiochaquetista,  violentista, malauvista, 
declinista, conspiracionista 
Designaciones de 
miembros de grupos o 
entidades colectivas. 
30 
mileurista, yihadista, botellacionista, 
fomentista, tesista, diezmileurista, ucabista, 
yunquista, recreacionista, wikipedista, 
microcredista, gescarterista, bolsinista, 
moncadista, fordista, quebequista, 
cantabrista, graffitista, huanuqueñista, 
unegista, comprista, vecinalista, bonosolista, 
latisueldista, pandectista, conderecista, 
cuenta ahorrista, comprista, gitanista, 
contemporaneista 





 Además del sufijo -ista, también actualiza el valor agentivo el sufijo -
ero128; de hecho, presentan alternancias de distribución. Lang (2002:180) 
señala que, aunque no se relacionan con el tema de la base, algunas 
preferencias sí parecen depender en ciertos casos de la geografía. Por 
ejemplo, se podría sustentar esta afirmación con ejemplos como la 
alternancia de la forma peninsular motorista con la forma motoquero 
documentada en Uruguay. No obstante, no es una tendencia exclusiva e 
incluso se producen casos a la inversa: florista en  España, floristero 
documentado en Colombia:  
 
750 motoqueros de distintas partes del país y del exterior participaron 
en el Motoencuentro (Ecos Regionales, Uruguay, 30-12-2005, p. 5, 
“Anuario 2005”). 
 
Como queriendo explicar que cuando llegó casi no había floristeros y 
que ahora con una cuadra no alcanza para todos sus colegas (El Mundo, 
Colombia, 26-1-2004, p. B2). 
 
 
 El valor agentivo de -ero se puede describir como creador de agentes 
con sentidos similares a los que produce -ista. Por ejemplo, produce eductos 
que remiten a profesiones, convicciones, designación de ‘miembros de 
grupos o aficionados a x’, agentes donde se tematiza la edad y, finalmente, 
agentes cuya actividad se considera ilegal por lo que difícilmente encajan 





                                                 
128 Este sufijo presenta una extensión semántica difícil de sistematizar. En esta situación se 
encuentran los types reblujero y torrepachequero que denotan entidades abstractas que no se 
pueden entender bajo otros membretes semánticos. En el caso de reblujero su significación es 
equivalente a «desorden»: «Seguite Maruja... Perdoná el reblujero» (El Espectador, Colombia, 
24-7-2005, p. 20A). En el caso de torrepachequero se entiende un sentido equivalente a voz 
lingüística, así por torrepachequero se entiende una variedad lingüística hablada en Torre 
Pacheco: «No habló en catalán, ni en vasco, ni en torrepachequero» (La Verdad de Murcia, 
23-12-2006, p. 39). 
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carritero, gandolero, minibusero, 
motopatrullero, furgonetero, 
triciclero, taxibusero, busetero, 
bicicletero  




Otras  42 
angulero, pisero, caravistero, 
quisquillero, escabechero, 
orujero, microfonero, latitero, 
respuestero, vialero, asnero, 
comanderos, antorchero, 
pochoclero, soyero, comiquero, 
buffetero, becadero, biznaguero, 
cartillero, hielero, sorguero, 
morralero, chinamero, coprero, 
seccionalero, anaquelero, 
frialero, textileros, movilero, 
notero, firmero, estriptipero, 
ayuntamientero, encuestero, 
binlandenero, oenegero, 
cepilla`ero, guarapero, palquero, 
viborero, floristero  
Agentes (que pueden designar 
“profesiones”) pero que hacen 
referencia a actividades ilegales 
6 culero, grapero, cocainero, 
macoñero, mausero, vaginera 
Convicción 
Política  2 bloquero, rondero 
Religiosa  1 gangulero 
Agentes donde se tematiza la edad 4 venticincoañero, dosañero, 
treceañero, tresañero 
Designaciones de miembros de 




bancero, seiscientero, tubero, 
campusero, swoppero, linuxero, 
santotomasero, vaquillero, 




En el concepto ‘deportista’, -ista crea derivados objetivos que dan lugar 
a los agentes de deportes: kayakista o triatlonista, así como también se toman 
como base parte de la designación oficial del club, equipo o entidad: 




breoganista, xerecista o necaxista129. Por otra parte, -ero se inclina por desarrollar 
designaciones como apodos o motes, por ejemplo, longaniceros o repolleros: 
 
En su siguiente encuentro, los longaniceros obtuvieron un agónico 
triunfo contra Fernández Vial trepando al segundo lugar de la tabla (La 
Discusión de Chillán, Chile, 31-12-2006, p. 12, “Resumen noticioso”). 
 
Sobre si Libertad le va a dar los votos al actual pope, dijo que este debe 
convencer a los repolleros (Diario Popular, Paraguay, 31-8-2006, p. 23). 
 
 Cuando se trata de designar ‘conductores’ de diferentes tipos de 
vehículos parece más productivo -ero que -ista, ya que se construyen cuatro 
types mediante -ista (mototaxista, motocarrista, radiotaxista y  minitaxista) y once 
con -ero (microbusero, motoquero, carritero, minibusero, motopatrullero, furgonetero, 
triciclero, taxibusero, busetero, bicicletero, gandolero). Es llamativo que todos los 
casos creados para designar conductores, tanto con -ista como con -ero, 
procedan de Hispanoamérica. Probablemente se deba a las diferentes 
realidades de medios de transporte que se emplean en cada país o región: lo 
que en Bolivia es un minibús, en Chile es un microbús. A continuación se 
muestra la distribución geográfica de los types documentados. 
 
-ISTA: Mototaxista130: Pe., Bo., Py. 
Motocarrista: Pe. 
Radiotaxista Bo. 
Minitaxista: Mx.  
 
-ERO: Microbusero131: Ch. 





                                                 
129 En concreto derivados del Club de Baloncesto Breogán, Xerez Club deportivo y Necaxa 
FC.  
130 Recogido en el DARAE (2010:1473): «I.1.m-f. Pe. Persona que tiene como oficio conducir un 
monotaxi, motocicleta con tres ruedas».  
131 Recogido en el DARAE (2010:1434): «I.1. m y f. Mx., Gu, Ho, ES, Ni, Pe, Ch. Persona que 
maneja un microbús. 2 adj. Pe, Ch. Relativo a los microbuses». 
132 Recogido en el DARAE (2010:1473): «I.1. sust./adj.Ch, Py, Ar., Ur, Ec, p.u. juv. Persona 
aficionada a las motos y a todo lo que esté relacionado con ellas. 2. adj. Py, Ar, Ur. Relativo a las motos o 
a los motoqueros. 3. m y f. Arg, Ur. Mensajero o repatirdor que va en moto». 
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 Las designaciones profesionales que no se han agrupado por un 
subsector común componen un grupo heterogéneo. No obstante, se pueden 
apuntar algunas características. Son más abundantes los types formados con -
ero que designan trabajos agrarios, ganaderos o manuales que los formados 
con -ista. Por ejemplo, con -ista se forman derivados como peajista, emisorista, 
planchista, motobombista, cientista, endoscopista, nominista o vitralista; mientras que 
con -ero muchos designan actividades artesanales o agrícolas: angulero, coprero, 
viborero, morralero, becadero, biznaguero, soyero, escabechero, quisquillero, orujero, por 
ejemplo. Sin embargo, esta apreciación es solo una tendencia preferente, ya 
que se han documentado types como cavista (persona que se dedica a la 
producción del cava) o notero (periodista que trabaja redactando notas). 
 Quizás esta apreciación tenga más valor si se combina con la idea 
que se cita en diversos manuales según la que «cuando alternan con formaciones en 
-ista, que también genera agentivos animados denominales, se produce un efecto peyorativo 
en las formas en -ero» (Lang, 2002:178). Esta valoración se puede comprender 
en casos como ayuntamientero, encuestero e incluso en microfonero: 
 
Lo de cualquier tiempo pasado fue peor es imposible teniendo a Álvarez 
del Manzano de ayuntamientero (El Mundo, 17-3-2004, p. 56). 
 
Tienen razón, pues, nuestros encuesteros socialistas, penúltimos 
reinventores del exclusivismo de partido (Abc de la Comunidad Valenciana, 
30-8-2006, p. 3). 
 
Pero es ella la que elige y paga a los buenos y a los malos, la que emite 
los vídeos de los microfoneros de la calle (La Razón, 8-4-2006, p. 77). 
 
                                                 
133 Recogido en el DARAE (2010:313): «I.1. m y f. Co, Ve. Persona que conduce una buseta». 
134 Recogido en el DARAE (2010:1030): «I.1. m y f. Ve. Persona que conduce una gandola». 
 




 Esta connotación despectiva presente, en ocasiones, en los derivados 
en -ero probablemente sea la causante del alto número de types relacionados 
con agentes cuya actividad profesional es ilegal o está mal vista por la sociedad. 
De hecho, son siete los construidos mediante -ero y solamente uno mediante 
-ista: 
 
Al lado del futuro control policial husmeando al personal en busca de 
binlandeneros (El Mundo, 8-11-2006, p. 61). 
 
Así, resurgen figuras históricas como vagineras y culeros, dos especies 
en extinción entre un mar de porteadores a bordo de pateras (Granada 
Hoy, 28-9-2003, p. 41). 
 
Caen dos graperos por pitazo (Tabasco Hoy, México, 28-9-2006, p. 37). 
 
Todos los meseros eran marihuaneros, cocaineros, todos trabados (El 
Colombiano, Colombia, 3-10-2004, p. 3E). 
 
El joven de quien se sospecha es integrante de una banda de macoñeros 
y patoteros (Diario Popular, Paraguay, 8-4-2006, p. 3). 
 
Caen mauseros (Diario Popular, Paraguay, 25-8-2005, p. 6). 
 
Así, resurgen figuras históricas como vagineras y culeros, dos especies 
en extinción entre un mar de porteadores a bordo de pateras (Granada 
Hoy, 28-9-2003, p. 41). 
 
 
 Respecto a la competencia entre -ista y -ero para designar seguidores 
de movimientos políticos, es evidente que -ista es más productivo: setenta y 
siete types formados con -ista y dos formados con -ero. En el caso de las 
designaciones de miembros o participantes de actividades, es decir, que 
clasifican el agente dentro de unas características, ambos muestran datos 
similares sin que se pueda esgrimir ningún argumento que determine la 
preferencia por uno u otro. 
 Por último, un sentido exclusivo creado mediante -ero es el que 
tematiza la edad del agente. Se debe destacar que este mecanismo es 
especialmente sensible a designar la edad de los caballos como en el caso de 
dosañero y tresañero.  




Begoña Florentín, otra de las venticincoañeras, encontró un pero a la 
Carta Magna (El Periódico de Aragón, 4-12-2003, p. 12). 
 
Treceañera acusa a su patrón de embarazarla (Diario Popular, Paraguay, 
4-10-2006, p. 9). 
 
La dosañera importada Get Noticed dominó fácilmente a la favorita 
Pretty Image (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 24-11-2006, p. 78). 
 
Los tresañeros con Papá Lucas y Gran Estefan asumieron el mando del 
espectáculo dejando la mejor impresión justo cuando nos disponemos a 
entrar a la recta final de temporada (Últimas Noticias, Venezuela, 30-9-




 El tercer prefijo agentivo por orden de productividad es -dor con sus 
alomorfos -sor,  -tor y -or135. Selecciona preferentemente bases verbales, de 
hecho, estas son las únicas documentadas en el corpus. 
 Lang (2002:189) señala que los eductos construidos mediante el 
sufijo -dor siguen una formación regular. En relación con las bases verbales 
se puede reseñar que todas las documentadas son de la primera conjugación: 
buzonear, guillotinar, venenciar136, ganchillar, picanear137, embolsar, manotear138, 
                                                 
135 Seguimos la tesis de Santiago y Bustos (1999:4542) por la que los consideraremos 
alomorfos. Tanto -dor como -dora pueden aportar el significado de maquinaria como se 
documenta en el corpus: ozonizador y descalcificadora. Aún tomando en cuenta la tesis 
defendida por Rainer (1993:454) que defiende la diferencia por la que -dor aporta un sema 
manual y -dora un sema similar a máquina, ya que en ambos ejemplos se trata de un 
mecanismo mecánico.  
136 Este verbo aunque no está presente en los diccionarios se sobreentiende como derivado 
de la palabra «venencia» que es un «utensilio formado por un cacillo metálico cilíndrico con 
un mango muy largo en forma de varilla que sirve para sacar muestras de vino o mosto de 
una bota: la venencia se emplea mucho para catar jeres de las cubas» (DGLE, 2006:1943). Se 
documenta un caso en el CREA «Nos acercamos a una criadera de cinco botas, con una 
solera de una sola bota: el legendario palo cortado P triangulo P. José, que también es un 
venenciador de asombroso talento, decide dejar la labor de venenciar este gran vino a otro, 
con aun más experiencia veneciando antiguas soleras» (El Mundo – Vino, Suplemento, 03-
03-2003) 
137 DUE (2007:2280): «picanear (de picana). tr. Hispam. Aguijar». 
138 Aunque este verbo aparece recogido en diversos repertorios como el DRAE (2001) no 
significa «Dar golpes con las manos» o «Mover las manos para dar mayor fuerza a lo que se 
habla, o para mostrar un afecto del ánimo» sino vender al por menor probablemente 
relacionado con la misma base «mano» para indicar el comercio de poca cantidad, de lo que 
«metafóricamente» puede caber en una mano». 




emplantillar, fildear139, hitear140, jochear141, patear142, volear143, ponchar144, talonar, 
teatralizar, dinamitar, tapear, polemizar e inviabilizar.  
El sufijo -dor compite con -ista y con -ero en sus significados 
agentivos, incluso en los subsentidos como ‘deportista’, aunque no 
comparten los tipos de bases seleccionadas. El sufijo -dor es el más 
productivo de aquellos sufijos agentivos cuya base puede ser verbal.  
 








Otros  8 
buzoneador, guillotinador, 
manoteador, venenciador, ganchillador, 
picaneador, embolsador, emplantillador 
Deportista  6 fildeador, hiteador, pateador, voleador, 
ponchador, talonador  
Caracterizadores 5 teatralizador, dinamitador, tapeador, 
polemizador, inviabilizador, jocheador  
     
 Desde el punto de vista del significado, los agentes formados 
mediante -dor se pueden identificar con profesiones cuya paráfrasis sería 
‘alguien que profesionalmente hace x’145: buzoneador (persona que se dedica a 
repartir folletos por los buzones), embolsador (persona que se dedica a 
embolsar productos), etc. Rifón (1997d:868) considera que la elección del 
sufijo -dor para la formación de estos agentes puede estar relacionado con el 
hecho de que este sufijo «crea mayoritariamente nombres que designan el agente de la 
acción del verbo base cuya realización tiene cierto carácter habitual». Lo cierto es que 
                                                 
139 Presente en el DARAE (2010:975): «I.1. tr. Mx, Ho, ES, Ni, Cu, RD, PR, Ve. En el beisbol, 
atrapar la pelota un jugador y lanzársela a otro del mismo equipo 2. intr. Cu, RD, Ve. En el beisbol, estar 
un jugador en posición defensiva (…)». 
140 En el DARAE (2010:1145) aparecen hit y hiteador, aunque no hitear que podría 
prafrasearse como «batear un hit». 
141 DARAE (2010:1226): «I.1. Bo: N, E. jochar, fastidiar II.1. Bo:N, E. jochar, incitar a alguien 2. 
Bo: N,E, jochar, incitar a un animal (…)». 
142 Este verbo aunque recogido en el DARAE no presenta el mismo significado. Se ha 
documentado pateador como 1. Golfista que golpea con el palo llamado putt y 2. Jugador de béisbol 
que patea la pelota. 
143 DARAE (2010:2168): «I.1. tr. Mx, Co, Ch. Arrojar algo impulsándolo con movimientos circularies 
del brazo (…)». Este valor es el presente en este verbo cuando designa un tipo de 
lanzamiento de béisbol. 
144 DARAE (2010:1747): «I.1. tr. Mx, Gu, Ho, Ni, Pa, Cu, RD, Co, Ve, Pe. En el béisbol, 
eliminar a un jugador por fallar en el bateo (…)». 
145 Paráfrasis tomada de Santiago y Bustos (1999:4543). 
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en todos los types documentados construidos mediante -dor se podría suponer 
ese sentido ‘habitual’, como se puede observar en los siguientes ejemplos: 
 
Se necesitan buzoneadores para Vigo, con movilidad (Faro de Vigo, 20-
11-2005, p. 74). 
 
El Consejo regulador del Jérez y la Manzanilla y el Ayuntamiento de 
Sanlúcar han convocado unas pruebas para obtener el título oficial de 
venenciador (La Voz de Cádiz, 29-10-2004, p. 33). 
 
El guillotinador impenitente (El Mundo, 26-10-2006, p. 30). 
 
Ganchilladoras con experiencia, para fábrica de punto infantil (Faro de 
Vigo, 13-11-2005, p.74). 
 
La Bazán se enamoró perdidamente de su picaneador el Tigre Acosta 
(El Mundo, 2-4-2006, p. 4). 
 
Los embolsadores de melocotón, la mayoría son embolsadoras, están 
ahora en plena faena (Diario de Teruel, 30-6-2006, p. 11). 
 
En la primera escala están los manoteadores que ofrecen bolsas de 
tomate a cien pesos (El Espectador, Colombia, 7-8-2005, p. 9ª). 
 
Entre los que destacan los de confección de calzado, emplantilladores, 
fabricación de carteras de cueros y guantes industriales (Diario Los Andes 
de Táchira, Venezuela, 22-8-2001, p. 6). 
 
 Los eductos relacionados con el deporte se refieren casi 
exclusivamente al béisbol, deporte más arraigado en el ámbito 
hispanoamericano que en el peninsular, de ahí que la mayoría de los 
ejemplos procedan de allí. No obstante, se documentan dos types no 
relacionados con el béisbol: uno, pateador, relacionado con el palo de golf 
denominado putt (pronunciado /pʌt/146), y otro, voleador, relacionado con el 
tenis para referirse a un tenista que golpea buenas voleas.  
 
No me considero un mal pateador (Golf Abc, 26-10-2006, p. 81). 
 
Andy Murray, un tallo inacabable y, sorpresa, buen sacador y voleador 
(Tenis El País, 19-10-2006, p. 63). 
 
                                                 
146 Diccionario Concise (2004:456): «putt. [pʌt] ◊ n (in golf) putt. m. golpe corto (con el putter) (...)». 




Ello no fue obstáculo para que se desarrollara como un buen bateador y 
fildeador (El Tiempo, Venezuela, 6-4-2000, p.39). 
 
El contacto exhibido por Izturis lo colocó como el tercer mejor 
hiteador de la Liga Oriental con 25 (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-
2003, p. B2). 
 
El pateador Vinatieri fue también héroe del triunfo conseguido por los 
Patriots tres años atrás en el Supertazón de New Orleans (El Correo 
Gallego, 3-2-2004, p. 57). 
 
Zambrano podría competir por el Cy Young de la Liga Nacional si 
finaliza en el tope de los ganadores y ponchadores (Últimas Noticias, 
Venezuela, 29-9-2006, p. 56). 
 
El mítico Ibáñez será sustituido por William Servat, talonador del 
Toulousse de la misma generación que Elissalde (Alerta de Cantabria, 14-
2-2004, p. 70). 
 
 Por último, se encuentran aquellos derivados en -dor que aportan un 
valor caracterizador, esto es, clasificador del agente de la base dentro de unas 
características o de un prototipo de persona que realiza la acción designada 
por la base. En ocasiones esa caracterización puede ser figurada como en el 
caso de dinamitador para referirse a una persona que sobresale por su coraje o 
fuerza.  
 
Otra regla de oro del buen tapeador es la que dice que nunca hay que 
repetir tapa en un mismo bar (El Mundo, 25-10-2006, p. 3, “Feria”). 
 
Todo un dinamitador (Marca, 30-7-2006, p. 24). 
 
Casado y padre de dos hijos, De la Fuente fue un polemizador nato y un 
experto en poner sobre la mesa cuestiones que otros preferían ignorar 
(El Mundo, 4-11-2004, p. 6). 
 
Cuando comenzaron a llegar los impresentables teatralizadores (Abcd, 
11-11-2006, p. 32). 
 
Que en 2000 los vendedores de Whirpool tenían la costumbre de llamar 
los inviabilizadores de ventas (El Espectador, Colombia, 24-7-2005, p. 
4B). 
 
Donde una gran cantidad de personas se dieron cita para ver la fiesta 
taurina que ofrecieron los ocasionales jocheadores de los toros (La 
Palabra del Beni, Bolivia,  15-5-2003, p. 10). 
 




 -nte  
 
El sufijo -nte, como señala la NGLE (2009:478), actualiza el valor de 
agente. Del mismo modo que -dor, el sufijo -nte toma verbos como base. En 
el caso de los ejemplos documentados todos los verbos base pertenecen a la 
primera conjugación: coloquiar, patrocinar, por ejemplo. En cuanto a su 
morfología, cabe destacar que los derivados construidos mediante él son 
comunes en cuanto al género: el / la ingresante.  
 









No obstante, el sufijo -nte se especializa en la agentividad con carácter 
episódico, (NGLE, 2009:481) mediante la que se designa un estado en un 
momento particular, en cierto modo se asemeja a un sentido de estatus: 
ingresante, doctorante, pignorante y colegiante. 
 
La inscripción para los ingresantes al Primer Año de la EGB comenzará 
hoy (El  Chubut, Argentina, 24-10-2002, p. 5). 
 
Algo que les viene bien a los ingresantes de El Hoyo (El Chubut, 
Argentina, 26-11-2002, p. 9). 
 
Los colegiantes siguen dándole duro a la macoña (Diario Popular, 
Paraguay, 31-8-2006, p. 7). 
 
La veintena de doctorantes (La palabra del Beni, Bolivia, 22-7-2006, p. 7). 
 
Cada vez son más los pignorantes que acuden al Montepío para prestar 
dinero para las fiestas decembrinas (La Tribuna de Campeche, México, 16-
12-2000, p. 2C). 
 
Dijeron que el próximo viernes harán una feroz marcha que llevará por 
nombre Amigos tomados de la mano por Paraguay y el Mundo y que 




contará con la presencia de unos 30 mil colegiantes (Diario Popular, 
Paraguay, 26-7-2005, p. 9). 
 
Aunque se han documentado ejemplos de agentividad sin más como 
en coloquiante, patrocinante, aportante y auspiciante.  
 
Coloquio nocturno en telegaita. Presentadora y coloquiantes rivalizan en 
tonos y argumentos adormecedores (El Progreso, 2-4-2006, p. 8). 
 
Y que además se le debe agradecer a sus patrocinantes (El Mundo, 
Venezuela, 2-10-2006, p. 17). 
 
Los rentistas que se jubilaron antes del 2000 y los aportantes que se 
inscribieron y recibieron un pago del año 2002 (La Razón, Bolivia, 1-11-
2006, p. A18). 
 
El concejal mencionó que eso lo manejan los auspiciantes y el dinero no 





El sufijo -ndero y su variante femenina -ndera han sido documentados 
en dos eductos agentivos: clorindera (Py.) y cuidandero (Co.). No se ha 
conseguido identificar la base del término clorindera con el que se designa a la 
mujer que vende droga entre las fronteras de Argentina y Paraguay. 
Probablemente venga del sustantivo cloro que, según el DARAE (2010:605), 
significa cocaína en Perú o, quizás, de otra denominación de argot que 
signifique un tipo de droga. No obstante, Almela (1999:112) solo describe 
este sufijo como seleccionador potencial de bases verbales. Un cuidandero147, 
derivado de la base verbal cuidar, es una persona que cuida o vigila: 
 
La tarea de las denominadas clorinderas es comprar al por mayor del 
lado argentino para luego repartilos en comercios de Asunción, donde el 
precio es más rentable para la venta al público (Diario Crónica, Paraguay, 
31-8-2006, p.7). 
 
                                                 
147 El DARAE (2010:718) lo define como «Persona que se ocupa de la vigilancia de una propiedad 
ajena» y la marca como usada en Costa Rica, Colombia, Venezuela, Honduras, España y 
Nicaragua.  
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Clorinderas defienden cargas hasta con piedra (Diario Crónica, Paraguay, 
31-8-2006, p.7). 
El papel de bedeles, de cuidanderos de lo que rodea las aulas, ha sido 
sacralizado desde una trascendencia vacua (El Colombiano, Colombia, 5-
9-2004, p. 6, “Suplemento literario”). 
 
 
 -ario y -ata 
 
 
El sufijo -ario toma bases nominales y les aporta un valor de agente 
(ludotecario) y, en ocasiones, también indica el beneficiario (accesitario).  
 
Estudiantes de dichas carreras, ludotecarios, animadores de tiempo 
libre, educadores sociales y títulos desempleados (El Correo Gallego, 20-8-
2002, p. 31). 
 
Libertad con cargos para la ludotecaria (Qué!, 29-3-2006, p.9). 
 
No cumple con el mínimo de representantes de comunidades nativas y 
pueblos originarios (dos titulares y dos accesitarios) (Diario Ahora, Perú, 
26-08-2006, p. 3). 
 
 
 El sufijo -ata está relacionado con el ámbito de la jerga juvenil de 
España, según la NGLE (2009:487) y, generalmente, con un valor 
despectivo.  
Solo se ha documentado un ejemplo, carburata, que, curiosamente, ya 
comentaba Casado Velarde (1981:325) y lo incluía dentro del listado de 
aquellos en los que -ata sustituye o elimina un segmento de la base. En este 
ejemplo se puede observar un valor peyorativo, ya que se hace referencia a 
una persona que razona y piensa nacida del valor coloquial del verbo carburar. 
 
 Como dirían los carburatas de la Científica, la joven policía ha 















1.6. Sufijos de cualidad o conducta 
 
 Los sufijos que actualizan el significado de ‘cualidad’ o ‘conducta 
propia de’ son, según Varela (2005:51), -ada148, -dad, -era, -ería, -ez, -ía, -ismo, -
itud, -or y -ura.  
  
Sufijo Nº de 
types Types  
-dad 63 *Véase en el siguiente cuadro 
-ismo 10 
guarrismo, inestetismo, coleguismo, 
fashionismo, maternalismo, catetismo, 
erratismo, accidentalismo, camaleonismo, 
cortoplacismo 
-ía 4 mujería, asturianía, cubanía, localía   
-ío 1 españolío  
-ez 1 torridez 
-ería 1 tozudería  





El sufijo -dad, con sus alomorfos -edad, -idad y -tad149, es la forma por 
excelencia a la que se recurre para indicar cualidad o condición. Se trata de 
un sufijo tónico de género inherente femenino que toma como base 
principalmente adjetivos. 
En cuanto a la forma se cumplen casi todos los requisitos de 
derivación. Por ejemplo, en el caso de errático y erraticidad se produce la 
alternancia del sonido /k/ hacia /θ/.  
 
Mientras que el IPC suaviza la erraticidad con una media móvil 
ponderada de los precios del último año (El Mundo, 19-10-2003, p. 37). 
 
                                                 
148 Los eductos formados mediante -ada han sido analizados dentro del apartado 1.2.2., 
dedicado a la nominalización denominal de acto, porque consideraremos su paráfrasis como 
‘acto propio de’. 
149 La variante -edad se presenta con adjetivos de dos sílabas acabados en vocal, -idad en 
adjetivos de dos sílabas acabado en consonante y los acabados en -ío seleccionan -edad.  
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Solamente se documenta una irregularidad en el caso de subsidaridad, 
que al tomar como base subsidiario debería formarse con -edad, y así se recoge 
en los diccionarios. En el corpus aparecen el educto regular y el irregular, 
como se puede ver en los siguientes ejemplos:  
 
Francia hará ese planteamiento en el marco del próximo consejo de 
ministro de finanzas de la UE y en nombre del principio de 
subsidiaridad (La Razón, 22-1-2006, p. 39). 
 
Y añadió: La encíclica explica que no es necesario un Estado que 
domine todo, sino un Estado que generosamente reconozca y apoye, en 
la línea del principio de subsidiaridad, las iniciativas que surgen de las 
diversas fuerzas sociales (La Razón, 26-1-2006, p. 26). 
 
Apelando a la obligación de subsidiariedad del Estado respecto a una 
disciplina que es un bien cultural y cumple una función pública (El 
Mundo, 31-10-2006, p. 51). 
 
Santiago y Bustos (1999:4537) describen dentro de la designación 
semántica de ‘cualidad de x’ numerosas extensiones hacia valores como 
comportamientos de brusquedad; designaciones de personas; valores 
locativos, temporales, colectivos; designaciones de estatus y objetos que 












Comportamiento  17 
galleguidad, asturianidad, chilenidad, 
cruceñidad, italianidad, bolivianidad, 
indianidad, gijonesidad, sicilianidad, 
afroamericanidad, guayaquileñidad, 
zulianidad, colombianidad, aznaridad, 
mallorquinidad, marianidad, mediterraneidad 
Designación de 
persona 3 metrosexualidad, abuelidad, campechanidad 
Condición o 
cualidad sin más 
especificaciones 
43 
alternabilidad, alternatividad, asociatividad,  
carnicidad, contributividad, incobrabilidad, 
desgobernabilidad, digeribilidad, ejecutividad, 
emblematicidad, endemicidad, erraticidad, 
estatidad, explotabilidad, favorabilidad, 
genuinidad, gubernamentabilidad, 
heredabilidad, hieraticidad, impresentabilidad, 
inaprensabilidad, incuestionabilidad, 




indelegabilidad, ineficiosidad, unipolaridad, 
infuncionalidad,  innovaticidad, insanidad, 
usabilidad insumergibilidad, lingüísticidad, 
mutagenidad, ocupabilidad, paritariedad, 
patogenidad, planaridad, prescriptibilidad, 
resequedad, societividad, subsidaridad, 
subsidiariedad, sustentabilidad, transitabilidad 
 
En el caso de designar un comportamiento, como se puede observar 
son especialmente rentables los topónimos de modo que los eductos 
resultantes se puede parafrasear como ‘cualidad de lo que tiene carácter de 
x’: galleguidad, asturianidad, chilenidad, cruceñidad, italianidad, bolivianidad, 
indianidad, gijonesidad, sicilianidad, guayaquileñidad, zulianidad, colombianidad, 
mallorquinidad y mediterraneidad. En estos casos se produce la alternancia de 
dobletes formados con otros sufijos de cualidad, como en el caso de 
asturianidad y asturianía150. A continuación, se presentan los ejemplos 
derivados de topónimos: 
 
Fuentes de la Secreatria xeral de Emigración precisaron ayer que la 
extensión del reconocimiento de la galleguidad se plantea para 
posibilitar hacer políticas no sólo para los gallegos del CERA (La Razón, 
20-8-2006, p.39). 
 
Siempre ha habido un sentimiento de asturianidad muy arraigado que 
me gusta (La Voz de Asturias, 9-5-2006, p. 10). 
 
Noche de la chilenidad (El Metropolitano, Chile, 23-2-2001, p. 30). 
 
Los agropecuarios amenazan con no pagar sus créditos a la banca y esta 
noche habrá una asamblea de la cruceñidad (La Razón, Bolivia, 14-2-
2000, p. A1). 
 
Se ha desencadenado una mal entendida batalla por mantener la 
italianidad de los bancos (El Mundo /El día de Baleares, 27-5-2005, p. 62). 
 
Los veo reunidos aquí a una diversidad de hombres y mujeres y veo 
bolivianidad (La Palabra del Beni, Bolivia, 29-12-2006, p. 6). 
                                                 
150 Podríamos pensar que una hace referencia a una cualidad de un agente humano y otra a 
la cualidad abstracta, no obstante, en los casos documentados para ambas parecen 
abstractas: «El parlamento del Principado declara por unanimidad la plena asturianía de la 
comarca que limita con Galicia» (La Voz de Galicia, 16-12-2005, p. 1). 
 




Si la bolivianidad reducida, a la indianidad de vasta cantidad o vicecersa 
(Pukara, Bolivia, 7-10-2006, p. 12). 
 
Lo que la Asociación de Hostelería pretende, en suma, es ratificar 
gijonesidades, redescubrir sabores, convocar recuerdos, ampliar oferta y 
homenajear a las mujeres que marcaron la historia culinaria (El Comercio 
de Gijón, 1-12-2005, p. 8, “Yantar”). 
 
Pero es un honrado artesano del relato policial europeo que ha sabido 
construirse un espacio propio dentro de eso que algunos denominan la 
sicilianidad literaria (Blanco y negro cultural, 8-4-2004, p. 11). 
 
El ensayo de Paredes y Donoso expone su visión compartida de lo que 
es la guayaquileñidad (Expreso, Ecuador, 24-10-2006, p. 19). 
 
Es un acuerdo que no tiene antecedentes en la historia parlamentaria del 
país y persigue reivindicar la zulianidad (Panorama, Venezuela, 27-10-
2005, p. 12, Sección 1). 
 
Quienes tenemos principios y cariño por esta patria no podemos dejar 
que se pierdan los elementos que conforman nuestra colombianidad (El 
Mundo, Colombia, 12-3-2004, p. B3). 
 
El canto a la mallorquinidad (Diario de Mallorca, 16-1-2006, p. 24). 
 
Antes, apenas entraba luz y ahora el comedor está magníficamente 
iluminado de la mediterraneidad gracias a unos inmensos ventanales 
acristalados (Las Provincias, 23-12-2006, p. 92). 
 
 
También se han documentado dos antropónimos que funcionan 
como bases en los types: marianidad y aznaridad. En este caso, el educto se 
identifica semánticamente con un equivalente similar a ‘estilo de x’: 
marianidad  (estilo de gobierno de Mariano Rajoy151), la aznaridad (estilo de 
gobierno de José María Aznar): 
 
Bush perdió ante Clinton por no parecerse a Reagan y Bush Jr. ganó por 
parecerse demasiado. Nace la marianidad: gobernar también es decir 
que no (El Mundo, 27-1-2004, p. 3). 
 
La cosa se titula la aznaridad lleva la bandera española como orla 
pretendidamente ridiculizante (El Mundo, 24-12-2003, p. 4). 
 
                                                 
151 Mariano Rajoy, político español (1955); Jose María Aznar, político español (1953). 




Es frecuente que -dad tome como bases adjetivos cuya estructura es 
[in+base+ble] como impresentabilidad, inaprensabilidad, incobrabilidad, 
incuestionabilidad, indelegabilidad e insumergibilidad.  
En ocasiones, se forman dobletes significativos como alternabilidad y 
alternatividad, asociatividad y societividad que se distribuyen geográficamente. 
Esta alternancia se da incluso con otros sufijos en combinación con la 
alternancia geográfica como en el caso de asociativismo: 
 
Almeida confió las ausencias, así como la alternabilidad con la Copa 
Suramericana (El Comercio, Ecuador, 24-10-2006, p. 25). 
 
Un partido único para acabar con la alternatividad republicana y el 
pluralismo político y partidista (2001, Venezuela, 25-9-2006, p. 8). 
 
Junto a este tema también se movió el asunto de la alternatividad penal 
para beneficiar a los paramilitares (El Colombiano, Colombia, 5-9-2004, p. 
10A). 
 
La idea de la iniciativa era lograr la asociatividad de pequeños y 
medianos empresarios (Diario El día, Chile, 25-2-2001, p. 25). 
 
El capital social abarca cuatro ejes: la confianza, la capacidad de 
societividad o de hacer cosas juntos, civismo o capacidad de 
preocuparse por la cosa pública y por los valores éticos predominantes 
en una sociedad como la solidaridad (Abc Color, Paraguay, 8-12-2006, p. 
41). 
 
Se enfatizará en los aspectos vinculados a mercado, investigación, 
marketing, adaptación de la empresa, comunicación y asociativismo 




El sufijo -ismo presenta numerosos significados y aunque algunos 
autores incluyen todos los sentidos bajo el membrete de ‘cualidad, estado y 
condición’ –como hace la NGLE (2009:439)– en este trabajo se propone 
una separación entre los sentidos de cualidad o condición, posicionamiento 
o movimiento y actividad.  
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Los ejemplos documentados son numerosísimos y es difícil asegurar 
que en todos prime la cualidad sobre otra posible interpretación. Estos 
eductos se caracterizan por tener mayoritariamente una base adjetival que da 
lugar a la interpretación ‘cualidad o condición de x’: guarrismo, inestetismo, 
coleguismo, fashionismo, maternalismo, catetismo, erratismo, accidentalismo y 
camaleonismo, incluso, se documenta una base compuesta corto plazo que deriva 
en cortoplacismo:  
 
Estos últimos lo denominan guarrismo (El Comercio de Gijón, 27-11-2005, 
p. 14). 
 
Probablemente comprenderían más y mejor el interés de esta actividad 
médica si pudieran sentir en sus propias carnes los desasosiegos de 
algunos de los que tienen algún inestetismo, objetivo y subjetivo, grande 
o pequeño, constitucional o adquirido (El Semanal, 16-7-2006, p. 4). 
 
En el campo del coleguismo hay que reconocer que Zapatero se maneja 
bien (La  Razón, 21-12-2005, p. 12). 
 
Mucha histeria por el fashionismo del Beckham y al final lo que les 
priva es la devoción conyugal latinas (El Mundo, 2-8-2003, p. 3, “Uve”). 
 
Desde el maternalismo autoral que le prodigó Pilar Miró (El Mundo, 17-
3-2004, p. 57). 
 
Ese catetismo tan español, que desprecia lo que ignora y que embiste 
contra quien no sea tan insolente como él (Alerta de Cantabria, 12-6-
2004, p. 35). 
 
La selección no deja de tener su qué de trampa al reflejar lo mejor de 
una inmensa obra, que tuvo momentos de inmenso erratismo (La 
Vanguardia, 31-12-2006, p. 55). 
 
Transición es tan incompatible con el accidentalismo que inspira la 
conducta de Zapatero (El Mundo, 2-4-2006, p. 4). 
 
Rego consideró que esta propuesta es digna del camaleonismo político 
de Feijoó (Diario de Pontevedra, 10-4-2006, p. 7). 
 
Y como somos humanos, acertamos o no, apostilló, en un guiño a la 
autocrítica, al tiempo que al PSOE le afeaba su cortoplacismo y ponía 
encima del tablero un mensaje con clara intencionalidad crítica (La 
Razón, 26-11-2005, p. 14). 
 
 




 -ío, -ía, -ez, -ería e -itud 
 
El sufijo -ío y el sufijo -ía encabezan un grupo de sufijos de cualidad 
poco productivos.  
Tanto -ío como -ía seleccionan preferentemente bases adjetivas como 
asturiano, cubano, local, español y una sola base sustantiva, mujer.  
En el caso de localía el valor semántico se asemeja al de ‘estatus’ por 
ello se ha analizado más detenidamente en el apartado 1.2. del capítulo 4. 
Mujería es un educto lúdico creado para formar la otra parte de la 
pareja de hombría (cualidad de ser un hombre con todas las características que 
tradicionalmente se asocian a la figura masculina): 
 
Nadie para destacar las buenas cualidades de una mujer utilizaría la 
palabra hombría. Tampoco utilizaríamos mujería vocablo inexistente 
(La Razón, 26-8-2006, p. 6). 
 
Al igual que el sufijo -dad, el sufijo -ía, cuando se une a un adjetivo 
relacional en el que la base designa un topónimo la cualidad, se asocia con el 
afecto por la región designada por la base. Alterna claramente con -dad como 
se puede observar en formas documentadas en el corpus como en el caso de 
asturianía/asturianidad y cubanía/cubanidad. Aunque la forma españolidad no está 




El parlamento del Principado declara por unanimidad la plena asturianía 
de la comarca que limita con Galicia (La Voz de Galicia, 16-12-2005, p. 
1). 
 
Siempre ha habido un sentimiento de asturianidad muy arraigado que 
me gusta (La Voz de Asturias, 9-5-2006, p. 10). 
 
Hay que negociar la cubanía de las coproducciones con España cuando 
no llegan a ser disfrutadas por los propios cubanos (Blanco y negro cultural, 
13-9-2003, p. 41). 
 
Si bien la cubanidad de García es un atractivo extra para una ciudad en 
la que residen más de un millón de exiliados de ese país (La Verdad de 
Cartagena, 16-12-2004, p. 41). 




Impartió una lección magistral de entusiasmo, apoyo y españolío (Nueva 
Alcarria, 12-10-2006, p. 41). 
  
Santiago y Bustos (1999:4563) consideran que -ez y -eza son variantes 
en la evolución histórica del español, aunque matizan que desde el punto de 
vista sincrónico es más práctico estudiarlos de modo independiente. Lang 
(2002:172) los analiza como variantes de género y determina la alternancia 
entre -ez y -eza según las sílabas de la base: las bisílabas eligen -eza y, si hay 
más, toman -ez. Camus Bergareche (1998:369) aboga por analizarlos de 
modo independiente, entre otras razones,  por los rasgos semánticos 
diversos que aportan, ya que considera que -ez parece preferir adjetivos de 
valor despectivo y -eza, por el contrario, parece seleccionar en muchas 
ocasiones adjetivos positivos. Además de estas consideraciones, como 
señalan Santiago y Bustos (1999:4563), la preferencia en los neologismos 
muestra como única forma productiva -ez y así parece corroborarse en el 
corpus, ya que no se documenta ningún ejemplo de -eza y dos para -ez: 
torridez y borreguez: 
 
Rebozado de una torridez tan escurridiza como el mercurio de los 
termómetros (La Razón, 29-8-2006, p. 65). 
 
Me parece mucho más polémica la borreguez con que siete mil 
ciudadanos se prestan al número uno en cuestión (Abc, 14-6-2003, p. 
10). 
 
El sufijo -ería es potencialmente capaz de generar eductos con un 
significado que denota ‘cualidad o condición de ser x’.  Solamente se ha 
documentado un ejemplo en el corpus, cuya base es adjetival, tozudería. El 
sentido asociado a este educto implica una cualidad humana negativa: 
 
La imagen de unidad del PSC trata de hacer llegar a los catalanes se 
evidenció a la hora de hablar de Maragall, a quien agradeció el trabajo 
que ha hecho, el trabajo que me hace, el trabajo que hará, y también, su 
tozudería, complicidad y generosidad (El Día de Toledo, 16-7-2006, p. 
28). 
 




El sufijo -itud posee un género inherente femenino. Se describen dos 
variantes alomórficas: -tud  y -ud para los acabados en -it o -et, 
respectivamente. Toma como bases adjetivos y  Santiago y Bustos 
(1999:4573) señalan que estos son generalmente cultos. Solo se documenta 
un ejemplo en el corpus, geográficamente localizado en España, y que toma 
como base un adjetivo prestado de otra lengua, aunque ya adaptado 
ortográficamente: friquitud:  
 
El triunfo de la friquitud (La Razón, 5-2-2006, p. 67). 
 
1.7. Otros 
1.7.1. Sufijos de opinión, ideología y actitud: doctrina y 
movimiento   
 
El sufijo -ismo es de difícil clasificación teniendo en cuenta todas sus 
extensiones semánticas. Seguiremos la línea de Rainer (2004:256) y 
analizaremos el valor semántico de ‘opinión o posicionamiento’ respecto a la 
base de modo independiente.  
Como señalan Santiago y Bustos (1999:4570), este sufijo es 
enormemente productivo, de hecho, en este corpus se han documentado en 
total ciento ochenta y nueve types. En este caso selecciona preferentemente 
bases nominales, adjetivales, aunque también se documentan otras.  
Formalmente se producen haplologías en finales de palabras, como 
en el caso de chavismo (seis tokens) que se forma sobre la base Chávez, ya que, 
por ejemplo, también se documenta chavecismo (un token); sin embargo, la 
forma más común es la más breve:  
 
Ahora el peligro también viene del chavismo y de otros nuevos ismos 
de América (El Mundo, 4-11-2006, p. 31). 
 
Sino a la esencia de un fenómeno que por la comodidad del término 
denominamos chavismo o chavecismo (El Tiempo, Venezuela, 6-4-2000, 
p. 19). 
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Posee una clara correlación con el sufijo -ista, de modo que muchos 
derivados poseen ambas formas: la que designa el movimiento y la que 
designa a sus seguidores. Cuando se forman de este modo derivados con -ista 
que tienen como bases formas en -ismo se produce una eliminación del sufijo 
-ismo para poder añadir -ista, según Santiago y Bustos (1999:4571). Los 




- Manfredotti, quien jugó con Carlos Menem en las elecciones 
presidenciales y posteriormente viró hacia el kirchnerismo recibió en 
esta campaña el espaldarazo de los importantes funcionarios nacionales 
(Río Negro, Argentina, 22-6-2003, p. 5). 
- Pero mucho no se especuló en la Cámara de Diputados con la 
apertura del esquema a la participación de algún kirchnerista (Río Negro, 




- Ha sido su hombre de confianza en las lides municipales desde 1983 y 
su política mantendrá las claves del vazquismo (20 Minutos, 13-2-2006, 
p. 5). 
- Un socialista atípico, pues, que se declara republicano juancarlista y a 
quien sus enemigos acusan de ser, por encima de todo vazquista (El 




- Se espera una eclosión final del maragallismo en forma de 
manifestación nacionalista del líder socialista catalán (Faro de Vigo, 3-9-
2006, p. 30). 
- El PSC gana si atraer a dos abstencionistas por cada maragallista 




- Por el cavallismo asistirán también el economista Adolfo Sturzenegger, 
el presidente de AR (...) (Clarín, Argentina, 25-9-2000, p. 8). 
- A excepción prácticamente de toda la bancada radical, de provinciales 




- Con expectativas de garantizar desde la presidencia de la Junta de 
Coordinación Política, los intereses del madracismo, y desde luego de 




los andradistas, independientemente de quión gane o quién pierda 
(Tabasco Hoy, México, 24-4-2006, p. 20). 
- Está integrado en su mayoría por madracistas (El Sudcaliforniano, 




- De quien en última instancia depende la decisión de cortar el cordón 
umbilical del zaplanismo con su mejor aliado financiero (Abc, 10-11-
2006, p. 15). 
- Tiene mayoría absoluta pero hay episodios recientes de lucha feroz 




- Recordó el pase de dirigentes del duhaldismo al oficialismo (Clarín, 
Argentina, 10-2-2006, p. 14). 
- Kirchneristas y duhaldistas irían en bloques separados en Diputados 




- Ni siquiera en su ubicuidad casi divina o en su concepción patrimonial 
del bolivarismo (Diario de Sevilla, 8-12-2006, p. 6). 
- En todo caso, todo el esfuerzo se hace para dar una satisfacción a los 




- Una concepción que es la quintaesencia del blairismo (La Vanguardia, 
14-12-2006, p. 30). 
- Se apresuraron ayer a dejar claro que la fecha planeada por los 





- El lema publicitario de la campaña presidencial del uribismo Uribe 
para Presidente (El Espectador, Colombia, 24-7-2005, p. 16A). 
- Creado poco antes de los comicios por los que se consideraban 




- Estuvieron presentes en el encuentro el Dr. Pedro Lezcano y el Ing. 
Mario Guerreño, candidatos a concejales por el rierismo (Abc Color, 
Paraguay, 29-6-2006, p. 10). 
- Acusó también a los rieristas (Abc Color, Paraguay, 29-6-2006, p. 10). 
 





- Que fue impulsada originalmente por el delarruismo y retomada por la 
gestión de Eduardo Duhalde como un modo de responder a la fuerte 
demanda social para dotar de mayor transparencia al funcionamiento de 
los partidos (El Chubut, Argentina, 24-5-2002, p. 3, “Nacionales”). 
- Hasta la unidad en el interior de la UCR ha sido esquiva para De la 
Rúa, donde coexisten los denominados delarruístas con un frente más 
progresista liderado por el ex Presidente Raúl Alfonsín (El Mercurio, 





- Ataque criminal del arnoldismo (El Nuevo Diario, Nicaragua, 9-6-2006, 
p. 1). 
- Posteriormente, cuando el Presidente quiso parar su manipulación del 
Poder Judicial nicaragüense, y sabiendo que los arnoldistas estaban 
sedientos de venganza e interesados en excarcelar a su jefe, buscaron el 
respaldo del PLC para aprobar una serie de reformas constitucionales 
dirigidas a disminuir las facultades del Mandatario y otorgárselas a la 




- El dirigente colorado, crítico del nicaronismo, dijo que el mayor ataque 
y perjuicio que está sufriendo ANR es por la lamentable imagen del 
equipo capitaneado por Nicanor Duarte Frutos (Abc Color, Paraguay, 
30-10-2006, p. 3). 
- La imagen del equipo nicanorista lleno de gente impresentable e 
indeseable es la que ataca al Partido Colorado (Abc Color, Paraguay, 30-




- Según editorial de El Tiempo, el gavirismo liberal y mil oyentes de 
Julio Sánchez Cristo, hay preocupantes peleas en el curibito del poder 
(El Tiempo, Colombia, 27-9-2006, p. 24, Sección 1). 




- Habrían sido obligados por políticos del argañismo a cambiar su fallo 
que pudo haber favorecido al principio a Lino Oviedo (Abc Color, 
Paraguay, 25-8-2006, p. 10). 
- Los oviedistas reaccionaron señalando que solo iban a solicitar la 
celeridad de sus casos y acusaron a los argañistas de ser los que 
presionan la Justicia (Abc Color, Paraguay, 25-8-2006, p. 4). 
 






- Sino que además fracasaron en el intento de replegar al 
lopezobradorismo (El Quintanarroense, México, 30-11-2004, p. 26). 
- Que terminaron por ser rebasados por los lopezobradoristas radicales 




- Por ser uno de los representantes más conspicuos del azarismo (La 
Tribuna de Campeche, México, 16-12-2000, p. 6A). 
- Y éste es Luis Sarmiento Villacís, azarista de hueso colorado (La 




- Los legisladores radicales enrolados en el cimadevillismo y los 
diputados justicialistas apoyarán la norma (El Chubut, Argentina, 30-9-
2002, p. 2). 
- El ministro irá a las 10 a la Cámara. La interpelación fue promovida 




- Lamentablemente al año siguiente se truncó esa coacción porque hubo 
algunos dirigentes que se aliaron con el montielismo (El Día de 
Gualeguaychú, Argentina, 30-10-2005, p. 16). 
- Por eso de los chillidos de los montielistas de que no hay equidad y 
transparencia en la carrera para encontrar el candidato presidencial de 
PRI (El  Sudcaliforniano, México, 30-9-2005, p. 4, “Loreto”). 
 
  
En cuanto al significado que aporta este sufijo a los derivados, se 
podría generalizar bajo las etiquetas de ‘opinión’ o ‘posicionamiento’ que, a 
su vez, se subdividen en diferentes tipos de movimientos. 
Independientemente de estos valores subclasificados dentro de movimientos 
se pueden describir otros menos frecuentes en el lenguaje periodístico como 


































alcinismo, zapaterismo, orleanismo, fidelismo, 
miterrandismo, bizcarraitismo, aznarismo, 
bushismo, jomeinismo, chavismo, vazquismo, 
maragallismo, mistermarshalismo, tercerismo, 
macrismo, rierismo, duhaldismo, zaplanismo, 
segolenismo, masadismo, palestinismo, foxismo, 
petainismo, varguismo, peralismo, villapalismo, 
gilrroblismo, imazismo, tatcherismo, juarismo, 
danielismo, cirlotismo, gasparismo, somozismo, 
poujadismo, rubalcabismo, raulismo, evismo, 
fernandismo, bustismo, cavallismo, oviedismo, 
stronismo, villarroelismo, nicanorismo, 
coloradismo, panismo, madracismo, vicentismo, 
lopecismo, puntofijismo, uribismo, turbayismo, 
salinismo, mauricismo, unanimismo, argañismo, 
haiderismo, sobischismo, fujimontesinismo, 
faneguismo, canalejismo, medinismo, azarismo, 
chavecismo, lopezobradorismo, kirchnerismo, 
arriaguismo, montielismo, lopezportillismo, 
boulanguismo, rovirismo, belizismo, naserismo, 
arnoldismo, orteguismo, zancudismo, veguismo, 
pedevismo, alakismo, gavirismo, santanderismo, 
pastranismo, noemicismo, cimadevillismo, 
maestrismo, delarruismo, bolivarismo 
Religioso 2 mauditismo, malikismo 
Filosófico 3 alogismo, rousseaunianismo, temporalismo  
Musical 8 
raphaelismo, dylanismo, flecktonismo, 
glazunovismo, bertsolarismo, bruitismo, 
mairenismo, tropicalismo 
Literario 3 wildismo, gidismo, nadaísmo 
Pictórico 2 picassismo, garabatismo 
Otros: 18 
guadarramismo, menendezpelayismo, 
guerrerismo, personismo, cledalismo, 
veganismo, cruyffismo, japonismo, titonusismo, 
pasterianismo, banestismo, saudosismo, 
peninsularismo, beldismo, charneguismo, 
bondismo, afganistanismo, montalbanismo 
Afición por X 17 
zamoranismo, racinguismo, viguismo, culerismo, 
osasunismo, ochomilismo, himalayismo, 
zaragocismo, cadismo, cordobesismo, velerismo, 
nobelismo, bustamantismo, sevillanismo, 
necaxismo, levantinismo, sportinguismo 









porcojonismo, pantojismo, chanchullismo, 
trespuntismo, trepismo, oposicionismo, 
rachmanismo, asociativismo, granhermanismo, 
negacionismo, presentismo, inmediatismo, 
resultadismo, buenismo, ponciopilatismo, 
coalicionerismo, noventismo, edadismo, 
frikismo, repetitivismo predestinacionismo, 
elegantismo, salutismo, internismo, rockismo, 
diferencialismo, consensualismo, realganismo, 
enemiguismo, chonguismo, utilitarianismo, 
apropiacionismo, cogollismo, intermediarismo, 
injerencismo, folklorismo, chuparuedismo, 
contractualismo, sugestionismo, confiancismo, 
hermanismo, soguetismo, consumerismo, 
comunitarismo  
Términos jergales 
científicos o médicos 5 
geísmo, especismo, cosmoísmo, bruxismo, 
meningismo 
 
Se documentan términos jergales científicos o médicos que, 
probablemente, no sean más que generalizaciones o divulgaciones de 
conocimiento científico en páginas de prensa.  
También se puede incluir dentro del concepto ‘posicionamiento u 
opinión’ aquellos en los que prima el sema de ‘afición por x’, especialmente 
sensible a tematizar movimientos relacionados con el ámbito deportivo. En 
este caso incluso llama la atención el sentido colectivo152 de seguidores o 
aficionados de un club deportivo presente en types como racinguismo, cadismo, 
zaragocismo, por ejemplo. Esta tendencia también se documenta en otras 
lenguas romances como el catalán: «pero que actualment ha format alguns noms per 
designar el conjunt de seguidors d´un determinat club esportiu» (Freixa y Sole, 
2004:58).  
En relación con aquellos que indican un movimiento como un 
fenómeno social destacan los que indican ‘actitudes’: pantojismo (actitud 
propia de Isabel Pantoja153), porcojonismo (actitud de llevar a cabo las cosas por 
obligación), ponciopilatismo (actitud de desentenderse de los problemas):  
 
                                                 
152 Este posible valor colectivo se ha analizado en el apartado 1.3. del capítulo 4. 
153 Isabel Pantoja, cantante española (1953). 
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Después vino Isabel Pantoja, que siempre es un buen argumento, pero 
ya son demasiados pantojismos en tan pocos días (El Norte de Castilla, 
26-12-2005, p. 45). 
 
Y lo cierto es que en España hemos recorrido un amplio espectro que 
va desde el porcojonismo al libertarismo sin perdonar ocasión de 
fastidiar al prójimo (El País, 9-4-2001, p. 28). 
 
Nada menos que la personificación técnica y temática de una actitud 
vital también conocida como ponciopilatismo, o lávese las manos, que 
caracterizó al pueblo alemán (El País, 27-8-2002, p. 48). 
 
Como se puede observar, las bases pueden ser antropónimos 
(pantojismo), préstamos adaptados (frikismo) y, en ocasiones, sintagmas o 
locuciones (porcojonismo, trespuntismo, realganismo), aunque mayoritariamente 
son sustantivos.  
Por último, se encuentran una serie de derivados en -ismo que indican 
una actitud u opinión en general. Estos se conforman como el grupo 
mayoritario y entre ellos destacan muy especialmente los que indican 
movimiento político. En este caso, como señala Rainer (2004:257), son 
frecuentes los nombres propios como base dado que «che una determinata 
concezione è spesso stata ideata da una sola persona». De hecho, de los ochenta y 
siete derivados que indican posición política setenta y siete toman como base 
un antropónimo, ya sean apellidos (Zapatero, Duhalde, Madrazo, Maragall154, 
etc.), ya sean nombres (Noemí, Daniel, Raúl). También se encuentran como 
bases siglas, como panismo y pedevismo155: 
 
Debería surgir un candidato invencible para un panismo que parece de 
flaca caballada (El Quintanarroense, México, 28-12-2006, p.23). 
 
Las bolivianas de López Contreras y el pedevismo de Medina Angarita 
palidecen frente al desmadre de la inmoralidad pública del golpista 
presidente (2001, Venezuela, 25-9-2006, p. 6). 
 
                                                 
154 José Luis Rodríguez Zapatero, político español (1960); Eduardo Duhalde, político 
argentino (1941);  Roberto Madrazo, político mexicano (1952); Pasqual Maragall, político 
español (1941). 
155 PAN, Partido de Acción Nacional (México) y PDV, Partido Democrático Venezolano 
(Venezuela). 




En este tipo de eductos se puede apreciar una extensión temporal, de 
modo que se indica el período durante el cual ha durado la influencia o el 
gobierno de ese movimiento, por ejemplo, en los siguientes casos:  
 
Pero algunos auguran que no tendrá el respaldo de que ha gozado el 
fidelismo, durante casi medio siglo (El Periódico de Extremadura, 5-12-
2006, p. 41). 
 
Cuando ya había vendido L´Express y estaba a punto de iniciarse el 
miterrandismo (El Mundo, 8-11-2006, p. 6). 
 
1.7.2. Sufijos que actualizan el significado de fábrica, 
empresa, establecimiento e industria 
 
 La forma femenina del sufijo -ero actualiza el valor de ‘fábrica, 
empresa, establecimiento o industria’. En los eductos formados con -era, 
cuyas bases posibles documentadas son exclusivamente nominales, se 
impone al resultado el género femenino como se puede observar en eductos 
como pastera, textilera, disquera156 entre otros: 
 
Reiteró los intereses de la pastera son muy importantes y mantienen una 
vinculación muy directa con la comunidad (Atlántico Diario, 16-3-2006, 
p.29). 
 
Las textileras, las industrias manufactureras y las fábricas de bebidas o 
alimentos han sido identificadas como las más golpeadas por la crisis y 
sus efectos (La Razón, Bolivia, 4-2-2000, p. 3B). 
 
Hay ocasiones en que no tenemos para comer porque en la coprera 
tardan en pagar (Tabasco Hoy, México, 29-7-2006, p. 31). 
 
Hay otros que cuidan más al auto que a la novia, y con esta 
demostración no sólo se les da trabajo a las respuesteras sino también al 
pochoclero al vendedor de wafles y al que llevó juegos para niños (Río 
Negro, Argentina, 19-5-2003, p. 44). 
 
Producto endulzante por el cual han optado muchos industriales 
dulceros, refresqueras y galleteros (Diario Xalapa, México, 24-8-2005, p. 
2G). 
                                                 
156 Excluida por su presencia en el DRAE en un nuevo artículo enmendado: «Toda vez que 
la disquera en la que está le había solicitado grabar uno desde el último trimestre de 200» 
(Rumbo, México, 6-1-2006, p. 5F). 
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 Es especialmente llamativo el caso de hidrogenera porque parece haber 
nacido a través de la aféresis de la forma gasolinera, que se asocia con un 
‘establecimiento donde se vende gasolina’, de modo que, para hacer 
referencia a un establecimiento donde se vende hidrógeno, se ha formado 
este educto por analogía. Como resultado del mismo proceso, también se ha 
formado el educto electrolinera157:  
 
El número de hidrogeneras aumentará a medida que crezca el parque de 
vehículos propulsados por hidrógeno (La Razón, 4-6-2006, p. 23, “A tu 
salud”). 
 
 Además, también se ha documentado el sufijo -ería como productivo 
con el significado de establecimiento comercial o fábrica, aunque se ha 
analizado en el apartado de sufijos locativos porque también es ese el valor 
que aporta: ‘lugar donde se venden o producen caramelos’: 
 
Pocas son las caramelerías de la ciudad de Caracas que ofrecen la 
variedad y la calidad de su Caramelería Gourmet (El Mundo, Venezuela, 
2-10-2006, p. 16). 
 
1.7.3. Sufijos que actualizan el significado de maquinaria e 
instrumentos 
 
 Los eductos que actualizan un valor equivalente a ‘máquina’ o 
‘aparato’ son todos deverbales y tematizan el valor de la base de modo que 
se indica con qué se trabaja o cuál es el material que se manipula.  
 Entre las dos formas sufijales posibles que actualizan este sentido, -
dor y -dora, es claramente más productiva la forma femenina, ya que se 
documentan ocho types femeninos y solamente uno masculino.  
 En ocasiones, el verbo que sirve como base no se ha podido 
documentar en repertorios lexicográficos como en el caso de enfilmar o 
                                                 
157 Esta forma no ha sido documentada en el corpus: «Su próxima electrolinera, a 12.500 
kilómetros» (El Mundo, 13-5-2009), pero sí que se encuentran ejemplos en búsquedas 
superficiales en hemereotecas de los diarios.  
 




despaletizar, pero se consideran ejemplos de sufijación porque entenderemos 
que imitan otros patrones similares a través de los que se forman nombres 
que designan máquinas mediante este esquema:  
 
Una bomba pasa el agua por un ozonizador y regresa al tanque (Reforma, 
México, 29-3-2006, p. 5 “Negocios”). 
 
La descalcificadora de Archidona reducirá las afecciones de riñón y el 
gasto en electrodomésticos (Sur, 29-7-2006, p. 15). 
 
La regasificadora ese proyecto que para otros era un mazacote, una 
entelequía sin futuro, también está ya en los papeles oficiales, los que 
valen (El Comercio de Gijón, 29-4-2006, p. 34). 
 
El comedor con 368 taquillas, el almacén de recambios donde aún se 
conservan etiquetas que designan  el lugar que ocupaban las 
encartonadoras, las celofanadoras, etc. (Diario Vasco, 14-7-2006, p. 5, 
“Diario de verano”). 
 
La enfilmadora automática es un importante avance para el transporte 
de productos (El Periódico de Aragón, 27-10-2006, p. 3). 
 
La despaletizadora fue diseñada por una persona del Grupo Eroski (El 
Periódico de Aragón, 27-10-2006, p. 3). 
 
Se exponen las últimas novedades en atornilladores, ingleteadoras, 
amoladoras, sierras, mesas de cortar... (El Diario Montañés, 20-10-2006, 
p. 50). 
 
Residuos provenientes de aserradoras y chipeadoras, cáscara de arroz y 
granjas eólicas (El País, Uruguay, 1-10-2006, p. 15). 
 
También se recomendó cambiar el material de la capa superficial, 
realizar mezclado y cernido del mismo y utilizar una escarificadora que 




 El significado instrumental se aprecia en los sufijos -dor, -dora, -dera,    
-ero y -era que pueden producir eductos con el valor de objetos, recipientes e 
instrumentos. Todos ellos derivan de una base nominal que indica el 
instrumento mediante el cual se lleva a cabo cierta acción o cuya base indica 
la razón del uso del instrumento.  
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 El sufijo -ero se ha documentado como creador de instrumentos, 
objetos y entidades abstractas. 
Los nombres de objetos creados mediante el sufijo -ero hacen 
referencia a tipos de barco: tangonero158 y ramplero. Podrían entenderse que ‘x 
está formado o contiene y’, ya que los barcos rampleros son aquellos que 
contienen una rampla159 para subir el pescado a bordo.  
 
Incluyen tangoneros, fresqueros y congeladores discriminados de la 
siguiente forma (El Chubut, Argentina, 30-9-2002, p. 3, “Puerto 
Madryn”). 
 
Tanto el ramplero, recientemente botado en Vigo, como la nave para 
subasta y el tratamiento de pescado pueden significar el punto de 
inflexión (La Voz de Galicia, 5-2-2000, p. 43). 
 
 Además de este valor que aporta a los objetos mediante -ero, también 
se han documentado como generador de un tipo de tren: el canfranero (tren 
que une la línea Zaragoza-Canfranc).  
 
A estos accidentes no se ha escapado Aragón, que en poco tiempo ha 
visto cómo varios trenes han arrollado camiones cruzados en las vías y 
causando la muerte de algunos ocupantes de los vehículos e incluso ha 
sufrido el descarrilamiento del canfranero (El Periódico de Aragón, 10-6-
2003, p. 33). 
 
 La variante femenina del sufijo -ero también aporta un educto con 
valor instrumental: pejerreycera (instrumento para pescar pejerrey). 
  
Lancé al agua las tres boyas palito que componían la pejerreycera y a 
esperar (El Día de Cuenca, 31-7-2003, p. 28, “Caza y pesca”). 
 
1.7.4. Sufijos que actualizan un significado temporal 
 
Los sufijos que actualizan valor temporal se identifican con aquellos 
que también indican cargo o estatus de modo que se produce una extensión 
                                                 
158 Este educto probablemente haya tomado como base «tangón» que, según el DARAE 
(2010:2009), indica el puesto situado en la proa desde donde dispara el arponero. 
159 En zonas del español meridional, se emplea la palabra rampla entendida como «acoplado 
con ruedas, movido por un vehículo a tracción. (rampa)» (DARAE, 2010:1816). 




de significado que se acerca a la concepción temporal, por lo que el educto 
indica el tiempo durante el que se ostenta la condición o cargo. Este matiz se 
puede apreciar en ejemplos como los siguientes:  
 
Luego de un breve interinazgo de Pedro Sandoval (Diario Crónica, 
Paraguay, 31-10-2006, p. 17). 
 
Se añaden a través del alimento, tanto en las fases tempranas de cultivo 
o larvarias como después, en el alevinaje (El Diario Montañés, 9-10-2006, 
p. 12). 
 
Aunque se puede apreciar un sentido más puro de la temporalidad en 
eductos en los que la base se refiere directamente a un segmento temporal 
como en quinquenato o período de cinco años, por ejemplo: 
 
La idea del quinquenato permitiría igualar el período presidencial con el 
mandato parlamentario (Clarín, Argentina, 25-9-2000, p. 30). 
 
1.7.5. Sufijos que actualizan el significado de tarifa, precio o 
medida 
 
 Solo se documenta un sufijo que aporte este valor: -aje. 
Probablemente el valor de medición se puede derivar de uno de los 
significados centrales de -aje, el de acción, por lo que se pueden identificar 
con acción de medir, cuantificar o tarifar.  
 Los casos documentados con este valor son cinco: sentaje, cubicaje, 
cilindraje, hangaraje y centrimetraje. Entre ellos cabe distinguir a su vez los que se 
identifican con una medición: centimetraje, cubicaje y cilindraje y los que indican 
precio o tarifa: hangaraje160 y sentaje161. Las bases nominales designan la unidad 
de referencia de la medida y el hecho por el que se paga un precio, 
respectivamente: 
  
                                                 
160 Cantidad de dinero que cuesta el alquiler de un hangar. 
161 Cantidad de dinero, impuesto necesario para montar un puesto en la calle. 
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Boyer acaparó centimetraje de prensa en agosto del 2003 al señalar que 
el vicepresidente le ordenó sacar a un grupo de las Fuerzas Armadas (El 
Mundo, Venezuela, 2-10-2006, p. 2). 
 
Ambos con tres litros de cubicaje (Diario de Noticias, 16-9-2006, p. 62). 
 
El nuevo cilindraje que acompaña esta berlina ofrece más economía (El 
Heraldo, Honduras, 3-6-2005, p. 3, “Motor”). 
 
Asimismo, tanto el mantenimiento como el hangaraje resultan también 
más económicos, según Llobet (La Vanguardia, 9-12-2006, p. 63). 
 
Tal vez, algún día, tengamos un Alcalde que deje de cobrar el sentaje y 
obligue a los comerciantes a vender desde adentro de sus tiendas y dejen 
libres los corredores (La Palabra del Beni, Bolivia, 26-5-2002, p. 8). 
 
1.7.6. Sufijos que actualizan el significado de golpe  
 
 Como se puede observar los sufijos productivos que actualizan el 
valor semántico contusivo162 son -ada y -azo, aunque este último es 
claramente el más empleado. La conclusión más factible es pensar que -azo 
recoge más prototípicamente que -ada el sentido de ‘golpe’ o ‘impacto’, con 
todas sus extensiones posibles.  
Solamente se ha documentado un caso construido mediante -ada que 
podría entenderse más que como un golpe, como una extensión del valor 
contusivo de modo que no se señala el lugar donde se produce el impacto o 
la contusión, sino el medio mediante el cual se lleva a cabo. En concreto, 
esta palabra, sogatada, posee un significado alejado semánticamente, ya que 
con ella se denomina una tradición que consiste en la acción de rodear con 
una soga a los peregrinos que llegan al lugar donde se celebra una fiesta 
patronal 
 
Por la tarde, a las 20 horas, se inician las vueltas al santo y la sogatada 
(La Rioja, 28-4-2006, p. 72). 
 
 De cualquier modo, obviamente el sufijo más rentable en español 
para actualizar este significado contusivo es -azo.  
                                                 
162 Lang (2002:167). 




El sentido primario y descrito por todos los manuales es equivalente 
a ‘golpe’163. Este valor está presente en seis types: opazo, espadazo, bambinazo, 
refilonazo, silbatazo y pitazo. En ellos, todos de base nominal, se tematiza o 
bien el lugar donde se recibe el golpe (refilonazo, maracanazo) o bien el 
instrumento con el que se lleva a cabo la acción (pitazo, silbatazo): 
 
Una faena completa, de menos a más con series para el recuerdo y 
refrendada con un certero espadazo164 en lo alto (Alerta de Cantabria, 31-
7-2006, p. 84). 
 
Salieron los picadores, aparentemente por salir y lograron varios 
refilonazos de oca a oca (El País, 31-8-2002, p. 40). 
 
En el caso de bambinazo165 parece que se tematiza el agente, pero esta 
palabra ha sufrido un desplazamiento para referirse solamente a un tipo de 
jonrón en béisbol: 
 
Que bateó 286 con 28 bambinazos y 117 impulsados con los Tempa 
Bay Devil Rays (Washintong Hispanic, EE.UU., 10-3-2006, p. 18, "Béisbol 
mundial"). 
 
Algunos derivados alcanzan un grado de lexicalización mayor. Por 
ejemplo, maracanazo ya no es solo la derrota traumática de Brasil ante 
Uruguay en el Mundial del 50, sino que designa a cualquier tipo de derrota 
futbolística traumática para uno de los equipos participantes166:  
 
O mucho cambia, o esta selección lo único que se merece es un nuevo 
maracanazo (La Voz de Galicia, 28-6-2006, p. 46). 
 
                                                 
163 Como, por ejemplo, recoge Santiago y Bustos (1999:4529) o (Varela 2005:51). 
164 Presente en el DUE. 
165 En esta dirección se apunta la poca información encontrada sobre el origen de esta 
palabra: «bambinazo es un home run y se le determina así porque en una época el mejor bateador de home 
run`s era babe ruth y a él le decían el bambino (el porqué lo desconozco) pero ahora que el mejor bateador de 
home run`s es barry bonds hay que ver si le cambian el termino o lo dejan igual». 
(http://tuspreguntas.misrespuestas.com/preg.php?idPregunta=1520)  
166 Este sentido lo recoge Agulló en su Diccionario Espasa de términos deportivos (2003:353). 
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Sería interesante comentar la distribución geográfica de los types 
silbatazo y pitazo que son equivalentes a las formas peninsulares silbido o pitido.  
 
Comenzó perdiendo en determinación y hambre de triunfo desde el 
silbatazo inicial (La Tribuna de Campeche, México, 31-1-2000, p. 2D). 
 
Se dará el pitazo inicial en Suramericano Sub-20 de fútbol en Paraguay 
(El Tiempo, Colombia, 31-12-2006, p. 2, “Proyecciones”). 
 
Opazo, que toma como base una sigla lexicalizada, es una extensión 
metafórica del valor contusivo de un modo abstracto, aunque se puede 
comprender bajo este significado. Del mismo modo se podría entender la 
aparición de flashazo.  
 
A opazo limpio (Faro de Vigo, 4-1-2006, p. 22). 
 
El flechazo es sólo un flashazo (El Mundo, 10-8-2003, p.: “La última”). 
 
 
 En contraste con esta muestra mínima, aunque representativa, de 
ejemplos cuyo sentido estricto se asocia directamente con el significado 
central de -azo, se pueden acreditar varios más: primero, una extensión hacia 
‘golpe de efecto’; segundo, una extensión hacia ‘golpe de estado’; en tercer 
lugar, otro sentido que implica orden o ley ‘dictatorial, drástica o no 
consensuada’ y, por último, otra extensión hacia un valor equivalente a 
‘accidente’.  
El caso en de que el valor del ‘golpe’ se materialice de modo 
metafórico se puede describir una extensión semántica equivalente a ‘golpe 
de efecto’ similar al sentido semántico que aporta -ada como ‘acto propio de’. 
En los siguientes ejemplos, todos de base nominal, se puede apreciar ese 
sentido de ‘acto propio de’ la base. Por esta razón, al igual que con -ada, se 
seleccionan frecuentemente antropónimos como base, de modo que se 
indica un matiz similar al de ‘acción irreflexiva o polémica propia de x’:  
 
Bennygarziazo radiofónico (Faro de Vigo, 16-2-2006, p. 12). 





El gabinazo (Oviedo Diario, 28-1-2006, p.12). 
 
Por mor del mauresmazo Sharapova no depende ya de ninguna colega 
(Abc, 11-11-2006, p. 66). 
 
Interesante actor quien no ha sabido reponerse al tarantinazo (Abc, 31-
3-2004, p. 85). 
 
Ha conectado con las víctimas directas del caracazo de 1989 (El  
Periódico de Extremadura, 5-12-2006, p. 4). 
 
La rumorología popular lo vincula de algún modo con el tamayazo (Hoy 
de Extremadura, 23-10-2006, p. 16). 
 
De nuestros infumables socios nacional-independentistas, de las 
meteduras de pata de Maragall, del opazo y el montillazo, del cabrón de 
Blair y de lo mal que nos está saliendo lo de los fondos europeos (La 
Razón, 17-12-2005, p. 5). 
 
Los zaplanazos continúan en el mercado parlamentario (Diario de Sevilla, 
23-11-2006, p. 32). 
 
Desean aztecazo (Reforma, México, 29-3-2006, p. 7, “Cancha”). 
 
Los socialistas han abierto ya el proceso para elegir su candidato a la 
presidencia, que será José Luis Rodríguez Zapatero, descartado 
cualquier borrelazo con posibilidades de triunfar (El Correo de Andalucía, 
4-9-02, p. 16). 
 
Con una mano propinaba un azcarragazo y con la otra regalaba un 
Rolex (La Tribuna de Campeche, México, 1-4-2000, p. 10B). 
 
 Santiago y Bustos (1999: 4529) diferencian un subsentido equivalente 
a ‘golpe de estado’ que se puede apreciar en los siguientes ejemplos en los 
que la base, un antropónimo, tematiza el agente que lleva a cabo la acción 
autoritaria. En España el referente más cercano es el intento de golpe de 
estado del 23 de febrero de 1982, el tejerazo:  
 
Carlos Iturgaiz apunta que el Plan Ibarretxe es el mayor golpe a la 
democracia desde el tejerazo del 23-F (Granada Hoy, 26-9-2003, p. 25). 
 
Un matrimonio, obligado a exiliarse en EE.UU. tras el videlazo criminal, 
regresa fugazmente a la familia y a la casa paterna (El Mundo, 27-12-
2003, p. 42). 
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Alguien lo sumaba a la lista de acontecimientos que muestran la 
fragilidad democrática en América Latina, tratando de establecer una 
línea de continuidad entre el fujimorazo del 92, siguiendo por lo de 
Paraguay y Venezuela (La Razón, Bolivia, 1-2-2000, p. 4A). 
 
El sufijo -azo también actualiza un significado equivalente a ‘reforma 
o decisión drástica aprobada con falta de consenso’. Ese significado se puede 
entender en definiciones como las que ofrece el Clave (2002:599) para la 
entrada decretazo: «s.m.coloq.desp. Decreto que se pone en vigor sin haber sido pactado 
previamente y cuyo contenido no es aceptado por la mayoría» o el NDVUA (2003:363) 
«decreto cuyo contenido es dudoso y no ha sido consensuado previamente». El sema que 
aporta -azo a estas formaciones es equivalente a ‘de modo no consensuado’, 
‘de modo drástico y repentino’:  
 
Son ocho comunidades en pie de guerra, la otra España, un 
medicamentazo político a la autonómica en vísperas del 14-M (El 
Mundo, 17-2-2004, p. 18). 
 
Mendoza dijo que el cronograma del denominado reafirmazo se 
adaptará a las normas establecidas (Abc, 27-9-2003, p. 32). 
 
La emergencia y movilizaciones volverán este lunes hasta revertir el 
dieselazo por exigencia de los trabajadores (La Palabra del Beni, Bolivia, 
30-1-2005, p. 4). 
 
A Lozada se le expulsó por el impuestazo y Mesa nos ha puesto el 
impuestazo, más un gasolinazo (El Mundo/El Día de Baleares, 27-5-2005, 
p. 56). 
 
En cuanto al firmazo celebrado del 21 al 24  de noviembre por los 
chavistas los resultados fueron muy satisfactorios (Correo del Caroní, 
Venezuela, 27-11-2003, p. A8). 
 
Sospecha que a lo largo de los dos próximos años tendrá lugar un 
tarifazo (El Mundo, 23-10-2006, p. 32). 
 
Y esta situación se debe a que el catastrazo no se ha aplicado de golpe 
porque se solicitó al Ministerio de Hacienda que se pagase de forma 
gradual hasta el año 2009 (Alerta de Cantabria, 15-10-2006, p. 25). 
 
Lo que se anunció con bombo y platillos al inicio del promisorio 
gobierno de la alternancia como el gabinetazo está en pleno desplome 
(El Sudcaliforniano, México, 30-9-2005, p. 7C). 
 





 En todos ellos se puede apreciar un valor similar a ‘no aprobado de 
manera consensuada’ o, por ejemplo, ‘de modo drástico’. En concreto, en 
muchos de los casos es posible identificar con una ley u orden decretada de 
ese modo contundente y conflictivo. Las bases nominales tematizan el 
objeto sobre la que versa la «orden» o «ley». El caso de firmazo parece una 
extensión sobre este valor donde se indica el modo mediante el que se lleva a 
cabo la acción drástica.  
 Por último, se ha documentado un significado presente en creaciones 
hispanoamericanas en las que -azo actualiza un sentido equivalente a 
‘accidente de x’, es decir, accidente de lo designado por la base. Este valor es 
descrito por la NGLE (2009:400) y también lo circunscribe a la creación 
americana, como se corrobora con los ejemplos documentados: 
 
En el camionazo sucedido el 17 de abril en Maltrata (Tabasco Hoy, 
México, 24-4-2006, p. 1). 
 
Mueren seis personas por avionazo en Camerún (Tabasco Hoy, México, 
24-4-2006, p. 57). 
 
Avionazo: mueren más de 70 personas en la selva de Perú (Diario 
Xalapa, México, 24-8-2005, p. 1B). 
 
 En suma, el sufijo -azo es productivo sincrónicamente en español 
para indicar un significado de ‘golpe’ que posee varias extensiones 
metafóricas como ‘golpe de efecto’; ‘golpe de estado’; orden, decisión o ley 
‘drástica, no consensuada o polémica’ y ‘accidente’.  
 
1.8. Dobletes dialectales 
 
Después del análisis pormenorizado de las creaciones nominales 
mediante sufijación en el ámbito hispanoamericano y peninsular resultan 
interesantes los datos arrojados en cuanto al aspecto léxico referido a parejas 
o dobletes. La noción de doblete remite a dos formas con el mismo 
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significado, pero distribuidas geográficamente en diferentes países, incluso, 
regiones de Hispanoamérica y España.  
A continuación, se resumen todas las parejas con una referencia a los 
países en los que se han documentado dichas palabras. En algunos casos, se 
documenta el vocablo perteneciente a la variante americana y, aunque no se 
considere neológica la variante española, se apunta por su interés léxico para 
observar el fenómeno de los dobletes dialectales.  
 
España América167 
Silbido  Silbatazo168  
Pitido  Pitazo169 




Cilindrada  Cilindraje174 
Desguace Desguazadero175  
Patrocinador  Patrocinante176 
                                                 
167 Esta osada reducción al título “América” es simplemente una cuestión práctica para 
hacer visual la información. Los detalles más concretos se explicitan en notas al pie.  
168 DARAE (2010:1956): «I.1. m. Mx, Gu, Ho, Ni, CR, Ec, Bo. Silbido producido por un silbato». 
169 DARAE (2010:1725) en su primera acepción «sonido o golpe de pito», «silbido, sonido 
agudo emitido con los labios», «silbido fuerte de una máquina»; en su segunda acepción 
«soplo, aviso que se da en secreto y con cautela» y «denuncia de alguien ante la autoridad». 
170 DARAE (2010:1050): «I.1. f. Mx, Gu, ES; Ec. pop. Goleada, gran diferencia de goles por la que 
un equipo gana a otro». 
171 En el DARAE (2010) no aparece recogido pero en este corpus se documenta en 
Argentina: «Logramos que se radicaran más empresas de estibaje» (El Chubut, Argentina, 24-
10-2002, p. 5). 
172 DARAE (2010:1063): «I.1. m. Bo, Ch; Ar, pop. Emisión de gritos, voces o insultos». 
173 DARAE (2010:787): «I.1. m. Cu. Desajuste que se produce entre un individuo o cosa y un hecho 
determinado». En este corpus también se registra en Argentina: «Como consecuencia directa 
de los desfasajes financieros que reconoció en esa oportunidad» (Opinión Ciudadana, 
Argentina, 24-4-2001, p. 9) 
174 En este corpus se documenta en Honduras: «El nuevo cilindraje que acompaña esta 
berlina ofrece más economía» (El Heraldo, Honduras, 3-6-2005, p. 3, "Motor"). 
175 DARAE (2010:790): «I.1. m. CR, Co, Ec, Ch, Ur. Lugar donde se desarman los vehículos robados 
para vender sus piezas. Pop+cult→espon.». 
176 No está registrado en el DARAE. En este corpus se documenta en Venezuela: «Y que 
además se le debe agradecer a sus patrocinantes» (El Mundo, Venezuela, 2-10-2006, p. 17); 
«La empresa donde la morena trabajaba como analista de claves de seguros será su 
patrocinante» (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. C6); «El último juego de la jornada 
inaugural lo ganó el equipo patrocinante Sal Bahía» (Diario Los Andes de Táchira, Venezuela, 
22-8-2001, p. 21). 




Patente  Patentamiento177 
Relevo  Relevamiento178 
Alerta    Alertamiento179 
Científico  Cientista180 
Ciclista  Pedalista181 
Marchador182  Marchista183 
Madridista  Madrilista184 




 La potencia de la lexicogénesis neológica verbal en español se 
restringe a eductos de la primera conjugación, siguiendo la tendencia general 
que señala Serrano Dolader (1999:4686). Los derivados verbales 
deadjetivales creados mediante -ecer se analizan bajo la hipótesis parasintética.  
 Entre los sufijos actuales en español que son capaces de verbalizar 




                                                 
177 DARAE (2010:1627): «I.1. m. CR, Co, Ec, Ch, Ar, Ur. Obtención de una patente para un 
invento o una marca 2. Ar, Ur. Matriculación de un vehículo». 
178 DARAE (2010): «I.1.m. Bo, Ch, Ar, Ur. Estudio de un terreno para analizar sus características». 
179 No está recogido en el DARAE. En este corpus se documenta en México: «Se iniciará el 
sistema de alertamiento, consistente en pluviómetros y radiocomunicación» (La Voz del 
Sureste, México, 27-5-2004, p. 3). 
180 DARAE (2010:593): «I.1. m-f.Ho, Ni, Cu, RD, PR, Pe, Bo, Ch. Científico». 
181 DARAE (2010:1639): «I.1.m-f. Gu, CR, Cu, Co, Ec, Bo, Ar. Persona que practica el 
ciclismo.2.Co. persona que monta en bicicleta». 
182 Clave (2002:1262): «s. Deportista que practica la marcha […]». 
183 En el DARAE (2010:1385) aparece recogido el término pero como «manifestante que 
participa en una marcha de protesta o de apoyo a una causa». No obstante, en el corpus se 
documenta en Bolivia y México como deportista que practica la marcha: «Los marchistas 
mexicanos Noé Hernández y Germán Sánchez saldrán hoy a La Paz, Bolivia donde 
realizarán un campamento de altura» (La Tribuna de Campeche, México, 14-8-2000, p. 5D). 
184 No aparece recogido en el DARAE. En el corpus se documenta en Chile: «Mientras que 
por los madrilistas lo hicieron Santiago Solari y Raúl González» (El Metropolitano, Chile, 22-
2-2001, p. 20). 
185 No aparece recogido en el DARAE, no así vidrierista. En este corpus se documenta en 
Argentina: «Curso taller de Imagen Comercial y vidrierismo» (El Día de Gualegaychu, 
Argentina, 6-11-2005, p. 9). 









elitizar, cosmetizar, marbellizar, protocolarizar, 
confesionalizar, exclusivizar, antenizar, mallorquinizar, 
paquetizar, berlusconizar, eficientizar, rigidizar, iraquizar, 
amsterdamizar, liliputizar, etanizar, flamenquizar, 
guantanamizar, fascistizar, aznarizar, tenebrizar, 
mexicanizar, minimalizar, plurianualizar, prionizar, 
bituminizar, tercerizar, parroquializar, efectivizar, 
folclorizar, semestralizar, valencianizar, romantizar, 
parquizar, ciudadanizar, venezualizar, caotizar, 
principalizar, boterizar, superficializar, credencializar, 
norteamericanizar, bolivianizar, espectacularizar, 
pinochetizar, propagandizar, argentinizar, ninonizar, 
carnetizar, transexualizar, hemodializar 
-ear 36 
vasquear, catalanear, borbonear, robinsonear, graffitear, 
draftear, duetear, fildear, faulear, aretear, apuñalear, 
taxear, diconear, karokear, tanquear, trotamundear, 
cancherear, liderear, recarpetear, brincotear, festivalear, 
rockear, monitorear, politonear, pitchear, cordonear, 
grimpear, frijolear, guarelear, yaguarear, jotear, chaquear, 
cuñadear, paniquear, disjockear, tarjetear 
-ar 21 
gubiar, approachar, rappelar, implosionar, gunitar, 
ziriquiar, gatillar, excursionar, agendar, ompayar, tardiar, 
emiliar, cronologar, boletinar, georreferenciar, 
accesorizar, accesar, sumariar, erupcionar, candidatar, 
hemofiltrar 
-ificar 2 descertificar, matificar 
 
 El sufijo -ificar se identifica mayoritariamente con la creación del 
lenguaje científico-técnico, como señalan Pena (1980:259) y Rifón 
(1997a:113). Los tres casos documentados corroboran esta idea, pues resulta 
posible clasificarlos dentro del vocabulario técnico: descertificar, matificar y 
detoxificar186, como se puede deducir de los ejemplos: 
 
Las reuniones de asesores militares en Fuerte Tiuna y el hecho de que 
los buques petroleros fueron descertificados, apuntaba a que se cerrara 
la producción petrolera y a su vez la producción de gas (Últimas Noticias, 
Venezuela, 1-10-2006, p. 50). 
 
Gel hidratante de carácter no graso que purifica y matifica la piel 
(Magazine, 12-3-2006, p. 100). 
                                                 
186 NDVUA (2003:386): «Desintoxicar». 





Hasta ahora nada le ha funcionado y ha puesto sus esperanzas en un 
procedimiento llamado recorrido de la purificación, que combina 
ejercicio, vitaminas, dieta y sauna para detoxificar el cuerpo (La 
Vanguardia, 15-12-2006, p. 13, “Vivir”). 
 
 
 Los derivados del sufijo -ar que se han documentado son, en 
principio, denominales, y, como se ha podido observar, este sufijo es 
especialmente proclive a seleccionar bases prestadas de otras lenguas como 
en el caso de approach, rappel, emiliar y ompayar187:  
 
A su persona correspondió en honor de ompayar el primer Juego de 
Estrellas celebrado en 1933 (El Tiempo, Venezuela, 6-4-2000, p. 38). 
 
El saltador baja rappelando (El País, 28-2-2003, p.16). 
 
Sigue approachando de maravilla: sin problemas (El País, 3-2-2003, p. 
69). 
 
El verbo faxear, de no tan lejana aparición, está dejando rápidamente 
lugar a emiliar (El Universo, Ecuador, 26-4-2006, p. 10A). 
 
 Como se puede deducir, no es necesario que se presente una total 
adaptación ortográfica para poder generar eductos derivados. Esto se 
observa, por ejemplo, por la conservación de la doble -pp- presente en rappel 
y approach. En el caso de ompayar, cuyo significado se puede definir con un 
sinónimo español ‘arbitrar’, procede de la adaptación de la pronunciación de 
la forma inglesa umpire.  
 Geográficamente, catorce eductos formados con el sufijo -ar 
proceden de Hispanoamérica y seis de España. Entre estos últimos destaca 
un probable navarrismo por lo que no podría ser considerado como 
formación propia del español: ziriquiar188:  
   
Porque lo importante es que a unos lo que les va es ziriquiar y a los 
otros resistirse (Noticias de Navarra, 30-9-2006, p. 88).  
                                                 
187 Diccionario Concise (2004:612): «[`ʌmpaIə(r)]◊ n (in tennis) juez m.f. de silla; (in cricket, baseball) 
árbitro(a) m.f. ◊ vt. arbitrar». 
188 Por lo que hemos podido sobrentender y encontrar en Internet su significado es similar a 
molestar o incordiar. 




Entre los valores semánticos que se pueden describir se podría citar 
la instrumentalidad presente en formas como agendar o gunitar:  
 
Planee si tiene que hacer muchas cosas, elabore una lista con ellas, 
agéndelas y póngalas en orden (El Tiempo, Colombia, 26-11-2006, p. 11, 
Sección 1). 
 
Que se van a ensanchar y gunitar, ya que los estudios realizados revelan 
que son resistentes y seguros (Heraldo de Aragón, 15-11-2006, p. 20). 
 
En otras como emiliar se tematiza el medio por el cual se lleva a cabo 
la acción y en el caso de approachar y rappelar prima el valor modal que indica 
la manera el modo en que se lleva a cabo la acción. El valor de entidad 
afectada se aprecia en gatillar, candidatar y gubiar. En el caso de candidatar se ha 
documentado esta variante en Paraguay frente a las que recoge el DRAE 
(2001:423) para candidatear que es propia de Argentina, Chile y Perú: 
 
La imagen de Marienbad no gatilló sin embargo la creatividad creadora 
de Wagner (El Mercurio, Chile, 13-5-2001, p. E21). 
 
Me siento muy capaz y el día que tome la determinación me voy a 
candidatar (Diario Popular, Paraguay, 31-8-2006, p. 23). 
 
Los Descendimientos gemelos que Marco Pérez gubió para Cuenca y C. 
Real (El Día de Toledo, 16-7-2006, p. 23). 
 
Cronologar, excursionar, implosionar y tardiar indican una acción puntual. 
Serrano Dolader (1999:4689) señala que la mayoría de ellos son transitivos 
aunque algunos pueden definirse como intransitivos. En el primer conjunto 
se podría ubicar cronologar y, en el grupo de los intransitivos, excursionar, tardiar 
e implosionar: 
 
Sino también para cronologar la historia del arte de la joyería como 
expresión de valores sociales y su evolución (La Opinión de Rafaela, 
Argentina, 3-11-2003, p. 8). 
 
Cuando soñaban con hacer cargar con indios sus rifles y municiones en 
sus románticas escapadas a las pocas montañas que excursionaron (El 
Mundo, 28-10-2001, p.3). 





¿No habíamos quedado en que tan pronto como las bombas inteligentes 
empezaran a oradar los refugios subterráneos su régimen implosionaría 
y ellos saldrían huyendo como conejos a los que sería fácil capturar o 
abatir a campo abierto, mientras la Alianza del norte y los desertores 
pastunes del sur esprintarían hacia Kabul? (Pukara, Bolivia, 7-10-2006, 
p. 5). 
 
Las estaciones de servicio son lugares para algo más que recargar 
gasolina, algunas de ellas son todo un parche para tardiar, para comer 
algo rápido o llevar algo de primera necesidad (El Colombiano, Colombia, 
26-11-2004, p.6, “Suplemento”). 
 
 
Es muy productivo el sufijo -ear tanto en bases nominales como 
adjetivales. En los casos en que -ear toma como base una de rasgos humanos 
indica una cualidad que designa el modo de comportamiento propio de la 
entidad designada por la base. Rifón (1997a:47) comenta que la mayoría de 
ellos indican una cualidad que designa el modo de actuar, en especial, con 
marcadas notas negativas. Bajo esta premisa podría entenderse un contenido 
negativo subyacente en las creaciones como vasquear, borbonear, catalanear y 
robinsonear:  
 
O vasqueando o catalaneando (La Verdad de Murcia, 19-11-2005, p. 5). 
 
Jamás se ha visto obligado a borbonear tanto (El Mundo, 4-1-2004, p. 
20, “Crónica”). 
 
Para el quinto nos habla D´Ors de no robinsonear, es decir, de no matar 
en uno el alma que lleva dentro, porque vivimos en una ciudad dentro 
de otra que a su vez está dentro de otra (Magazine, 16-4-2006, p. 12). 
 
 En otros casos, los derivados indican actos y objetos. Los actos 
pueden darse como efectuados o afectados. Entre los actos efectuados 
podrían incluirse graffitear, draftear189, duetear, fildear y faulear190:  
 
                                                 
189 Doval (2004:173): «draft (ing.) [Lit. «reclutamiento»] En la liga NBA de baloncesto profesional 
estadounidense, selección de jugadores que se incorporan cada temporada a ella, realizada tras sorteo del 
orden de elección por los distintos equipos conforme a unas normas establecidas». 
190 Doval (2004:200): «fault (ing.) «falta» En el vocabulario de diversos deportes, infracción del 
reglamiento». 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 241
Años y años graffiteando muros y trenes para hacerse ver (El País, 20-
11-2005, p. 10, “Tendencias”). 
 
Fue Mj quien decidió que se drafteará a Adam Morrison (Marca, 13-8-
2006, p. 32). 
 
Y esta razón aniversaria es la excusa para que el espléndido crooner se 
rodee de casi una veintena de colegas para duetear (La Vanguardia, 10-
12-2006, p. 52). 
 
Al chocar con el árbitro Eric Cooper cuando trataba de fildear un 
roletazo en el sexto (Panorama, Venezuela, 20-8-2005, p. 4, Sección 4). 
 
A la derecha, el celti Paul Pierce faulea al alero Chris Webber (La 
Tribuna de Campeche, México, 16-12-2000, p. 1D). 
 
 En otros se aprecia un valor instrumental, ya que implican la 
utilización de un elemento como en aretear, apuñalear, taxear, diconear, 
karaokear y tanquear. En estos casos la base es un objeto concreto inanimado 
(Rifón, 1997a:58). 
   
Pareja se la pasa areteando en la capital (Diario Extra, Costa Rica, 14-11-
2006, p. 10). 
 
Hay que recordar eso, que es como apuñalear al propio pueblo (Últimas 
Noticias, Venezuela, 30-9-2006, p. 12). 
 
Mientras que un taxista que no conocía dónde quedaba el Congreso en 
Quito me informó que no era de la ciudad y que recién hacía algunos 
días que salía a taxear (El Universo, Ecuador, 26-4-2006, p. 10A). 
 
Los delincuentes empiezan a diconear: buscan en Dicom esos datos 
hasta que logran la clave (Las Últimas Noticias, Chile, 12-9-2006, p. 6). 
 
Si vos sos el que las tira de cantante, mejor llevala a karaokear (El Nuevo 
Diario, Nicaragua, 31-5-2006, p. 6, “Buena Onda”). 
 
La idea de este ligar es que la gente tenga un servicio completo, que 
tanquee y, además, encuentre parva recién hecha, artículos de primera 
necesidad y muchas más cosas para comer (El Colombiano, Colombia, 
26-11-2004, p.6, “Suplemento”). 
 
 En ejemplos como trotamundear, cancherear, liderear, recarpetear, brincotear, 
festivalear, rockear, monitorear y politonear prima el valor semántico de 




habitualidad o iteratividad. En el caso de paniquear se aprecia un sentido 
incoativo ‘entrar en pánico’:  
 
Trotamundear, eso es lo que hizo otro manco genial de la literatura (El 
País, 25-7-2004, p. 14, “En Candelero”). 
 
Marcelo Sadas canchereó con la Fran (Las Últimas Noticias, Chile, 6-7-
2006, p. 29). 
 
Y fue el enlace político entre ese partido y la Federación de trabajadores 
que liderea Pedro Oxté (La Tribuna de Campeche, México, 14-11-2000, p. 
2C). 
 
Medardo ha realizado una buena administración, ya que a los pocos días 
de haber iniciado su gestión recarpeteó las calles (El Diario de Hoy, El 
Salvador, 13-12-2006, p. 11, “Alcaldía de Zacatecoluca”). 
 
Las pupilas negras más negras que un par de capulines de Ulises, 
empezaban a brincotear de un lado a otro (Tabasco Hoy, México, 28-9-
2006, p. 26). 
 
Mochila y carretera. Para festivalear, nuestro deporte favorito en 
primavera y verano, en Vigo tenemos que mirar al sur, al oasis 
portugués (20 Minutos, 26-5-2006, p. 20). 
 
Luego anunció que quería rockear (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 4). 
 
Y ellos mismos nos van a monitorear cada mes (Clarín, Argentina, 6-8-
2000, p. 3). 
 
Cuando la cosa empezó a vibrar, a politonear y demás espasmos 
tecnológicos, un número desconocido hizo presagiar que ahí, al otro 
lado, estaba ella (La Razón, 23-7-2006, p. 87). 
 
Ok, que nadie se paniquee que aquí no va a haber ningún nuevo cierre 
de gobierno (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 27-12-2006, p. 38) 
 
 
 En el caso de pitchear, cordonear, grimpear, frijolear, guarelear, yaguarear,  
jotear y chaquear  el significado no es transparente ni deducible a partir de la 
base. En los types pitchear191 y grimpear192 esto se debe, seguramente, a que son 
                                                 
191 Doval (2004:397): «pitcher (ing.) pícher. En el béisbol, jugador que lanza la pelota al catcher, 
tratando de que no la golpee el bateador». 
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préstamos; en los otros, frijolear193, cordonear194, guarelear, yaguarear, jotear195 y 
chaquear196, es posible que la causa sean probables extensiones metafóricas o 
semánticas:  
 
Quisiera que tomen mi guante y traten de pitchearle a esa alineación 
(Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. B2). 
 
Después de cordonear perdió el control (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 
46). 
 
Un chico grimpea un muro (Diario de Noticias, 17-8-2006, p. 39). 
 
Y si hablamos, nos frijolean. Habrá que seguir hablando (Reforma, 
México, 29-3-2006, p. 1, “Ciudad”). 
 
Es obvio que el actual régimen intentará guarelear el revocatorio a cómo 
de lugar (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. A4). 
 
El locutor Nicolás Delgado dijo que dos ex atletas del Kure Luque 
yaguarearon el hecho (Diario Crónica, Paraguay, 31-8-2006, p.22). 
 
¿No crees que estamos viejo para jotearnos? (Las Últimas Noticias, Chile, 
3-8-2006, p. 34). 
 
La gente no quiere colaborar, son discriminadores, he querido ir al 
monte a chaquear pero la falta de dinero me lo impide (La Palabra del 
Beni, Bolivia, 30-10-2004, p. 3). 
 
  
 El sufijo -izar es tremendamente productivo y se emplea para 
verbalizar tanto bases nominales como adjetivales así como antropónimos 
(aznarizar, berlusconizar) y topónimos (guantanamizar, amsterdamizar, marbellizar, 
iraquizar). Serrano Dolader (1999:4693) indica que a pesar de que un gran 
                                                                                                                        
192 Doval (2004:236): «grimpeur (fr.) «escalador» [Lit. «trepador»]». Aunque Doval lo restringe al 
ciclismo, en este caso se refiere a una nueva actividad deportiva, el parkour, que consiste en 
saltar obstáculos por las ciudades. 
193 Diccionario básico de mexicanismos (Jorge Mejía Prieto) en www.books.google.es pág.77. Se 
define como equivalente a regañar. 
194 DARAE (2010:667): «I.1. intr. Ar.Ur. Rozar o golpear la llanta de una vehículo contra el cordón de 
la acera». 
195 DARAE (2010:1232): «I.1. tr. Ch. juv. Asediar a una mujer, generalmente con insistencia. 
Pop+cult→espon». 
196 DARAE (2010:493): «I. (del quec. chakuy, deforestar). 1. tr. Bo. Deforestar un campo para 
cultivarlo, quitando primero al vegetación baja, luego sus árboles y sus ramas y, finalmente, quemando sus 
desechos (…)». 




número de voces creadas mediante este sufijo verbal pertenecen a un ámbito 
técnico, otras muchas son de uso cotidiano. En este último caso se pueden 
encuadrar eductos como venezualizar, romantizar, liliputizar, estupidizar, por 
ejemplo:  
  
Con todo, su obra cumbre sigue siendo la odisea que ideó para un 
hombre corriente, Scott Carey, al liliputizarlo (Magazine, 12-11-2006, p. 
82). 
 
Idealizar y romantizar la época castrista es de cubanófobos (El Mundo, 
24-4-2002, p. 4). 
 
Es una prueba más de que el capitalismo es la moneda de cambio que 
estupidiza a los oyentes del cuarto poder, que creen elegir y sólo son 
meros instrumentos de los medios (Qué!, 10-2-2006, p. 9). 
 
Chávez busca venezualizar a Cuba (El País, Venezuela, 1-3-2006, p. 10). 
 
Es más, incluso, en muchos de ellos se aprecia un sarcasmo 
tendencioso propio del lenguaje periodístico, especialmente en aquellos 
derivados de antropónimos y topónimos: berlusconizar, marbellizar, pinochetizar 
o aznarizar: 
 
Una espera confiada en que los fracasos de ahora no deriven en un 
colapso multiorgánico que berlusconice el Estado y balcanice la nación 
(Abc, 14-5-2006, p. 3). 
 
El alcalde de Oia acusa a la Xunta de marbellizar el municipio (Atlántico 
Diario, 10-6-2006, p. 21). 
 
Dijo que la derecha se volvió a pinochetizar y estimó impresentable que 
sus parlamentarios reclamen honores cuando hasta hace poco tenían a 
Pinochet en el abandono (El Correo español, 14-12-2006, p. 38). 
 
El PP se ha vuelto a aznarizar si es que alguna vez se había librado del 
fantasma del antecesor (Faro de Murcia, 3-12-2004, p. 52). 
 
 Serrano Dolader (1999:4697) diferencia diversos valores semánticos 
en los verbos construidos mediante -izar: verbos resultativos, verbos con el 
significado de ‘dotar o proveer de x o de sus características’, verbos 
instrumentales, verbos locativos y verbos agentivos.  
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Los eductos presentan mayoritariamente los significados resultativos 
de un cambio de estado equivalente a ‘dotar o proveer de x o de sus 
características’, en concreto, dieciocho types de valor resultativo y veinticuatro 
types que se corresponden con el valor atributivo. Entre los resultativos 
destacan las bases adjetivales que se corresponden con el esquema ‘convertir 
en x’: semestralizar (convertir en semestral), tenebrizar (convertir en ténebre), 
eficientizar (convertir en eficiente), romantizar (convertir en romántico), etc.; 
aunque también se documentan bases nominales, como en parroquializar 
(dividir en parroquias), parquizar (convertir en parque), caotizar (provocar el 
caos).  
Entre los eductos que se pueden parafrasear como ‘dotar o proveer 
de x’, entre los que se encuentran, cosmetizar, protocolarizar, confesionalizar, 
rigidizar, liliputizar, flamenquizar, bituminizar, folclorizar y ciudadanizar, se ha 
añadido la especificación ‘o de sus características’ para poder dar cabida bajo 
este significado a otras formaciones como marbellizar, valencianizar, 
pinochetizar, aznarizar, argentinizar, etc. que no pueden entenderse de modo 
resultativo, instrumental, agentivo o locativo. Es en este valor donde 
destacan las bases topónimas y antropónimas: berlusconizar, iraquizar, 
amsterdamizar, guantanamizar, aznarizar, boterizar y pinochetizar: 
 
El alcalde de Oia acusa a la Xunta de marbellizar el municipio (Atlántico 
Diario, 10-6-2006, p. 21). 
 
Me refiero al Cristóbal Colón que Maria Antonia Munar quiere 
mallorquinizar a base de repartir euros (El Mundo/El Día de Baleares, 10-
4-2006, p. 9). 
 
Una espera confiada en que los fracasos de ahora no deriven en un 
colapso multiorgánico que berlusconice el Estado y balcanice la nación 
(Abc, 14-5-2006, p. 3). 
 
Las ganas de iraquizar la guerra (Abc, 4-11-2004, p. 37). 
 
Londres se amsterdamiza un poco en estas calles (El País, 30-9-2006, 
p.4, “El Viajero”). 
 




El oficial había ordenado guantanamizar el sistema de prisiones de Irak 
(Málaga Hoy, 16-5-2004, p. 37). 
 
El PP se ha vuelto a aznarizar si es que alguna vez se había librado del 
fantasma del antecesor (Faro de Murcia, 3-12-2004, p. 52). 
 
Las cadenas hispanas mexicanizan su lenguaje en EE.UU. para ganar 
audiencia (Abc, 10-8-2004, p. 79). 
 
Zaplana se puso hace pocos años la medalla de valencianizar el capital 
de Aguas de Valencia (Abc, 10-12-2002, p. 69). 
 
En privado, a Chávez le gusta jugar con la idea de venezualizar a Cuba 
(El País, Venezuela, 1-3-2006, p. 10). 
 
Alegan que mostrar imágenes de las torturas es humillante ¿no es 
humillar aún más el boterizarlas? (El Tiempo, Colombia, 17-10-2006, p. 
5, Sección 1). 
 
García, en cuyo nombramiento reciente algunos han querido ver un 
intento de norteamericanizar la FNCA y hacerla más digerible, explicaba 
claramente en noviembre cuál sería el plan de acción (El País, 27-12-
2000, p. 7). 
 
Aplicando el ITF como un mecanismo de política monetaria destinada a 
bolivianizar la economía (La Palabra del Beni, Bolivia, 18-11-2005, p. 2). 
 
Dijo que la derecha se volvió a pinochetizar y estimó impresentable que 
sus parlamentarios reclamen honores cuando hasta hace poco tenían a 
Pinochet en el abandono (El Correo Español, 14-12-2006, p. 38). 
 
Cuyo objetivo de fondos sino también argentinizar la compañía (El País, 
12-2-2006, p. 15, “Negocios”). 
 
También se han documentado cinco types con valor instrumental: 
antenizar, prionizar, titularizar, credencializar y propagandizar:  
 
El canal sigue antenizando directamente los edificios y ya han cubierto 
los equipos de cuatro millones de hogares (El Diario Montañés, 18-10-
2006, p. 85). 
 
Muchas veces nos vemos inmersos en unas imágenes o lecturas que no 
pueden menos que prionizarnos como esas vacas locas ante esos 
piensos que se ven forzadas a rumiar (Faro Astorgano, 3-5-2001, p. 2). 
 
Titularizar para reactivar el sector (El espectador, Colombia, 2-10-2005, p. 
5, “Especial construcción”). 
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Se indicó que la Dirección del Registro de Electores se establecería 
mecanismos para credencializar a aquellos mexicanos radicados en otro 
país (Diario Xalapa, México, 24-8-2005, p. 5B). 
 
Que ahora está en los Estados Unidos propagandizando el programa 
económico de su gobierno y haciendo campaña por la dolarización 




 La derivación a través de la que se crean adjetivos es muy activa en el 
español del lenguaje periodístico, de hecho, son novecientos quince los casos 
documentados. 
 Los eductos adjetivales documentados pueden clasificarse en dos 
grandes grupos en función del tipo de base que seleccionan: los denominales 
y los deverbales.  
Los adjetivos denominales pueden tomar como base tanto 
sustantivos como adjetivos e, incluso, locuciones o sintagmas. 
Semánticamente, se pueden diferenciar los adjetivos denominales, que 
presentan un significado relacional, de los que presentan un significado 
calificativo. No obstante, en ocasiones los adjetivos pueden traspasar las 
fronteras que los diferencian en ciertos contextos. Entre los adjetivos 
relacionales destacan especialmente aquellos que indican el origen 
geográfico, es decir, los gentilicios, y aquellos que muestran una disposición, 
esto es, los partidarios y/o los defensores de lo designado por la base. Entre 
los calificativos pueden incluirse aquellos que expresan semejanza, 
intensificación o posesión, por ejemplo. Los adjetivos deverbales se dividen 
al tomar como punto de referencia su interpretación ya sea activa, ‘que V’, o 
pasiva, ‘que se puede V’.  
 




3.1. Adjetivos denominales 
3.1.1. Adjetivos relacionales 
 
 Los sufijos relacionales que indican una relación con la base sin más 
especificación, esto es, sin ser gentilicios o indicar disposición ante la base, 
son muchos y muy productivos. En concreto, se han documentado en este 
corpus como creadores de eductos relacionales los sufijos -al/-ar, -eño, -ista,   
-ero, -ado, -iano, -ístico, -esco, -ico, -ivo, -ario, -torio, -il, -í, -ino, -eano y -ano. Entre 
ellos destaca la alta productividad de -iano seguido de cerca por -ado e -ista. 
No obstante, conviene hacer una subclasificación dentro de los adjetivos 
relacionales, ya que entre podemos distinguir entre los «puramente 
relacionales» y los «relacionales de disposición».  
 
3.1.1.1. Adjetivos relacionales «puros» 
 
 Entre los adjetivos relacionales «puros», es decir, que muestran 
solamente una relación respecto a la base sin indicar una opinión o 
manifestación de adhesión, destacan aquellos derivados de nombres propios 
y de topónimos y los procedentes de nombres comunes.  
 
3.1.1.1.a) Adjetivos denominales de nombre común 
 
 En los eductos relacionales “puros” se expresa simplemente una 
relación de vinculación con lo designado por la base. De este modo, la 
paráfrasis que se emplea más habitualmente es ‘perteneciente o relativo a’197 
o ‘de x o relacionado con x’198.  
  
 
                                                 
197 Como define el DRAE (2001), por ejemplo, para «varonil. 1. adj. Perteneciente o relativo al 
varón. 2. adj. Esforzado, valeroso y firme». 
198 Como define el Clave (2002): «varonil. adj.inv. 1 Del varón o relacionado con él: una voz varonil. 
SINÓNIMO: viril 2 Que tiene fuerza, valor, firmeza u otras características tradicionalmente consideradas 
propias de un varón SINÓNIMO: viril». 
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Sufijo Nº de 
types Types 
-ista 46 
regresista, manomanista, ciudadanista, primermundista, 
moldista,  heterosexista, faraonista, fiscalista, ruidista, 
glaciarista, plenairista, cuarentañista, salonista, filibusterista, 
inmoralista, resistencialista, contracorrientista, negacionista,  
diversionista, sanitarista, cavista, prebendalista, 
transversalista, viviendista, sintonista, documentarista, 
espontaneísta, centenarista, sesentista, altermundialista, 
semillerista, mientamadrista, inspiracionista, amateurista, 
recordista, multilateralista, mileurista, altermundista, 
conspiracionista, movimientista, velerista,  vecinalista, 
supermercadista, buenista, tiempista, kaleborrokista 
-ero 40 
correcaminero, sesentero, castrelero, condonero, 
alfombrero, traquero, ochentero, pisquero, sacristanero, 
soyero, gabinetero,  pingüinero, picniquero, soulero, 
orujero, videoclipero, pacifistero, hardrockero, internetero, 
navatero, champiñonero, heavymetalero, basquetero, 
sapero, refresquero, chimentero, sojero, mundialero, 
solapero, lunamielero, spotero, cefalopodero, estatutero, 
pasillero, textilero, repollero, coprero, vaquillero, 
plantelero, malekonero 
-ico 26 
cienciológico, monopólico, mediumnico, vinílico, 
leguyérico, psefológico, calendárico, bibliofílico, 
sampladélico, fitoterápico, talasoterápico, distópico, 
bariátrico, neardentálico, palindronómico, mamotrético, 
rumorológico, prosopopeico, oximorónico, bestselérico, 
catalánico, internáutico, oligopólico, archipielágico, 
talibánico, antipódico 
-al/-ar 26 
procedural, concesional, cordonal, todoterrenal, aluvional, 
mellizal, gerencial, delegacional, reputacional, epocal, 
tanatorial, ornitorrincal, invitacional, erocional, 
confrontacional, defensorial, monticular, pensional, 
dirigencial, indigenal, prefectural, migracional, laboratorial, 
fiscomisional, corazonal, prostibular 
-ístico 23 
basquebolístico, boxeístico, luchístico, turfístico, 
pap(p)arazzístico, bienalístico, tebeístico, salonístico, 
liceístico, mundialístico, motociclístico, belcantístico, 
colorístico, rugbístico, congresístico, senderístico, 
narcisístico, voyeurístico, manchístico, bluesístico, 
hallowenístico, siglástico, softbolístico 
-il 22 
peloteril, muleteril, parejil, talogil, famoseril, bomberil, 
solteril, maletil, famosil, gamberril, sociatil, gusanil, 
pistoleril, toguil, ficheril, palomil, patoteril, cocinil, revistil, 
campeonil, pingüinil, rectoril 
-esco 6 botellonesco, talibanesco, chanchullesco, bienalesco, 
sicariesco, elitesco 
-iano 2 hooliganiano, dragquiniano 
-ino 2 teatrino, parlamentino 




-ivo 6 empeñativo, confrontativo, deconstructivo, reflectivo, 
barruntativo, abarcativo 
-torio 5 jubilatorio, civilizatorio, cancelatorio, sancionatorio, 
celebratorio 
-ario 3 escalafonario, inquilinario, millardario 
-icio 1 tribunalicio  
 
Los tipos de bases seleccionadas son diversas, ya que puede tomar 
compuestos (contracorrientista) o incluso préstamos (heavymetalero, hooliganiano, 
dragquiniano). Se han documentado variantes como fruto de diferencias 
geográficas como soyero / sojero: 
 
El dinero forma parte de los 40 mil dólares que exigieron los captores 
por el rescate del productor sojero (Abc Color, Paraguay, 25-8-2006, p. 
31). 
 
Las tierras de nuestros hermanos campesinos de Puente San Pablo están 
en la mira de grandes empresarios arroceros y soyeros de Santa Cruz 
(La Palabra del Beni, Bolivia, 30-1-2005, p. 5). 
  
Por otro lado, también se producen dobletes entre diferentes sufijos 
como el que se da en talibánico / talibanesco, pingüinero / pingüinil y mundialero / 
mundialístico. La distribución que se da en ocasiones hace referencia a dos 
entidades diferentes. Por ejemplo, pingüinil se refiere a los animales 
propiamente y pingüinero que se refiere a los motoristas que hacen una 
reunión anual denominada “Pingüinos”. En el caso de talibánico y talibanesco la 
diferencia de significado proviene de la connotación despectiva que aporta -
esco: 
 
¿Por qué no justicia talibánica? (El Mundo, 21-9-2001, p. 18). 
 
Tras sostener los crímenes y los lodos nacional-terroristas ya andan 
barruntando la posibilidad de sentar plaza en el barro nacional-
talibanesco (El Mundo, 28-10-2001, p. 53). 
 
Los asistentes se reunieron en una plaza se reunieron en una plaza para 
celebrar la Nochevieja pingüinera (El Mundo, 18-1-2004, p. 8, "Motor"). 
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La orientación será lo suficientemente atinada y fina como para permitir 
el regreso sin dificultades junto al resto del pueblo pingüinil (El País, 5-
8-2005, p. 35). 
 
Se llevaron una goleada en el debut mundialero ante España (Las 
Últimas Noticias, Chile, 20-6-2006, p. 15). 
 
En estas recientes jornadas mundialísticas hemos tenido ocasión de 
presenciar una vez más esa paradójica escena de determinados jugadores 
dirigiéndose a la grada con ostentosos movimientos de brazos para 
animar a los aficionados a que animen (Diario de Ávila, 14-7-2006, p. 2). 
 
Los eductos construidos mediante -il y -esco se pueden entender como 
peyorativos, por ejemplo, famosil, ficheril, revistil, solteril, sicariesco, botellonesco: 
 
Que congregó a lo más variopinto del universo famosil (Guía de 
Televisión, 27-8-2004, p.11). 
 
Tras el acuerdo con estos dos futbolistas, en la agenda ficheril de Daniel 
Golpe hay otros dos objetivos (Faro de Murcia, 31-12-2004, p. 14). 
 
Porque no admite una abstinencia de apariciones revistiles de más de 
dos semanas (La Razón, 27-8-2006, p. 71). 
 
Pero vuelvo a Penélope y a la cantidad de imágenes que nos ha regalado 
este agosto solteril y sin novio a medio plazo (Abc, 3-9-2006, p. 28, "Los 
domingos de Abc "). 
 
Con la sicariesca del terruño (El Espectador, Colombia, 7-8-2005, p. 2F). 
 
No sólo ha aumentado la cantidad de usuarios botellonescos sino que 
ha subido notablemente la edad media de los mismos y los que llegan a 
los locales lo hacen a última hora y colocadísimos (Faro de Vigo, 30-3-
2006, p. 10). 
 
3.1.1.1.b) Adjetivos denominales de nombres propios 
 
 El nombre propio carece de significación por sí mismo, pero posee 
un valor denominativo, por lo que nombra a individuos o realidades 
particulares únicos a los que designa de manera unívoca.  
Por esta razón se ha optado por diferenciar entre la sufijación de 
nombres comunes y de nombres propios. A su vez, dentro de estos últimos 
se ha llevado a cabo un análisis tomando como referencia el tipo de base: 




antropónimo, topónimos, siglas y otros tipos de nombres propios como 
marcas, productos o nombres de asociaciones o clubes.  
Entre todos ellos destacan por su productividad aquellos derivados 
de nombres propios de personas, dado que en el lenguaje periodístico se 
buscan modos de tematizar a los agentes o actores principales de la 
actualidad política, económica, social, etc.  
 
 Adjetivos deonomásticos de nombre propio de persona o 
antropónimo 
 
 La adjetivización que toma como base nombres propios de persona 
es extremadamente productiva en el lenguaje periodístico. A continuación, se 









adorniano, albertiano, alleniano, arafatiano, arrabaliano, 
arzalliano, asimoviano, austeriano, ayaliano, azconiano, 
bartokiano, balcellsiano, ballardiano, baltariano, 
balanchiniano, belliniano, binlandiniano, bizetiano, 
bocacciano, bondiano, britteniano,  calamariano, camusiano, 
caparrosiano, capelleriano, capelliano, capotiano, 
cecilbedemiano, cernudiano, chapliniano, cocteauniano, 
coltraniano, cortazariano, dapontiano,  debussyano, 
dehoniano,  delibiano, dvorakiano, eduardiano, eguibariano, 
elgariano, esquiliano, faustiano, fideliano, florentiniano, 
fordiano, foucaltiano, foxiano, gabiniano, gardeliano, 
garzoniano, gatopardiano, geraldbreniano, ghandiano,  
giscardiano, goebbeliano, gongoriano, gonzalezsuareziano, 
greenbergiano, grouchiano, guildfordiano, haendeliano, 
halconiano, hameliniano, hamiltoniano, hanseniano, 
harnoncourtiano,  harrypotteriano, haydniano, hernandiano, 
hofstadteriano, hobbesiano, houllebequiano, husserliano, 
ionesquiano, jarnesiano, joseluisloisiano, kirchneriano, 
kleeiano, krausiano, labordetiano, lasaliano, leibniziano, 
leonardcoheniano, leonfelipiano, luisiano, lukacsiano, 
maradoniano, marceliniano, mayansiano, miaskovkyano, 
milliano, miterrandiano, monkiano, monterrosiano, montiano, 
orwelliano, ozoriano, parriano, pavloviano, pinochetiano, 
pondaliano, potteriano, quevediano, randiano, rastafariano, 
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ratzingeriano,  ricardiano, rilkiano, rohmeriano, rothkiano, 
rubendariano, rubensiano, russoniano, sabatiano, 
sanantoniano, saramaguiano, schoentstatiano, 
schpenhaueriano, schrekeriano, serratiano, servetiano, 
skinneriano, spielbergiano, springstiano, sterniano, 
stevensiano, supermaniano, tarantiniano, tarkovskiano, 
tolkeniano, torrentiano, vallejiano, vasariano,  velazquiano, 
verniano, wellesiano, wilsoniano, wojtiliano, zambriano, 
zappiano, zoroastriano 
-ista 32 
bovarista, humalista, rojista, stronista, sobischista, macrista, 
ibarrista, lerrouxista, capellista, manzanarista, clementista, 
peredista,  cruyffista, perezjimenista, foxista, chevementista, 
ranierista, chenoísta, lerrouxista,  granierista, gomecista,  
alborista,  diazordista,  cerverista, gonzalista, echeverrista, 
nuñista, reutemista, vazquista, madracista, montillista, 
diazordista 
-esco 15 
igartiburuesco, tarantinesco, orianesco, catañesco, 
leonardesco, zapateresco, kiplinesco, sabinesco, arrabalesco, 
mussolinesco, unamunesco, montillesco, salzillesco, 
almodovaresco 
-ino 8 morantino, aznarino, polanquino, pidalino, sagastino, oñacino, 
gamboíno, somozino 
-eano 4 maradoneano, heideggereano, wildeano, shakespereano 
-ico 3 robinsónico, deanico, prometeico, hasbúrgico 
-í 3 aznarí, josepí, malikí 
-ano 3 espriuano, boulezioano, weillano 
-ístico 2 jesuístico, jesucrístico 
-il 1 banzeril 
-ero 1 ricardero 
 
Los adjetivos derivados de antropónimos hacen referencia de modo 
unívoco a personas, aunque, en ocasiones, sin una referencia contextual 
mediata puede complicarse su entendimiento si no se comparte el mismo 
conocimiento del mundo. Por ejemplo, albertiano puede referirse a cualquier 
político llamado así, ya que sin más conocimiento contextual no podemos 
deducir que se refiera al escritor Rafael Alberti199.  
Un modo de subsanar esta ambigüedad es tomar como base un 
apellido, que es lo más frecuente, ya que se pueden considerar más 
fácilmente reconocibles, debido a que, si en lugar de formar el educto 
                                                 
199 Escritor español (1902-1992). 




albertiano, se eligiese la forma rafaeliano podría considerarse que se refiere a 
Rafael Azcona200, cuyo derivado documentado es azconiano: 
 
De modo que 2002 se convirtió en año albertiano y 2003 en cernudiano, 
los dos bajo la égida aznarina, época poética por antonomasia de la 
democracia española por la declarada afición del ex presidente del 
Gobierno a este género literario (La Voz de Cádiz, 12-12-2004, p. 80). 
 
Muchos coinciden en destacar que Segura ha perdido el ácido espíritu 
azconiano y berlanguiano que mostró en su primer intento por 
acercarse peligrosamente a las zafias cavernas de Mariano Ozores (El 
País, 1-4-2001, p. 5, “Domingo”). 
 
De todos modos, la reducción de la ambigüedad es gradual. Un 
método empleado más eficaz todavía para desambiguar los posibles 
derivados es optar por emplear la suma de nombre más apellido para formar 
el educto como en los casos documentados como cecilbedemiano, 
gonzalezsuareziano o geraldbreniano201, por citar algunos. Este tipo de selección 
de bases complejas probablemente se deba a que es la denominación más 
frecuente o extendida en el uso común entre los hablantes.  
 
Se continuó dando rienda suelta a los complejos cecilbedemilianos de 
los directores de escena (El Mundo, 24-9-2004, p.31, “La Luna de 
Metrópoli”). 
 
Una historia oscura de tintes muy del universo gonzalezsuareziano (El 
Mundo, 26-5-2004, p. 49). 
 
Precioso título de reminiscencias geraldbrenianas (Diario de Pontevedra, 
10-4-2006, p. 83). 
 
Como se puede observar, se ha hecho referencia a casos formados 
mediante el sufijo -iano, que es el más productivo; no obstante, estas 
observaciones son extensibles a otras formaciones como, por ejemplo, 
                                                 
200 Director de cine español (1926-2008). 
201 Cecil B. de Mill, director de cine (1881-1959); González Suárez Morilla (1934), Edward 
Fitzgerald Brenan, (1894-1987), escritor e hispanista británico. 
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diazordista o perezjimenista para hacer referencia a Gustavo Díaz Ordaz y a 
Marcos Evangelista Pérez Jiménez202:  
  
Exigimos que no se dé una salida diazordacista al conflicto (La Tribuna 
de Campeche, México, 31-1-2000, p. 6B). 
 
Y que son muestra de la nostalgia de algunos venezolanos por la época 
perezjimenista, se relacionan con el deseo humano de ser protegido y 
con el clima (El Mundo, 21-9-2001, p. 21). 
 
 En ocasiones se dan dobletes con una misma base e, incluso, con el 
mismo sufijo como en capelliano y capelleriano o potteriano y harrypotteriano. La 
única razón para la formación de este tipo de parejas sería considerarlas 
como fruto de la voluntad estilística del redactor.   
 
El Madrid capelliano no ha logrado fortificarse, pese a la insistencia en 
los dos medioscentro defensivos (El Mundo, 7-11-2006, p. 51). 
 
Era la forma más capelleriana del equipo en la presente temporada (El 
Diario Montañés, 15-10-2006, p. 58). 
 
Nuestra familiaridad con el universo potteriano (Abc, 18-6-2004, p. 56). 
 
Diversos actores recrearán a los personajes de la obra y los niños 
tendrán la oportunidad de formular preguntas harrypotterianas y 
zambullirse en el ambiente del colegio Hogwarts (Abc, 21-2-2004, p. 50). 
 
 Las bases pueden tomar cualquier forma, es decir, resulta posible que 
finalicen en vocal o en casi cualquier tipo de consonante. Rainer (1999:4621) 
refiere el rechazo de este sufijo por bases cuyo final está constituido por un 
segmento vocálico doble; sin embargo, se documenta bocacciano derivado de 
Giovanni Bocaccio203 o kleeiano derivado de Paul Klee, aunque justo estos 
casos provienen de apellidos extranjeros que podrían constituir una 
excepción: 
 
                                                 
202 Gustavo Díaz Ordaz, político mexicano (1911-1979); Marcos Evangelista  Pérez Jiménez 
(1914-2001), dirigente venezolano. 
203 Giovanni Bocaccio (1313-1375), Paul Klee (1879-1940). 




A uno, que presume de no figurar en ninguno de los bandos, Los 
fantasmas del rascacielos se le antoja una deliciosa fantasía bocacciana 
(Abc, 13-11-2006, p.5). 
 
Recurriendo a la letras encontradas en la prensa y construyó 
microcosmos con no poco de kleeiano (Abc, 27-11-2006, p. 48). 
 
 Otra restricción descrita es la no selección de bases cuyo final sea un 
fonema palatal, pero también se ha documentado un caso excepcional como 
grouchiano de Groucho Marx:  
 
Y un epitafio grouchiano: Aquí yaces y haces bien. Tú descansas y yo 
también (El País, 27-12-2000, p. 32). 
 
 La mayoría de los eductos construidos mediante este sufijo 
seleccionan preferentemente bases cuyo referente es un personaje político   
–hecho que corrobora la apreciación de Rainer (1999:4622)–, ya que son 
veinticinco del total de treinta y dos types formados mediante -ista (stronista, 
sobischista, macrista, ibarrista humalista, rojista, madracista, montillista, diazordista 
granierista, gomecista, alborista, diazordista, cerverista, gonzalista, echeverrista, 
reutemista, vazquista, lerrouxista, perezjimenista, foxista, chevementista). Aunque no 
solamente, ya que, como se puede observar en los siguientes ejemplos, 
también se dan referentes literarios (bovarista), deportivos (capellista, cruyffista, 
nuñista, ranierista, peredista, clementista), artísticos (chenoísta) y taurinos 
(manzanarista).  
 
Entregada a sus fogosas fantasías bovaristas (Adn, 13-3-2006, p. 23). 
 
Ayer, el Madrid tuvo momentos interesantes, y más que como un 
equipo capellista se comportó como un conjunto partido por la mitad, 
con alegría ofensiva y ciertas grietas en la retaguardia (El País, 27-9-
2006, p. 51). 
 
Anoche interior por la derecha al más puro estilo cruyffista (El País, 18-
9-2006, p. 57). 
 
¿Eso le convierte en nuñista? (As, 13-8-2006, p. 19). 
 
El más maltratado por la dictadura ranierista (El País, 28-2-2005, p. 50). 
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Sumó una nueva derrota en una categoría que se está demostrando muy 
difícil para los jugadores peredistas (Alerta de Cantabria, 17-11-2004, p. 
63). 
 
El patapún p´arriba resumen a la perfección el estilo clementista (Marca, 
20-12-2006, p. 56). 
 
El periodista encargado de cubrir la llegada fue aleccionado por las 
incondicionales lecciones chenoístas con dos premisas muy claras (El 
Correo Gallego, 18-4-2004, p. 37). 
 
Lo banderilleó de una manera mecánica, tras un quite por chicuelinas de 
regusto manzanarista (El Mundo, 23-3-2004, p. 50). 
 
 El sufijo -esco se ciñe, en muchas ocasiones, a bases que se podrían 
vincular con las artes, entendiéndolas de un modo muy amplio, ya que se 
incluyen derivados deportivos y televisivos; como en igartiburuesco, tarantinesco, 
salzillesco, almodovaresco, unamunesco, arrabalesco, kiplinesco, catañesco y leonardesco:  
 
De hecho, el desalojo de Ramonchu de los vistosos suburbios 
igartiburuescos abre para ZP la que puede ser su última oportunidad de 
blanquear la imagen de ETA (El Mundo, 23-11-2006, p. 4). 
 
Muy cercanos al universo tarantinesco (El Tiempo, Colombia, 31-12-
2006, p. 26). 
 
Se llenan de las líneas, volúmenes y colores de la Imaginería salzillesca, 
no poco ayudados por la particular luz de ese Viernes Santo (Faro de 
Murcia, 3-12-2004, p. 3). 
 
Aflora el ramalazo almodovaresco (La Razón, 16-4-2006, p. 11). 
 
Las resonancias, éstas, y no otras: unamunescas y, faltaría más, 
leonfelipianas (La Opinión de Zamora, 30-11-2002, p. 10). 
 
Toda una versión escénica de los mismos arrabalescos que cada 
domingo publica en estas páginas (El Mundo, 9-3-2004, p. 48). 
 
La guerra de Vietnam, primera en la que la televisión desnudó la 
fabulación kiplinesca de la epopeya y la estatua, del heroísmo romántico 
cincelado en mármol, enseñó a los propagandistas cómo agrieta la moral 
de la retaguardia doméstica cada una de esas bolsas de plástico con 
forma humana, mortaja de uno de los nuestros (La Razón, 13-9-2001, p. 
80). 
 
Se vivió la gran fiesta del gol catañesco (Faro de Vigo, 1-12-2002, p. 56). 





En alargada mesa leonardesca, interpuso a un apóstol entre su figura y la 
cámara para taparle (El País, 12-2-2006, p. 17). 
 
En el caso de los derivados de nombres de personas relacionadas con 
la política parece inferirse un sentido peyorativo como en zapateresco, 
mussolinesco, orianesco, sabinesco y montillesco: 
 
La cantinela zapateresca de que los Gobiernos democráticos han 
contado siempre con el apoyo de la oposición en la lucha antiterrorista 
es una falsedad más (El Mundo, 17-11-2006, p.2). 
 
Fidel Castro califica al caballerito Aznar de personaje repugnante, de 
celestina de Bush, de acólito mussolinesco (El Mundo, 10-2-2004, p. 5). 
 
Teniendo en cuenta la tipología del aficionado sabinesco, deglutidor y 
almacenista de todo cuanto le cae en las manos (La Vanguardia, 31-12-
2006, p. 55). 
 
Se apresuró a adjudicar al fracaso montillesco el éxito de Ciudadanos 
(El Mundo, 3-11-2006, p. 4). 
 
Los más exaltados y orianescos el alpiste a los pájaros, antes, en 
definitiva, de reafirmar nuestra civilización mediante el chungo método 
de cercenarla por la mitad (El Mundo, 2-10-2001, p. 14). 
 
 El sufijo -ino es relativamente productivo. No son pocas las palabras 
a las que se incorpora un valor despectivo: polanquino, aznarino o pidalino, 
aunque no es algo exclusivo: 
 
La propaganda del imperio polanquino, émulos y sucedáneos plantea 
este cambio de régimen (El Mundo, 29-12-2003, p. 4). 
 
Sus morantinas maneras se hacen más evidentes que nunca en el toreo 
de capa y en los remates y virguerías (El Mundo, 26-1-2004, p. 40). 
 
Desde los oñacinos/gamboínos hasta los oteizianos/chillidanos, 
históricamente hemos vivido en un estado intermedio entre el 
pluralismo y la esquizofrenia (El Diario Vasco, 25-10-2006, p. 96). 
 
Los españoles vivimos en guerra permanente de rojos y azules, de 
sagastinos y canovistas, de flechas y pelayos (El Mundo, 19-9-2001, p. 
64). 
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En todas las piezas somozinas tenemos un dosificado suspense 
destilado capítulo a capítulo como acá (Alerta de Cantabria, 20-7-2004, p. 
47). 
 
 (No confundir con su homónimo aznarino) (Levante/El Mercantil 
Valenciano, 20-12-2006, p. 3). 
 
La esencia del caciquismo pidalino (El Comercio de Gijón, 31-10-2005, p. 
53). 
 
En el último conjunto de sufijos formadores de adjetivos 
deonomásticos de persona se incluyen algunos poco productivos y alguno de 
carácter marginal. Este caso es el de los sufijos -il e -ístico que no suelen 
seleccionar normalmente bases antropónimas. Lang (2002:202) indica que su 
resurgimiento se debe probablemente a intenciones expresivas para llamar la 
atención. El sufijo -il, como derivado de nombre propio, solo genera un 
educto y cuando toma bases comunes es más vital, como se puede 
comprobar en el punto anterior:  
 
Y más en la brutalidad del pensamiento banzeril (1971-1978) (Pukara, 
Bolivia, 7-10-2006, p. 12). 
 
Él era así, todo mesiánico y jesucrístico, y por eso muy pronto se nos 
torció hacia la pandilla del Espíritu Santo, luego de haberse postulado 
como precoz Anticristo (El País, Colombia, 21-9-2004, p. A9). 
 
 El sufijo -í es poco productivo y Rainer (1999:4621) limita su campo 
de acción a dinastías árabes. Teniendo en cuenta esta apreciación se puede 
explicar la documentación de la forma malikí como era esperable. Con este 
educto se hace referencia a una rama de la religión musulmana fundada por 
el imán Malik, con lo se establece claramente la relación con el mundo árabe:  
 
Como promover la traducción de la bibliografía malikí (Abc, 5-4-2004, 
p. 21). 
 
No obstante, la aparición de otros eductos formados con este sufijo 
que toman como bases nombres que nada tienen que ver con las dinastías 
árabes apunta cierto la presencia de una intención irónica mediante una 




extensión del significado, ya que es llamativa la productividad de aznarí, 
educto con un claro sentido jocoso. En el caso de josepí se hace referencia a 
la Unió Esportiva Sant Josep, por lo que podría considerarse como un préstamo 
del catalán: 
 
Sadam Husein y su Gobierno baazí han dejado a Irak en herencia un 
tercer hecho, y aquí el pronóstico sobre el fin de su época es más 
dudoso (El Mundo, 16-12-2003, p. 4). 
 
Lo que prueba que es una continuidad de un procedimiento muy aznarí: 
que el jefe se reserva todas las bazas y variaciones posibles, por lo que 
pueda pasar (El Mundo, 19-1-2004, p. 4). 
 
Probablemente ejemplifica una más que probable diáspora de figuras 
históricas del PP que en los 15 años aznaríes han ocupado las más altas 
responsabilidades en el partido y el Gobierno (El Mundo, 22-1-2004, p. 
4). 
 
Ya hemos valorado todos lo que tiene de prédica ética el ejemplo aznarí 
(Abc, 28-9-2003, p. 6). 
 
La Unió Esportiva Sant Josep ha querido salir al paso de la noticia 
publicada por este rotativo el pasado lunes en referencia a las presuntas 
primas recibidas por el conjunto josepí en el encuentro de la Liga 
Regional Preferente (Diario de Ibiza, 10-5-2006, p. 27). 
  
Otros de los sufijos de perfil productivo bajo son -eano y -ano, -ico,      
-ense y -ero. En el caso de -eano y -ano su escasa potencialidad se debe 
probablemente a la competencia directa que encuentran en -iano. Su 
distribución no es esperable puesto que se documentan dobletes como 
maradoniano y maradoneano, heideggeriano y heideggereano, shakesperiano y 
shakespereano:  
 
Con esa gambeta maradoneana por el centro del ataque (Río Negro, 
Argentina, 19-9-2000, p. 50). 
 
Y finalmente Ronaldinho, autor de un partido grandioso, maradoniano 
por las cosas que hizo y por el efecto que dejó (El País, 20-11-2005, p. 
55). 
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Su apóstrofe shakespeareano -todo huele a podrido- viene a mostrar la 
imposibilidad de cualquier entendimiento entre los grupos mayoritarios 
(Abc, 29-6-2003, p. 12). 
 
El propio Rafter como narrador intercala, en castellano, los textos 
agrupados en una parte dedicada a los reyes shakesperianos (Lanza de 
Ciudad Real, 15-7-2006, p. 9). 
 
Se adentre en El Ser y la nada de Sartre, o en el Dasein heideggeriano 
(Abcd, 25-11-2006, p. 12). 
 
Sino que además ha hecho de la palabra escrita la razón de su vida y, fiel 
a la máxima heideggereana, la moderada de su ser (Abc, 14-6-2003, p. 
67). 
 
Es más bien el concepto wildeano según el cual un sentimental es un 
hombre que no conoce el precio de nada y le da valor a todo mientras 
que un cínico es un hombre que conoce el precio de todo y no le da 
valor a nada (Abc, 14-4-2004, p. 2) 
 
 Los derivados realizados mediante -ano, esto es, espriuano, boulezioano y 
weillano, cuyas bases finalizan en -u tónica (Salvador Espriu204), en -ll (Kurt 
Julian Weill205) y en -z (Pierre Boulez206), poseen ejemplos similares formados 
mediante -iano como milliano (John Stuart Mill207), cocteauniano (Jean 
Cocteau208) y leibniziano (Gottfried Wilhelm von Leibniz209). Rainer 
(1999:4621) señala -ano que solo es productivo con bases que terminan en 
una secuencia de dos vocales o una semivocal y una vocal; sin embargo, 
como se puede observar weillano y boulezioano no cumplen esta tendencia.  
  
La Francia soñada y vivida por tantos autores españoles, desde Arriaga a 
Rodrigo, pasando por Albéniz, Granados, Falla, Turina, los Nin a los 
actuales boulezioanos (El País, 27-7-2004, p. 33). 
 
Vertebrados en la weillana Die moritat von Mackie Messer (El País, 27-
7-2004, p. 35). 
 
                                                 
204 Escritor catalán (1913-1985). 
205 Compositor alemán (1900-1950). 
206 Compositor francés (1925). 
207 Filósofo, político y economista inglés (1806-1873). 
208 Escritor francés (1889-1963). 
209 Filósofo alemán (1646 -1716). 




En esta primera mitad, coronada con la Indesinenter espriuano, ofreció 
la primera canción nueva de la noche (La Vanguardia, 31-12-2006, p. 
48). 
 
 Los últimos sufijos productivos son -ico y -ero. Ambos presentan 
pocos eductos, cinco en total: robinsónico, deanico, prometeico, hasbúrgico y 
ricardero. En el caso de robinsónico, prometeico y hasbúrgico probablemente se 
podrían comprender como derivados realmente de sustantivos, es decir, que 
estarían transcategorizados. No obstante, esta explicación no se podría 
sostener con deanico y ricardero. En el primer caso se hace referencia a los 
seguidores del candidato demócrata Howard Dean que compitió con John 
Kerry para presentarse contra George W. Bush y, en el segundo, al Niño 
Ricardo, apodo de Manuel Serrapí Sánchez, guitarrista flamenco. De todos 
modos, queda claro que las formaciones de este tipo, aunque no son 
anómalas, sí son poco frecuentes.  
 
Los deanicos no parecen demasiado convencidos con el elegido (El 
Mundo, 30-4-2004, p. 38). 
 
De hecho, el propio Paco de Lucía, cuya base instrumental es ricardera 
hasta el tuétano, ha reconocido en más de una ocasión que Ricardo fue 
el maestro de nuestra generación (La Voz de Cádiz, 12-12-2004, p. 83). 
 
 Adjetivos deonomásticos de nombre propio de lugar o topónimo  
  
 Los adjetivos gentilicios son relacionales en la medida en la que 
vinculan geográficamente un adjetivo con su base topónima. No obstante, 
en ocasiones se sustantivan o amplían su designación a un ámbito más 
genérico de lo parafraseable semánticamente por ‘natural de’ hacia ‘relativo o 
perteneciente a’ (NGLE, 2009:533). 
 No es posible prever la selección sufijal de un topónimo ni la 
distribución ni la predisposición para formar los eductos adjetivales.  
 Los gentilicios documentados en este corpus no son por sí mismos o 
por su ausencia en los diccionarios unidades neológicas, ya que la 
justificación más cabal sobre qué explica su ausencia se debe a la dificultad 
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de documentar todos los gentilicios existentes, así como de los límites para 
incluirlos que se manifiestan en los prólogos de los diccionarios. Por 
ejemplo, el DRAE (2001:XXXVI) expone que «la inclusión de los adjetivos 
gentilicios (…) por su parte, es resultado de las propuestas formuladas por las distintas 
Academias, en los ámbitos en que a cada una le corresponden», aunque no se 
especifica más su criterio. El DEA (1999:XVI) recoge las siguientes palabras 
«Aunque es práctica común recoger muy contados gentilicios, aquí no hemos dejado de 
registrar cuántos adjetivos formados sobre nombres de ciudades españolas y algunas no 
españolas –aparte de los grandes gentilicios de continentes y países– hallamos confirmados 
en nuestros materiales». Por todo ello, los gentilicios atestiguados en el corpus 
no pueden calificarse sin más información o investigación como neológicos. 
De entre todos ellos, la mayoría no se han documentado en el CREA, de 
hecho, tan solo son cuatro. 
 Los sufijos adjetivadores documentados en el corpus son -ense, -nte,    
-ero, -iego, -eno, -arra, -íno, -eño, -eco, -ano, -ita e -í, a pesar de que Rainer 
(1999:4623) opina que no más de seis son operativos en la actualidad: -ano,     
-ense, -eño, -és, -í e -iano. La productividad de los sufijos documentados es 
dispar y se puede observar más visualmente en el siguiente cuadro. 
 
Sufijo Nº de 
types Types 
-ense 14 
dolavense, pinatarense, sunchalense, carrilliportense, 
juliense, riocoloradense, cunduacanense, sanantoniense, 
quyquyense, liverpulense, belvillense, atalivense, 
marmenorense, benhurense 
-ero 9 zaidinero, realejero, koxkero, ceheginero, granadillero, 
carmero, hellinero, malagonero, chorero 
-eño 7 baureño, angeleño, bugueño, laureleño, siquirreño, 
luciteño, ñeembuqueño 
-ista 4 benianista, peruanista, hungarista, puertorriqueñista 
-iano 3 angriano, maastrichiano, liverpooliano 
-arra 3 aiarra, josemaritarra, gernikarra 
-ano 2 quisqueyano, olanchano 
-eno 1 turkmeno 
-í 1 tikrití 
-iego 1 occidentaliego 
-ino 1 domaíno 




-ino 1 funesino  
-ita 1 manabita 
-nte 1 cancunante  
-ico 1 manhatánico 
 
 Como se puede observar, se documentan algunos casos donde la 
base no es un topónimo, sino una referencia geográfica. Esto sucede, por 
ejemplo, en el caso de occidentaliego, parafraseable como ‘que pertenece o está 
relacionado con el  occidente’ y, por ello su referencia no es unívoca fuera 
del contexto de uso:  
 
Y los potes, especialmente de berzas según mandan las normas 
occidentaliegas (El Comercio de Gijón, 1-12-2005, p. 3, “Yantar”). 
 
 En estos casos también se puede generar un gentilicio a partir de un 
sustantivo que de algún modo se relacione con el topónimo de modo que se 
identifique casi como un apodo. Bajo esta concepción se puede comprender 
la formación de chorero210 para referirse a los naturales de Talcahuano (Chile) 
que se denominan así por la vinculación con la extracción del choro. Este 
término también se aplica a quienes extraen este molusco: 
 
El DT de los choreros ya empezó a calentar el cotejo (El Mercurio, Chile, 
15-5-2001, p. 16, “Deportes”). 
  
 En otros eductos la base topónima es compuesta, como en el caso de 
domaíno211, carrilloportense212, sanantoniense213 o marmenorense214:  
  
Acompañado de un grupo de entusiastas domaínas (Diario Ahora, Perú, 
26-6-2006, p. 5). 
 
El edil carrilloportense Eliseo Bahena manifestó con agrado el hecho de 
contar con la presencia de la titular del INAH (El Quintanarroense, 
México, 11-11-2006, p. 45). 
 
                                                 
210 DARAE (2010:566).  
211 Natural de Dos de Mayo (Perú). 
212 Natural de Puerto Carrillo (México). 
213 Natural de San Antonio Este (Argentina). 
214 Natural de Mar Menor (España). 
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En la platea preferencial en que se transformó el acantilado y la 
costanera se veían también sanantonienses y recreacionistas 
provenientes de localidades cercanas (Río Negro, Argentina, 19-9-2000, 
p. 64). 
 
Y se comprometió con el cuadro marmenorense (El Faro de Cartagena, 
16-12-2004, p. 13, “Deportes”). 
 
 En ciertas ocasiones, cuando varios topónimos tienen una forma 
similar, como en el caso de Santiago de Chile o Santiago de Compostela, los 
derivados adjetivos se distribuyen la elección sufijal en busca de la mayor 
univocidad posible. No obstante, eso no evita que se produzca polisemia, 




1. adj. Natural de Santiago, provincia de Cuba, o de su capital. U. t. c. s. 
2. adj. Natural de Santiago, provincia de la República Dominicana. U. t. 
c. s. 
3. adj. Natural de Santiago de los Caballeros, capital de la provincia de 
Santiago, en la República Dominicana. U. t. c. s. 
4. adj. Perteneciente o relativo a estas ciudades o a esa provincia. 
 
 En el corpus se ha documentado el doblete liverpulense y liverpooliano 
en el que el primero se reserva para el gentilicio, natural de Liverpool, y, el 
segundo, para el adjetivo relacional general. 
 
Dos a cero perdiendo y con un hombre menos se hacía sumamente 
cuesta arriba para los liverpulenses (Hoy Canelones, Uruguay, 13-11-2006, 
p. 3). 
 
El Gran hallazgo de Brian Epstein, mánager de Los Beatles, fue que 
ningún adulto atacó a fondo el movimiento liverpooliano (El Correo 
Gallego, 7-3-2004, p. 4). 
 
 Como se mencionaba al comienzo, en numerosas ocasiones los 
adjetivos gentilicios se sustantivan y funcionan como tales.  
 




Y otros 100.000.000 de guaraníes para la adquisición de una hectárea de 
terreno en Pilar para albergue de laureleños215 (Abc Color, Paraguay, 30-
10-2006, p. 9). 
 
Luciteños216 no ven con buenos ojos remodelación de la plaza (Últimas 
Noticias, Venezuela, 22-9-2006, p. 39). 
 
Se estima que la nueva sucursal abra sus puertas en enero de 2007 para 
brindar a los siquirreños217 todos los servicios que ofrece esta entidad 
bancaria en el resto del país (Diario Extra, Costa Rica, 9-11-2006, p. 13). 
 
Dicen los angeleños218 que la sagrada privacidad sólo se rompe en los 
momentos de verdadera emergencia (El País, 16-9-2006, p. 15, “El 
Viajero”). 
 
Los tikritis219 fueron los beneficiados de la dictadura y ahora se sienten 
perdedores (El País, 9-8-2003, p. 3). 
 
Los turcmenos220 han leído algo más que lo publicado por su líder (Qué!, 
26-1-2006, p. 3). 
 
 Los derivados formados mediante -iano e -ista parece que no aportan 
un valor de gentilicio, sino más bien un sentido pura y estrictamente 
relacional.  
 
El libro se conoce como noveleta angriana (Río Negro, Argentina, 2-4-
2003, p. 60). 
 
Tras haber denunciados a las elites maastrichianas (El Mundo, 27-5-2005, 
p. 48). 
 
El Gran hallazgo de Brian Epstein, mánager de Los Beatles, fue que 
ningún adulto atacó a fondo el movimiento liverpooliano (El Correo 
gallego, 7-3-2004, p. 4). 
 
Médicos benianos y en general funcionarios con mística y civismo 
benianista (La Palabra del Beni, Bolivia, 5-11-2006, p. 2). 
 
Luego evalúa dos salidas posibles: tipo chilena, con el almirante Massera 
a la cabeza y tipo peruanista, en esta última el político es Frondizi y el 
                                                 
215 Natural de Laureles (Paraguay). 
216 Natural de Santa Lucía (Venezuela). 
217 Natural de Siquirres (Costa Rica). 
218 Natural de Los Ángeles (EE.UU.). 
219 Natural de Tikrit (Iraq). 
220 Natural de Turkmenistán.
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ejecutor militar sería el general Gómez Centurión (Clarín, Argentina, 15-
11-2000, p. 14). 
 
Casi en su integridad, hacía referencia al eje musical España-Francia, 
con entrada y salida hungarista (El País, 6-4-2001, p. 50). 
 
Y elementos puertorriqueñistas bien presentados como solían hacerlo 
cuando era Gobernadora (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 27-12-
2006, p. 6). 
 
El sufijo -arra, prestado del vasco, da lugar a tres derivados que bien 
podrían ser considerados directamente como préstamos: aiarra, josemaritarra y 
gernikarra.  
 
El aiarra221 dejó a un lado hace un año la lucha por ganar los 
campeonatos oficiales pero no ha dejado de competir (Diario Vasco, 14-
7-2006, p. 61). 
 
Y debido a este curioso detalle, a todos los bautizados en San Vicente se 
les llama koxkeros, mientras que los bautizados de la calle San Jerónimo 
hacia el muelle son los josemaritarras222 (Diario Vasco, 15-11-2006, p. 
14). 
 
Destacó el alcalde gernikarra223 (El Correo español, 27-10-2006, p. 10). 
 
 El sufijo -eco es propio de formaciones procedentes del 
Centroamérica o México debido a su relación con el náhuatl (NGLE, 
2009:538) como así lo corroboran las formaciones teapaneco y balancaneco.  
 
Tendrán teapanecos224 más viviendas dignas (Tabasco Hoy, México, 24-4-
2006, p. 35). 
 
Cientos de balancanecos225 estuvieron presentes (Tabasco Hoy, México, 
24-4-2006, p. 41). 
 
 El sufijo gentilicio -í parece haberse especializado en topónimos de 
Oriente y Asia. Rainer (1999:4623) relaciona esta productividad con su 
vínculo con la religión musulmana:  
                                                 
221 Natural de Aia (País Vasco, España). 
222 Natural de la parroquia de Santa María (San Sebastián, País Vasco, España). 
223 Natural de Gernika (País Vasco, España). 
224 Natural de Teapa (México). 
225 Natural de Balancán (México). 





Los tikritis fueron los beneficiados de la dictadura y ahora se sienten 
perdedores (El País, 9-8-2003, p. 3). 
 
Que junto a Tommy Robredo son los únicos representantes españoles 
en el torneo emiratí226 (Diario de Navarra, 25-2-2003, p. 67). 
  
 Otros sufijos marginales son -ita, -nte e -ico que generan pocos 
derivados como, por ejemplo, en el caso de -ico que Rainer (1999:4624) 
señala como poco productivo en la actualidad. En el caso de -ita no se 
cumple la relación que se le presupone con Oriente (Rainer, 1999:4625), ya 
que denomina a los naturales de la provincia de Manabí (Ecuador):  
 
Que también consta en libros y anecdotarios manabitas (El Universo, 
Ecuador, 30-12-2006, p. 5A) 
 
Cancunante por los cuatro costados, como se conoce a los nacidos en 
estas tierras (La Razón, 30-7-2006, p. 26, “A tu salud”) 
 
Y que seguramente tendrá un harem de torres, codiciaba la sinfonía 
manhatánica de cristal y acero (El Mundo, 17-9-2001, p. 48) 
 
 
 Adjetivos desiglásticos 
 
 Entre los nombres propios o entidades que funcionan como 
nombres propios están las siglas que no han alcanzado la lexicalización. En 
este caso también se hace una referencia unívoca a una realidad externa. La 
tendencia de usar las siglas como base, ya sea para la prefijación, ya sea para 
la sufijación nominal, etc. resulta muy habitual en el lenguaje periodístico.  
 Los sufijos documentados son -iano, -í, -ero e -ista, aunque este último 
es el más productivo.   
Por otro lado, cabe destacar que las siglas que funcionan como bases 
pueden estar compuestas por dos, tres, cuatro letras, etc. PP, CTV, AFA, 
PSM, MPN, MVR, FMLN, Ademar, etc. 
 
 
                                                 
226 Excluido por su presencia en el NDVUA. 
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Sufijo Nº de 
types Types 
-ista 17 
afista, ucabista, ademarista, pevemista, cetevista, 
pejotista, ucevista, croquista, ONGista, cevegista, 
udista, emepenista, poumista, parmista, betetista, 
emeverrista, efemelenista 
-ero 3 pesemero, fitero, opusero 
-iano 1 peperiano 
-í 1 baazí 
 
Como puede inferirse a través de los datos de la tabla, priman los 
derivados que se relacionan con la política y los partidos políticos, de hecho 
son prácticamente todos: baazí, peperiano, pesemero, emeverrista, efemelenista, 
parmista, poumista, emepenista, pejotista, croquista y pevemista: 
 
Asumió formalmente la defensa del depuesto ex presidente municipal 
pevemista de Benito Juárez (La Voz del Sureste, México, 28-7-2004, p. 
37). 
 
El mastodonte pejotista (Río Negro, Argentina, 22-6-2003, p.4). 
 
El directivo croquista quien retornó de la Ciudad de México después de 
cumplir una serie de actividades en la Secretaría del Trabajo del 
Gobierno de la República (La Tribuna de Campeche, México, 16-12-2000, 
p. 2C). 
 
El diputado emepenista blanco Raúl Monti se negó a declarar ayer en la 
causa que investiga la presunta malversación de fondos (Río Negro, 
Argentina, 19-9-2000, p. 11). 
 
Ungría aceptó la propuesta poumista y cedió cien dólares por persona y 
un pasaporte (La Razón, 23-4-2006, p. 22). 
 
El candidato presidencial parmista indicó que su propuesta para llevar 
un pacto de gobernabilidad después del dos de julio,  no fue ideado 
como un instrumento de negociación de posiciones (La Tribuna de 
Campeche, México, 1-4-2000, p. 5B). 
 
Para el diputado emeverrista Pedro Carreño, los esfuerzos que se 
puedan hacer desde la Asamblea Nacional para acabar con la 
transitoriedad del CNE (Últimas Noticias, Venezuela, 7-3-2006, p. 14). 
 
Aunque también expresa que los dirigentes efemelenistas perdieron la 
capacidad de escuchar (El Diario de Hoy, El Salvador, 11-12-2006, p. 16). 
 




En territorio comanche en el que impera la real gana del peculiar 
gobernante pesemero (El Mundo/El Día de Baleares, 7-6-2005, p. 22). 
 
Los jerifaltes del partido han ordenado a los niñatos peperianos que en 
voz baja difundan que el presidente Aznar es un gran estratega (Diario de 
Cádiz, 16-4-2003, p. 25). 
 
Sadam Husein y su Gobierno baazí han dejado a Irak en herencia un 
tercer hecho, y aquí el pronóstico sobre el fin de su época es más 
dudoso (El Mundo, 16-12-2003, p. 4). 
 
Sin embargo, el ámbito político no es exclusivo, ya que, por ejemplo, 
se percibe una curiosa tendencia en Venezuela a formar derivados de siglas 
que hacen referencia a universidades. Incluso algunos de los nombrados en 
«otros» también proceden también de Venezuela para hacer referencia a otro 
tipo de asociaciones (la Confederación de Trabajadores de Venezuela, CTV; 
Corporación Venezolana de Guayana, CVG): 
 
Este año egresa la primera generación de profesionales ucabistas (Correo 
del Caroní, Venezuela, 27-6-2003, p. E3). 
 
Cualquier información adicional se puede obtener a través del 0501 
ucevista (Últimas Noticias, Venezuela, 7-3-2006, p. 8). 
 
El tratamiento de esta enfermedad tiene en un compuesto extraído del 
ajo un aliado a nivel terapéutico, expresaron investigadores udistas (El 
Tiempo, Venezuela, 6-4-2000, p. 19). 
 
Que se encuentran en situación de indefensión ante las políticas de 
atropello desatadas por la patronal del sector privado y la directiva de la 
extinta central cetevista (El Diario de Guayana, Venezuela, 16-6-2003, p. 
10). 
 
El titular cevegista afirmó que en la CVG les gusta que los investiguen y 
advirtió que su gestión al frente del ente de desarrollo regional ha sido 
limpia (Correo del Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. 1). 
 
Otro tema productivo es el deporte, que presenta creaciones como 
ademarista, afista y betetista: 
 
El equipo que dirige Manolo Cadenas tan solo dispone dos días para 
preparar el último torneo oficial de 2005 y ayer mismo la expedición 
ademarista puso rumbo a Zaragoza (El Norte de Castilla, 28-12-2005, 
p.27). 
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Estén luchando cabeza a cabeza en el citado certamen afista (Río Negro, 
Argentina, 2-4-2003, p. 53). 
 
De aquellas ilusiones y utopías nació Asturcón BTT, que se ha 
convertido con el paso del tiempo en el club decano de Asturias y 
también es el que hoy cuenta con mayor experiencia en el campo 
betetista, como lo viene demostrando no sólo con su extenso programa 
de marchas, sino también con la puesta en escena, año tras año, del 
recorrido de la travesía de la cordillera Cantábrica en BTT (La Nueva 
España, 28-1-2006, p. 16, “Campeones”). 
 
El resto, ONGista, opusero y fitero tienen unas referencias difíciles de 
etiquetar. Opusero hace referencia a una rama del catolicismo denominada 
Opus Dei, fitero a lo relacionado con el Festival Internacional de Teatro de 
Cádiz y ONGista a lo relativo a una Organización No Gubernamental: 
 
Sacrificado para justificar una simple reforma ONGista, tarde o 
temprano inevitable (Pukara, Bolivia, 7-10-2006, p. 7). 
 
Convertido en gruta de intrigas opuseras (Diario de Sevilla, 8-12-2006, p. 
57). 
 
Que siempre sabe trabajar la sensibilidad del público gaditano y fitero 
(La Voz de Cádiz, 29-10-2004, p. 68). 
 
 Adjetivos denominales de otros tipos de nombres propios 
 
El hecho de abrir un nuevo membrete para etiquetar otro tipo de 
nombres propios está motivado en gran parte por la variedad de formas que 
presentan estos. Se toma como base mayoritariamente la palabra más 
representativa y, en otras, la forma completa: acciondemocratista, nuevoespacista o 
puntofijista.  
A continuación se describen todos los tipos potenciales que se han 
documentado: nombres de películas227, nombres de equipos deportivos228, 
                                                 
227 Blade Runner. 
228 River Plate, Atlético Rafaela, Club Atlético Cerro, Colo Colo, Portland San Antonio, 
Club de Balonmano Prasa Pozoblanco, Coruxo Fútbol Club, Inter de Milán, Ceares Club de 
Fútbol, Doce de octubre Fútbol Club, Club de Baloncesto Breogán, Burgos Club de Fútbol, 
Pereda Club de Fútbol, Olimpia Fútbol Club,  Relesa Galvame, Sociedad Deportiva Teucro, 
Club Santos Laguna, Fabril o Real Club Deportivo de La Coruña B, Cid Jovellanos Club de 
Voleibol, Granada Club de Fútbol, Cartagonova Fútbol Club, Xerez Club deportivo, Fútbol 




nombres de grupos de música229, nombres de asociaciones230, nombres de 
partidos políticos231, nombres de colegios o instituciones de enseñanza232, 
nombres de restaurantes233,  nombres de empresas234, nombres de fiestas 
patronales235, apodos236 y marcas237. A pesar de esta amplia variedad cabe 
señalar que las creaciones más frecuentes son las referidas a equipos 
deportivos que llegan, incluso, a generar eductos polisémicos: cerrista del 
Cerro Porteño CF de Paraguay y del Cerro de Reyes de Extremadura 
(España).  
 
Sufijo Nº de 
types Types 
-ista 41 
cartagonovista, peredista, olimpista, relesista, xerecista, 
cartagenerista, interista, teucrista, santista, cerrista, 
coruxista, mancheguista, nuevoespacista, yunquista, 
puntofijista, eumista, concertacionista, alondrista, prasista, 
burgalesista, murcianista acciondemocratista, ourensanista, 
fabrilista, veriñista, cerrista, caudalista, jovellanista, 
granadinista, recreativista, cearista, portmanyista, 
solaztequista, docista, stronguista, necaxista, wikipedista, 
breoganista, cisneísta, mirandesista, cruceirista 
-iano 6 planetaniano, antoniano, bulliniano, guidnesiano, 
bladderunneriano, evertoniano 
-ino 5 rumasino, colocolino, fomentino, sanluisino, 
leonciopradino 
-ense 3 riverplatense, cerrense, atletiquense 
-ero 1 corteinglesero, linuxero 
-esco 1 sanferminesco 
 
                                                                                                                        
Club Cartagena, Manchego Ciudad Real, Alondras Club de Fútbol, Ourense CF, Veriña 
Club de Fútbol, Caudal Deportivo, Real Club Recreativo de Huelva, Sociedad Deportiva 
Portmany, Fútbol Club Strongest, Club de Fútbol Necaxa, Cerro de Reyes, Cerro Porteño 
FC, Club de Balonmano Cisne, Club Deportivo Mirandés, Cruceiro de Hío Club de Fútbol, 
Ceares Club de Fútbol, Eume Deportivo Club de Fútbol, Murcia Club de Fútbol. 
229 Los Planetas. 
230 Sociedad de Fomento de Flores, Sociedad secreta Yunque. 
231 Acción Democrática, Nuevo Espacio Entrerriano (NEE), Concertación por la 
democracia. 
232 Colegio San Luis Gonzaga, Colegio Leoncio Prado. 
233 El Bulli. 
234 Corte Inglés, Rumasa. 
235 Sanfermines. Esta forma se podría considerar también como lexicalizada y, por lo tanto, 
como nombre común.  
236 Solaztequista (PRD o Partido de la Revolución Democrática). 
237 Record Guinnes, Pacto de Punto Fijo, Wikipedia, Linux. 
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 El sufijo más productivo es -ista, sobre todo en palabras que hacen 
referencia a equipos deportivos, seguido de lejos por -iano, cuyos referentes 
externos son más heterogéneos.  
Los derivados en -ense también son marginales, probablemente 
porque el valor más prototípico del sufijo -ense es el que se refiere a 
gentilicios: 
 
El juvenil centrocampista riverplantense Esteban Cuchu Cambiasso 
abrió la cuenta a los 17 minutos (Faro de Vigo, 17-9-2001, p. 28). 
 
En una carga cerrense con estupendo remate de fuera del área Martín 
Lemos la cuelga en el ángulo superior derecho (Ecos Regionales, Uruguay, 
30-8-2005, p. 2). 
 
Los tres modelitos nuevos para la indumentaria atlantiquense (La 
Opinión de Rafaela, Argentina, 21-8-2003, p. 26). 
 
Todavía más raras son las creaciones mediante -ero y -esco de las que 
solo se documenta un type para cada una: 
 
Y hoy han devenido en fiestas corteingleseras (Puerta de Madrid, 24-12-
2005, p. 14). 
 
Y al grito de ¡Qué salgan a toriles Pilar y Roberto!, ayer se presentaron 
Pilar Rahola y su esposo Roberto Cerdán en Channel nº4 a mantener 
una batalla conyugal por sus diferentes criterios sobre los toros 
sanferminescos (El Periódico, 8-7-2006, p. 84). 
 
3.1.1.2. Adjetivos relacionales de disposición 
 
 Se entiende por sufijos adjetivadores que tematizan la disposición o 
actitud aquellos que reflejan la opinión o la tendencia por la que se muestra 
afección o apego. Rainer (1999:4632) señala que solo son tres los sufijos 
productivos en español: -ista, -ero y -oso, aunque sobre todo los dos primeros. 
No obstante, en este corpus no se ha documentado ninguna formación 
creada mediante -oso y sí mediante -eño, sufijo que Rainer califica de 
productividad marginal.   





Sufijo Nº de 
types Types 
-ista 84 
adenista, allendista, argañista, arnoldista,  artiguista, 
asistencialista, asturianista, baathista, blairista, bordiunista, 
buenista, buenrollista, calviñista,  capellista, cardenista, 
causaerrista, cavalierista, cavallista,  cegetista, cenecista, 
cenopista, codista, completista, cortoplacista, coruñesista, 
duhaldista, emenerrista, emeverretista, encuentrista, eneferista, 
etnicista, evemerista, facilista, fashionista, fidelista, fortuñista, 
guerrerista, guevarista, injerencista, inmediatista, juanista, 
kirchnerista,  lakista, lamarckista, larouchista, madurista, 
maestrista, maragallista, masista, mccartista, medioambientalista,  
monrealista, montielista,  murcianista, nicanorista, noucentista,  
pachista, palestinista, parrillista, pecenista, penepeísta, 
peñalosista, pepetista, poujadista, prianista, primordialista, 
reductivista, reencarnacionista, resultadista, retencionista, 
riosmonttista, rodolfista, rodriguista, roldosista,  ronaldista, 
serpista, siseñorista, toledista, trasvasista, ucesista, uribista, 
viguista, zapaterista, zaplanista 
-ero 7 pancartero, boinero, razonero, manchero, vallenatero, 
pegatinero, fonero 
-eño 4 picasseño, progreseño, ultimeño, quilmeño 
 
 Son cuatro los eductos formados mediante el menos productivo de 
los sufijos disposicionales documentados: picasseño, progreseño, ultimeño y 
quilmeño:  
 
Y luego vendría el París de Picasso y los picasseños (Blanco y Negro 
cultural, 13-9-2003, p. 30). 
 
Dos lectores ultimeños se llevaron tremendas naves (Últimas Noticias, 
Venezuela, 29-9-2006, p. 4). 
 
Y estará a la diestra del chelito progreseño (El Heraldo, Honduras, 22-
12-2005, p. 12). 
 
Que ya comenzaba a ser una pesadilla para todo el fondo quilmeño, 




 Las bases pueden ser sustantivos, aunque especialmente, y como se 
verá es una tendencia compartida con los otros sufijos disposicionales, se 
toman como base antropónimos, nombres de marca y de productos. En este 
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caso, los ultimeños son los seguidores o fieles lectores del diario Últimas 
Noticias de Venezuela, los quilmeños son los partidarios o seguidores del 
Quilmes Atlético Club y los picasseños son los seguidores de la escuela 
pictórica iniciada por Pablo Ruiz Picasso.  
 En orden ascendente de productividad se sitúa el sufijo -ero, que se 
documenta en el corpus a través de siete types: pancartero, boinero, razonero, 
manchero, vallenatero, pegatinero y fonero:  
 
Familias, niños pancarteros, monjas, muchas banderas y ningún 
incidente (Diario de León, 13-11-2005, p. 3). 
 
El chateador indomable escribe que se están multiplicando los mensajes 
desde la otra orilla insinuando que se vería mucho mejor que del 
congreso de enero saliese un candidato boinero que uno con birrete 
(Faro de Vigo, 26-10-2005, p. 20). 
 
Para ser el primer día, algunos estaréis de acuerdo en que no tengo 
razón y os prometo que en próximos artículos la transfusión de tinta a 
mi bolígrafo me hará ir ganando adeptos razoneros (La Razón, 10-6-
2006, p.50). 
 
Pero el majorero lo tenía bastante estudiado y al borde de la raya lo tiró 
ante el delirio de una afición como la manchera (Diario de Avisos, 18-12-
2006, p. 25, “Deportes”). 
 
Ambos artistas quieren encantar a la fanaticada vallenatera (El Universal, 
Colombia, 18-6-2003, p. 5B). 
 
La señora ministra se reunió con unos cuantos bandarras del llamado 
cine español para prometerles subvenciones y agradecerles sus 
campañas pancarteras y pegatineras (La Razón, 9-9-2006, p. 9). 
 
A la vez que facilita convertirse en fonero (Abc, 9-11-2006, p. 66). 
 
 Las tendencias descritas para -eño se pueden hacer extensibles a -ero, 
ya que selecciona tanto nombres propios como sustantivos, aunque parece 
más predispuesto a elegir estos últimos: pegatina, vallenato, boina y pegatina. 
Curiosamente, con razonero se tematiza a los seguidores de el diario La Razón, 
caso similar al de ultimeño. Al igual que quilmeño, manchero se refiere a los 




seguidores de Las Manchas238. Como se puede colegir a partir de estos 
ejemplos, también existe cierta preferencia por designar la demostración de 
afecto referido a entidades deportivas como quilmeño y manchero, tendencia 
que también se atestigua en los eductos formados mediante -ista.  
 Los eductos formados mediante -ista son los más numerosos, en 
concreto, ochenta y cuatro types. Entre ellos priman los significados relativos 
a la demostración de afecto por ideas políticas, deportivas y otras de rasgos 
más generales.  
Respecto a aquellas que designan disposiciones de carácter, en 
especial las de carácter despectivo, son pocas aunque se podrían incluir las 
formaciones siseñorista, buenrollista y buenista:  
 
No va a meterse en libros de caballerías gobernadoras formando 
alianzas con los fabricantes de bisagras, adjuntos siseñoristas, no rijos ni 
similares (Alerta de Cantabria, 25-1-2004, p. 26). 
 
La ciudad buenista por excelencia no sabe ni quiere pararle los pies a 
unos okupas (El diario Montañés, 15-10-2006, p. 28). 
 
Porque eso es esta película, un positivo y buenrrollista camino de 
perfección de tres seres imperfectos (Abc, 27-10-2006, p. 71). 
 
 Refieren actitudes más heterogéneas aquellas palabras que, por 
ejemplo, indican la inclinación o la defensa de lo indicado por la base: 
reencarnacionista, injerencista, etnicista, cortoplacista, asistencialista, primordialista, 
reductivista, trasvasista, medioambientalista, completista, resultadista, guerrerista, 
facilista, inmediatista, retencionista y fashionista.  
Dentro del concepto general de ‘disposición’ destacan los eductos 
que toman como base topónimos, de modo que indican la defensa de los 
valores o de los intereses de la base como viguista, asturianista, palestinista y 
coruñesista: 
 
Socialista de vocación y, sobre todo, viguista (Faro de Vigo, 5-11-2005, 
p.5). 
                                                 
238 Club canario de lucha (España). 




Ancho escaño lleno de libros asturianistas y catálogos  de exposiciones 
(El Comercio de Gijón, 27-10-2005, p. 3, “Yantar”). 
 
El ex defensor palestinista señaló que el representante uruguayo lo había 
presionado para que le cancelara una indemnización antes de ser 
transferido al cuadro transandino (El metropolitano, Chile, 22-2-2001, p. 
20). 
 
Esa obsesión coruñesista -que le llevó a reclamar de forma cerril la 
capital de Galicia- se fue, empero, modulando con el paso de los años 
(Faro de Vigo, 11-2-2006, p. 22). 
 
Por último, y antes de tratar las tendencias políticas, destaca un grupo 
entre los que se pueden incluir las manifestaciones de apoyo deportivas 
como en capellista, murcianista y ronaldista; y culturales, científicas, artísticas o 
literarias como lakista, noucentista y lamarckista: 
 
Ayer, el Madrid tuvo momentos interesantes, y más que como un 
equipo capellista se comportó como un conjunto partido por la mitad, 
con alegría ofensiva y ciertas grietas en la retaguardia (El País, 27-9-
2006, p. 51). 
 
La camiseta de juego y toda la ropa complementaria serán más 
murcianistas que nunca (Marca, 30-7-2006, p. 19). 
 
Es ya sonrisa helada y temor a un futuro ronaldista (El Mundo, 9-12-
2002, p. D3). 
 
El nombre es muy bonito, poetas de los lagos, también llamado a la 
inglesa lakistas (Blanco y Negro Cultural, 13-9-2003, p. 19). 
 
Cuando Dalí todavía pinta y dibuja a la manera de los noucentistas 
catalanes y los ibéricos castellanos (Abc, 29-6-2003, p. 64). 
 
Porque en su descripción de la evolución parece combinar rasgos 
neodarwinistas con otros propiamente lamarckistas (La Gaceta de 
Salamanca, 9-12-2005, p. 59). 
 
Como se ha podido deducir a partir de los types documentados 
construidos mediante -ista, resultan más numerosos los que reflejan 
tendencias políticas: cincuenta y seis del total de los ochenta y cuatro types.  
Entre estas manifestaciones relacionadas de algún modo con 
tendencias políticas destaca la amplia tipología de las bases, entre las que se 




documentan antropónimos (juanista, rodolfista, fidelista, evemerista, arnoldista y 
nicanorista), apellidos (zapaterista, mccartista, calviñista, serpista, toledista, larouchista, 
bordiunista, madurista, parrillista, riosmonttista, peñalosista, monrealista, cardenista, 
cavalierista, maestrista, kirchnerista, maragallista, cavallista, zaplanista, duhaldista, 
fortuñista, poujadista, guevarista, blairista, uribista, artiguista, montielista, argañista y 
allendista), siglas y acrónimos (emenerrista, penepeísta, pepetista, cegetista, codista, 
emeverretista, cenecista, cenopista, pachista, eneferista, adenista, pecenista, masista, 
ucesista, baathista y prianista) e incluso apodos o desarrollos del nombre de un 
partido (encuentrista, rodriguista, roldosista y causaerrista).  
Esta tendencia de gran productividad de -ista se documenta en 
España e Hispanoamérica; no obstante, es especialmente llamativo el hecho 
de que la derivación de siglas se haya documentado únicamente en América: 
 
El caso narcovínculos fue reabierto en 2002, a solicitud del emenerrista 
Gerardo Rosado contra su adversario electoral Rolandos Aróstegui (La 
prensa, Bolivia, 8-11-2006, p. 6A). 
 
Epíteto históricamente explotado por el oficialismo penepeísta para 
atajar candidaturas amenazantes (El Diario de Hoy, El Salvador, 22-12-
2006, p. 47). 
 
Aclaró  el dirigente pepetista que no está pidiendo que se le apruebe la 
memoria al gobernador (El Tiempo, Venezuela, 23-3-2000, p. 2). 
 
Críticos a la actual conducción cegetista (El día de Gualegaychú, 
Argentina, 5-11-2005, p. 2, “Edición Nacional”). 
 
En el piquete de ayuno, la  mayor parte de sus integrantes eran mujeres, 
mientras que en las afueras del edificio codista, los hombres mantenían 
una especia de guardia (La palabra del Beni, Bolivia, 11-6-2006, pág.4). 
 
Para el diputado emeverrista Pedro Carreño, los esfuerzos que se 
puedan hacer desde la Asamblea Nacional para acabar con la 
transitoriedad del CNE (Últimas Noticias, Venezuela, 7-3-2006, p. 14). 
 
Hemos pedido a las autoridades ejidales y cenecistas que estén 
pendientes de la gente que transita por sus ejidos y comunidades (La 
Tribuna de Campeche, México, 31-1-2000, p. 1A). 
 
Así también, comentó el líder cenopista que ante la necesidad de 
convocar a los jóvenes del país a que participen en las actividades de la 
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campaña política del candidato priísta, Francisco Labastida Ochoa, se 
llevarán a cabo diferentes foros y conferencias (La Tribuna de Campeche, 
México, 31-1-2000, p. 2, “Suplemento”). 
 
Una vez culminada la sesión ordinaria, los concejales de los bloques 
justicialista y pachista invitaron a los dirigentes gremiales a reunirse con 
ellos (El Chubut, Argentina, 24-5-2002, p. 6). 
 
Los embajadores de Bolivia en Ecuador, China y ante la Asociación 
Latinoamericana de Integración con militancia eneferista (La Razón, 
Bolivia, 12-2-2000, p. 15A). 
 
El senador adenista Walter Soriano dijo que el Congreso Nacional 
ejercerá su rol de fiscalización para establecer si corresponde o no la 
responsabilidad civil que estableció la Contraloría (La Razón, Bolivia, 1-
2-2000, p. 10A). 
 
Tampoco si el alcalde pecenista de San Miguel será candidato a la 
presidencia en 2009 (El Diario de Hoy, El Salvador, 13-12-2006, p. 18). 
 
Afirmó que el planteamiento del jefe de bancada masista debe ser 
analizado (El Alteño, Bolivia, 1-11-2006, p. 3). 
 
Causó malestar al interior de la bancada ucesista (La Razón, Bolivia, 12-
2-2000, p. 12A). 
 
Pudiera indicar que la insurgencia baathista está siendo derrotada de 
manera gradual (El Espectador, Colombia, 17-4-2005, p. 17A). 
 
Con ese grupo estuvo el norte de Guayaquil, en Urdesa, donde le 
entregaron un escrito denunciando lo que ellos llaman lado oscuro del 
candidato prianista, a quien acusan de haberse apoderado del mercado 
en Europa y pagar mal a los pequeños productores (El Universo, 
Ecuador, 24-10-2006, p. 3A). 
 
3.1.2. Adjetivos calificativos 
3.1.2.1. Adjetivos que indican semejanza  
 
 Los sufijos de semejanza, posesión y relacionales se solapan (Rainer, 
1999:4625) y por ello, en ocasiones, un mismo vocablo puede ser entendido 
de diferentes modos, aunque en el contexto suelen ser más fácilmente 
identificables sus diferencias semánticas. 




 Los sufijos documentados que indican semejanza son -oso, -oide, -ado,  
-uno y -ero.  
  
Sufijo Nº de types Types 
-esco 13 
tarantinesco, pesadillesco, marcianesco, 
ottocentesco, popeyesco, gatopardesco, 
michelinesco caudillesco, bladerunneresco, 
nivolesco, archimboldesco, caregallesco, 
telenovelesco 
-ero 7 garagero, maquetero, britrockero, coldplayero, 
housero, medievalero, telenovelero 
-oide 3 mercantiloide, gringoide, legaloide 
-ado 3 aviejado, azarzuelado, arcoirisado 
-uno 2 rebañuno, viejuno 
-oso 2 almidonoso, melocotonoso 
 
 El sufijo -esco aporta un valor de semejanza de modo no literal, es 
decir, un valor parafraseable, en algunos casos, a ‘al estilo de x’, ya que, en 
ocasiones, no denota semejanza con la base, sino con lo que la base 
representa en su ámbito. De este modo, algo tarantinesco no es propio de 
Quentin Tarantino, o no solo eso, o semejante a Tarantino, sino que sigue o 
refleja características similares al estilo de Quentin Tarantino mediante una 
metonimia:  
 
Tanto por su glamour gangsteril, como por su imagen tarantinesca 
imagen (El Correo español, 14-7-2006, p. 67). 
 
Mientras prestigia la rigurosa estilización de un universo ya parabólico y 
pesadillesco (Diario de Sevilla, 8-12-2006, p. 51). 
 
Entre ellos ese tipo tan raro y marcianesco llamado Mariano Rajoy (El 
Correo Gallego, 7-3-2004, p. 80). 
 
La nueva Fenice es una joya tecnológica escondida bajo su aspecto 
ottocentesco (Abc, 8-12-2003, p. 40). 
 
Camino de los 103 años, a Don José Bello, coqueto como un tenor, ya 
no le hace gracia que le digan Pepín, y menos en ese tono popeyesco 
con que un ministro de Justicia lo abordó con su cháchara de 
sacamuelas en la Residencia de Estudiantes (Abcd, 25-11-2006, p. 24). 
 
De aceptarse tal cual, supondría una práctica gatopardesca a la inversa 
(El País, 3-9-2006, p. 28). 




Y hay otros detalles antirrealisas, como el compacto y michelinesco 
humo del cigarrillo que sostiene un trajeado hombre-perro (La 
Vanguardia, 27-12-2006, p. 43). 
 
Somos un reflejo distorsionado de apariencia caudillesca (Correo del 
Caroní, Venezuela, 27-6-2003, p. A4). 
 
Contemplamos un espectáculo bladerunneresco (El País, 3-9-2006, p. 
15, “En Candelero”). 
 
Unamuno consuma esta operación y hace decididamente una novela 
nivolesca (El Mundo, 1-10-2001, p. 39). 
 
La decoración para cada comida, día o noche, sorprendía por lo 
archimboldesca (El Mercurio, Chile, 13-5-2001, p. F10). 
 
Lograron calar hondo en el mayoritario México telenovelesco (El 
Sudcaliforniano, México, 2-9-2005, p. 4A). 
 
Una vez concluido y publicado el relato, advertí que el mozuelo 
enamorado de la puta de Miroslava hablaba en un tono ciertamente, 
diría Fox, caregallesco (El Sudcaliforniano, México, 30-9-2005, p. 4A). 
 
La forma sufijal -ero aporta múltiples significados, aunque en los 
siguientes eductos documentados parece primar el valor de seguimiento o 
imitación de un estilo: 
  
Una andadura que comenzó con fuerza en la pasada década con Ten 
(Epic, 91), un debut abigarrado más próximo al rock para adultos que al 
sonido tosco y garagero de Green River (Diario Vasco, 28-4-2006, p. 3, 
“Rame”). 
 
El álbum se titula 3mila bira y la producción llega ajustada, pero no es 
maquetera (El Correo Español, 14-7-2006, p. 5, “Evasión”). 
 
Hay temas muy coldplayeros con sonidos un poco marcianos (Diario de 
Noticias, 21-10-2006, p. 13, “El Camaleón”). 
 
Pasando por el funk housero de Carlos Jean (El Mundo, 2-1-2004, p. 10, 
“La luna de Metrópoli”). 
 
Al mismo tiempo me viene a la memoria una teleserie egipcia de 
ambiente medievalero que presentaba a los cristianos como verdaderos 
canallas (El Mundo, 23-9-2001, p. 61). 
 




Pero dejémonos de esos desfiguros telenoveleros y vayamos al asunto 
de la triunfal Ley de Radio y Televisión (Reforma, México, 29-3-2006, p. 
1, “Ciudad”). 
 
Las bases documentadas son tanto nombres propios, sustantivos, 
adjetivos, préstamos (housero) como palabras compuestas (telenovelero). 
El sufijo -oide (Rainer, 1999:4628) establece su origen en el lenguaje 
médico aunque, como señala también, se ha extendido su uso al lenguaje 
periodístico con connotaciones despectivas, aspecto también señalado por 
Rifón (2009a:99) que matiza que su significado es claramente burlón:  
 
Ahora dedicados en su mayor parte a programaciones idiotizantes, 
morbosas, mercenarias, baratas, mercantiloides (Reforma, México, 29-3-
2006, p. 7). 
 
Lo cierto es que esos elencos gringoides una vez los eligen y a menos 
que alguien renuncie por voluntad propia o lo boten como bolsa, son 
más cerrados que una bola de billar (El Vocero de Puerto Rico, Puerto 
Rico, 24-11-2006, p. 15, “Escenario”). 
 
El hacer eco a las pretensiones y exigencias de la ultraderecha, ha 
llevado al gobierno del estado a reprimir manifestaciones y 
organizaciones populares, a encarcelar a luchadores sociales bajo 
artilugios legaloides (Tabasco Hoy, México, 24-4-2006, p. 53). 
 
 El sufijo -oso se muestra poco productivo y selecciona bases 
sustantivas: melocotón y almidón. Los eductos son parafraseables como 
posesivos y ‘con semejanza a x’: 
 
Podrían los regadíos del páramo leonés producir trigo almidonoso (La 
Voz de Benavente y comarca, 8-7-2006, p.3). 
 
Como no sea la calidad melocotonosa de la piel de la estrella (El País, 
17-9-2006, p. 47). 
 
 Los eductos construidos con -ado toman como base un verbo del que 
se derivan para significar que se poseen características similares a lo 
designado por la raíz: aviejado239, azarzuelado y arcoirisado:  
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Su mayor éxito fue la reposición de la ópera azarzuelada Adiós a la 
Bohemia de don Pío Baroja (La Razón, 3-9-2006, p.9). 
 
Una plataforma por la madera aviejada de las traviesas servirá de base a 
tres piezas (El País, 13-7-2006, p. 33). 
 
Este gentío multicolorido, arcoirisado y empresarizado a la fuerza, con 
ganas de trabajar y disfrutar (El periódico de Aragón, 5-7-2003, p. 4). 
 
Los dos eductos formados mediante -uno son entendibles en cierto 
modo como semejanza o la posesión de características similares a lo 
denotado por la base, aunque acompañado con un significado peyorativo. 
 
Da igual ser el más experimentado de los viajeros o el más rebañuno de 
los turistas (La Razón, 28-5-2006, p. 79, “A tu salud”). 
 
Lo que el viejuno Humbert Humbert, aquí tutelando la libertad vigilada 
de la nínfula rubia (Adn, 11-9-2006, p. 23). 
 
3.1.2.2. Adjetivos que indican posesión o existencia 
 
 Los sufijos en los que prima el significado ‘posesivo’ o de ‘existencia’ 
documentados son -ico, -iento, -ero, -ífero, -ado, -oso y -ón. 
 
Sufijo Nº de 
types Types 
-ado 7 dengueado, shockeado, franjeado, triplecoronado, 
flasheado, azulejado, tensionado 
-ero 6 catorceañero, dosañero, cincoañero, photoshopero, 
fachero, misilero 
-ífero 3 estañífero, gasífero, hidrocarburífero 
-ico 3 hipercolesterolémico, verborrágico, valórico 
-oso 2 ticoso, almidonoso 
-ón 2 jugón, sequerón 
-iento 1 chatarriento 
 
 La forma sufijal -iento posee un claro valor posesivo que, como indica 
Rainer (1999:4631), actualiza un significado similar al de ‘suciedad’ con el 
que se pueden comprender el educto documentado: chatarriento. No obstante, 
en este caso el significado no es literal, sino que existe una extensión 




derivada de comida chatarra o comida grasienta o no saludable, de modo que 
chatarriento significa poco saludable o grasiento:  
 
Los alimentos chatarrientos por fruta fresca y fruta seca (El mercurio, 
Chile, 1-3-2001, p. 5, “Timón”). 
 
 Los eductos formados mediante el sufijo -ón poseen un significado 
difícil de establecer bajo los parámetros posesivos y quizás se expliquen más 
cabalmente completando su significación con matices aumentativos y de 
semejanza. Un jugón es un jugador de gran calidad y un sequerón una persona 
extremadamente seca de carácter: 
 
No hablaba ni papa de español, y era muy sequerón y muy callado (La 
Voz de Cádiz, 29-10-2004, p. 61). 
 
Ayer todos fueron jugones (El Comercio de Gijón, 16-10-2006, p. 3, 
“Lunes deportivo”). 
  
 En la misma situación se encuentra uno de los eductos creados con 
el sufijo -oso, almidonoso, ya que se puede analizar mediante la combinación de 
posesión y de semejanza. Como propiamente posesivo funciona ticoso, ya que 
indica la posesión de un tic, es más, el educto documentado se muestra 
sustantivado: 
 
Podrían los regadíos del páramo leonés producir trigo almidonoso (La 
Voz de Benavente y comarca, 8-7-2006, p.3). 
Aunque los tics son casi siempre inocuos, los ticosos son una prueba de 
fuego para el temple de los que interactúan con ellos (Río Negro, 
Argentina, 22-6-2000, p. 21, “Nueva”). 
 
 El sufijo -ico, como indica Rainer (1999:4630), se relacionan 
principalmente con las enfermedades y así se corrobora con los ejemplos del 
corpus: hipercolesterolémico, verborrágico y valórico. El caso de verborrágico es un 
claro juego de palabras sarcástico y burlesco. En los siguientes ejemplos se 
aprecian estas valoraciones: 
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Verborrágica, de simpatía desbordante (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 
8, “Suplemento”). 
 
En sus filas se encuentra toda clase de posiciones tanto frente a los 
temas sociales y económicos, como frente a los asuntos culturales y los 
llamados temas valóricos (El Mercurio, Chile, 13-5-2001, p. A3). 
 
Por ejemplo, alrededor de un 35 por ciento de los hipertensos son 
hipercolesterolémicos y un 14-15 por ciento, diabéticos (Diario Médico, 
9-3-2006, p. 21). 
 
 
 El sufijo -ífero indica una posesión que se puede parafrasear como 
‘que tiene o contiene x’, aunque también se extiende a la sustantivación de 
modo que incluso llega a indicar ‘empresa’ o ‘fábrica’:  
 
Así lo informó el propio legislador, que ya le dio su apoyo a las 
gestiones del gobierno neuquino a favor de la renovación del permiso 
de explotación de esta rica área gasífera (Río Negro, Argentina, 19-9-
2000, p. 6). 
 
Y que el trabajo de explotación del yacimiento estañífero más grande de 
Bolivia se cumple según las metas previstas (La Palabra del Beni, Bolivia, 
29-12-2006, p. 13). 
 
Especialmente las hidrocarburíferas (Río Negro, Argentina, 22-6-2003, p. 
5). 
 
 Entre los eductos formados mediante -ero destacan aquellos que 
indican la posesión de los años, es decir, que indican edad: catorceañero, 
dosañero, cincoañero: 
 
Fue un éxito de colección, Manuel resucitó el mundo de las Lolitas 
catorceañeras, mucha peca, coletas, calcetín corto y ampulosas faldas (La 
Razón, 13-9-2001, p. 76). 
 
Conquistó el triunfo en la primera carrera para ejemplares dosañeros que 
se efectúa en la presente temporada (Últimas Noticias, Venezuela, 9-7-
2006, p. 18, “Deportes”). 
 
Continental es cincoañero por George Augustus en Malcriada (Últimas 
Noticias, Venezuela, 20-4-2006, p. 46). 
 




En el caso de misilero (que guarda o alberga misiles), fachero240 (que 
tiene una buena facha o presencia) y, en el caso de photoshopero (que ha sido 
retocado mediante el Photoshop®) el concepto de posesión amplía sus 
límites:  
 
El buque misilero de 154 metros de eslora llegó a puerto el lunes como 
parte del grupo encabezado por el portaaviones (Últimas Noticias, 
Venezuela, 20-4-2006, p. 50). 
 
Autos facheros despertaron pasiones (Río Negro, Argentina, 19-5-2003, 
p. 44). 
 
Al igual que viene ocurriendo en Cuatro gracias a la incontestable 
eficacia de más exitoso vendemotos, las camelofonías, los fenómenos de 
porterageist, las cámaras incultas, los documentos photoshoperos y las 
exclusivas paraanormales campan ahora a sus anchas por Telecinco (La 
Vanguardia, 9-12-2006, p. 8, “Vivir”). 
 
 El sufijo -ado aporta un significado de posesión parafraseable como 
‘que tiene x’: dengueado (que tiene dengue), franjeado (que tiene franjas), 
triplecoronado (que tiene tres coronas o títulos), azulejado (que tiene azulejos) y 
tensionado (que tiene tensión). En el caso de fracqueado se puede parafrasear 
porque ‘que lleva frac’ y los eductos shockeado y flasheado son mejor definidos 
como que experimenta un shock o un flash:  
 
El ciento por ciento de la población de la ciudad y sus alrededores 
seríamos palúdicos, utuosos, dengueados o algo así (Diario Ahora, Perú, 
10-11-2006, p. 2). 
 
Cuando me golpeé, estaba shockeado. Pero, ante todo, sentí que era mi 
orgullo el que estaba lastimado (La Nación. Revista, Argentina, 1-10-2006, 
p. 70). 
 
Según declaraciones hechas anoche por los principales directivos de la 
institución franjeada que ya adelantaron que en las próximas horas se 
tomarán medidas (Abc Color, Paraguay, 30-10-2006, p. 9). 
 
                                                 
240 Chuchuy (2000:280) en su Diccionario del Español de Argentina recoge la siguiente 
definición: «fachero, -a sust/adj coloq. persona que presta especial atención a su figura y a su vestimenta y 
que se conduce con presunción y engreimiento (E. chuleta)». 
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Esta tarde a la altura de la sexta carrera del programa se le rinde 
homenaje a una de las yeguas triplecoronadas del hipismo venezolano 
(Últimas Noticias, Venezuela, 20-5-2006, p. 45). 
 
Tras quedar en cierto modo flasheado por las posibilidades de su figura 
(Magazine de El Mundo, 12-9-2004, p.32). 
 
Baños azulejados con artefactos de color y grifería de primera calidad 
(Abc Color, Paraguay, 27-4-2006, p. 5, “Suplemento comercial”). 
 
Lo único a lo que parece que nos obliga este empate es a estar 
tensionados (Abc, 17-6-2004, p. 72). 
 
Junto a ellos, un fracqueado doliente de Acuarina (El Comercio de Gijón, 
1-3-2006, p. 5). 
 
3.1.2.3. Adjetivos que indican intensificación 
 
 Siguiendo a la NGLE (2009:523) se considerará que estos sufijos de 
grado absoluto o extremo se comportan de una forma particular que 
conviene analizar independientemente de las construcciones superlativas. 
 En español actualizan este significado los sufijos -ísimo y -érrimo.  
 
Sufijo Nº de 
types Types 
-ísimo 4 millonarísimo, pixeladísimo, yernísimo, 
maluquísimo 
-érrimo 1 negérrimo 
 
Son muy pocos los eductos documentados y de ellos tampoco se 
puede garantizar su neologicidad, ya que los diccionarios toman por norma 
incluir solo los superlativos irregulares o que presenten irregularidades 
morfofonológicas como, por ejemplo, el DRAE241. De este modo, los 
eductos documentados millonarísimo y pixeladísimo son esperables y 
predecibles en su formación, no así las otras dos formaciones creadas 
                                                 
241 DRAE (2001:XXXVI): «Solo cuando un aumentativo o un diminutivo de uso actual sin valores 
significativos distintos a los de su raíz modifica esta para constituirse o no lo hacen de acuerdo o a las 
posibilidades más extendidas en el sistema –las que ofrecen los sufijos recogidas en el propio diccionario- se 
registra en una entrada independiente (…)». El mismo tratamiento se da a los superlativos.  




mediante -ísimo: yernísimo y maluquísimo, como se puede observar en los 
ejemplos:  
 
Algo así sucederá en la fiesta del millonarísimo Marc Rich, que se 
celebra uno de estos días, a la que asiste la creme de la creme con sus 
mejores galas (La Razón, 13-8-2006, p. 57). 
 
Con ese Hasselhoff pixeladísimo que parecía Donky Kong con tupé 
(Abc, 20-11-2006, p. 92). 
 
Maluquísimo es un superlativo irregular derivado de la forma maluco242, 
equivalente a malo, procedente de Hispanoamérica.  
 
¿De qué sirve ser la mala, maluquísima de las novelas? (Últimas Noticias, 
Venezuela, 9-7-2006, p. 1, “Más Chévere”). 
 
El caso de yernísimo, en el que se aprecia un sema equivalente a título 
o dignidad, se completa con una significación expresiva burlesca o sarcástica. 
Un yernísimo es un yerno de una persona importante y con influencia.  
 
Por criticar públicamente el pelotazo del yernísimo (El Mundo/El día de 
Baleares, 30-7-2005, p. 1). 
 
 Por último, el otro sufijo superlativo -érrimo se presupone como 
seleccionador de bases cultas, como indica la NGLE (2009:527), de ahí la 
existencia de formas como paupérrimo o acérrimo. No obstante, y a pesar de la 
existencia de la forma de base culta nigérrimo, se ha documentado una mezcla 
probablemente como resultado de una confusión o de una etimología 
popular, negérrimo: 
 
Negérrimas cabezotas semihumanas y cientos de espantajos más vienen 
adornando desde la Antigüedad a nuestros días (Alerta de Cantabria, 17-




                                                 
242 DARAE (2010:1352): «[…] II.1. adj. ES, Pa, Bo, Ve, pop. Referido a una persona, ingrata y 
malvada […]». 
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3.1.2.4. Adjetivos que indican efecto ‘que causa x’ 
  
 Los sufijos -oso y -ero, en ocasiones, solo son entendibles bajo una 
significación semántica similar a la causativa, de modo que se parafraseen 
como ‘que causa x’», como señala Rainer (1999:4632). Dentro de este 
significado se podrían entender los eductos gafero (que causa gafe) y jolgorioso 
(que causa jolgorio). De todos modos, este significado es marginal respecto a 
los otros que potencialmente pueden designar estos sufijos:  
 
Incluso hay malas lenguas que insinúan si no será un poco gafera 
(Tribuna de Salamanca, 13-9-2002, p. 4, “Feria taurina”). 
 
Nada está decidido y los mexicanos, ante su jolgorioso público y en sus 
canchas, van a por todas (Diario de Navarra, 29-9-2006, p. 72). 
 
3.1.2.5. Adjetivos que indican ‘digno de ser x’ 
 
 Rainer (1999:4632) y Val Álvaro (1981:197) señalan que los derivados 
compuestos mediante -ble cuya base no es verbal aportan un significado 
peculiar a la base parafraseable como ‘digno de ser x’.  
Los eductos denominales documentados pueden ser comprendidos 
más adecuadamente bajo esta perspectiva semántica como ministrable (digno 
de ser ministro) e intendentable (digno de ser intendente): 
 
Se reúne el socialista Jaime Lissavetsky (¿otro ministrable?) con alumnos 
y profesores de la Complutense (El Mundo, 17-2-2004, p. 2, “Campus”). 
 
Intendentables expusieron sobre proyectos turísticos (Abc Color, 
Paraguay, 25-8-2006, p.4). 
 
3.2. Adjetivos deverbales 
 
 Entre las potenciales bases de una adjetivación también se 
encuentran las bases verbales, aunque cuantitativamente sean menos que las 
nominales. Siguiendo a Rainer (1999:4600) se distinguirán entre aquellos 




adjetivos construidos mediante sufijos que les aportan una lectura activa ‘que 
x’ de los que aportan una lectura pasiva ‘que se puede x’. 
3.2.1. Adjetivos de lectura activa 
 
 Entre los adjetivos de lectura activa destacan -nte y -dor como los más 
productivos. El sufijo -dizo documentado también crea una formación 
marginal.   
 
Sufijo Nº de 
types Types 
-dor 12 
higienizador, desacogedor, resocializador, 
transnacionalizador, relocalizador, renacionalizador, 
externalizador, pantallador, madreador, 
transculturizador, dolarizador, intelectualizador 
-nte 8 sintiente, estatalizante, auspiciante, protagonizante, 
amortiguante, ingresante, colegiante, detoxificante 
-dizo 1 variadizo 
 
 En este caso, el sufijo -izo se considerará activo porque no es 
parafraseable como ‘que se puede variar fácilmente’, sino como ‘que varía 
fácilmente’: 
 
El del centro, cuyo estatus social y económico es variadizo (La Tribuna 
de Campeche, México, 31-1-2000, p. 6B). 
 
 El sufijo -dor, notablemente productivo, se aplica mayoritariamente a 
bases inanimadas: mundo desacogedor, gesto intelectualizador, ley renacionalizadora, 
proceso dolarizador, política externalizadora, disposición relocalizadora, fines 
resocializadores y máquina pantalladora. En los casos de higienizador, madreador, 
transculturizador y transnacionalizador se refieren a entes animados.  
 La mayoría son parafraseables como ‘x que V’, pero, como señala 
Rainer, 1999:4602), en algunos casos parece que la paráfrasis como disposición 
que relocaliza, fin que resocializa o ley que renacionaliza que quizás se pueda 
comprender más fácilmente en algunos casos como relacional: ley de 
renacionalización, disposición de relocalización o fin de resocialización.  
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 El sufijo -nte, con sus variantes -ante e -iente que dependen de la 
conjugación que se toma como base, también es productivo. Las bases son 
mayoritariamente verbos de la primera conjugación en -ar (auspiciar) e -ificar 
(detoxificar). Aunque se documenta un derivado de la segunda: sintiente. En 
este caso se corrobora la sensación de que los derivados de la primera 
conjugación son predecibles y que los de la segunda presentar mayor 
cantidad de irregularidades (Rainer, 1999:4603).  
 El sufijo -nte es parafraseable semánticamente por ‘que V’. Entre los 
ejemplos documentados se encuentran aquellos referidos a efectos psico-
físicos (Rainer, 1999:4602): sintiente, protagonizante y detoxificante. En el segundo 
grupo se encuentran los modificados: estatalizante, auspiciante, amortiguante, 
ingresante o colegiante. Aquellos cuya referencia es animada, como en ingresante 
o colegiante, son especialmente proclives  a la sustantivación.  
 
3.2.2. Adjetivos de lectura pasiva 
 
3.2.2.1. Adjetivos de lectura pasiva potencial 
 
 Como señala Rainer (1999:4609), -ble es uno de los sufijos más 
importantes del español moderno. En la mayoría de los verbos transitivos 
hay un agente externo y un objeto afectado, siendo este último el que refleja 
el educto formado con -ble.  
 Las bases proceden en su mayoría de verbos de la primera 
conjugación, pero se ha documentado un educto, querible, procedente de la 
segunda conjugación:   
 
Amigos más o menos queribles (Clarín, Argentina, 10-2-2006, p. 2). 
 
 Semánticamente son parafraseables como ‘que se puede x’: que se 
puede personalizar, que se puede activar, que se puede carretear, que se puede literaturizar, 
etc. No obstante, como señalan Val Álvaro (1981:197) y Lang (2002:205) 




algunos pueden ser parafraseados como ‘que merece ser x’, aunque esto 








personalizable, activable, carreteable, literaturizable, 
robable, dialogable, filtrable, bloqueable, desconectable, 
divinizable, jubilable, disfrutable, transable, normalizable, 
territorializable, concursable, embotellable, querible, 
victimizable, felicitable 
 
3.2.2.2. Adjetivos de lectura pasiva participial  
 
 
 Los adjetivos deverbales pasivos que se entienden como adjetivos 
participiales son numerosos y están representados en este corpus solamente 
mediante el sufijo -ado. No se ha documentado ninguno cuya formación 
fuese irregular en -ito u otros. Este sufijo, junto con   -ble, son los más 
productivos, hecho que corrobora la apreciación de Rainer (1999:4607): «De 
los diez sufijos involucrados sólo dos, -ble y -do, son productivos, aunque ambos en grado 
sumo».  
 Las bases son verbos de la primera conjugación que toman como 
sufijo verbal -ear (23 types), -izar (77 types), -ar (43), -ificar (2 types) e, incluso 
verbos parasintéticos en [en-x-ar] (9 types). También es relevante señalar que 
las bases pueden ser patrimoniales o prestadas como en jaquear o  frizar243:  
 
Están entre los más jaqueados por los reclamos de los transportistas y 
usuarios de combustibles (Río Negro, Argentina, 19-9-2000, p. 5). 
 
Los tamales de Doña Julia son insuperables. Ella los vende todo el año, 





                                                 
243 Diccionario Concise (2004:217) define to freeze como «congelar» y hacker como «pirata 
informático» y «usuario informático». 








-ado  164 
tarjeteado, ostomizado, victimizado, judicializado, 
externalizado, arizado, naturalizado, aromado, enferiado, 
hipocondrizado, embarquetado, transado, queratinizada, 
regionalizado, vallesoletanizado, plebiscitado, pepeado,  
norteamericanizado, armarizado, fanatizado, victimado, 
teatralizado, descapotado, referenciado, futbolizado, 
musicado, customizado, jaqueado,  tuneado, bestsellerizado, 
esqueletizado, tecnologizado, complejizado, drafteado, 
monetizado, jazzeado, desterritorializado, enduendado, 
plastinado, planetizado, italianizado, boceteado, 
portuguesizado, desprejuiciado, protocolizado, refaccionado, 
satelizado, esmoquinado, fracqueado, paniqueado, 
provincializado, empresarizado, humidificado, bataqueado, 
desagregado, contenerizado, asocializado, osasunizado, 
confederalizado, amerizado, desmetaforizado, revampirizado, 
albanizado, repanchingado, hiperbolizado, funkadelizado, 
articularizado, satrapizado, ruralizado, floripondeado, 
infantilizado, balcanizado, internalizado, guionizado, 
sospechado, puertorriqueñizado, folklorizado, sectorializado, 
patentizado, desalinizado, sectorizado, enlistado, pauteado, 
libreteado, garrapateado, candidateado, relegitimado, 
arborizado, engavetado, estatizado, cuoteado, liderizado, 
encanado, fotocredencializado, reencauchado,  aggiornado, 
requisitoriado, destacamentado, incardinado, cacaraqueado, 
carenciado, transculturizado, entarifado, desvisado, 
descobijado, serviciado, criteriado, posdatado, agendado, 
desbalanceado, concientizado, friqueado, estelarizado, 
gescarterizado, tercerizado, despartidizado, frizado, 
marquetizado, reestatizado, bromurado, redinamizado, 
embanderado, siliconado, enmorochado, repotenciado, 
reprogramado, candeado, remanufacturado, colagenado, 
cirugiado, opcionado, fauleado, sobredensificado, 
enrrachado244, apertrechado, colateralizado, desafiliado, 
ejecutoriado, parqueado, candidatizado, desescolarizado, 
efectivizado, desacartonado, desamueblado, catalanizado, 
energizado, bipolarizado, liposuccionado, buzoneado, 




                                                 
244 La ortografía documentada, aunque incorrecta, es esta: enrrachado. 

Capítulo 5. Composición 
 
1. Introducción: delimitación del fenómeno 
 
 La composición es un proceso de formación de palabras que, como 
señala Varela (2005:73), consiste en «la unión de dos o más lexemas para formar 
una nueva palabra con un sentido único y constante».  
Sería recomendable añadir a esta aseveración la precisión de dos o 
más lexemas independientes para diferenciarlo claramente del cruce léxico 
donde se unen dos lexemas pero donde uno, por lo menos, ha sufrido una 
reducción formal de su significante. Sin embargo, esta misma matización 
provocaría una incoherencia con el hecho de considerar los temas greco-
latinos como parte de la composición, ya que no poseen, en español actual, 
una independencia formal. Esta no es la única cuestión espinosa que atañe al 
estatus del proceso de composición, dejando a un lado sus posibles orígenes 
sintácticos o no, ya que, desde otros puntos de vista, este proceso se asemeja 
a la sufijación, a los sintagmas, a las colocaciones, por ejemplo, y conviene 
fijar sus límites del modo más concreto posible. En los siguientes párrafos, 
hemos realizado un análisis de estas diferencias.  
Se puede diferenciar entre palabras y palabras compuestas porque 
estas últimas están conformadas a su vez por otros elementos, palabras, 
autónomas e independientes (con todas las reservas que se puede aplicar a 
este hecho, como ya se ha citado anteriormente, en referencia a los temas 
cultos). Así, una palabra puede dar origen o no a un compuesto, pero un 
compuesto siempre necesita de dos palabras, como mínimo, para existir. Sin 
embargo, la indefinición del término palabra conlleva problemas de 
limitación del fenómeno.  
Plag (2003:133) entiende la composición como «the combination of two 
words to form a new word. This definition contains two crucial assumtions, the first being 
that compounds consist of two (and not more) elements, the second being that these elements 




are words». Esta implicación dual del compuesto entra en conflicto con 
algunos casos en los que se ven implicados más de dos elementos, como 
algunos de los documentados: huelemelcalcetín. Así, existen sintagmas que 
implican la presencia de más de dos elementos como en buanamino 
procedente de una expresión vocativa-exhortativa: bwana, a mí no. Como 
señala Alemany (1920:172), las vocaciones exhortativas son propicias para la 
composición al entender que este fenómeno conlleva un proceso semántico 
de lexicalización por el que ese sintagma llega a denominar el significado 
conjunto de un compuesto, por ejemplo, las personas que no quieren obedecer las 
órdenes de un señor o amo son buanaminos y una historia escabrosa es un 
huelemelcalcetín.  
 
Ese que entre los leones y los elefantes creía haber descubierto otras 
piezas a las que tirar a matar a las que llamó buanaminos: Bwana, a mí 
no (El Mundo, 29-7-2005, p. 5). 
 
No sólo se va a armar en el PRI en noviembre uno de esos 
huelemelcalcetín de que se cantan en corridos y se cuentan alrededor de 
la lumbre en las largas noches de invierno (El Sudcaliforniano, México, 
30-9-2005, p. 2, “Los Cabos”). 
 
 Hernando Cuadrado (1996:258) señala los siguientes patrones para 
la formación de compuestos a raíz de más de dos elementos como 
V+V+i+V (correveidile), Adv+Pron+V (bienmesabe), V+Pron.Personal+Pron.I 
(sabelotodo), V+pron.+V (en infinitivo) (hazmerreír) y 
V+Pron.P.+Prep.+Pron.I. (metomentodo). La descripción de estos patrones 
resulta insuficiente, ya que han aparecido otros esquemas de composiciones 
neológicas, por ello, habría que añadir los esquemas equivalentes a buanamino, 
por ejemplo, que se correspondería con N+Prep+Pron+Adv, y a 
huelemeelcalcetín, V+Pron.+Art+N, o pensar que no son predecibles y definir 
solo tendencias documentadas o más frecuentes.  
En suma, la composición mediante más de dos elementos es 
claramente una opción minoritaria en contraste con la gran mayoría de los 
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eductos compuestos en los que se unen únicamente dos elementos. Esta 
minoría productiva no implica que en este trabajo no se consideren palabras 
compuestas, de modo que seguiremos así la línea de Alemany (1920:172) o 
de Hernando Cuadrado (1996:258). 
Por otro lado, la asunción de que los elementos que forman parte de 
un compuesto son palabras entra en conflicto con la consideración de los 
temas cultos como parte de la composición. En este trabajo se seguirá la 
línea de Almela (1999:133), de modo que consideraremos los elementos 
cultos como parte de la composición porque su aportación al educto no es 
equivalente a la de un morfema ligado, sino la correspondiente a un lexema.   
El límite con la afijación se puede establecer en base a la hipótesis 
que se explica en el apartado 1. del capítulo dedicado a la prefijación, por el 
que los elementos como eco, narco, video o logo no son prefijos o pseudoprefijos, 
sufijos o pseudosufijos, sino formas modernas acortadas o temas cultos que 
poseen características que no se identifican plenamente con afijos. Entre 
otros argumentos se considera que los temas grecolatinos y los 
acortamientos modernos provocan una profunda variación de significado 
que no es una particularidad atribuible a los afijos.  
Por otro lado, no todos los temas cultos y acortamientos modernos 
demuestran una fijación posicional exclusiva. Este hecho se corroborará con 
los ejemplos del corpus y con ellos se justifica su inclusión en la 
composición en este trabajo. Por ejemplo, se documentan formaciones con 
logo, filo, narco, etc. alternantes en su posición. No obstante, no conviene 
cerrar las puertas a la evolución de la lengua, con lo que, si en algún 
momento narco, bio o logo, o cualquier otro elemento de este tipo se fijara en 
una posición y se asimilara funcionalmente a los afijos, habría que 
reconsiderar su estatus.  
Otra diferenciación que se ha establecido tradicionalmente es la que 
se produce entre compuesto y sintagma. Esta se concreta a través de los 
siguientes presupuestos, como resume Almela (1999:137): un compuesto es 




indescomponible, no admite la intercalación de otros elementos, posee 
particularidades morfológicas especiales y posee un significado único y 
constante y cierto grado de fijación. A los anteriores rasgos caracterizadores 
se podrían añadir otras consideraciones como las de Bustos Gisbert 
(1986:35) que describe que ante una eventual sustitución, esta se produciría 
de modo global, esto es, por el conjunto del compuesto y con un significado 
equivalente al del compuesto no al de las palabras independientes.  
Primero, se entiende que un compuesto es indescomponible porque, 
en un compuesto no se pueden desligar los elementos, ya que el significado 
del compuesto se pierde. Esto sí se podría hacer con grupos de palabras 
unidas sintácticamente en un contexto de manera puntual y que funcionan 
como sintagma.  
Por otro lado, un compuesto no admite la intercalación de elementos 
nuevos, opción que sí se podría producir en un sintagma cualquiera. 
Además, el compuesto admite unas características concretas de flexión que 
son diferentes a las de un sintagma.  Por último, el compuesto tiene un 
significado único y constante derivado de su estabilidad y fijación gráfica que 
no posee obligatoriamente un sintagma. Por ejemplo, comida chatarra es un 
compuesto que hace referencia al tipo de comida poco saludable, en España 
conocida como comida basura. Se aprecia la cohesión y la unidad de 
significado que no poseen en un sintagma cualquiera. En suma, un 
compuesto posee un grado de cohesión, relación e interdependencia más 
fuerte que el de un sintagma. 
 Los límites entre colocación y compuesto se pueden concretar al 
definir qué se entiende por colocación. De este modo, si se establece que 
una colocación es «la concurrencia o tendencia que tienen nombres y verbos y 
determinados nombres y adjetivos a coaparecer en construcciones sintácticas», como 
señalan Alcaraz Varó y Martínez Linares (1997:116), queda claro que se 
diferencian de los compuestos por su grado de estabilidad y valor semántico. 
En otras palabras, una colocación es una combinación frecuente y preferente 
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de palabras, pero que no posee un significado común y constante como 
resultado de su cohesión inquebrantable porque es una coaparición 
frecuente, pero no exclusiva o única. Como señala García Page (2008:37) el 
factor de la idiomaticidad o transparencia de significado, aunque no es 
definitivo, si es decisorio para determinar si una combinación frecuente es 
solo una concurrencia sintáctica o realmente se comporta funcional y 
semánticamente como una unidad. 
Por último, la frontera entre compuestos, especialmente los 
nominales que no se presentan amalgamados, y las unidades fraseológicas 
es tan difusa que todavía no hay consenso en su caracterización o 
diferenciación. Los casos en que los compuestos se presentan fundidos en 
una sola palabra ortográfica-fonológica son el prototipo que mejor 
representa las características de la composición y no plantean problemas de 
delimitación. Los que sí requieren una especial atención son aquellos que no 
presentan unidad fonológica-gráfica y aquellos relacionados mediante 
preposición.  
Los primeros, los que presentan gráfica y fonológicamente las dos 
palabras separadas mantienen una relación cohesiva entre los elementos que, 
como señalan autores como Almela (1999:152), si se afijan se convierten en 
un compuesto concentrado en una palabra. Por ejemplo, peto cartel es un tipo 
de peto que se utiliza a modo de cartel publicitario que lleva una persona; si 
surgiera un hipotético sustantivo derivado para designar al profesional que se 
dedica a llevarlo, podría crearse: petocartelero* o cartelero* o petero*. Este 
argumento parece más viable que guiarse por la sensación sobre la 
transparencia y composicionalidad o no del significado resultante, 
entendiendo por esto que sea fácilmente deducible de la suma de los 
componentes. Este argumento que se emplea en ocasiones para diferenciar 
entre compuesto y unidad fraseológica sigue la línea iniciada por Casares 
(1992:170) que defendía que el concepto de locución era «una combinación 
estable de dos o más términos que funcionan como elemento oracional y cuyo sentido 




unitario consabido no se justifica, sin más, como una suma del significado normal de los 
componentes». La idiomaticidad o composicionalidad del significado no es un 
criterio concluyente, pero es uno de los más valorados.  
En este caso seguiremos la línea de la Academia que bosqueja en la 
NGLE (2009:851) por la que los compuestos tradicionalmente conocidos 
como sintagmáticos o preposicionales serán considerados como locuciones 
nominales. 
Esta decisión es una cuestión de coherencia, ya que no se puede 
aportar ningún argumento definitivo que explique que guante de terciopelo245 o 
flecha de plata246 son compuestos y no locuciones. Se suele argumentar que las 
locuciones son más sensibles a las variaciones de flexión: su media naranja > 
sus medias naranjas. Por ejemplo, si se trata de un compuesto: peto cartel, la 
variación solo se aplica al primer elemento: petos cartel; sin embargo, este 
criterio es aleatorio porque algunos compuestos añaden la concordancia en 
ambos elementos: energías verdes.  
Por otro lado, García Page (2008:37) describe como más típico, pero 
no exclusivo de la composición, el seguir unos patrones de formación: 
N+N, V+N, entre otros, pero las locuciones también tienen algunos 
esquemas preferentes.  
Sobre todo es frecuente entender que los compuestos forman parte 
de la morfología y las locuciones de la sintaxis como grupos sintácticos 
fosilizados que adquieren un significado único no transparente. Esta idea 
podría reforzarse con la posibilidad que admiten los compuestos de generar 
series: zona piloto o zona cero, por ejemplo, en las que el elemento núcleo 
conserva el mismo valor y el segundo elemento solo lo modifica o califica.  
Quizás, como señala la NGLE (2009:742), sería interesante barajar la 
posibilidad de compatibilizar ambos análisis al entender que se trata de 
                                                 
245 Ejemplo documentado en el corpus: «Tarek Aziz, a quien Sadam llamaba su guante de 
terciopelo, gozaba de un cierto prestigio entre la comunidad internacional» (El Mundo, 24-
12-2003, p. 22). 
246 Ejemplo documentado en el corpus: «Tuerce el gesto porque el ibérico llegue con el 
número uno bajo el brazo de las flechas de plata» (El Comercio, Ecuador, 24-10-2006, p. 26). 
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diferentes taxonomías, una morfológica y otra sintáctica, por la que, a veces 
las locuciones son formas producidas mediante composición sintagmática. 
De ser así, presuposición ciertamente más coherente, se deberían analizar 
aquí todas las locuciones neológicas documentadas, sin embargo, son tan 
pocas (a portagayola, minuto de oro, flecha de plata, por lopecinas, guante de terciopelo, a 
lo Hitchcock, a caraperro247), que el análisis no conduciría a conclusiones 
productivas. 
 
2. Terminología: estado de la cuestión 
 
Como se ha podido observar a través del anterior análisis teórico, la 
composición como proceso morfológico es independiente y, sin embargo, la 
descripción de sus unidades es muy variable. Por ello, en el siguiente cuadro 
se presenta una sinopsis del estado de la cuestión en cuanto al análisis 








Aquellos que se presentan fundidos en una 
palabra ortográfica y por lo general en un 
grupo tónico: sacapuntas 
Compuestos 
sintagmáticos 
Se forman yuxtaponiendo palabras que 
mantienen su independencia gráfica y 
acentual. A veces se presentan separadas por 
un guion. Pese a su apariencia gráfica como 
grupos sintácticos estas estructuras poseen 
propiedades morfológicas y fonológicas 
                                                 
247 Los ejemplos documentados son los siguientes: «Recibió a su primero con una vistosa 
chicuelina a portagayola en los medios» (El Mundo, 31-7-2005, p. 55); «En su segundo hizo 
un quite por lopecinas, en algún momento se pasó el toro muy ajustado y recibió la mayor 
ovación de la tarde» (El País, 2-4-2001, p. 38); «Pero este fue el programa que consiguió el 
minuto de oro con 5.873.000 espectadores» (El Mundo, 31-7-2005, p. 61); «Entre otros 
miembros de la producción, aparecerán en pantalla pero a lo Hitchcok, es decir, de 
figurantes, lo que es un homenaje a todo un equipo que ha sabido mantenerse en lo más alto 
de la tabla de audiencias»  (Alerta de Cantabria, 10-3-2004, p. 79); «Puerto estuvo firme entre 
los pitones y a caraperro» (El Mundo, 18-9-2001, p. 54); «En una disputa a cara de perro, con 
evites a la desesperada y repetir la imagen dada en el Parlamento» (El Comercio, 31-10-2005, 
p. 31). 








Es un concepto polémico 
porque presentan puntos de contacto con las 
locuciones, por ello, considera que no existen 
y que esta categoría es más propia de la 
sintaxis que de la morfología. Por ejemplo: 





Gráficamente es una unidad con un alto 

















A veces se usan con guion. Son lexemas 
nominales independientes cuyo resultado es 
un nombre compuesto. Constituyen una 
unidad semántica con relaciones sintácticas 
similares a las que presenta una estructura 




Los lexemas se unen mediante una 
preposición y no pueden ser modificados de 
manera aislada. Se refieren semánticamente a 
objetos coherentes y sintácticamente 
analizables: máquina de coser. 
Estructura 
N + Adj. 
Se forman mediante un nombre y un 
adjetivo, como núcleo y modificador, que 
pueden desembocar fácilmente en un 





Léxicos o propios Están formados por una única palabra 
Sintagmáticos o 
impropios 
Se presentan estructuras sintácticas fijadas. 
Comportan conceptos unitarios. Se puede 
desautomatizar el significado. 
Almela 
(1999) 
Yuxtapuestos Tan cohesionados como las palabras simples 
Sintagmáticos 
Nominales de sustantivo o adjetivo. No 
poseen unidad acentual. El plural se aplica al 
núcleo o a los dos formantes. Si se afija se 
convierte en yuxtapuesto. 
Preposicionales 
Está compuestos de N+vbo. Conservan el 
acento. El plural se da en el primero o en el 
segundo. Admite apreciativos en el núcleo. El 
núcleo está a la izquierda. Es una unión de 
naturaleza sintáctica. 





ortográficos o léxicos 
Plenamente soldados. Poseen un significado 
único y constante. Pierden su independencia. 
Los constituyentes no pueden ser sintagmas. 
El género y el número operan externamente. 
Compuestos 
sintagmáticos 
Preposicionales Lexema + preposición + 
lexema 
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Pata + de + gallo 
Yuxtapuestos 








De nombre y 
adjetivo Llave inglesa 
 
Como se ha podido deducir, dentro del proceso de la composición se 
pueden analizar sus eductos desde diferentes prismas como su forma y 
ortografía, pero también según su etimología y según las categorías iniciales y 
finales tanto de las bases como del educto; esto es, por su forma y ortografía 
se diferencia entre compuestos propios, univerbales u ortográficos y compuestos 
sintagmáticos o impropios; con el criterio etimológico se puede diferenciar entre 
composición patrimonial (lexemas patrimoniales), composición híbrida (un lexema 
patrimonial y otro culto) y composición culta (dos elementos cultos); y, por 
último, por su categoría se diferencian eductos verbales, nominales, 
adjetivales o adverbiales provenientes de la combinación de diferentes tipos 
de bases.  
Pues bien, tal como se han descrito los rasgos de la composición 
serán analizados por su apariencia formal y ortográfica; según su origen 
etimológico y, por último, según las categorías gramaticales de las bases 
implicadas y de su educto.  
 
3. Análisis de los compuestos  
3.1. Criterio formal y ortográfico 
 
Los compuestos en español pueden presentar diferentes modalidades 
de unión ortográfica como reflejo de su esquema acentual: directa o 
fusionada e indirecta. Como hemos podido observar en el cuadro, la 
categoría de los compuestos constituidos por una sola palabra resultante de 




la unión completa (sueltabilletes, robacables, auriazul) es constante y está bien 
descrita y definida, aunque varía la denominación. En este trabajo se seguirá 
la terminología de Val Álvaro (1999:4760) de modo que se diferenciará entre 
compuestos léxicos o propios y compuestos sintagmáticos o impropios.   
Los eductos constituidos con una sola palabra gráfica final son el 
perfecto ejemplar de un compuesto propio porque poseen como principal 
característica que se presentan formalmente mediante una completa fusión 
de las bases en las que se aprecia un alto grado de lexicalización y fuerte 
cohesión semántica (Lang, 2002:101). Además,  poseen unidad fonológica y 
se presentan de manera amalgamada por lo que pierden su independencia 
formal para unirse en una sola palabra en la que el género y el número 
operan de manera externa: el ecocentro/los ecocentros, esto es, la determinación se 
produce sobre el conjunto, como se puede observar en el siguiente ejemplo: 
 
Se amplían a 36 los ecocentros de la región (Hoy de Extremadura, 21-8-
2006, p. 14). 
 
Aquellos que se presentan separados, es decir, como dos palabras 
fonológicamente independientes, se caracterizan por la yuxtaposición de dos 
unidades léxicas que mantienen su independencia gráfica y acentual: niño 
llave, fisgoneo-gate. La flexión de plural se incorpora al núcleo o a los dos 
formantes: zona piloto/zonas piloto; ciudad lenta/ciudades lentas dependiendo del 
caso: 
 
En las ciudades lentas priman las calles peatonales, como en Aarhus, 
Dinamarca (La Verdad de Murcia, 16-12-2005, p. 8, “Nuestra tierra”). 
 
Los niños llave, aquellos que desde muy pequeños llevan colgada la llave 
de su casa y están solos cuando regresan del colegio, son el reflejo de un 
problema social (Diario de Sevilla, 2-6-2000, p. 9, “Actual”). 
 
 
Cabe señalar que la composición ortográfica patrimonial es rentable 
con los compuestos N+N al igual que con los V+N, en la que es exclusiva. 
Lang (2002:105) señala que la composición ortográfica solo es productiva 
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sincrónicamente en los compuestos verbo más nombre y, sin embargo, 
vemos que, con la incorporación en el lenguaje periodístico de acortamientos 
sustantivos, es muy rentable para los compuestos N+N. 
En el lenguaje periodístico se ha documentado una clara preferencia 
por los compuestos propios frente a los impropios. En el siguiente cuadro se 
detallan pormenorizadamente los datos documentados de la composición: 
 
Criterio ortográfico 















192 190 21 9 40 4 0 1 
Nº total de propios: 412 Nº total de sintagmáticos: 45 
 
La diferencia cuantitativa muestra una clara preferencia en el lenguaje 
periodístico por los compuestos propios, probablemente, como 
consecuencia de la alta importancia del espacio en los medios de 
comunicación en los que prima, especialmente, la capacidad de síntesis. Por 
otro lado, es plausible afirmar que la composición culta, esto es, la 
construida mediante elementos grecolatinos exclusivamente, no se separe o 
una mediante guion debido a su incapacidad para aparecer como elementos 
no ligados en el discurso de la lengua española.  
3.2.  Criterio etimológico 
 
En lo que se refiere a la taxonomía etimológica se distingue entre los 
compuestos de origen culto y los de origen patrimonial. A su vez se puede 
diferenciar entre compuestos cultos, semi-cultos o híbridos y patrimoniales. 
En este trabajo se añadirá un tipo formado con préstamos. Este fenómeno 
será probablemente particular del lenguaje periodístico donde se toman 
todos aquellos recursos disponibles para la creación léxica, incluidos 




elementos de otras lenguas, en busca de la máxima expresividad en el 
discurso.  
 
Patrimonial: patrimonial + patrimonial  
Compuestos Préstamos: patrimonial + préstamo  
   Cultos: tema + tema  
   Semi-culto o híbrido= patrimonial + tema                                                   
 
El principal problema de este criterio, como ya se ha bosquejado, 
reside en que los temas cultos procedentes del latín o del griego no gozan de 
independencia como lexemas en el español actual hecho que contraría una 
de las características de la composición. No obstante, se puede argüir que los 
temas cultos sí actúan como lexemas por su valor categorial, su función 
poliposicional y sus rasgos derivativos. Además, se pueden prefijar o sufijar 
comportándose como un elemento más de la lengua a diferencia de los 
afijos, ya que, como señala Val Álvaro (1999:4777), dos afijos no pueden 
unirse para construir una unidad léxica compleja: etnófago, otograma, 
odontograma, dermoplastia.  
Los temas cultos, como ya se ha explicado en otros apartados, 
pueden aparecer antepuestos o pospuestos, por ejemplo: logógrafo-maltratólogo, 
canófilo-filoarabismo. No obstante, hay muchos temas, como -drómo o -teca, que 
no son susceptibles de variar posicionalmente. Por todo lo expuesto, y 
aunque la mayoría solo se documenta en una posición, se considerarán parte 
de la composición y, en todo caso, como elementos en transición que se 
encuentran en el umbral de la composición y la afijación, es decir, en un 
punto intermedio en la diacronía248. Almela (1999:154) busca otra solución 
clasificatoria alternativa para estos elementos de origen culto que consiste en 
establecer una categoría especial: los procompuestos.  
                                                 
248 Lang (2002:97): «En muchas formaciones cultas, los constituyentes pueden ser lexemas latinos o griegos 
que, sincrónicamente, funcionan como prefijos o sufijos».  
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Por último, las formas como narco-, eco- o tele- serán consideradas 
acortamientos de formas modernas, por lo que se incluirán dentro de las 
formas construidas mediante palabras de origen patrimonial. Asimismo, 
conviene recordar que tele- se ha considerado prefijación en el valor de ‘a 
distancia’ (véase apartado 2.7 del capítulo de la prefijación) y acortamiento 
cuando su valor es equivalente a ‘televisión’ y que auto- es prefijación con el 
valor de ‘a sí mismo’, ‘por sí mismo’ y composición con el significado de 
‘automóvil’.  
En suma, se ha considerado que los temas funcionan como lexemas, 
de diferente origen, pero como lexemas. Entenderemos por tema, un 
componente de origen culto, esto es, una forma grecolatina. Por lo tanto, se 
considerará composición patrimonial aquella en la que participan dos 
elementos léxicos del español; composición híbrida aquella en que se 
encuentran un elemento patrimonial de la lengua española en combinación 
con un tema, y culta, a aquella en la que los dos elementos son de origen 
culto. 
Por último, cabe diferenciar un tipo independiente para los 
préstamos de lenguas modernas, en concreto del inglés, como gate o landia. 
Estos elementos carecen de estatus independiente, como los temas 
grecolatinos y admiten la composición directa y se comportan como lexemas 
con categoría gramatical propia.  
A continuación se ofrecen los datos cuantitativos de los eductos 
compositivos según el criterio etimológico: 
 
















3.2.1. Composición patrimonial 
 
  La más rentable de todas las modalidades de composición es la 
patrimonial, ya que la composición culta se suele relacionar y restringir a 
lenguajes técnicos que no suelen ser tratados frecuentemente el lenguaje 
periodístico. Esta tendencia es apreciada también en estudios de otras 
lenguas romances como el gallego: «A composición patrimonial é a máis rendible 
para a creación de novas palabras» (Gómez Clemente y Rodríguez Guerra, 
2003:133).  
La composición patrimonial se lleva a cabo mediante diferentes tipos 
de elementos como son sustantivos, antropónimos, siglas, sintagmas y 
acortamientos, entre otros.  
 
3.2.1.1. Composición patrimonial con acortamientos modernos 
 
Solo se documentan casos de acortamientos como formadores de 
composición  patrimonial e híbrida y destacan especialmente, por su alto 
grado de rendimiento, en la composición patrimonial, como también señala 
Guerrero Ramos (1995:34). Probablemente esto se deba a que los 
acortamientos no son elementos exclusivos de lenguajes técnicos o 
científicos, como sí lo son otros, como por ejemplo los cultos; sino más bien 
al contrario, es que este tipo de creación es más propia del lenguaje 
periodístico que de otros ámbitos.  
Los acortamientos son el resultado de un proceso que reduce 
lexemas por ejemplo, narcótico>narco. Este mecanismo de creación de 
palabras genera eductos nuevos e independientes con un significado definido 
y definible que puede ser parte, como cualquier otro, de compuestos249. La 
consideración de estos elementos como unidades compositivas la sostienen 
Feliu, Yannick y Obradós (2002:223) para el catalán:  
                                                 
249 Para más información sobre este proceso y sus eductos, así como más detalles sobre su 
valor semántico y etimología 3.1. del capítulo 6 dedicado a los abreviamientos. 




Els suposats prefixos o formes prefixades i formes sufixades 
coincideixen en la forma amb lexemes actuals de la llengua i és el 
carácter neologic i l’aparició en els mitjans de comunicació generals que 
contribuixen a pensar que es tracta d’unitats compostes.  
 
Los acortamientos que se han documentado en el corpus como parte 
















Ciber 23 Esp., Ar. Afro250 2 Esp. 
EE.UU. Moto 1 Bo. 
Narco 17251 
PR., Esp., 
Mx., Py., Ec.,  
Ho.,  Ven. 
Brico 2 Esp. Bici 1 Ur. 
Eco 9 Esp., Ec., Bo. Foto 1 Ven. Taxi  1 Py. 
Bio 9 Co., Mx., Esp. Radio 2 Esp. 
Ven. Petro  1 Esp. 
Euro 8252 Esp. Chiqui  1 Co. Infor 1 Ar. 
Tele 4 Esp. Citri  1 Ar., 
Mx. Metro  1 Esp. 
Auto 3 Py., Bo., Mx. Choco 1 Esp. Revis 1 Esp. 
Móvil 3 Py., Esp., Mx. Zoo 1 Co. 
 
Como se puede observar, algunos son muy rentables y otros solo 
poseen esa forma acortada para formar el compuesto documentado. De 
hecho, excepto ciber, euro, bio, narco y eco, muchos de estos acortamientos 
presentan unos datos casi anecdóticos, ya que la mayoría han nacido solo de 
forma esporádica, como infornívoro y revisteca. 
El hecho de determinar qué elementos darán un paso más en su 
institucionalización como participantes en otros compuestos es una cuestión 
                                                 
250 Guerrero Ramos y Pérez Lagos (2009:69) explican que la frecuencia del vocablo 
afrodescendencia en América viene dada por el hecho de que casi un tercio de la población de 
América latina es afrodescendiente.  
251 Más algunos más excluidos: narcoviolencia, narcoguerrilla, narcoterrorista, narcoterrorismo, 
narcodinero, narcoguerrillero (adj.). 
252 Más otros muchos excluidos por su presencia en alguno de los corpus, como eurócrata, 
eurorregión, euroesclerosis, eurocentrismo, eurocentrista, eurozona, etc. 




muy complicada. De este modo es posible considerar que cualquier palabra 
es susceptible de acortarse. Es más, algunas se acortan de diferentes modos 
como, por ejemplo, automóvil que presenta dos acortamientos relacionados 
con el sentido de ‘automóvil’: auto y móvil, presentes en auto chuto, auto mau, 
papamóvil, mamamóvil o multamóvil. Incluso hay casos de acortamiento que, 
aunque proceden de bases diferentes, dan lugar a un acortamiento 
formalmente igual creándose una homonimia; así móvil puede proceder del 
acortamiento de telefonía móvil o de automóvil: 
 
El mamamóvil estará hoy en Coronel Oviedo (Diario Popular, Paraguay, 
25-8-2005, p. 4). 
 
En una prueba realizada el pasado mes de octubre, el multamóvil 
detectó 38 vehículos mal aparcados en cuatro minutos (El Comercio de 
Gijón, 24-11-2005, p. 3). 
 
Si un joven se pasa el día hablando o enviando mensajes por el teléfono 
móvil lo más probable es que sea un moviladicto (La Opinión de A 
Coruña, 2-4-2006, p. 8, "El domingo"). 
 
La creación de eductos mediante euro es más frecuente en España 
que en América, aunque se debe recordar que no es que en el español de 
América no se empleen términos construidos mediante euro, sino que no se 
crean allí. El innegable éxito productivo de euro253 se palpa en otras lenguas 
romances como percibe Dell’Anna (2010:100) en italiano:  
 
Alla nascita dell’Unione Europea e all’adozione della moneta unica 
risalgono i composti in euro-, il cui significato oscilla tra ‘relativo alla 
Comunità/Unione Europea’ e ‘relativo al euro’. La composizione con 
euro nei due sensi appena detti, nata in ambito politico, si è presto 
diffusa anche in contesti diversi, giornalistici e comuni (è il caso dei 
neologismi euroscetticismo, eurotassa, eurotruffa). 
 
 Por su lado, bio y eco son elementos que están de moda como 
consecuencia de la vitalidad de un movimiento que busca una vida lo más 
                                                 
253 Véase García Palacios (2000). 
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saludable posible mediante productos ecológicos o biológicos, esto es, 
naturales y sin fertilizantes químicos ni pesticidas.  
El acortamiento narco es más activo en América, con doce 
formaciones en contraste con los cuatro ejemplos documentados en España, 
y es potencialmente capaz de unirse a cualquier base para relacionarla así con 
el mundo del narcotráfico. 
El elemento ciber es muy productivo como reflejo de una nueva 
realidad condicionada por las nuevas tecnologías y, en especial, en lo que 
respecta a las redes informáticas. De hecho, han sido numerosos los 
términos compuestos que han quedado excluidos, prueba del gran auge que 
están experimentando, muchos de ellos debido a que formaban parte del 
NDVUA que recoge entre sus páginas otros compuestos como ciberadicto, 
ciberadministración, ciberagente, ciberamor, ciberarte, ciberartista, ciberataque, ciberateo, 
ciberatleta, ciberbanquero, ciberbar, ciberbiblioteca y un largo etcétera hasta superar 
la cifra de los cien types. En un caso similar se encuentran euro que ronda los 
noventa, bio sobre los setenta y eco sobre veinte entradas en el citado 
diccionario. 
3.2.1.2. Composición patrimonial con nombres propios y siglas 
 
La composición con nombres propios y siglas se produce tanto en 
compuestos semicultos como en los patrimoniales. Es muy llamativo el 
hecho de que numerosos nombres propios formen parte de eductos 
compuestos, en total cuarenta y tres compuestos, cuyas bases se pueden 
subclasificar en antropónimos254, apellidos255 –estos son los más frecuentes–, 
                                                 
254 Son vladivideo, tintinólogo, letiziólogo, cristofobia, lulómetro, trumanmanía, 
brucemaniaco, justinmanía, sofiólogo, juancarlológo y felipólogo. 
255 Son borbonólogo, filokrausista, miterrandmanía, zapaterólogo, chica Almodóvar, 
gasoldependencia, castrochavismo, hitleriólogo, maradonólogo, alonsomanía, 
castroguevarista, kahlomanía, putinmanía, putinofilia, nerudofilia, zapaterogate, nerudología, 
castrología,  castrocomunista, castrochavista, nadalmanía, pynchonófilo, aznarofobia, 
loyolólogo, buñuelófilo, castrología. 




nombres más apellidos256, nombres de grupos de música o personajes 
literarios257 e incluso nombres de objetos o productos258.  
Parece lógico que, en los medios de comunicación en los que tanta 
importancia tienen los protagonistas de las noticias, sea frecuente tomar 
como base de derivación nombres propios, de hecho, es un fenómeno muy 
frecuente en la sufijación con  -ismo e -ista. Probablemente por el mismo 
motivo, esto es, conseguir reflejar las tendencias, ideologías, simpatías y 
aversiones por los personajes principales, de los líderes de la vida política o 
social. Por lo tanto, es una consecuencia lógica deducir que los elementos 
cultos y patrimoniales259 que más abundan son aquellos que indican la 
posición subjetiva respecto al ser designado por la base, por ejemplo, experto 
en, seguidor acérrimo de, simpatía por, odio por, entre otros: logo-logía (13 types), 
manía-maníaco (12), filia-filo (5), fobia (2), y otros como dependencia (1), gate (1) o 
metro (1). Esta tendencia a emplear nombres propios como base de procesos 
morfológicos para crear unidades neológicas también se da en otras lenguas 
romances como en catalán para el que la Barrera, Colell y Freixa (2002:269) 
han analizado la presencia de 150 unidades derivadas de nombres propios 
por composición de las cuales 134 fueron creadas mediante elementos 
cultos.  
Otro tipo de nombres propios que forman parte de compuestos 
camino de ser nombres comunes son las siglas lexicalizadas o en proceso de 
serlo, ya que uno de los argumentos para considerarlas plenamente como 
tales es ser capaces de ser parte de algún proceso derivativo ulterior. Se han 
documentado algunos casos de composición mediante siglas como son 
seradicto, usólogo y opamanía: 
 
                                                 
256 Como el caso de jaimepeñafielogía. 
257 Son pottermanía y stonemanía. 
258 Son sudokumanía, kneippterapia y titaniccidio. 
259 Aunque estos últimos menos (probablemente porque para designar el mismo significado 
de modo patrimonial se prefiere la sufijación o la prefijación pro-, anti-, -ismo, -ista). 
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¿Es sólo sectarismo de alcornoque éste de la progresía seradicta 
corneando a una sombra, cuando el diestro concluyó la lidia? (El mundo, 
24-12-2003, p. 4). 
 
La verdadera venganza de Moctezuma de es el mole o el tequila sino el 
hecho de que ahora los mexicanos seamos todos usólogos a cambio de 
tantas ocasiones en que modestos intelectos del otro lado de la frontera 
del Río Bravo se convertían en mexicanólogos (La Tribuna de Campeche, 
México, 14-11-2000, p. 8B). 
 
La opamanía y los resultados empresariales han vencido a un petróleo 
que enseña las peores garras (La Razón, 6-5-2006, p. 56). 
 
Las siglas y los acrónimos siguen la misma línea descrita para los 
nombres propios, ya que parecen más frecuentes elementos cultos como 
manía o logo, aunque los datos son escasos para poder dibujar una tipología 
de los elementos cultos más frecuentes o proclives a seleccionar 
abreviamientos. Sin embargo, a pesar de que solo sean tres y pueda parecer 
un dato numérico bajo, el caso es que se produce la composición mediante 
siglas lexicalizadas   –aunque es cierto que son más susceptibles de participar 
en otros procesos como la sufijación– y el hecho de que formen parte de ella 
es un indicador de su alto potencial de rendimiento actual en los medios de 
comunicación.  
3.2.2. Composición con préstamos 
 
Dentro de este apartado se analizarán formantes provenientes de 
otras lenguas que son susceptibles de formar compuestos en español. En 
concreto se analizarán aquí las siguientes formas inglesas -landia  y -gate.  
Si hubiera que emplear el término sufijoide o pseudoprefijo podría ser 
para estos casos de sufijos –en concreto, estos dos son de origen inglés– de 
otras lenguas que funcionan en español en una categoría similar, pero que 
todavía no han alcanzado el grado necesario de gramaticalización para ser 
considerados como tal en español. Son sufijos prestados temporalmente hasta 
que se demuestre su permanencia en el español, esto es, hace falta un 




período de tiempo para que un sufijo de origen extranjero se consolide como 
tal también en español y para ello deberá generalizarse en el uso y, en la 
formación de palabras, adaptarse gráfica y fonológicamente. 
Los límites son tan difusos que dificultan su estudio, pero en un 
análisis más profundo se explicará por qué se enmarcan dentro del proceso 
compositivo260. 
 
3.2.2.1. Composición con préstamos: -landia 
 
Esta forma proviene de la asociación que existe en inglés de la forma 
-land con el significado de ‘tierra’, ‘país’. Este es un elemento presente y 
productivo en las lenguas germánicas como la palabra lander alemana, por 
ejemplo. Esta raíz, como señala la Academia en el DRAE (2001:1347), 
funciona como elemento compositivo con un valor equivalente a ‘sitio de’, 
‘lugar de’, aunque parece más adecuado asociarlo también con la forma 
‘tierra de’:  
 
-landia. 
1. elem. compos. Significa 'sitio de', 'lugar de', generalmente en nombres 
propios. Zumolandia, Fotolandia. 
 
La forma -land germánica arraigó en español como -landia 
probablemente por analogía con los topónimos Islandia, Groenlandia, 
Finlandia o Tailandia. De hecho, este elemento se ha tomado en español 
para construir compuestos con un significado equivalente a ‘tierra de’, ‘país 
de’. Este fenómeno también se reproduce en italiano y de él dan constancia 
                                                 
260 Se sigue así la línea de Rebollo Torío (1997:359) al considerar que -landia: «funciona solo 
como final de palabra. Su posición, como sucede con los temas, no ha de entenderse como prefijoide o sufijoide, 
sino como base compositiva que solo puede ocupar un único lugar en la palabra». 
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Adamo y Della Valle (2006:487) en su diccionario de neologismos en el que 
recogen cementolandia y sponsorlandia261.  
Posteriormente, según Sánchez Lobato (2008:240), se produjo una 
extensión de significado metonímica en el español peninsular equivalente a 
‘tienda de’: orolandia (joyería), fotolandia (tienda dedicada a la fotografía). Por 
otro lado, Castaneda Naranjo (2005:16) recoge la forma -landia, activa en el 
parlache262, como equivalente de modo más genérico a un significado 
locativo: aburrilandia o ‘sitio que aburre’.  
Sin embargo, en nuestro corpus solo se documentan siete casos 
donde el significado se asocia con el primitivo ‘tierra de’. En la misma línea 
se encuentran los dos ejemplos documentados por el NDVUA (2003:1350, 
1007): pujolandia y yanquilandia263. Como señala la NGLE (2009:786), esta 
forma es aprovechada por periodistas y escritores para designar países 
imaginarios o inexistentes, así como, para nombrar de forma expresiva otros. 
Es más, se puede apreciar un valor humorístico y lúdico264, presente en types 
como gringolandia, guirilandia; e, incluso, peyorativo como en el caso de 
kurepilandia para designar a Argentina265. En todos los ejemplos 
documentados predomina el valor jocoso:  
 
Una nutrida representación de guirilandia animará las fiestas y saraos del 
Festival de Cine y alrededores” (El comercio de Gijón, 24-11-2005, p. 65). 
 
El proyecto se encuentra en parlanchilandia y cuenta con el apoyo del 
Ministro de Salud (Diario Popular, Paraguay, 31-8-2006, p. 5). 
 
Y el grupo de mariachilandia Plastilina Mosh, actuarán en la noche 
(Diario Popular, Paraguay, 4-10-2006, p. 12).  
                                                 
261 Aunque estos autores clasifiquen -landia como «suffisoide»: «Cementolandia (…) composto 
dal s.m. cemento con l’aggiunta del suffissoide -landia». 
262 Dialecto social de carácter argótico de los jóvenes de los sectores populares y marginales 
de Medellín, Colombia.  
263 Yanquilandia (2003:1350): «Tierra de los yanquis, Estados Unidos de Norteamérica (…)», 
Pujolandia (2003:1007): «Territorio donde gobierna Jordi Pujol (n.1930), Presidente de la Generalitat 
de Catalunya (desde 1980)(…)». 
264 Tendencia que también documenta Pato (2007:130) para este elemento.  
265 Con él se recuerda la guerra del Chaco y se asocia a los argentinos con los cerdos, porque 
en guaraní, curepa remite al cuero obtenido de la piel del cerdo. 





Nuestra fuente de kurelandia nos chusmeó que el defensor de la franja 
se está consolando con una estudiante cate (Diario Popular, Paraguay, 25-
8-2005, p. 11). 
 
Te presentamos la lista de pasajeros que la tripulación del avión 
accidentado dejó en el Silvio Pettirossi antes de volar a kurepilandia el 
domingo a la mañana” (Diario Popular, Paraguay, 31-8-2006, p. 13).  
 
Toda una comunidad de gringolandia quedó asustada ante la 
confirmación de lo que era un cadáver (Diario Popular, Paraguay, 30-10-
2005, p. 19). 
 
El zaguero fue con la sub´20 a rapailandia y no podrá ser tenido en 
cuenta por Miguel Zahzú (Diario Popular, Paraguay, 4-10-2006, p. 21). 
 
El elemento -landia se presenta como más productivo en el español 
de América que en el de España, especialmente en Paraguay. Selecciona 
adjetivos como primer elemento del compuesto preferentemente (guiri, gringo, 
parlanchín); pero no únicamente, por ejemplo, se documenta la base 
sustantiva mariachi. Los compuestos se funden preferiblemente mediante la 
vocal -i: mariachilandia, rapailandia, guirilandia, kurepilandia, aunque no 
exclusivamente como en el caso de gringolandia, que mantiene la -o final de la 
base. 
Por último, conviene explicar que las formas documentadas son 
parafraseables semánticamente como ‘país de’, con ciertas connotaciones 
lúdicas-jocosas, por ejemplo: gringolandia (país de los gringos, Estados 
Unidos); parlanchilandia (país de los parlanchines, Paraguay); mariachilandia 
(país de los mariachis, México).  
3.2.2.2. Composición con préstamos: -gate 
 
La génesis de la partícula -gate se remonta a un hito sociológico-
histórico acontecido en Estados Unidos. Este vocablo se refiere a un 
escándalo de espionaje político que se produjo en 1971 en una reunión del 
partido demócrata, según desveló el Washington Post, periódico que destapó la 
trama. Por entonces, el gobierno republicano intentaba obtener información 
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de sus adversarios políticos que se reunían en un comité nacional en el 
edificio Watergate. Todo ello desembocó en un escándalo mediático que 
forzó la dimisión del presidente Richard Nixon.  
De este modo, a través de una metonimia se asoció al sonoro jaleo 
político-social con el nombre del hotel que fue sede de la convención. Este 
hecho se refleja como una entrada, Watergate, en las páginas del Diccionario de 
expresiones extranjeras de Doval (2004:542). Como consecuencia, con el paso 
del tiempo se produjo una aféresis del término y se empleó la forma -gate 
como sinónimo de escándalo. Así, se considerará al elemento -gate como una 
reducción del nombre propio Watergate que dio lugar a un nuevo sufijo en 
inglés266.  
Es importante señalar los diferentes tipos de bases para poder 
determinar si el elemento compositivo -gate es productivo en español o 
simplemente son préstamos directos de otras lenguas (inglés, italiano, 
francés, etc.). Como se podrá observar a través de los ejemplos se 
encuentran bases sustantivas patrimoniales y antropónimos españoles: 
Zapaterogate, fisgoneo-gate y pezongate, por lo que se considerará un elemento 
productivo en español267. Esta misma conclusión podría extraerse para otra 
lengua románica como el italiano, ya que Adamo y Della Valle (2006:237) 
recogen dos creaciones léxicas, Laziogate268 y Nigergate269, de la que, la primera 
se ha creado como «pseudoanglicismo sul modello di Watergate» y la segunda, ha 
sido tomada directamente como «prestito dall’inglese».  
Por otro lado, si analizamos su repercusión en la lengua teniendo en 
cuenta su incorporación en los diferentes repertorios lexicográficos del 
español es posible determinar que su reflejo en los diccionarios es escaso. 
No obstante, sí que existe una referencia como forma combinatoria en el 
                                                 
266 Algeo (1991:46): «suffix. A scandal involving charges of corruption and usu. of coverup (added to a 
noum that in some way suggests the particular scandal)». 
267 Véase Méndez Santos (2011). 
268 Adamo y Della Valle (2006:237): «s.m.inv. Scandalo politico scoppiato nell`imminenza delle 
elexioni per l’amministrazione regionale del Lazio, nella primavera del 2005». 
269 Adamo y Della Valle (2006:292): «s.m.iv. Scandalo legato a presunti contatti tra Niger e Iraq in 
merito alla fornitura di uranio per la fabbricazione di armi nucleari».  








pol, frec, Forma combinatoria que, a modo de sufijo, se añade a 
determinados nombres o denominaciones relacionados con un 
escándalo político. (…) 
ETIM: -gate, id. De Watergate, nombre del hotel que sirvió de sede a un 
congreso del partido demócrata de Estados Unidos en 1972, con 
Richard Nixon de candidato por el partido republicano, y que 
constituyó un sonoro escándalo político. 
 
Por otro lado, en cuanto a su representación gráfica, los eductos se 
pueden configurar de diferentes modos, por ejemplo, con la forma unida 
mediante un guion o completamente fundidos: fisgoneo-gate o pezongate. Es 
más frecuente la fusión completa: siete tokens para pezongate, uno para fisgoneo-
gate, uno para Zapaterogate.  
Es necesario ahora aludir ahora brevemente a las características 
flexivas que presenta -gate al unirse con otras formas. En cuanto al género y 
el número de las nuevas formas podría decirse que no presentan gran 
dificultad. El neologismo cambia el género porque semánticamente incluye 
el matiz de escándalo que es masculino270 y en español el núcleo que va 
situado a la derecha marca el género del educto: el fisgoneo-gate (el escándalo 
del fisgoneo). 
Por último, en cuanto a los rasgos semánticos de los eductos, 
podemos afirmar que todas las formaciones construidas mediante la partícula 
-gate adquieren un matiz de significado identificable con el concepto de 
escándalo271. Por ejemplo, la descomposición del significado podría ser el 
siguiente: pezongate = escándalo de + base = escándalo del pezón, fisgoneo-gate 
(escándalo del fisgoneo), Zapaterogate (escándalo de Zapatero): 
                                                 
270 Como también se puede observar en los dos casos documentados en el NDVUA (2003): 
sexgate (1124) y chikengate (266).  
271 Iacobini (2004:76): «e –gate, tratto de Watergate e acnh’esso usato col significato ‘scandalo politico-
aforistico, como in irpiniagate, russiagate». 




Pero si un modelito levantó ampollas, fue el del famoso pezongate de 
Janet Jackson (20 Minutos, 31-1-2006, p. 20). 
 
En EE.UU. están idiotizados por la fiebre censora destapada tras el 
pezongate (Abc, 13-4-2004, p. 80). 
 
El fisgoneo-gate se convierte en la última gran pesadilla para la 
administración Bush (Abc, 22-12-2005, p. 34). 
 
 Zapaterogate: a la voz de camarada, presidente encasquetaron la estola 
de Arafat (La Razón, 23-7-2006, p. 78). 
 
3.2.3. Composición con temas cultos 
 
En este apartado se analizarán aquellos eductos formados mediante 
elementos de origen grecolatino.  
La composición culta suele ser más propia de lenguajes técnicos o 
científicos lo que Cabré (1993:447) denominaría neónimos, esto es, 
neologismos técnicos. Por este motivo, los que aparecen en el lenguaje 
periodístico no se pueden considerar creaciones propias, sino 
vulgarizaciones de términos técnicos. En todo caso, deberíamos buscar estas 
unidades terminológicas en diccionarios específicos. Así, podrían ser 
entendidos, no como nuevas creaciones mediante composición originadas en 
el lenguaje periodístico, sino como una desespecialización puntual o 
permanente de términos técnicos. Esta consideración es válida para la 
composición culta, ya que la semiculta sí que es muy productiva en el 
lenguaje periodístico. 
Conviene señalar que, en ocasiones, el proceso de composición 
incorpora una vocal de enlace -o que Val Álvaro (1999:4800) justifica por su 
carácter originario griego o una -i, en caso de que provengan del latín. 
Almela (1999:158) explica la aparición de esta vocal del mismo modo, 
aunque amplía el panorama de posibles intercalaciones no limitándolas a una  
-o o una -i. En este trabajo tomaremos la aparición de esas vocales como 




resultado de un proceso posible, aunque no obligatorio, de analogía, ya que 
no todos los elementos griegos o latinos incorporan siempre e 
inequívocamente esas vocales, por ejemplo stonemanía, caprinocultura y 
cococultor, entre otros. 
Como se podrá observar, en el lenguaje periodístico es destacable el 
hecho de que las creaciones posean en numerosas ocasiones matices 
humorísticos, irónicos y jocosos,  percibibles más sensiblemente en los 
compuestos formados mediante elementos cultos que designan posición 
subjetiva ante la base como fobia, fobo, filia, filo o manía, aunque no solo, ya 
que la combinación tendenciosa con elementos patrimoniales puede surtir el 
mismo efecto por la combinación de significados, como en el caso de 
burrocracia.  
A continuación, se presentan dos cuadros en los que se incluyen 
aquellos temas que se han documentando en el corpus, indicando el número 
de types y su posición mediante la colocación del guion, por ejemplo, logo- y -
logo. Se ha añadido a la tabla de los menos frecuentes una columna donde se 
explica el significado272 que aportan al compuesto y, ya que no presentan 
rasgos especialmente reseñables273, se analizarán solamente aquellos que 
presentan tres o más types que, por cierto, coinciden en gran parte con la lista 
que Val Álvaro (1999:4801) señala como vital para la formación de 











cardio- corazón 2 metro- medida 1 
-fono voz, sonido 2 eno- vino  1 
aero- aire 2 vita- vida 1 
psico- alma, actividad 
mental 2 oto- oído 1 
                                                 
272 Los significados han sido extraídos del Corominas (2008), Pharies (2002), DRAE (2001), 
Clave (2003) y  DGLE (2006) no citados literalmente por cuestiones de espacio. 
273 Salvo que algunos modifican el acento del educto hecho que queda reflejado mediante el 
símbolo (`) en el mismo cuadro. 
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-fago que come 2 odonto- diente 1 
biblio- libro 2 neuro- nervio, sistema 
nervioso 1 
etno- pueblo, raza 2 -crata que tiene el poder 1 
-grama escrito, gráfico 2 -forme en forma de 1 
ciclo- vehículo con 
ruedas 2 -´voro 
devorador, que 
come 1 
fito- planta, vegetal 2 -tecnia técnica 1 
-´geno que genera, 
produce 2 -sofía saber 1 
-gráfo que escribe 2 -causto sacrificio274 1 
-´cola que cultiva o cría 2 orto- recto, correcto 1 
-fono voz, sonido 2 geront- viejo, anciano 1 
dermo- piel 2 agro- campo 1 
termo- caliente // con 
temperatura 2 api- abeja 1 
necro- muerto 1 -tomía corte, incisión 1 
ornit- pájaro 1 crono- tiempo 1 
-fonía voz, sonido 1 falo- pene 1 









 logo / logía 
 
Como señala la NGLE (2009:785), -logo destaca en las formaciones 
compositivas cultas por ser sumamente productivo como segundo elemento 
del compuesto, en concreto, se documentan treinta y seis formaciones, en las 
que equivale a ‘experto en’.  
 
 
                                                 
274 Corominas (1961:300) en la definición de holo-: «Primer elemento de cpts. cultos, del gr. hólos 
‘entero’. Holocausto, hacia 1440, gr. holókaustos ‘sacrificio en que se abrasa la víctima por entero’, formado 
por káio ‘yo quemo’». 
-´logo 36 -´dromo 5 -cultura 3 
 -manía 18 -cracia 5 -plastia 3 
-logía 18 -´fobo 4 nutri- 3 
-filo 13 -filia 4 -nauta 3 
-´metro 10 -cidio 4 alter- 3 
-fobia 9 -cida 4 -cultor 3 
-teca 8 -´mano 4 -fóbico 3 
filo- 8 -itis 4 





sofiólogo, felipólogo, juancarlólogo, borbonólogo, zapaterólogo, hitleriólogo, 
maradonólogo, opinólogo, urgenciólogo, tintinólogo, pañuelólogo, kefialólogo, 
mundialólogo, maltratólogo, tediólogo, reinólogo, vampirólogo, merengólogo, 
loyolólogo, aljaferiólogo, piratólogo, rumorólogo, monarcólogo, principólogo, 
oceanólogo, imagólogo, vallenatólogo, nutriólogo, encuestólogo, senderólogo, 
deportólogo, usólogo, mexicanólogo, bichólogo, letiziólogo, familiarrealólogo 
 
Estos compuestos designan agentes que desempeñan diferentes 
valores semánticos como ‘profesiones’ u ‘ocupaciones’ (como en opinólogo, 
urgenciólogo, nutriólogo, oceanológo, deportólogo) y ‘experto en’ (como en 
vallenatólogo): 
 
La chica del Kike mostró a la opinóloga como una poco elegante 
panelista de T.K.G (Las Últimas Noticias, Chile, 6-7-2006, p. 28). 
 
El año pasado un centenar de urgenciólogos reclamó a la ministra que 
reconociera la especialidad para evitar las situaciones de precariedad que 
se producen en los servicios de urgencias de los hospitales españoles 
(La Razón, 28-5-2006, p. 2, “A tu salud”). 
 
El científico André Voision, el oceanólogo Jacques Yves Cousteau y el 
actor Gerard Depardieu (Granma, Cuba, 7-12-2006, p. 5). 
 
Realizados por nutriólogos de la compañía (El Tiempo, Colombia, 31-12-
2006, p. 4, “Suplemento”). 
 
Turismo rural y un depórtologo, vengan y realicen pasantías en Penipe y 
expandirán su trabajo en varias provincias del país (Los Andes, Ecuador, 
13-5-2005, p. 5A). 
 
A quien algunos vallenatólogos no lo reconocen como pleno exponente 
de esta música (El Espectador, Colombia, 17-4-2005, p. 5F). 
 
Esta tendencia sigue las líneas generales de la lengua como se pueden 
comprobar en el Diccionario Inverso de Bosque (1987:455-456) en el que entre 
las formaciones recogidas ninguna parece ser concebida como jocosa. No 
obstante, siguiendo la línea descrita en otros apartados para el lenguaje 
periodístico, muchas de las formaciones agentivas se caracterizan por poseer 
un carácter estilístico, bien irónico y humorístico, bien festivo como en 
letiziólogo, maradonólogo, zapaterólogo, rumorólogo, entre otros. Este matiz, 
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Guerrero Salazar (2007:80) lo califica incluso de tendencioso en formaciones 
como aznarólogo o donjuanólogo. En los siguientes ejemplos documentados es 
posible percibir ese valor tendencioso: 
 
El amor español por lo excéntrico y marginal llega tan lejos que incluso 
tenemos zapaterólogos, expertos en el estudio y análisis de José Luis 
Rodríguez Zapatero, sus pompas, muchas, y sus obras, pocas (Abc, 18-
11-2006, p. 6). 
 
Alabarces es profesor de ciencias sociales en la Universidad de Buenos 
Aires, un analista de la cultura que estudia la vinculación entre el fútbol 
y el carácter de nación en Argentina, y que se considera un 
maradonólogo (El País Semanal, 12-2-2006, p. 32). 
 
Tanto restregárnoslo por la cara, los espectadores aceptamos como 
inevitable la existencia de este avezado monarcólogo, erudito 
principólogo, diestro borbonólogo, versado juancarlólogo, ducho 
sofiólogo, docto felipólogo, sabio letiziólogo y, en fin, ineludible 
familiarrealólogo (La Nueva España, 16-10-2006, p. 91). 
 
Por otro lado, las formas correspondientes al valor semántico de 
‘agente’ que designa la ciencia o disciplina en las que es experto se 
construyen mediante su pareja -logía, aunque no se documentan todos los 
pares posibles.  
 
Types  
vallenatología, islamología, botellonología, amorología, engañología, 
jaimepeñafielología, penología, religiología, nerudología, chimbología, 
castrología, dragonología, infectología, permisología, jondología, 
opinología, odorología, corruptología 
 
De hecho, las parejas documentadas son pocas vallenatología-
vallenatólogo, islamología-islamólogo, opinología-opinólogo, entre otras, y se 
corresponden con nuevos campos de estudio.  
 
Estudiosa de su folclor, publicó Vallenatología (El Mundo, 2-10-2001, p. 
18). 
 
A quien algunos vallenatólogos no lo reconocen como pleno exponente 
de esta música (El Espectador, Colombia, 17-4-2005, p. 5F). 
 




Profesor de islamología y Filosofía Semítica en la Universidad de 
Erlangen-Nuremberg (Abc, 6-1-2004, p. 46). 
 
Lo puso de relieve el islamólogo británico (El País, 22-7-2004, p. 12). 
 
Sus opinólogos suelen ser tertulianos de mal carácter que ponen a la 
especie humana a la altura de un escupitajo (La Voz de Asturias, 22-1-
2006, p. 58). 
 
En una mezcla de conocimiento y opinología, la firma estadounidense 
Pew Institute se aventuró en una investigación llamada El futuro de 
Internet II (El País, Uruguay, 1-10-2006, p. 4, “Suplemento”). 
 
Lidiamos los colombianos con tanta podredumbre, que bien podemos 
hacer un aporte a la humanidad fundando la primera facultad de 
corruptología (El Tiempo, Colombia, 27-9-2006, p. 25, Sección 1). 
 
Federico di Trocchio denomina engañología, la ciencia que enseña a los 
científicos cómo engañar a otros científicos (La Verdad de Murcia, 29-12-
2005, p. 54). 
 
El uso de -logía es muy frecuente tanto en su valor originario como 
en el irónico, humorístico o festivo, por ejemplo, corruptología o engañología, 
como es posible inferir de los siguientes ejemplos. 
Val Álvaro (1999:4800) señala que -logía apenas es productivo con el 
valor de colectividad, y así se corrobora, ya que solamente uno de todos los 
ejemplos documentados presenta este matiz: permisología (conjunto de la 
burocracia relacionada con permisos): 
 
Se otorgó al aeropuerto una permisología parcial hasta tanto se 
cumplieran todos los trámites (El Tiempo, Venezuela, 6-4-2000, p. 6). 
 
La tipología gramatical de las bases seleccionadas por -logo es amplia: 
antropónimos (juancarlólogo, felipólogo, letiziólogo, sofiólogo, loyolólogo, tintinólogo), 
apellidos (maradonólogo, zapaterólogo, borbonólogo, hitleriólogo),  siglas (usólogo), 
sintagmas (familiarrealólogo) y sustantivos (tediólogo, urgenciólogo, monarcólogo, 
principólogo, mundialólogo). Este amplio espectro de tipos de bases es una 
prueba de su amplia productividad, ya que incluso se incluyen bases menos 
usuales como sintagmas o siglas, como en el caso de usólogo: 
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La verdadera venganza de Moctezuma de es el mole o el tequila sino el 
hecho de que ahora los mexicanos seamos todos usólogos a cambio de 
tantas ocasiones en que modestos intelectos del otro lado de la frontera 
del Río Bravo se convertían en mexicanólogos (La Tribuna de Campeche, 
México, 14-11-2000, p. 8B). 
 
El elemento -logía también selecciona diferentes bases, pero con un 
espectro menos diverso, ya que ni se documentan siglas ni sintagmas.  
Geográficamente, cabe destacar que los types que más tokens 
presentan son aquellos procedentes de América, indicio de que quizás esas 
nuevas formaciones tengan más posibilidades de ser exitosas en cuanto a su 
permanencia en la lengua: nutriólogo (3 ejemplos de México, 1 de Colombia), 
deportólogo (1 de Argentina, 1 de Colombia, 1 de Ecuador.), opinología (1 de 
Chile, 1 de Uruguay), por ejemplo. Es lógico pensar que los que más 
frecuentes son aquellos que designan nuevas realidades como nuevas 
profesiones y, por ello, su subsistencia parece más probable; sin embargo, en 
España los más frecuentes son los que aportan un matiz subjetivo, 
tendencioso, humorístico o irónico.  
Por último, los compuestos en que logo- se sitúa en anteposición son 
pocos, dos en concreto, logoterapia y logógrafo, y se asocian con el significado 
de ‘palabra’, ‘lenguaje’, ‘discurso’: 
 
Habla de la logoterapia o encontrar sentido a la vida como estrategia de 
supervivencia (El País, 19-9-2006, p. 36). 
 
El logógrafo francés lanzaba una diatriba cultural y el ambiente estético 
no estaba, ni mucho menos, dispuesto a aceptar una descalificación 
global (Abcd, 25-11-2006, p. 30). 
 
 manía / mano 
 
El siguiente tema por índice de productividad es -manía que, aunque 
en la lengua funcione como palabra independiente, se comporta como un 
elemento compositivo culto en la formación de nuevas palabras.  




El valor semántico que aporta a los compuestos es el equivalente a 
‘obsesión’ o ‘inclinación vehemente por algo’. Como señala Iacobini275 
(2004:92), este tema designa una ‘inclinación de mayor intensidad por algo’ 
que el tema filo.  
 
Types  
angelomanía, balletomanía, pegatinomanía, sionmanía, 
alcoholmanía nadalmanía, alonsomanía, pottermanía, 
putinmanía, justinmanía, kahlomanía, stonemanía, 
capotemanía, miterrandmanía, trumanmanía, 
opamanía, sudokumanía, bricomanía 
 
Este tema es muy versátil, ya que, entre los dieciocho types, selecciona 
tanto bases sustantivas como antropónimos –con los que es especialmente 
productivo–, una sigla lexicalizada, una marca e incluso una forma truncada.  
En todas se puede apreciar que, por analogía con otros compuestos 
cultos, se cambia la vocal final por la vocal -o o, en ocasiones, provoca que la 
incluyan: balletomanía. No obstante, esta tendencia analógica no se cumple, 
por ejemplo, cuando se encuentra ante nombres propios que se caracterizan 
por su fijación y en los que, quizás, el cambio podría hacer perder la 
vinculación con el referente: stonemanía (The Rolling Stones), capotemanía 
(Truman Capote):  
 
La obra tuvo un preestreno neoyorquino en marzo en el Joyce Theather 
y la balletomanía vanguardista  ya reconoció que el Armitage sigue 
presente en primera línea (El País, 24-7-2004, p. 36). 
 
Alcanzó cifras estratosféricas e infectó de stonemanía a las nuevas 
generaciones (El Mundo, 28-7-2005, p. 47). 
 
Luego del Oscar, la capotemanía invade el país (El Tiempo Latino, 
EE.UU., 10-3-2006, p. 1). 
 
                                                 
275 Iacobini: «Sia -mania che -mane sono utilizzati in combinazione con parole autonome in composti di 
uso corrente, in cui -mane indica chi è affetto da una dipendenza patologica o ossessiva, da una forte 
passione, da un`attrazione irresistibilile, ed è quindi usato talvolta per indicare un grado piè alto rispetto a 
quello indicato con -filo». 
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Su pareja etimológica compositiva -mano da lugar a cuatro adjetivos 
que expresan el significado ‘obsesionado’, ‘con hábito patológico’: narcómano, 
bolerómano, tabacómano, nicotinómano: 
 
La marginación de los nicotinómanos avanza a ritmo de titulares, y a 
pesar de lo ridículo que resulta esa ley timorata (Magazine, 19-2-2006, p. 
8). 
 
En el estacionamiento de la escuela Ramos Antonini fue asesinado, 
pasada las 6.15 de la tarde del lunes, Eduardo Rivera, un narcómano de 
40 años, quien se dijo residía en la calle 27 de las parcelas Falú de Río 
Piedras (El Vocero de Puerto Rico, Puerto Rico, 27-12-2006, p. 19). 
 
Dicen que es un buen bolerómano (El País, Venezuela, 31-10-2004, p. 
A14). 
 
Se ha emprendido en todo el mundo en contra de la industria tabacalera 
y de los tabacómanos o adictos a contaminar el ambiente (Diario de 
Morelos, México, 5-4-2004, p. F2). 
 
Como se puede observar, -manía es más productivo que -mano, 
tendencia que no es privativa de las creaciones neológicas del español pues 
también se refleja en italiano. Adamo y Della Valle (2006:489) documentan 
ocho nuevas creaciones formadas con -manía y solamente una con -mano.  
La productividad de las formas manía y mano, así como de filia, filo, 
logo, logía, fobia y fobo, esto es, aquellos que indican posición subjetiva ante la 
base son los más frecuentes en la prensa debido a que las tendencias y 
movimientos políticos y protagonistas de las noticias, provocan la creación 
de títulos y membretes para conceptualizar las corrientes, los simpatizantes y los 
detractores, que generan.  
 
 filo / filia 
 
Este tema culto, filo, es el único que acredita la posibilidad de 
aparecer antepuesto como pospuesto actualizando el mismo significado. 
Ambas posiciones son productivas con 8 types y 13, respectivamente. Esa 
biposicionalidad, que en español parece que poseen pocos temas cultos, 




también se documenta en italiano, ya que Adamo y Della Valle (2006:481) 
acreditan ejemplos neológicos construidos en ambas localizaciones276. 
 
Types 
Filo- -filo  
filocastrista, filosefardismo, 
filoarabismo, filoterrorista,  
filo-farrelyano, filokrausista, 
filowagneriano, filo-fascista 
catalanófilo, gerontófilo, rastafarifilo, 
occitanófilo, pynchonófilo, operófilo, 
buñuelófilo, occidentalófilo, 
bochófilo, canófilo, nacionalófilo, 
rusófilo, teléfilo 
 
En relación con el significado, filo aporta a la base el sentido de 
‘adhesión, inclinación o interés por x’ que, como se ha referido antes, parece 
menos intensa o patológica que la expresada mediante la pareja -manía, -mano.  
La categoría de las bases seleccionadas es diversa entre las que 
destacan apellidos (pynchonófilo, buñuelófilo) y un acortamiento277 (teléfilo): 
 
Con 1.085 páginas, Against the day, es suficiente para llenar la boca de 
hasta el pynchonófilo más empedernido (La Vanguardia, 9-12-2006, p. 
33). 
 
Las películas de Buñuel se distribuyeron tarde, por regla general, en 
Italia, lo mismo que en España, pero Italia es buñuelófila (El Comercio de 
Gijón, 26-12-2005, p. 76). 
 
Por estos pagos nadie utiliza todavía la voz teléfilo (El País, 4-8-2005, p. 
35, “Revista”). 
 
Es destacable el hecho de que entre los pocos compuestos que no se 
presentan fundidos ortográficamente dos sean construidos mediante filo: filo-
farrelyano, filo-fascista:  
 
La esperada Torrente 3 pero también dos trabajos filo-farrelyanos en los 
que Segura explotará registros que se auguran sumamente prometedores 
(El Mundo, 2-1-2004, p. 10, “La luna de Metrópoli”). 
 
                                                 
276 Filocedista, filo-ecclesiale, filo-separatista, filo-Ue, sanremofilo. 
277 La unión a un acortamiento también es documentada para el gallego por Gómez 
Clemente y Rodríguez Guerra (2003:145) que recogen la formación filoeuro.  
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No hay que sacar las cosas de quicio y el mismo profesor Gupta 
tampoco acusa a Rowling de filo-fascista (Abc, 16-6-2003, p. 47). 
 
Su pareja -filia acredita menos formaciones, solamente cuatro, en 
línea con la situación de logía y logo, en la que es más productiva el agente que 
la disciplina. A pesar de ello, es decir, de poseer tan pocos ejemplos, destaca 
la presencia de bases antropónimas (putinofilia, nerudofilia) e incluso un 
término que se podría considerar todavía como préstamo (gayfilia) y un 
acortamiento cinefilia278.  A continuación, se presentan las documentaciones 
de los cuatro eductos formados mediante filia: 
 
Que se dé una clase en gallego depende de la gallegofilia o del espíritu 
patriótico del profesor (El Mundo, 9-12-2003, p. 4, “Campus”). 
 
No hace ostentación en su aspecto de su evidente gayfilia (El Mundo, 6-
2-2004, p. 5, “La luna de Metrópoli”). 
 
Pero quizá el summum de esta corriente de putinofilia lo constituye la 
novela del escritor Alexandr Olbik, en la que describe a Putin como un 
auténtico Rambo (El País, 27-8-2002, p. 30). 
 
Sobresale de pies a cabeza entre tanta nerudofilia de poca monta que 
anda dispersa por ahí (Las Últimas Noticias, Chile, 12-9-2006, p. 35). 
 
 fobia / fobo 
 
Otra pareja de temas rentable en la composición está constituida por 
-fobia y -´fobo. Ambos indican un valor semántico de ‘aversión’, ‘antipatía’, 
‘intolerancia’ o ‘miedo por algo279’ y el agente que experimenta ese 




                                                 
278 Formación que viene a acompañar a su pareja cinéfilo que según Val Álvaro (1999:4803) 
no poseía: «cinéfilo –sin par acuñado con filia (…)». El ejemplo documentado es el siguiente: 
«Propone un culto por la cinefilia y su tradición para alcanzar la vanguardia» (El Espectador, Colombia, 
7-8-2005, p. 4F). 
279 Iacobini (2004:92): «Le parole terminanti in -fobia esprimono paura, ripugnanza, avversione 
morbosa, antipatia, intolleranzia per ciò che è indicato dal costituente iniziale del composto». 





israelofobia, algofobia, arabofobia, cristofobia, 
aznarofobia, mixofobia, catalanofobia, vascofobia, 
judeofobia 
 
Este tema selecciona bases adjetivales, sustantivadas o no, y 
antropónimos como Cristo y Aznar. Es particularmente llamativo el alto 
grado de aparición de referencias a adjetivos que indican relación con un 
pueblo o etnia: arabofobia, judeofobia, vascofobia, catalanofobia e israelofobia:  
 
A menudo teñido de una arabofobia que no tiene mucho que ver con la 
religión (El País, 29-12-2003, p. 11). 
 
En esta guerra hay un quintacolumnismo practicado por la extrema 
izquierda aliada con el islamismo y convertida en el vector de una nueva 
judeofobia (Abc, 22-12-2005, p. 40). 
 
Para esa parte de país, el anterior presidente del PNV es el gran 
inspirador de la vascofobia que queda en este país (La Voz de Galicia, 
29-6-2006, p. 4). 
 
Ambos se acusaron de cargar sus respectivos discursos de vilezas y de 
padecer catalanofobia (Adn,, 31-3-2006, p. 6). 
 
Los primeros le tildan de antisemitismo, antisionismo o israelofobia, 
falta sionmanía, lo digo por seguir haciendo permutaciones (La Razón, 
23-7-2006, p. 78). 
 
Su pareja que indica agente, -´fobo, es menos productiva: canófobo, 
islamófobo, catalanófobo y eurófobo. Se puede observar que la base puede ser un 
sustantivo, un nombre o incluso un acortamiento: eurófobo. Este hecho es una 
de las razones por las que no se ha considerado que euro sea un prefijo y es, a 
su vez, una prueba de que los acortamientos son un elemento muy productivo 
en posteriores procesos derivativos: 
 
Encargado ahora de Hacienda, eurófobo convencido y que regresa a la 
primera fila después de caer en el ostracismo (Abc, 16-9-2001, p. 45). 
 
Beethoven, uno más en la familia, fue una típica comedia familiar 
americana en la que unos hermanos recogían a un perro San Bernardo 
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de nombre Beethoven a espaldas de su padre, canófobo (El Mundo, 4-
12-2004, p. 54). 
 
Haber efectuado una purga de arabistas en sus centros de los países 
musulmanes para sustituirlos por racistas islamófobos (Abc, 14-3-2004, 
p. 11). 
 
Canon al margen del cual sólo quedaba la estigmatización como facha o 
como catalanófobo o el exilio interior con acoso incluido (El Mundo, 3-
11-2006, p. 5). 
 
Por último, también es destacable la presencia de la forma fóbico en 
tres formaciones: yanquifóbico, globalifóbico y islamofóbico, todas ellas adjetivos 
con el significado ‘que está relacionado con la fobia a x’ y que completan el 
paradigma de la fobia, del agente que padece la fobia: base+fóbo y lo 
relacionado con ella: base+fóbico: 
 
El problema de las caricaturas de Mahoma no radica en que el dibujo 
fuera de mala calidad o su mensaje injusto, islamofóbico o alto en 
calorías (El País, 12-2-2006, p. 15 "En Candelero"). 
 
EE.UU. impide la entrada al globalifóbico José Bové (Clarín, Argentina, 
10-2-2006, p. 23). 
 
No, no es que de pronto, yanquifóbico perdido, me haya hecho talibán 
y pretenda que las señoras se dejen de potingues y vayan por ahí con la 
cara lavada y cubierta con un tupido velo (El Mundo, 22-9-2001, p. 16). 
 
 
 cidio / cida, cultura / cultor 
 
La pareja -cidio, -cida280 aporta el valor de acción y agente del acto de 




                                                 
280 Val Álvaro (1999:4803) señala que la pareja constituida por -cidio, -cida es más vital que -
cultura, -cultor, y así, se corrobora con los datos del corpus: -cidio (4), -cida (4), -cultura (3), -
cultor (3), aunque la diferencia cuantitativa documentada no es concluyente por sí sola.  
281 Iacobini (2004:94): «Con l’elemento formativo -cida si formano nomi e aggettivi il cui primo costituente 
indica ciò o chi viene uccido, eliminato». 






-cidio -cida  
titaniccidio, feticidio, 
naricidio, feminicidio 
viricida, biblicida, naricida, 
orniticida 
 
Generalmente, la base es un nombre común que le aporta un valor 
genérico, aunque se atestigua una base, titaniccidio, que procede de un nombre 
propio, aunque su valor ha sufrido un desplazamiento y no se considera, 
strictu sensu, como el asesinato del titanic (además, en este caso, sería un objeto 
no un ser vivo), sino como un valor metafórico que indica la derrota de un 
equipo que se consideraba invencible: 
 
Los pueden salvar del titaniccidio (Washington Hispanic, EE.UU., 10-3-2006, 
p. 6, “Béisbol mundial”). 
 
Por otro lado, es destacable la formación de un doblete equivalente 
en su significado: femicidio y feminicidio. No se puede determinar una 
distribución por la que femicidio se emplee en un área geográfica y  feminicidio 
en otra. En el CREA no se encuentran documentos para feminicidio y sí para 
femicidio, cuatro, todos provenientes de América. La información arrojada por 
el CREA, en la que los dos primeros ejemplos documentados para femicidio 
son de 1989 en una monografía especializada provoca que entendamos esta 
forma como el resultado de un proceso vulgarización de un término técnico 
que se ve reflejada en la aparición de los otros ejemplos en revistas y prensa 
a partir del año 2000: 
 
Lejos de desaparecer, el documento Femicidios en España 2001-2003, 
demuestra que durante los tres últimos años la cifra de mujeres 
asesinadas a manos de su pareja o ex pareja se ha incrementado un 
51,17 por ciento (Abc, 29-1-2004, p. 19). 
 
Los femicidios afectan a mujeres cada vez más jóvenes (Abc, 29-1-2005, 
p. 20). 
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Para dar seguimiento a los feminicidios en Ciudad Juárez (El País, 7-8-
2005, p.11). 
 
Que en 2001 viajó a Juárez para investigar los feminicidios (El País, 7-8-
2005, p.11). 
 
El feminicidio es un problema grave (El País, 7-8-2005, p. 11). 
 
Indudablemente, algunas formaciones como naricidio y naricida 
reflejan la idea de que estos elementos cultos son utilizados, en ocasiones, 
para creaciones de marcado carácter lúdico, jocoso y humorístico muy 
presente en las creaciones del lenguaje periodístico:  
 
Pero la Audiencia no ha encontrado pruebas de que el presunto naricida 
fuera el joven que fue juzgado por ello (La Vanguardia, 11-12-2006, p. 
29). 
 
Absuelto de naricidio (La Vanguardia, 11-12-2006, p. 29). 
 
Por su parte, las formas latinas -cultura y -cultor son vitales, aunque 
menos que los temas griegos como se puede apreciar por ejemplos 
documentados. Las palabras formadas mediantes estos temas latinos en este 
corpus son caprinocultura, palmicultura, helicicultura y canicultor, citricultor y 
cococultor. Como se puede observar existe la posibilidad de seleccionar bases 
supletivas cultas como en el caso de helicicultura o caprinocultura:  
 
La caprinocultura no sólo debe ser una actividad de autoconsumo, sino 
también se tiene que ver como una microempresa (La Tribuna de 
Campeche, México, 14-11-2000, p. 2C). 
 
Biólogo y conocedor de la helicicultura (cultivo de caracoles) (El 
Espectador, Colombia, 7-8-2005, p. 3E). 
 
Mediante el tema -cultura se tematiza la actividad y mediante -cultor el 
agente que la lleva a cabo. Las formaciones documentadas reflejan la idea de 
que en ocasiones la aparición de una vocal es probablemente de origen 
analógico o como consecuencia de razones eufónicas, ya que con un mismo 




tema se documentan raíces que poseen una vocal que no cambia 
necesariamente: canicultor/cococultor/citricultor: 
 
Subcampeones en Rallys de Tierra o el canicultor Álvaro Hernández (La 
Rioja, 14-12-2006, p. 47). 
 
Hoy los citricultores vuelven a reunirse para trabajar en conjunto con el 
único objetivo de ofrecerle a Concordia y la región la posibilidad  de 
disfrutar de tres días de pleno optimismo y alegría (El Día de 
Gualeguaychú, Argentina, 6-11-2005, p. 2, "Suplemento"). 
 
El dirigente de los cococultores sostuvo que este producto es más 
redituable que cualquier otro tipo de cultivo (El Quintanarroense, México, 




El formante -metro produce diez types en los que se puede percibir el 
significado de ‘instrumento para medir’, es decir, como señala Iacobini 
(2004:91): «L`elemento formativo -metro forma nomi di strumenti che servono a misurare 
quanto indicato del costituente iniziale».  
 
Types  
puntómetro, ronómetro, encierrómetro, rutómetro, 
navarrómetro, luminanciómetro, lulómetro, 
aplaudiómetro, aplausómetro, jubilómetro 
 
Sin embargo, pocos de los casos documentados se pueden concebir 
como un instrumento físico real, como objeto, quizás solamente rutómetro y 
luminanciómetro: 
 
De hecho, indica que el luminanciómetro cuesta alrededor de $3 
millones (El Mercurio, Chile, 15-5-2001, p. A12). 
 
Para Jordi, una correcta lectura del libro de ruta o rutómetro (road book 
en inglés) lleva al éxito (Marca, 4-1-2006, p. 42). 
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El resto se refieren a estadísticas o a valoraciones inmateriales como 
el lulómetro o índice medidor de la popularidad de Lula da Silva282 o el 
encierrómetro que mediría la intensidad de los encierros de San Fermín en 
Navarra. En esta extensión son muy frecuentes formaciones como 
navarrómetro que se refieren a encuestas estadísticas de la opinión de la población de 
la región geográfica que indica el primer elemento. Es más, en formaciones 
como jubilómetro o ronómetro, el matiz más fuerte es claramente el jocoso o 
sarcástico:  
 
El navarrómetro es una encuesta de contenido socio político sobre la 
Comunidad foral (Diario de Navarra, 29-4-2006, p. 29). 
 
El ronómetro mide la cantidad de libras que se llevan recaudadas 
(Marca, 1-8-2006, p. 40). 
 
El jubilómetro de Pasto alcanzó picos récord e hizo sonar la campanilla 
(El Tiempo, Colombia, 26-11-2006, p. 11, Sección 2). 
 
 
En las formas aplaudiómetro y aplausómetro se aprecia la difícil 
separación entre composición culta, semi-culta y patrimonial, que no son 
compartimentos estancos, y que permiten este tipo de intentos de la lengua 
por encontrar la forma más cómoda. En el primero se opta por un primer 




El elemento compositivo -teca, cuyo significado originario 
proveniente del griego remite a ‘lugar en que se guarda algo’ (DRAE, 2001) 
o como refiere Val Álvaro (1999:4800) ‘lugar en que algo se colecciona o está 
ordenado’, ha sufrido extensiones hacia otros valores. 
 
 
                                                 
282 Luiz Inácio Lula da Silva, político brasileño (1945). 





revisteca, bebeteca, vinoteca, cuentoteca,  devedeteca, 
ciberteca, chiquiteca, tragoteca  
 
Entre los nueve types documentados solamente en algunos se 
presenta el valor de ‘lugar donde se guarda algo’: revisteca (lugar donde se 
guardan revistas); devedeteca (lugar donde se guardan los DVD) o vinoteca 
(lugar donde se guarda vino):  
 
Ella falleció hace dos años y medio -en diciembre se cumplirán los tres 
años- y recuerdo que siempre comentábamos que, igual que existen las 
bibliotecas y las hemereotecas y se va a ellas para buscar algún dato o 
alguna información, deberían existir también las revistecas (Diez Minutos, 
12-7-2006, p. 104). 
 
Las interpretadas por Pepe Rubianes seguirán en las devedetecas (El 
País, 15-9-2006, p. 56). 
 
Tampoco faltarán las videoconsolas, una sala tecnológica con 
ordenadores en red, los talleres didácticos, una ludoteca, una cuentoteca, 
así como los coches y barcos teledirigidos (El Comercio de Gijón, 8-12-
2005, p. 11). 
 
No obstante, en casos como vinoteca y tragoteca, también se produce 
una extensión que remite a un significado equivalente a ‘lugar donde se 
guarda y vende x’: 
 
Además de tu familia y tu trabajo, tienes un negocio, una vinoteca 
(Apetece. El corte Inglés. Julio 2006, p. 19). 
 
Intervinieron a un aproximado de 130 personas en los diferentes bares y 
tragotecas (La Región, Perú, 24-8-2004, p. 3). 
 
Es más, se registra un sentido que poca relación tiene ya con el 
originario y se traslada como equivalente a un mero valor locativo. De este 
modo, y en combinación con la relación lingüística con palabras como 
discoteca, se puede entender el educto chiquiteca que es una fiesta para menores 
de edad en horario de tarde en Colombia: 
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Para sacarle el quite a las autoridades, las chiquitecas ya no están 
funcionando en lugares abiertos, sino en casas de familia acondicionadas 
para ese fin (El Tiempo, Colombia, 1-10-2006, p. 2, Sección 2). 
 
Por último, cabe señalar que entre las bases que selecciona teca se 
encuentran sustantivos y acortamientos preferentemente bisílabos, y, tan 
solo, hay una excepción a esa tendencia y es el caso de devedeteca que es una 




A pesar de que -´dromos significa ‘carrera’ en griego, los compuestos 
que se forman con este elemento no solo designan estadios y otros recintos 
deportivos, sino también lugares abiertos donde se desarrolla una 
competición283, sentido principal en la actualidad: pescódromo (lugar donde se 
pesca en una competición); motódromo (lugar donde se hacen carreras de 
motos); por ejemplo.  
 
Types  
botellódromo, pescódromo, motódromo, 
esferódromo, corsódromo 
 
Juan José Belmonte Gómez logró la victoria en el Torneo Diputación 
XXXVII Trofeo San Rafael que concluyó en el pescódromo de Casillas 
de la capital cordobesa (Diario Córdoba, 6-10-2006,  p. 64). 
 
Donde actualmente tiene su motódromo (La Razón, Bolivia, 8-11-2006, 
p. 2, "Marcas"). 
 
 
Por otro lado, ese sentido de competición no se puede apreciar en 
formas como botellódromo (lugar en el que se celebran botellones) o corsódromo 
(lugar donde se celebra el carnaval). En estos casos el valor es el equivalente 
                                                 
283 Sentido que, según Pharies (2002:172), tiene su modelo en hipódromo que «ha servido sin 
duda de modelo para la creación de nuevas palabras que denotan pistas y carreras de varios tipos». 




simplemente a una locación284: ‘recinto especialmente dedicado a x’, quizás 
por analogía con otras creaciones modernas más asentadas como sambódromo 
o manifestódromo285 que, al igual que señala Sánchez Lobato (2008:242), dan 
pie a este tipo de formaciones llamativas como cosmódromo y tontódromo: 
 
Y si no nos ponen un botellódromo, si no habilitan un lugar para que 
podamos ir a beber sin tener que dejarnos la paga, seguiremos en la calle 
(La Razón, 12-3-2006, p. 28). 
 
Y tiene miles de protagonistas tanto fuera de la escena como dentro de 
la pasarela del corsódromo (El Día de  Gualeguaychú, Argentina, 30-10-
2005, p. 5, “Turismo”). 
 
Saltó, bailó, convirtió en un sambódromo el auditorio (El País, 26-7-
2004, p. 30). 
 
Regente del DF, propone el manifestódromo para que allí den vuelta los 




El elemento griego -cracia aporta el significado de ‘gobierno’, 
‘dominio’ o ‘poder’286 de lo denotado por el primer elemento del compuesto: 
petrocracia, egocracia, barbarocracia, corruptocracia y burrocracia.  
 
Podría tomar por esencial lo contingente y a la petrocracia como 
fórmula ganadora del siglo XXI (El País, 6-9-2006, p. 10). 
 
Como el triunfalismo gubernamental evidencia una serie de amenaza de 
que la egocracia se eternice en el poder por quién sabe cuántos períodos 
más (El Mundo, Venezuela, 1-11-2006, p. 4). 
 
Era claro que ello no podría sino dar inicio a una barbarocracia que 
duró aproximadamente 40 años (El Mundo, Venezuela, 1-11-2006, p. 4). 
 
Quienes, además, influyen y mandan llevándonos a lo que se ha llamado 
corruptocracia (Expreso, Ecuador, 24-10-2006, p. 4). 
                                                 
284
 Tendencia referida también por Iacobini para el italiano (2004:94): «Luogo dove si effettua 
una corsa ha sviluppato anche quello di pista e recentemente un significato più genericamente locativo 
testimoniato da formazioni como rocciodromo». 
285 Types excluidos por su presencia en el NDVUA. 
286 Pharies (2002:153) parafrasea su significado como ‘gobierno de’. 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 339
El tema cracia, como señala la NGLE (2009:786), es muy productivo 
en el lenguaje periodístico y como se puede observar en algunos de estos 
compuestos existe un claro valor humorístico e irónico como en burrocracia o 
corruptocracia, que también refiere Guerrero Salazar (2008:83) en creaciones 
como senocracia. Es más, la ironía no se deriva del elemento culto, sino de su 
combinación con ciertas bases patrimoniales y que, en su conjunto y por 
analogía con otras palabras de la lengua, devienen un valor jocoso, 
sarcástico… dentro de un contexto social y cultural. Bajo estas premisas se 
entiende más adecuadamente el valor que se desprende de la formación 
burrocracia: 
 
Burrocracia, conchabeo, choriceo, dedocracia, figuración, mangancia, 
trapicheo o trinque (La Nueva España, 16-10-2006, p. 55). 
 
Toda la frialdad cenizosa de la burrocracia televisada ha desaparecido de 




 Este elemento culto de origen griego posee un significado original 
parafraseable como ‘enfermedad o inflamación de las articulaciones’ 
(Pharies, 2002:364). Con este significado técnico las nuevas creaciones que se 
documentan se pueden comprender como tecnicismos vulgarizados, como 
en el caso de pañalitis:  
 
Pañalitis es una irritación en el área del pañal que se origina por la 
humedad y el calor de la orina y las heces (El Tiempo, Colombia, 27-9-
2006, p. 3, Sección 2). 
 
No obstante, el resto de los types registrados se emplean irónica y 
lúdicamente tomando un sentido similar a ‘que adolece de una especial 
querencia por x’, así se podrían entender cubanitis, ibizitis e incluso el caso de 
espionitis: 
 




¿Por qué los de mi generación estamos tan infectados de ibizitis? (Diario 
de Ibiza, 30-9-2006, p. 18). 
 
Puede que se multipliquen las denuncias de sospechosos, la espionitis 
(El Mundo, 12-9-2001, p.18). 
 
La cubanitis fue como un ping-pong entre la administración de Bush y 
la verborrea fideliana (Washintong Hispanic, EE.UU., 10-3-2006, p. 7, 
"Béisbol mundial"). 
 
 nutri, alter, plastia y nauta 
 
Los últimos cuatro formantes productivos apenas necesitan una 
explicación, ya que nutri- y alter-287 presentan exactamente el mismo valor que 
en su origen etimológico. El actual auge de -plastia se corresponde, quizás, 
con el reflejo de esta sociedad tan preocupada por la estética, por lo que se 
divulgan términos médicos: vaginoplastia, dermoplastia y gluteoplastia. Como se 
puede deducir de los siguientes ejemplos, plastia selecciona preferentemente 
bases sustantivas al igual que otros muchos elementos cultos: 
 
Pero el cirujano Miguel Chamosa aborda este problema de una forma 
diferente, mediante la lipo-gluteoplastia, en la que se esculpen los 
glúteos, se elimina el tejido adiposo sobrante y se aumenta el volumen 
donde se necesita (La Razón, 23-4-2006, p. 71). 
 
En marcha un taller de empleo de dermoplastia (El Diario Montañés, 21-
10-2006, p. 30). 
 
La vaginoplastia entra en este grupo de intervenciones médicas (Últimas 
Noticias, Venezuela, 1-10-2006, p. 47). 
 
Por último, se puede señalar que -nauta está revitalizando su uso 
gracias al empleo de cibernauta para reflejar el valor de ‘navegante del 
ciberespacio’. Esta palabra está inspirada en la forma griega argonauta y es el 
origen de que -nauta se asocie con ‘navegante’. Por ello, y por analogía con la 
forma cibernauta, se han creado otras palabras como feonauta (Internauta que 
es seguidor de la página web de la serie de televisión Yo soy Bea) y parlanauta 
                                                 
287 La forma alterglobalización se crea por analogía con formas como globalización. Para 
profundizar en su significado puede consultarse el artículo de Rodríguez Barcia (2003). 
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(Internauta que habla con el ordenador). De modo que se podría concluir 
que el elemento culto -nauta presenta una novedad semántica equivalente a 
‘que se produce en las redes informáticas’. Así es como se define, por 
ejemplo, cinefilonauta en el NDVUA (2003:287): «cinéfilo que desarrolla su afición 
a través de las redes informáticas». A continuación, se ofrecen los ejemplos de los 
dos types en los que el valor de nauta se asocia a Internet: 
 
Los desde ahora denominados feonautas podrán dejar sus impresiones y 
comentarios a través del diario interactivo de Bea (Diario de Teruel, 4-7-
2006, p. 37). 
 
Si al parlanauta le interesa oír la noticia, pronuncia leer (Abc, 9-2-2005, 
p. 52). 
 
Por otro lado, la forma ratonauta se entendería más cabalmente si se 
vinculase a astronauta, ya que, es un ratón que forma parte de la tripulación de 
una misión al espacio exterior, por lo que, al fin y al cabo, es un navegante del 
espacio exterior:  
 
Puesto que la Agencia Espacial Europea ya tiene en la cartera otro 
proyecto en el que se pretende dejar mucho más tiempo a los ratonautas 
en la Estación Espacial Internacional (El Mundo, 10-2-2004, p. 29).  
 
3.3. Criterio categorial 
   
El criterio categorial recoge una clasificación de los compuestos 
según la categoría gramatical de los elementos que sirven de base para el 
compuesto288, así como la categoría del educto. Tradicionalmente se han 
valorado las combinaciones como verbo más verbo (V+V) o nombre más 
nombre (N+N), adjetivo más nombre (A+N). A continuación se señalan los 
                                                 
288 Conviene añadir una especificación, ya que dentro de estas categorías gramaticales 
señaladas se incluyen los acortamientos que se han documentado como productivos para la 
composición. Estos, al tener origen en una forma completa moderna, poseen, en principio, 
la misma categoría que su lexema de origen por ello se considerarán parte de la combinación 
categorial correspondiente. 




acortamientos documentados seguidos de su término de origen para poder 
justificar la categoría gramatical en la que han sido incluidos.  
 
Acortamiento Palabra origen Categoría gramatical 
Narco narcótico, narcotráfico sust. 
Euro europeo adj. 
Metro metropolitano sust. 
Tele televisión sust. 
Bio biológico adj. (adv.) 
Afro afroamericano adj. 
Radio radiorreceptor sust. 
Foto fotografía sust. 
Brico bricolaje sust. 
Eco ecológico adj 
Ciber cibernético adj. 
Auto automóvil sust. 
Choco chocolate sust. 
Móvil telefóno móvil / automóvil sust. / sust. 
Taxi taxímetro sust. 
Zoo zoológico sust. 
Bici bicicleta sust. 
  
  En los siguientes cuadros se detalla la productividad de cada patrón 
compositivo.  
 




Nº de types 
N + N  N 71 
V + N N 40 
V + V N 1 
N + A N 36 
A + N N 55 
   




Nº de types 
N + V V 0 
ADV + V V  1 
 




Nº de types 
A + A  A 20 
N + A A  12 
ADV + A A 0 
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En los siguientes apartados, analizaremos las diferentes 
particularidades que presentan los tipos de uniones categoriales gramaticales 
en la composición.  
 
3.3.1. N+N → N  
 
Comenzaremos por la  unión de dos elementos nominales de la que 
se documentan setenta y un casos.  
 
La concatenación de dos nombres (N+N→N) se puede producir 
libremente o mediante una vocal de enlace (N+i+N).  Según Val Álvaro 
(1999:4787), esta última modalidad apenas tiene vitalidad y así se corrobora, 
ya que en este corpus solamente hemos documentado dos formaciones: 
articuento (arte y cuento) y tapiplato (tapa y plato):  
 
Donde ha conseguido asimismo un estilo bien definido por el género 
felizmente acuñado con el vocablo articuento (Abcd, 11-11-2006, p. 13). 
 
En el menú de degustación se alternan de manera armoniosa una 
primera parte ligera y divertida, de inspiración puramente bulliniana, en 
la que predominan los denominados tapiplatos (Abc, 30-8-2006, p. 16). 
 
Types N+N→N 
niño llave, chico Almodóvar, niño mendigo, frikibar, castrochavismo, gafapasta, 
islamofascismo, derechohabiencia, vladivideo, peto cartel, circoludoteca, 
sexoservidora, gasoldependencia, frigobar, carropatrulla, planetodiversidad, 
rollotráfico, chófer nodriza, comida chatarra, buhobús, rebajoadicción, 
cestaticket, etapa reina, zona piloto, vivienda patera, paciente fuente, efecto 
barrera, efecto llamada, tapiplato, articuento, zooterapia, bailoterapia, 
tamborterapia, chocolaterapia, poesioterapia, dietaterapia, escleroterapia, 
escapeterapia, chocoterapia, equinoterapia, nutriterapia, vinoterapia, bolaterapia, 
arteterapia, radiomaría, metrotren, kneippterapia,  narcoejecución, 
narcotransportismo, narcomenudista, narcoavioneta, narcoavión, narcocasa, 
narcotransportista, narcomenudeo, narconegocio, narcovideo, narcodistribuidor, 
narcocorrido,  narcofinca, narcoescándalo, narcocultivo, cultura narco, 
pochimóvil, mamamóvil, multamóvil, telehumillación, teleidiocia, bicicaminata, 
auto chocolate, fotorreportero  




Estos son compuestos coordinativos entre los que la relación de 
igualdad se deriva de la presencia de la vocal de enlace, por ello ninguno de 
los dos elementos puede ser considerado como núcleo hecho que no ocurre 
en los compuestos formados libremente. 
El proceso compositivo entre elementos unidos sin vocal de enlace 
puede dar como educto un único elemento ortográfico o elementos 
separados por un guion o espacio en blanco.  
En la unión N+N es más frecuente la unión directa en un 
compuesto univerbal. La unión mediante guion es escasa, de hecho, solo se 
documentan dos casos, por lo que no se puede concluir que exista un 
rechazo completo a esta forma de combinación.  
Los compuestos N+N propios funcionan como una palabra 
cualquiera en la que la flexión se produce al final: fotorreporteros o narcovideos. 
En aquellos casos no fusionados ortográficamente en que el núcleo está a la 
izquierda el plural se lleva a cabo en él: viviendas patera, zonas piloto, autos 
chocolate, petos cartel, pacientes fuente, chóferes nodriza. Como señala Val Álvaro 
(1999:4876), la formación de compuestos nominales con el segundo 
elemento nuclear ha sido un procedimiento históricamente menos vital que 
aquel en el que el núcleo se encuentra a la izquierda. Esta apreciación se 
corrobora porque los types que poseen un núcleo a la izquierda son un grupo 
minoritario y entre ellos destacan los formados mediante el elemento terapia.  
Algunos de los que poseen el núcleo a la derecha sugieren una unión 
fruto de la rección del verbo que requiere un complemento. Por ejemplo, así 
se podrían comprender aquellos que tienen un segundo elemento deverbal 
como dependencia: gasoldependencia, sexoservidora, derechohabiencia, rebajoadicción, en 
los que se puede apreciar la rección del primer elemento.   
En los casos en los que el núcleo se sitúa a la derecha, las relaciones 
semánticas son similares como en castrochavismo (o chavismo influenciado por 
Fidel Castro), frikibar (bar de frikis), islamofascismo (o fascismo relacionado 
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con el islam), islamonazismo (o nazismo relacionado con el islam), vladivideo 
(video de Vladimiro Montesinos), derechohabiencia (habiencia de derecho), etc.. 
Dentro de esa forma libre de unión, sin vocal de enlace, se suele 
considerar que los elementos presentan una relación subordinativa atributiva, 
ya que existe un núcleo que es determinado por otro elemento: zona piloto, 
niño mendigo, chófer nodriza y coche abrepistas289; de modo que el segundo 
elemento atribuye cierto número de características al núcleo que se sitúa a la 
izquierda: zona piloto > zona en prueba o experimental.  
 
3.3.1.1. Los casos de piloto, reina, patera, fuente y efecto  
  
Este tipo de atribución en las que alguno de los elementos atribuye 
cierto número de características al núcleo genera series donde uno de los 
elemento ha tomado un valor estable. En ocasiones, es el segundo elemento 
el que se consolida con un valor específico como los casos de piloto y patera, 
en otros, es el primer componente, como en el caso de efecto. 
En el corpus se han documentado los siguientes elementos en 
segunda posición que se han establecido como generadores de series: piloto, 
reina, patera y fuente. Su significado es el siguiente: 
 
- piloto = en prueba o experimental290 
Se extiende una pradera de posidonia que está sirviendo a un equipo 
multidisciplinar de investigadores como zona piloto para estudiar el 
almacenamiento de carbono en este macrófito marino (Abc, 30-10-2006, 
p. 55). 
 
- reina = la más importante 
El italiano Valentino Rossi va a ganar la categoría reina, la de MotoGP 
(El País, 26-8-2002, p. 35). 
 
                                                 
289 Traducción y adaptación del término francés: ouvreurs. Ejemplo: «Esta será la última 
ocasión que contaremos con los ouvreurs (coches abrepistas), ya que la Federación ha 
decidido prescindir de ellos aunque sea una materia de seguridad» (El Mundo, 23-1-2004, p. 
47). 
290 En el corpus Davies se recogen otras formaciones como centro piloto, materiales piloto, 
proyecto piloto, programa piloto, plan piloto, prueba piloto, promoción piloto y fase piloto.  




-  patera = con exceso de ocupación291 
También contempla el proyecto la posibilidad de intervenir en casos en 
que los propietarios de vivienda no cumplan con la función social que 
ésta se le atribuye: la infraocupación y el exceso de ocupación, las 
viviendas-patera (La verdad de Murcia, 25-12-2006, p. 41). 
 
- fuente = origen  
Lo que confirmó definitivamente el brote fue que había un paciente 
fuente, es decir, una persona que ya tenía la Hepatitis C anteriormente y 
que con casi total seguridad estaba en el origen de los contagios (El País, 
24-7-2004, p. 24). 
 
Guerrero Ramos (2007:188) señala más segundos elementos con un 
significado fijo como bomba (‘impactante o sorprendente’), pirata (‘falso, 
falsificado’), basura (‘de poca calidad’, ‘perjudicial’), estrella (‘importante’ o 
‘destacado’), relámpago (‘repentino y rápido’), etc., a los que se podrían añadir 
los que la NGLE (2009:758) incluye como límite, puente, modelo, fantasma292, 
entre otros. 
La yuxtaposición de dos elementos nominales en la que el segundo 
actúa casi como un adjetivo puede concebirse como consecuencia de una 
«estructura sintagmàtica subjacent que ha estat truncada i una associació semàntica més 
complexa» (Feliu, Yannick y Obradós, 2002:221). Es posible entender de este 
modo el origen de esta estructura apositiva, es decir, como fruto de la elisión 
de elementos: vivienda que se parece a una patera, paciente que es la fuente, el origen de 
una enfermedad. No obstante, en este trabajo no seguiremos la idea de valorar 
la existencia de una estructura sintáctica subyacente, ya que consideraremos 
que la aparición de un significado constante para uno de los elementos es 
consecuencia de la coaparición frecuente dentro de un contexto y un 
conocimiento del mundo concreto. De ese modo, posteriormente, ese 
                                                 
291 Otras palabras formadas con él son camión patera, piso patera y casa patera: «Acusan al 
conductor del camión patera de homicidio por imprudencia» (La Voz de Galicia, 28-2-2002); 
«Un tribunal ordena cerrar un mes un piso patera por el trajín de inquilinos y ruidos» (El 
País, 27-9-2007); «UGT pde a la Junta que actúe contra las casas pateras que surgen al hilo 
de las campañas agrícolas» (20 minutos, 7-10-2010).  
292 En italiano se refieren otros como sentinella, kamicace y bond, entre otros que podemos 
encontrar en Adamo y Della Valle (2006: 113) y también se menciona el auge en la 
composición de los adjetivos sostenibile y etico (por infuencia de creaciones de origen inglés) 
como segundo elemento y de locuciones como d’excellenza, di cortesia.  
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elemento toma independencia semántica para seguir formando elementos y 
aportándoles ese significado.  
Esta posibilidad de crear series con el segundo elemento (piso patera, 
vivienda patera, copia pirata, situación límite, etc.) también puede llegar a 
producirse con el primero como se documenta en este corpus con efecto en 
ejemplos como efecto llamada y efecto barrera: 
 
El manido efecto llamada, los rumores o comoquiera que se intente 
explicar la masiva llegada a España de extranjeros conducen siempre al 
mismo punto de partida: las mafias (El Mundo, 30-12-2000, p. 23).  
 
Entre las actividades que degradan la biodiversidad de los países como 
España figura la construcción de carreteras y la urbanización. Son los 
efectos barrera que fragmentan los hábitat (El País, 31-8-2002, p. 27). 
 
 Estos compuestos no son el resultado de un hecho puntual, de 
hecho, el NDVUA (2003:415) recoge otros muchos más como efecto bifidus, 
efecto caipiriña, efecto gangrena, efecto milenio, efecto multiplicador, efecto rebote, efecto 
tango, efecto tequila y efecto 2000. Adamo y Della Valle (2006:163) recogen cinco 
formaciones con este patrón: effetto-cambi, effetto-euro, effetto-guerra, effetto-
investimento y effetto vetrina. En el Diccionario del Obneo se recogen: efecto 
2000, efecto trampolín y efecto dominó.  
Este esquema compositivo probablemente tenga su origen en la 
forma efecto invernadero. En el CREA el primer ejemplo de efecto invernadero 
se documenta en 1993.  El valor semántico que aporta efecto a sus 
compuestos como en efecto llamada o efecto barrera es de ‘consecuencia de un 
conjunto de acciones que provocan lo designado por la base’.  
Estos dos types documentados son muy frecuentes y dispersos en 
diferentes medios de comunicación, siete tokens para efecto llamada y tres para 
efecto barrera. Al sumar este hecho a todos los types que se documentan en 
otros corpus se puede concluir que la generación de compuestos con el 
patrón efecto+x es productiva en español actual.  
 




3.3.1.2. El caso de terapia 
 
Un caso especial de elemento generador de una serie es terapia que se 
erige en núcleo de 15 types compuestos.  
 
Types  
zooterapia, bailoterapia, tamborterapia, 
chocolaterapia, poesiaterapia, dietaterapia, 
escleroterapia, escapeterapia, chocoterapia, 
equinoterapia, nutriterapia, vinoterapia, 
bolaterapia, arteterapia, kneippterapia 
 
Del mismo modo, se muestra productivo en italiano, ya que Adamo 
y Della Valle (2006:505) recogen seis formaciones neológicas, algunas 
equivalentes a las españolas como cioccolatoterapia. Semánticamente, en ellos 
se puede apreciar el valor de instrumento, modo o materia con el cual se 
lleva a cabo la terapia: terapia con vino, con chocolate, con dieta, aunque en algunos 
el significado es menos transparente como en escapeterapia o la terapia que se 
basa en evadirse de lo cotidiano. No se ha incluido este formante como parte de 
la composición culta porque se comporta más como un elemento 
patrimonial. Es interesante señalar también que entre las categorías de los 
primeros se encuentran acortamientos (chocoterapia, nutriterapia) e incluso un 
nombre de marca (kneippterapia). Por último, es destacable la aparición de 
dobletes de formas como chocoterapia o chocolaterapia donde se observa la 
búsqueda por la forma más cómoda mediante una haplología 
(chocolateterapia*) y, en el otro caso, un truncamiento (choco).  
3.3.1.3. Los acortamientos 
 
Los acortamientos –como ya se ha señalado en numerosas ocasiones 
en este trabajo– son especialmente sensibles a participar en procesos 
ulteriores de formación de palabras y, entre ellos, destaca la composición. 
Entre los acortamientos que presentan la categoría gramatical de nombre 
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destaca como altamente productivo narco, por delante de todos los demás 
con un gran índice de diferencia. 
 
Acortamiento Types  
Narco 
 narcoejecución, narcotransportismo, narcomenudista, 
narcoavioneta, narcoavión, narcocasa, narcotransportista, 
narcomenudeo, narconegocio, narcovideo, narcodistribuidor, 
narcocorrido, narcoescándalo, narcocultivo, cultura narco, 
narcofinca  
Móvil pochimóvil, mamamóvil, multamóvil 
Tele telehumillación, teleidiocia 
Radio radiomaría 
Metro metrotren 
Foto fotorreportero  
Auto auto chocolate 
Bici bicicaminata  
 
Desde el punto de vista del significado, como se ha señalado, en 
algunos casos el segundo elemento aporta una modificación del primero 
clasificándolo o calificándolo por ejemplo en el caso de narcoescándalo que es 
un escándalo relacionado con el mundo de la droga. En algunos de ellos se puede 
apreciar un valor semántico de posesión, finalidad e incluso otras 
extensiones: cultura narco (cultura de los narcos), narconegocio (negocio de 
comercio de droga),  narcoavioneta (avioneta para transportar droga), narcocasa 
(casa financiada mediante el tráfico de droga). 
El vocablo taxiboy, construido mediante el acortamiento taxi y el 
anglicismo boy (chico, muchacho), ha sido documentado con 3 tokens en 
Paraguay para designar al hombre que ofrece sexo a cambio de dinero. La 
forma presenta vacilación gráfica, aunque dos ejemplos se presentan unidos: 
taxiboy/taxi boy:  
 
Marino Aquino es taxiboy y después del asunteo en la calle no le 
quisieron pagar por sus servicios y por eso llevó las cosas ndaje (Diario 
Crónica, Paraguay, 31-8-2006, p. 5). 
 




Contó que es taxi boy y dijo que tomó los lelus en vista de que Florentín 
no le quiso pagar los 50 mil guaraníes que le debía por los servicios 
prestados (Diario Popular, Paraguay, 31-8-2006, p. 2). 
 
Cliente ndaje tongueó a taxiboy que le robó (Diario Crónica, Paraguay, 
31-8-2006, p. 5). 
 
Por último, cabe señalar la variación dialectal que se describe en 
alguno de estos compuestos, por ejemplo, auto chocolate (México), que en 
otras latitudes se denomina como auto mau (Paraguay) o auto chuto (Bolivia). 
Esta posible diversidad entre regiones también se documenta para los 
compuestos mediante elementos no acortados como entre la pareja comida 
basura y comida chatarra, en la que, el primero es típico de España y, el 




La NGLE (2009:770) señala que este esquema V+N es el más 
productivo de entre los que dan lugar a compuestos propios en todo el 
sistema morfológico del español. Ciertamente, es muy frecuente y se aprecia 
en el número de formaciones que se documentan, cuarenta. Sin embargo, 
como se ha señalado anteriormente parece más rentable en el lenguaje 
periodístico la forma N+N a causa del auge productivo de los acortamientos 
con categoría sustantiva. 
 
Type 




Nº de tokens / 
distribución 
geográfica 
Abrebocas293 2 / Co. Matachavistas 1 / Ven. 
Apagaincendios  1 / Co. Matachispas 1 / Ur.  
Asaltabancos 1 / Ho. Portapinzas 1 / Esp.  
Asaltacunas  1 / Esp. Portatrajes 3 / Ar. 
Asustaviejas 4 / Esp. Rascavísceras 2 / Esp. 
                                                 
293 En plural: «Como abrebocas de lo que serán las discusiones que tendrán lugar en el III 
Simposio sobre Economía»  (El Universal, Colombia, 20-4-2003, p. 1B). La forma singular 
aparece recogida en diferentes diccionarios, como el DRAE (2001): «abreboca. (De abrir y 
boca). 1. m. aperitivo». 
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Buscavísceras 1 / Esp. Revientabúnkeres 2 / Esp. 
Captahuellas 1 / Ven. Revientapisos 2 / Esp.  
Cazagoles 1 / Esp. Revientatodo 1 / Esp.  
Cazahuellas  1 / Ven. Robablindados 1 / Ven. 
Cogecosas 1 / Esp.  Robacables 1 / Ven.  
Comeajos 1 / Esp. Robacarros 1 / Mx. 
Cuentamedallas  1 / Esp. Romperredes 2 / Mx. 
Cuentapasajeros  1 / Py. Sacapintas 3 / Ec. 
Cuidapalos 1 / Py. Salvacunetas 1 / Esp. 
Guardavidas 1 / Ar.  Salvapájaros 3 / Esp. 
Hacetodo 1 / Esp.  Sueltabilletes 1 / Esp. 
Hurgaingles  2 / Esp. Talamontes 1 / Mx. 
Lavacarros 2 / Mx. Tomatrago 1 / Co. 
Lavacontenedores 1 / Esp.  Tornafiesta 1 / Esp. 
Limpialentillas 1 / Esp.  Traganíqueles 1 / Ven. 
 
Cabe destacar la llamativa distribución geográfica que se aprecia en 
casos como lavacarros/lavacoches; apagaincendios/apagafuegos, máquina 
tragaperras/traganíqueles/tragamonedas, entre otros. Teniendo en cuenta la 
variación diatópica, cabe destacar que la productividad de este tipo de 
compuestos es similar, como se puede observar en el cuadro resumen, ya 
que veintiuna formaciones son de España y veinte de Hispanoamérica. En 
esa diferenciación se puede apreciar la vitalidad del elemento revienta en 
España y roba en Hispanoamérica.  
 
3.3.2.1. El elemento verbal de los compuestos V+N→N 
 
Como se puede observar, el primer elemento es generalmente un 
verbo transitivo (cazar, cuidar, robar, portar, lavar, asaltar, captar, salvar, hurgar) y 
pertenecen a la primera conjugación de modo casi exclusivo, por ello es 
llamativo el hecho de que en estas creaciones neológicas se documenten los 
verbos abrir, coger, comer, hacer y romper.  
Esta forma verbal es objeto de discusiones por la dificultad a la hora 
de determinar el carácter temporal de la forma: si está en presente, si es un 
imperativo o si es un tema verbal. Siguiendo la línea de Val Álvaro 
(1999:4788), consideraremos que se trata de un verbo en presente de 




indicativo en tercera persona de singular  de forma nominalizada y, por ello, 
ya no funciona como verbo porque no se flexiona, en cierto modo, 
podríamos decir que se encuentra fosilizado. De hecho, en la formación de 
los plurales de los compuestos, la forma verbal no varía: un paso 
salvacunetas/unos pasos salvacunetas:  
 
Se ejecutarán los pasos salvacunetas de acceso a las fincas que se 




Algunos de estos primeros elementos llegan a generar series: cazagol, 
cazahuellas, cazaprima294, cazasubvenciones; revientatodo, revientabúnkeres, revientapisos; 
cuentamedallas, cuentapasajeros, cuentachiste295, cuentacuentos; guardavidas, 
guardaparques296, entre otros:  
 
El habilidoso y ratonero cazagoles a quien los sevillanos, con su guasa 
habitual, equipararán con Romario (La Verdad de Murcia, 22-10-2006, p. 
55). 
 
Hay que controlar el uso del dinero público y evitar los posibles 
cazasubvenciones (El periódico de Aragón, 4-12-2003, p. 39). 
 
Las cazahuellas que violan el secreto del voto (El País, Venezuela, 1-4-
2006, p. 4). 
 
Basó su campaña en la denuncia de los cazaprimas del PP (El País, 31-
12-2000, p. 4, "Domingo"). 
 
En catalán, Lladó y Talamino (2002:229) refieren como verbos más 
productivos para generar compuestos neológicos V+N del catalán: matar 
(siete types), caçar (seis), menjar (seis), guardar (cuatro), llançar (tres), trencar 
(tres), contar (dos), portar (dos), rebentar (dos), tallar (dos), tirar (dos) y tocar 
                                                 
294 Cazaprimas  y cazasubvenciones han sido excluidos por su presencia en e NDVUA.  
295 Cuentachiste y cuentacuentos han sido excluidos por su presencia en diferentes repertorios. 
296 Excluido por su presencia en el NDVUA: «Ante esta situación planteó como alternativa 
de solución la designación de un inspector de biodiversidad y 2 guardaparques» (La Palabra 
del Beni, Bolivia, 29-1-2004, p. 5). 
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(dos). Es llamativa la presencia tanto en castellano como en catalán de la 
forma verbal reventar, que no aparece mencionada por otros autores, así 
como las coincidencias en verbos como contar, portar y otros. La NGLE 
(2009:776) aporta, además de los  señalados, otros como quitar, sacar y salvar, 
ya que en general, aportan un valor correspondiente a proteger, manipular o 
hacer funcionar las cosas de modo que es muy rentable con este tipo de 
composición que da lugar a nombres relacionados con instrumentos, 
maquinaria y otros de significado similar y, se podría añadir, otros tantos 
relacionados con sustantivos de valor agentivo.  
3.3.2.2. El elemento nominal de los compuestos V+N→N 
 
En cuanto al elemento nominal del compuesto podemos concluir 
que generalmente se presenta en plural: abrebocas, apagaincendios, captahuellas y 
matachispas, por ejemplo. Esta regla no encuentra un reflejo perfecto en los 
compuestos que encontramos porque existen formas como tornafiesta  o 
revientatodo. Por ejemplo, en este último debido a su carácter pronominal 
totalizador no se produce la variación de número: 
 
Ya les vale a los revientatodo (Faro de Vigo, 11-2-2006, p. 6). 
 
Tornafiesta es un compuesto que no responde a los cánones porque 
no presenta el plural a pesar de ser contable. Además, los compuestos V+N 
pertenecen al género masculino, independientemente del constituyente 
nominal, como señala Lang (2002:106), pero no es este el caso y tampoco 
hace referencia a un ser sexuado para que esa sea la causa de su cambio, 
como matiza Val Álvaro (1999:4799).  Por todo ello, es realmente destacable 
la formación de un compuesto V+N de género femenino y con un segundo 
elemento en singular: 
 




La tornafiesta del domingo 1 de agosto comienza con misa y procesión 
(El faro astorgano, 29-7-2004, p. 4) 
 
Esta formación no aparece recogida ni en el CREA ni en el CORDE. 
En una búsqueda rápida en las hemereotecas de algunos diarios en línea se 
puede percibir la aparición mayoritaria de este término en medios mexicanos 
acompañados de otros similares como tornaboda que presenta también género 
femenino:  
 
Fiesta y tornafiesta (El siglo de Durango297, México, 28-3-2009). 
 
Aunque también hay cenas para bolsillos más holgados, como la que 
ofrece el Salón Reforma, del Hotel Meliá, en donde por mil 150 pesos 
se podrá disfrutar de cóctel de bienvenida, una entrada, plato fuerte, 
postre y uvas, además de contar con niñera y actividades infantiles para 
los niños; a las tres de la mañana, en la llamada tornafiesta, habrá 
chilaquiles y café (La Crónica de Hoy298, México, 30-12-2007).  
 
Celia tiene muchos trajes diferentes y el color blanco lo usa cuando hay 
fiesta “por ejemplo, la Víspera uso un traje, en la Fiesta me pongo el 
traje que se me vea mejor, y en la Tornafiesta me pongo otro; pero la 
gente que no tiene tantos vestidos, el día de la Fiesta se viste de blanco, 
por el bordado (El mexicano299, México, 4-6-2010). 
 
En los contextos documentados, tornaboda sería un sinónimo de la 
forma reboda, como continuación de la fiesta al día siguiente o 
posteriormente, así que tornafiesta podría entenderse también como la refiesta.  
En el CREA se recogen 4 tokens de México y España para tornaboda y 
en todas ellas el género es femenino. Tornaboda aparece recogida en forma 
femenina en un ejemplo del Tesoro de la Lengua Castellana300 de Sebastián de 
Covarrubias en la entrada dedicada a boda. 
 
2. Tornaboda, la fiesta primera es en casa de la novia, y luego otro día 
en casa del novio, cuando ha llevado a su mujer, y con ella sus padrinos, 
padres y los demás. 
                                                 
297 http://www.elsiglodedurango.com.mx/sup/click/02/02/28click22.pdf  
298 http://www.cronica.com.mx/nota.php?id_nota=340023  
299 http://www.oem.com.mx/elmexicano/notas/n1660869.htm  
300 Covarrubias (2007: 426). 




Es probable por ello que, a raíz de la forma tornaboda entendida 
como: “1. f. Día siguiente al de la boda. 2. f. Fiesta celebrada ese día” (DRAE, 
2001), se haya formado por analogía tornafiesta con la peculiaridad de que el 
segundo elemento también es femenino y ha impuesto el género al 
compuesto. Otro caso de género femenino es el de cazahuellas, aunque 
fácilmente se puede justificar la presencia del género femenino por la elisión 
del vocablo máquina: 
 
Las cazahuellas que violan el secreto del voto (El País, Venezuela, 1-4-
2006, p. 4). 
3.3.2.3. Semántica de los compuestos V+N→N 
 
Desde el punto de vista del significado, se generaliza el valor de los 
eductos como clasificable en tres grandes grupos: instrumento, maquinaria y 
agente. Todos ellos pueden sumar además, en ocasiones, un valor humorístico 
que, como bien señala Guerrero Salazar (2007:172), es un tipo de creación 
frecuente en el lenguaje periodístico.  
El significado de los compuestos, en líneas generales, es transparente. 
El sentido mayoritario es el asociado con la agentividad de acciones: 
apagaincendios, asustaviejas, robablindados, robacarros, robacables, asaltacunas, 
asaltabancos, hurgaingles, rascavísceras, revientapisos y talamontes: 
 
El ministro se convirtió en un apagaincendios del proceso de paz con 
los paras (El Tiempo, Colombia, 9-7-2006, p. 4, Sección 1). 
 
Las asociaciones de Cádiz alertan sobre un nuevo asustaviejas (Málaga 
Hoy, 10-6-2004, p. 32). 
 
Eran solicitados también por robablindados y asesinos (Últimas Noticias, 
Venezuela, 7-3-2006, p. 28). 
 
Cae robacarros (Diario Xalapa, México, 24-8-2005, p. 4H). 
 




Quienes viven por la zona señalaron que los robacables acabaron con el 
alumbrado (Últimas Noticias, Venezuela, 20-5-2006, p. 6). 
 
Le ha ayudado a cambiar su imagen de asaltacunas por la del seductor 
sureño de largo recorrido (El Mundo, 23-1-2004, p.5, "La Luna de 
Metrópoli"). 
 
Y quésque a los asaltabancos no los goliyás? (El Heraldo, Honduras, 27-
4-2005, p. 15). 
 
Y de poco servirá alegar que el periodismo no es eso: en la tele hay a 
todas horas unas cuantas docenas de rascavísceras y hurgaingles 
dispuestos a desmentir la objeción (El Diario Montañés, 16-10-2006, 
p.69). 
 
La policía detiene a dos revientapisos de Europa Oriental (Faro 
Astorgano, 23-9-2003, p. 4). 
 
Grupos armados podrían ser talamontes o narcos (La Tribuna de 
Campeche, México, 31-1-2000, p. 1A). 
 
Entre las formas que aportan un valor de agente destacan algunas en 
las que se puede sobrentender un matiz peyorativo, sarcástico o humorístico: 
rascavísceras, sueltabilletes, buscavísceras, hurgaingles, cogecosas, revientatodo, comeajos, 
por ejemplo, o, incluso, nuevas profesiones como asustaviejas o revientapisos.   
A veces los compuestos surgen como una forma de dar riqueza 
estilística al texto por medio de la utilización de formas sinonímicas: 
romperredes (delantero de gran potencia), cuidapalos (portero) y cazagoles 
(delantero con gran olfato para el gol):  
 
Aprovechando la mala racha de Alacranes podría acrecentar la cifra para 
asegurar el campeonato como máximo romperredes del torneo de 
clausura de la Primera A (Diario de Morelos, México, 11-4-2004, p. C1). 
 
Quien lo tuvo muy atareado en el partido de ayer al cuidapalos 
franjeado (Abc Color, Paraguay, 30-10-2006, p. 23). 
 
El habilidoso y ratonero cazagoles a quien los sevillanos, con su guasa 
habitual, equipararán con Romario (La Verdad de Murcia, 22-10-2006, p. 
55). 
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Los compuestos que designan instrumento u objeto son también 
numerosos: portatrajes, portapinzas, salvapájaros, salvacunetas, matachispas, etc., 
incluso los hay que designan maquinaria como (vehículo) lavacontenedores, 
(máquina) captahuellas y (aparato) cuentapasajeros. En suma, se podrían resumir 
los significados de los compuestos V+N documentados del siguiente modo: 
 
a) Agentes: asaltabancos, revientatodo, sueltabilletes, tomatrago, hacetodo, asaltacunas, 
asustaviejas, revientapisos, robablindados, robacables, robacarros, sacapintas, talamontes. 
a.a) Agentes relacionados con profesiones u oficios: apagaincendios, 
guardavidas, lavacarros.  
a.b) Denominaciones agentivas despectivas: buscavísceras, cogecosas, 
comeajos, hurgaingles, rascavísceras.  
a.c) Denominaciones agentivas estilísticas-sinonímicas: cuidapalos, 
cazagoles, romperredes.  
b) Objetos: salvacunetas, salvapájaros, portatrajes, portapinzas, limpialentillas, 
revientabúnkeres, matachavistas, matachispas.  
c) Dispositivos y máquinas: captahuellas, cazahuellas, cuentamedallas, 
cuentapasajeros, lavacontenedores,  traganíqueles.  
d) Bebidas y comidas: abrebocas. 




Entre todos los eductos mencionados en esta relación clasificatoria, 
existe un conjunto de compuestos que se comportan como adjetivos en los 
contextos documentados. El patrón V+N se describe como generador de 
nombres, pero no de adjetivos. Quizás, por ello, sea más adecuado pensar 
que se emplean como aposiciones en contextos puntuales o que, por 
diferentes procesos de conversión, han llegado a comportarse como 
adjetivos en contextos determinados. Esta teoría la sustentan, tal y como 
haremos nosotros, Lladó y Talamino (2002:233): «El resultat d’aquesta 
estructura és en la majoria dels casos un nom, tot i que hem trobat algund adjetius que 
creiem que s’han format mitjançant un procés de conversió sintáctica que ha tingut lloc 
després del procés de composició». Esta función adjetival contextual se puede 
apreciar en los siguientes ejemplos:  




Varios generales y asesores militares del Pentágono opinan que las 
bombas nucleares revientabúnkeres son las únicas capaces de penetrar y 
destruir las instalaciones nucleares construidas por Irán a más de 15 
metros bajo tierra (El Mundo / El día de Baleares, 10-4-2006, p. 44). 
 
Ahora que estamos a punto de desarrollar la bomba solo matachavistas, 
en cuanto esté lista la utilizaremos (Panorama, Venezuela, 17-8-2005, p. 
6, “Sección 2”). 
 
Que en la churrasquera ponga una malla matachispas (Hoy canelones, 
Uruguay, 28-12-2006, p. 2). 
 
Se ejecutarán los pasos salvacunetas de acceso a las fincas que se 
indiquen por la dirección de la obra (Alerta de Cantabria, 20-7-2004, p. 
25). 
 
3.3.3.  V+V→N 
 
Este tipo de combinación presenta una baja vitalidad, ya que no es 
excesivamente productiva y posee escasas formas en la lengua, como señala 
Val Álvaro (1999:4804). De hecho, en este corpus se ha documentado un 
caso. Esta tendencia se aprecia en otras lenguas, como, por ejemplo, el 
inglés, como señala Bauer301 (1983:205).  
El resultado de la suma verbo más verbo es un educto nominal: 
corricorre. Como en este caso, lo más normal es la reduplicación del mismo 
verbo, generalmente presentado en tercera persona de singular del presente. 
La reduplicación, en este caso, aporta un valor de intensificación: el corricorre, 
que hace referencia a un movimiento casi frenético. Como se puede observar 
el valor del educto es una acción:  
 
Pese al corricorre de los trabajadores de la medicatura, quienes 
manifestaban que faltaban cavas y productos, la directora del Sistema 
Regional de Salud aseguró que el total de los cadáveres sería recibido en 
la morgue universitaria (Panorama, Venezuela, 17-8-2005, p. 2, “Sección 
4”). 
 
                                                 
301 «Verb+verb. This pattern is extremely rare, and probably, not productive». 
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Poco más es posible destacar además de la obvia mínima 





Los compuestos formados mediante este patrón suelen ser 
atributivos, en tanto que el adjetivo denota una propiedad del nombre que se 
sitúa a la izquierda y actúa como núcleo: muerte asistida, niebla asesina y punto 
limpio, entre otros. Por ello, según Val Álvaro (1999:4806), es prácticamente 
nula la aparición de adjetivos relacionales como segundo elemento, y así es, 
pocos de los casos se forman de ese modo: barbasexual, cerebrovascular e 
intrafamiliar. 
La determinación de la categoría puede sufrir variaciones, ya que 
algunos alternan su capacidad para funcionar como sustantivos con la de ser 
adjetivos, por ejemplo, en el caso de cruzazulino y franjiazul. Probablemente se 
puede entender su origen en una metonimia parte-todo, del equipaje por el 
jugador y, de ahí, se produce su sustantivación.  
El género en este tipo de compuestos viene impuesto por el primer 
elemento o, en caso de hacer referencia a un ente sexuado, puede variar. 
Ortográficamente, son mayoría aquellos que se presentan de modo separado, 
veinticinco, y los amalgamados se limitan a nueve. 
  
Types N+A>N 
accidente cardiovascular, cruzazulino, muerte asistida, accidente 
cerebrovascular, discovolador, niebla asesina, auto chuto, distrito rojo, 
parque digital, auto mau, energía sucia, patirrojo, barbasexual, energía 
verde, punto limpio, barrio rojo, franjiblanco, secuestro express, basura 
electrónica, franjiazul, seradicto, cabalgata roja, generación euro, serpiente 
multicolor, campocorto, guardia azul, teleencarcelado, célula durmiente, 
invierno demográfico, triángulo suní, ciudad lenta, micrófono roto, 
violencia intrafamiliar, correo humano, moviladicto, realidad nacionalista 
 




Algunos se pueden entender como originados por la adaptación e 
introducción, mediante la traducción, de extranjerismos como en el caso de 
ciudad lenta (slow city) o campocorto (shortstop): 
 
En las ciudades lentas priman las calles peatonales, como en Aarhus, 
Dinamarca (La verdad de Murcia, 16-12-2005, p. 8, “Nuestra tierra”). 
 
La ofensiva tiende a quedar de lado como sucedía con los campocortos 
de antaño (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. B2). 
 
 
En relación con la variación diatópica, cabe recordar la existencia del 
trío auto chuto (Bolivia) y auto mau (Paraguay) para hacer referencia a vehículos 
importados de modo ilegal, cuyo tercer elemento se forma mediante el 
patrón N+N (auto chocolate) (México). 
Otra curiosidad se encuentra en la forma violencia intrafamiliar 
documentada en México y Nicaragua, mientras que, en España, se emplean 
compuestos como violencia doméstica, violencia machista y otras variantes: 
 
Del total de llamadas recibidas, el mayor porcentaje es para solicitar 
apoyo por problema de violencia intrafamiliar (El quintanarroense, 
México, 30-11-2004, p. 5). 
 
Para prevenir la violencia intrafamiliar y los factores generalizadores de 
inseguridad (Rumbo, México, 6-1-2006, p. 6C). 
 
Obviando los delitos sexuales y la violencia intrafamiliar (...) (El Nuevo 
Diario, Nicaragua, 3-7-2006, p. 14B). 
 
Con relación a los datos cuantitativos, es posible señalar que son más 
numerosos los compuestos procedentes de España (veintisiete) que de 
América (siete) y, temáticamente, algunas de ellas son muy generales y 
extrapolables a ambas zonas como niebla asesina, ciudad lenta o micrófono roto, 
porque designan realidades nuevas que no se vinculan intrínsecamente con 
ningún referente geográficamente marcado: 
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En 1880, la contaminación atmosférica ya mató a 2.200 londinenses 
aunque entonces se llamó niebla asesina (La Razón, 30-4-2006, p. 38, "A 
tu salud"). 
 
Al preguntársele de qué manera afecta la integración latinoamericana esa 
política de micrófono roto, el parlamento respondió que las integración 
no empezará por México ni Perú (El Mundo, Venezuela, 2-10-2006, p. 
3). 
 
Temáticamente, solo se podría destacar el alto número de términos 
relacionados con el deporte: patirrojo, serpiente multicolor, franjiblanco, franjiazul, 
cabalgata roja, guardia azul, cruzazulino y campocorto. Quizás la aparición de dos 
types, accidente cerebrovascular y accidente cardiovascular, apunte también la vitalidad 
de este tipo de compuestos en el lenguaje médico aunque estos últimos no se 
generan en el lenguaje periodístico, sino que se difunden. A continuación, se 
presentan los ejemplos relacionados con el ámbito deportivo: 
 
Quien dividió la campaña anterior con los patirrojos y los marinos y 
ganó 6´75 millones de dólares (Correo del Caroní, Venezuela, 26-2-2003, 
p. B2). 
 
Y las que mejor simbolizan el dolor que recorrió la serpiente multicolor 
en cuanto se recibieron las primeras noticias de los trágicos atentados 
terroristas contra Estados Unidos (El Mundo, 12-9-2001, p. 47). 
 
La del Marín con un remate de cabeza al travesaño, allá por el minuto 
80, mientras que por los locales fue Anxo cuando botó una falta y el 
meta franjiazul (Diario de Pontevedra, 10-4-2006, p. 14, "HQR"). 
 
Los franjiblancos supieron marcar pronto y a partir de ahí se dedicaron 
un tanto a recrearse en el juego (Lanza de Ciudad Real, 21-11-2002, p.43). 
 
Sólo una avería o un gesto de rabia latino de Juan Pablo Montoya 
pueden modificar un nuevo capítulo de la cabalgata roja (El Mundo, 28-
4-2002, p. 46). 
 
La guardia azul de Armstrong reposaba lejos de la curiosidad de los 
periodistas y de los aficionados y de las tentaciones delirantes de los 
fanáticos (El País, 25-7-2004, p. 45). 
 
El uruguayo Eduardo Acevedo y el mexicano Luis Fernando Tena 
todavía van a dirigir a monarcas y a cruzazulinos, en ese orden (La Voz 
del Sureste, México, 15-9-2004, p. 35). 
 




La ofensiva tiende a quedar de lado como sucedía con los campocortos 
de antaño (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. B2). 
 
3.3.4.1. El caso de los adjetivos de color como generadores de 
series 
 
En este patrón N+A→N es llamativo que los segundos elementos 
pueden generar series al convertirse en segmentos con una capacidad de 
combinación muy alta como en el caso de colores como rojo, verde, etc. En el 
caso de los eductos formados por rojo, este adjetivo aporta al derivado un 
sentido similar a ‘peligro’, ‘peligroso’, ‘prohibido’ como señala Guerrero 
Salazar (2007:177). En los siguientes ejemplos, se podría señalar que el 
sentido de rojo se ha ampliado, desde su valor de ‘prohibido’ o ‘restringido’, 
hacia una relación con actividades no consideradas lícitas o legales como la 
prostitución: 
 
La prostitución de calle es la que más conflicto genera. Hay que 
negociar espacios de ejercicio al estilos de los barrios rojos, donde las 
mujeres puedan trabajar tranquilas, con condiciones de seguridad e 
higiene, sin que las estorben y sin estorbar ellas a nadie (El País, 11-2-
2006, p. 30). 
 
Barajó crear distritos rojos donde las prostitutas realizasen su trabajo 
bajo la protección de cámaras de vigilancia y patrullas policiales 
regulares (La Vanguardia, 14-12-2006, p. 30). 
 
El adjetivo verde, presente en energía verde y en otros dos types excluidos 
como zona verde302 y línea verde, se relaciona con dos valores: uno, el que 
implica ‘seguridad’ y otro que se refiere a que algo es ‘ecológico’, ‘no 
contaminante’303:  
 
                                                 
302 Adamo y Della Valle (2006:460) también recogen esta creación como neológica en 
italiano definiéndola como «Zona sorvegliata e tutelata dalle forze dell’ordine o da presìdi militari». 
303 Estos sentidos también se documentan en italiano en creaciones como las recogidas por 
Adamo y Della Valle (2006:508): «energia verde, punto verde, strada verde, zona verde».  
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Las energías verdes y los ciclos combinados (El Mundo, 26-5-2004, p. 
33). 
 
La zona verde está protegida por anillos de seguridad sobre calles y 
puentes cerrados al tráfico (El País, 27-7-2004, p. 3). 
 
Es el castigo por servir de base de lanzamiento de los misiles artesanales 
kassam al otro lado de la línea verde (El País, 24-7-2004, p. 6).  
 
Es posible referir otros colores que funcionan del mismo modo, 
como negro relacionado con lo ilegal304 o el petróleo (oro negro, comercio negro, 
cobrar en negro) y el rosa para lo relacionado con el mundo de la prensa del 
corazón o de la crónica social. Aunque no está presente en un compuesto 
N+A, si existe en otro como A+A, rosiamarillo, con un segundo elemento, 
amarillo, que se refiere a la prensa de corte sensacionalista.  
En casos como guardia azul (ciclistas del equipo US Postal), 
franjiblanco (Manzanares club de fútbol), cruzazulino (Club deportivo Cruz 
Azul), franjiazul (Marín fútbol club) o cabalgata roja (equipo Ferrari de 
Fórmula 1), el color solo viene a hacer referencia a un elemento 
diferenciador y clave de un grupo o equipo y podría ser igualmente 
empleado para designar a otros equipos del mismo o de diferente deporte. 
De hecho, la polisemia se produce en muchos compuestos referentes a los 
colores como, por ejemplo, en el caso de rojiblanco con el que se puede hacer 
referencia a lo perteneciente al Athletic de Bilbao, al Sporting de Gijón o al 
Granada CF. El único requisito que debe cumplir la formación de estos 
eductos polisémicos es que el lector sea capaz de inferir sin lugar a dudas a 
qué equipo se refiere en su entorno inmediato, ya que, cuando hay 
referencias próximas posibles, es frecuente la aparición de diferentes 
creaciones, no necesariamente compuestas, para dejar claro la referencia:  
granota (Levante F.C.), azulgrana (F.C. Barcelona), rojillo (Osasuna CF), granate 
(Pontevedra C.F.), la roja (selección española), por ejemplo.  
 
                                                 
304 GDUEA (2001:1470): «Referido al mercado o al dinero, que no son legales o que no constan como 
tales». 




3.3.4.2. Los acortamientos y las siglas 
 
Los acortamientos sustantivos como tele y adjetivos como euro son 
funcionales en la composición N+A→N en casos como generación euro y 
teleencarcelado: 
 
La comparación con el referéndum de 1992 resulta esclarecedora sobre 
el desencanto de la generación euro (El Mundo, 27-5-2005, p. 48)  
 
Las andanzas de los teleencarcelados fueron vistas por más de dos 
millones ochocientas mil personas (El País, 5-4-2001, p. 68) 
 
El caso de generación euro viene a demostrar que el elemento euro no se 
sitúa más cerca de la prefijación que de la composición, sino que está 
recorriendo un camino en su evolución y que todavía no se ha consolidado 
en la prefijación exclusivamente.  
Por otro lado, por su rareza, cabe destacar el hecho de que en seradicto 
se tome como base una sigla lexicalizada: adicto a la emisora de radio 
española SER. El elemento adicto, como señala Val Álvaro (1999:4819), es 
capaz de generar series: moviladicto, seradicto y sexoadicto: 
 
¿Es sólo sectarismo de alcornoque éste de la progresía seradicta 
corneando a una sombra, cuando el diestro concluyó la lidia? (El Mundo, 
24-12-2003, p. 4). 
 
Si un joven se pasa el día hablando o enviando mensajes por el teléfono 
móvil lo más probable es que sea un moviladicto (La Opinión de A 
Coruña, 2-4-2006, p. 8 "El domingo"). 
 





Se forma un reducido número de compuestos propios siguiendo el 
patrón A+N→N, si no se cuentan los acortamientos documentados.  
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 Nº de types Types 
Otros 6 
judeonostalgia, finasangre, 





cibercentro, ciberquedada, ciberdelito, 
cibercirugía, cibercriminalidad, 
cibertrámite, ciberterrorista, 
ciberestafador, ciberacoso, ciberdisidente, 
ciberactivista, ciberpaciente, ciberocupa, 





ecomoda, ecocentro, ecoplanta, 
ecosocialismo, ecovigilante, ecocubo, 
ecoclub, ecopuritano 
Bio 6 biopesticida, biosecado, bioyogur, 
bioetanol, biorefinería, biodeterioro 
Euro 4 euroorden, euroislamismo, euroapagón, 
euroliga 
Afro 2 afroamericanidad, afrodescendiente 
Toxi 1 toxi-infección 
Elemento extranjero 3 mariachilandia, parlanchinlandia, 
guirilandia 
 
Estas formaciones pueden designar tendencias o sensaciones como 
andinocentrismo,  judeonostalgia; agentes como laicoarabista o verdeecologista, incluso 
tipos de entidades como toxi-infección o finasangre.  
El núcleo de estas formaciones se encuentra a la derecha y el adjetivo 
delimita o especifica el ámbito de designación del elemento de la derecha: 
nostalgia por lo judío, infección tóxica o partidario del movimiento ecologista, por 
ejemplo. La flexión del plural se marca en el segundo elemento: 
derechohabientes o laicoarabistas y el género viene impuesto por el núcleo: una 
toxi-infección y la judeonostalgia. Las únicas excepciones a esta tendencia se 
producen cuando el educto hace referencia a seres sexuados, ya que, 
entonces, se produce la variación dependiendo del género del referente: 
 
Hoy presenciamos un resurgimiento de judeonostalgia en distintos 
rincones del continente (Abcd, 4-11-2006, p. 6). 





Esta consistió en una prenda agraria sobre caballos finasangre, con los 
que se buscaba garantizar el pago de 640 mil$ (La Tercera, Chile, 25-10-
2004, p. 17). 
 
Sin embargo, según Elzo, el joven libredisfrutador puede ser muy 
creativo y si se controlan sus excesos puede llegar a ser también un líder 
(El País, 28-9-2006, p. 37). 
 
Todo es posible pues no tenemos ninguna duda de que el junior 
verdeecologista permanecerá otro período más, y luego otro y así por 
los siglos de los siglos, al frente del PVEM (El Sudcaliforniano, México, 2-
9-2005, p. 10A). 
 
Por dar su simpatía y apoyo a un renacimiento distinto de lo que 
querían los idealistas del siglo XIX o los laicoarabistas del S.XX (El 
Mundo, 4-11-2006, p. 5). 
 
Este neocolonialismo y este andinocentrismo se metieron 
profundamente en el sistema escolar (La Palabra del Beni, Bolivia, 18-11-
2005, p. 22). 
3.3.5.1. Los acortamientos 
 
Los acortamientos adjetivos eco, ciber, euro y bio funcionan del mismo 
modo que los que emplean un nombre cualquiera, pero con la peculiaridad 
de que son altisísimamente productivos. 
 
 Ciber  
 
Las formaciones construidas con ciber pueden tomar como elementos 
nucleares sustantivos concretos (cibercentro, ciberciudadano) o abstractos 
(ciberquedada, cibercriminalidad), derivados o sin derivar previamente 
(ciberterrorista, ciberestafador o ciberdelito).  
El significado que aporta este acortamiento a los eductos en los que 
participa es equivalente a ‘relativo o perteneciente a internet’, ‘en internet’, ‘a 
través de internet’. Así, por ejemplo, se puede apreciar en cibertrámite (trámite 
hecho en internet), ciberacoso (acoso producido en internet), cibercirugía (cirugía 
a través de internet) y cibercriminalidad (criminalidad en la red): 




Y también le dieron cabida a los cibertrámites (Clarín, Argentina, 15-11-
2000, p. 4, "Suplemento"). 
 
El ciberacoso es el riesgo más frecuente para los niños (El País, 7-9-
2006, p. 7, "Ciberpaís"). 
 
El discurso con el que ayer ingresó en la institución versó sobre 
Calderón y la cibercirugía (El Mundo, 30-10-2006, p. 39). 
 
Ha abierto en Madrid una conferencia internacional sobre 
cibercriminalidad (Crónica del Sureste, 13-12-2005, p. 21). 
 
Cabe señalar que ciber, como acortamiento, ha tomado un valor 
sustantivo cuando aparece solo: un ciber como acortamiento de cibercentro (o 
ciberteca) o centro donde se dispone de conexión a internet: 
 
Las cibertecas participan en la campaña Cibercentro Amigo de la 
Infancia (La Rioja, 23-12-2006, p. 75). 
 
El cibercentro municipal de la Lila instaló la conectividad inalámbrica 
(La Nueva España, 31-7-2006, p. 4). 
 
 Bio y Eco 
 
Tanto bio como eco aportan el significado de ‘ecológico’, ‘biológico’, 
‘natural’, ‘no artificial’, ‘reciclado305’: biopesticida (pesticida biológico y natural), 
ecomoda (moda ecológica), ecoclub (club ecológico), bioyogur (yogur ecológico), 
bioetanol (combustible ecológico y reciclado). Incluso puede designar no solo 
objetos o instrumentos, sino agentes: ecovigilante o ecopuritano: 
 
El insumo científico para producir fármacos, biopesticidas, 
medicamentos veterinarios y plantas transgénicas (El Tiempo, Colombia, 
26-11-2006, p. 17, “Un País”). 
 
La ecomoda es muy apreciada en las líneas de bebés en Alemania, 
Inglaterra o Canadá (Magazine, 25-6-2006, p. 65). 
 
                                                 
305 Significados explicados con más profusión en el apartado 3.1.3. del capítulo 6. 




Y reunirá a más de 100 jóvenes que forman parte de los ecoclubes del 
país (Expreso, Ecuador, 24-10-2006, p. 15). 
 
Después de tanta actividad semanal y tantos bioyogures -que ya no 
pueden llamarse bio- o yogures griegos, cima de nuestra civilización 
mediterránea, y para muchos, los mejores del mundo, conozco a 
algunos y algunas que, al aproximarse el fin de semana, están deseando 
que los inviten a comer el domingo (Magazine, 13-8-2006, p. 64). 
 
El bioetanol y sus derivados, como sustitutivos de gasolinas (La Razón, 
4-6-2006, p. 23, “A tu salud”). 
 
 Euro  
El elemento euro, presente en euroorden, euroislamismo, euroapagón y 
euroliga, con el valor adjetival de ‘europeo o relacionado con Europa’, es vital 
para indicar que algo posee influencia sobre el ámbito europeo:  
 
La euroorden permitirá así la detención en cualquier Estado miembro 
de una persona  acusada de un delito de terrorismo en uno de ellos (El 
Mundo, 23-9-2001, p. 29). 
 
El apagón de Bruselas afectó además a la reunión en la que 
precisamente había en la agenda el análisis del euroapagón de principios 
de mes que afectó a varios países europeos y que tuvo su origen en 
Alemania (Abc, 24-11-2006, p. 43). 
 
La euroliga vuelve hoy con dos españoles (La Rioja, 8-11-2006, p. 45). 
 
Sería deseable que la cultura islámica evolucionara hacia el 
euroislamismo (El Mundo, 23-3-2004, p.22). 
 
 Afro  
El acortamiento afro se comporta igual que el resto al aportar su valor 
modificador a la base: afrodescendiente (descendiente de afroamericanos), 
afroamericanidad (cualidad de ser afroamericano): 
 
La formación de liderazgos en sus comunidades y la construcción de 
espacios en los campos políticos de cada país para ejercer acciones 
concretas que reivindiquen a los 150 millones de afrodescendientes (El 
Tiempo Latino, EE.UU., 10-3-2006, p. B2). 
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Jerry Seinfeld hizo un par de chistes en los que usaba la palabra nigger y 
la afroamericanidad organizada boicoteó sus DVD (Levante/El Mercantil 
Valenciano, 20-12-2006, p. 3). 
 
3.3.6. N+V→V y ADV+V 
 
 Como señala Val Álvaro (1999:4823), este tipo de composición es 
muy escaso. De hecho solo, se ha documentado un educto formado 
mediante el acortamiento bio cuyo  educto es biodeteriorar. 
El caso de biodeteriorar306 es complicado porque para formar parte de 
una composición cuyo educto es verbal deberíamos considerarlo dentro del 
patrón Adv.+V y no, como se ha hecho hasta ahora considerándolo como 
un acortamiento adjetival. En este caso bio funcionaría como un adverbio: 
deteriorar de modo biológico, no artificial, de modo natural. 
Coincidiendo con Alemany (1920:171), en estos eductos se 
consideraría como núcleo el segundo elemento, el verbal del que, en cierto 
modo, el primer elemento se corresponde a un actante, en el caso de 
deteriorar, un complemento circunstancial.  
Biodeteriorar rellena un vacío semántico y por ello tiene más 
posibilidades de tomar carta de naturaleza en la lengua, aunque compite con 
biodegradar: 
  
Una gran marabunta de insectos voraces y carroñeros, perfectamente 
identificados, anda biodeteriorando los más de treinta mil archivos y 
bibliotecas que pueblan España (Abc, 27-7-2003, p. 61). 
 
3.3.7. A+A→A 
          
La unión de dos adjetivos mediante la amalgama en una palabra se 
produce con vocal de enlace o sin ella. Val Álvaro (1999:4807) señala que el 
                                                 
306 Educto similar a biodegradar que ha sido excluido por su presencia en el Clave y en el 
DGLE. 




esquema Ai+A posee pocos visos de aumentar su vitalidad y considera la 
unión sin vocal de enlace más productiva en el lenguaje periodístico.  
 
Types A+A→A 
albinaranja, batasunetarra, etarraislámico, nipoamericano, albirrojo,  
bioacumulable, gaycéntrico, punzocortante, auriazul, cerquilejano, gualdinegro, 
punzopenetrante, aurinegro, euroafortunado, verdigrís, nacionalinsularista, 
rosiamarillo, australasiático, euromagrebí, negriazul  
 
3.3.7.1. El patrón Ai+A y los elementos relacionados con colores 
 
 
El patrón Ai+A se especializa casi exclusivamente en adjetivos de 
colores y los datos corroboran esa impresión, ya que ocho de los nueve 
eductos formados mediante este esquema se refieren  al color.  
 La nómina de elementos de color documentada a lo largo de este 
corpus es amplísima, es más, han quedado numerosos types excluidos por su 
presencia en alguno de los corpus de exclusión: albiceleste, auriverde, 
blanquivioleta307, etc. 
En todos los eductos se aprecia la elisión de la vocal final y la 
estructura bisilábica del primer elemento al que se modifica con la vocal de 
enlace para facilitar la fusión del compuesto. La NGLE (2009:761) señala 
que suelen denotar colores superpuestos, generalmente, mediante una 
distribución geométrica (Val Álvaro, 1999:4807), por ejemplo:  
 
Auriazul =  
a) Que pertenece o está relacionado con el Sport Colonial (fútbol 
sala) (Paraguay): «Algunos de los cuales tienen posibilidades de 
integrar la representación auriazul» (Abc Color, Paraguay, 25-8-
2006, p. 87). 
                                                 
307 Por ejemplo, albiceleste: «En el debe albiceleste aparecen las dos derrotas encajadas con 
España» (Lanza de Ciudad Real, 14-8-2006, p. 37); auriverde: «Lugar en el que pernoctará el 
seleccionado auriverde hasta el venidero cuatro de junio» (Últimas noticias, Venezuela, 20-5-
2006, p. 50); blanquivioleta: «De jugar el ariete andaluz, el entrenador blanquivioleta tendrá 
cinco delanteros entre los que elegir para conseguir celebrar goles» (El día de Valladolid, 2-8-
2006, p. 38).  
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b) Que pertenece o está relacionado con el PUMAS Club 
Universidad Nacional (México): «En la parte complementaria, el 
dominio del balón era claramente auriazul» (Tabasco hoy, México, 
6-8-2006, p. 14, “Deportes”). 
c) Que pertenece o está relacionado con el Fútbol Club Martín 
Güemes (Argentina): «El técnico auriazul buscó variantes en el 
mediocampo» (Río Negro, Argentina, 19-5-2003, p. 5). 
 
Aurinegro = 
d) Que pertenece o está relacionado con el DT de Guaraní 
(Paraguay): «Según se pudo saber, tras la derrota a la noche frente a 
Nacional, el propio profesional tomó la decisión al notar que en la 
directiva aurinegra no había consenso» (Abc Color, Paraguay, 30-
10-2006, p. 9). 
e) Jugador del equipo Club de Baloncesto Gran Canaria de (España): 
«Los aurinegros jugarán su primer partido de rodaje el día 25 con 
el campeón EBA en la III Copa de Canarias, lo que se sabrá hoy» 
(Diario de Avisos, 20-8-2006, p. 12 “Deportes”). 
f) Jugador del equipo Coquimbo Unido (Chile): «En el duelo de 
revancha con los aurinegros que estarán de fiesta en la Noche 
pirata» (Diario El día, Chile, 26-2-2001, p. 3, “Lunes deportivo”). 
g) Jugador del equipo Deportivo Táchira (Venezuela): «El carrusel 
aurinegro, dirigido por el técnico Manuel Plasencia, ahora tiene 22 
puntos, mientras Mineros sigue con 21 unidad» (Últimas noticias, 
Venezuela, 20-4-2006, p. 40). 
 
Negriazul = Jugador del Mineros de Guayana Fútbol Club (Venezuela): 
«Sobre las posibilidades de los negriazules ante El Vigía» (Correo del 
Caroní, Venezuela, 26-9-2003, p. B5). 
 
Gualdinegro = Jugador del Club The Strongest (Bolivia): «Los 
gualdinegros esperarán el pase de Oscar Sánchez hasta esta tarde a fin 
de habilitar al jugador» (La Razón, Bolivia, 4-2-2000, p. 9C). 
 
Albirrojo = Que pertenece o está relacionado con el Club Estudiantes 
de la Plata.  (Argentina): «En el plano futbolístico ayer quedó 
confirmada la exclusión del zaguero albirrojo» (Clarín, Argentina, 10-2-
2006, p. 58). 
 
Albinaranja = Que pertenece o está relacionado con la Sociedad 
Deportiva Sobresal (Chile): «Quien no cabía de contento tras la victoria 
sobre el conjunto albinaranja» (Diario El día, Chile, 26-2-2001, p. 3, 
“Lunes deportivo”). 
 




Auriverde = Que pertenece o está relacionado con la selección 
brasileña: «Lugar en el que pernoctará el seleccionado auriverde hasta el 
venidero cuatro de junio» (Últimas noticias, Venezuela, 20-5-2006, p. 50). 
 
Como se puede observar, los adjetivos suelen aparecer sustantivados 
en numerosas ocasiones: «Los gualdinegros esperarán…», por ejemplo. Los 
ejemplos documentados se refieren casi exclusivamente a uniformes 
deportivos o a los colores de un equipo y, de hecho, algunos elementos 
parecen bastante vitales como auri: aurinegro, auriverde, auriazul. Guerrero 
Ramos y Pérez Lagos (2009:78) restringen la productividad de auri a 
Hispanoamérica y al ámbito deportivo, aunque se ha documentado aurinegro 
para designar a un equipo de baloncesto canario. Por ello, sería posible 
afirmar que auri también es productivo en España o que las Islas Canarias 
poseen características de formación de palabras cercanas al español de 
América.  
Por otro lado,  y como se puede colegir, la polisemia de estos 
compuestos es alta y prácticamente ilimitada, ya que no está coartada más 
que por el innumerable conjunto de equipos de todos los deportes que 
tengan una equipación que responda a esa combinación de colores.  
Dejando a un lado los elementos Ai+A referidos a colores de 
equipajes deportivos, cabe destacar la anomalía que supone el ejemplo 
verdigrís que rompe con la idea de la relación exclusiva de estos eductos con 
temas deportivos y con la superposición de colores de modo geométrico: 
 
Saben apenas, en la creciente oscuridad, del dulce paisaje verdigrís llegan 
al pequeño lago, ahora sonoro (Abcd, 15-11-2006, p. 18).   
 
 
La forma rosiamarillo nace de valores metafóricos referidos a la prensa 
dedicada a la crónica social, conocida como rosa, y la prensa sin valores 
éticos o muy mordaz, conocida como amarillista: 
 
Son las consecuencias del reporterismo rosiamarillo: todos somos 
culpables (El Diario Montañés, 16-10-2006, p.69). 




Como se señala la NGLE (2009:761), fuera del grupo amplio de los 
adjetivos de colores, son escasos los compuestos Ai+A, de hecho, en 
nuestro corpus solo se documenta uno: cerquilejano. Como se puede observar, 
también en este, se observa la preferencia por un primer elemento de 
carácter bisílabo. 
 
Lo suficientemente agridulce y cerquilejana como para tener fe en ella 
(Abc, 28-9-2003, p. 56). 
 
3.3.7.2. El patrón A+AiA sin vocal de enlace 
 
La suma de adjetivos sin vocal de enlace se considera muy productiva 
con adjetivos relacionales de nacionalidad308 o procedencia, como por 
ejemplo, australasiático o nipoamericano. Como se puede observar se presenta la 
variante supletiva culta, como en japonés > nipón, hecho que ocurre 
frecuentemente, como señala Val Álvaro (1999:4807): 
 
El internamiento de nipoamericanos durante la II Guerra Mundial (El 
Mundo, 17-9-2001, p. 18). 
 
Se Ri Pak se convertirá en la primera mujer que participe en el Tour 
europeo y australasiático (El Mundo, 4-2-2004, p. 44). 
 
 
Además de los relacionados con las nacionalidades, este esquema es 
productivo con otro tipo de adjetivos relacionales: etarraislámico, 
nacionalinsularista, etc. El significado, en aquellos que se entienden como 
coordinados, es el resultado de la suma de la adición, por ejemplo, 
punzocortante es a la vez punzante y cortante; punzopenetrante es a la vez 
punzante y penetrante. Ninguno de los dos elementos puede ser entendido 
como núcleo debido a ese valor coordinativo:  
                                                 
308 Aunque en el corpus la mayoría hayan quedado excluidos por su presencia en los 
diccionarios de referencia o, simplemente, porque es imposible recoger las innumerables 
combinaciones de adjetivos relativos a las nacionalidades potenciales.  





En lo que va del año se han decomisado 111 armas punzocortantes (La 
Tribuna de Campeche, México, 31-1-2000, p. 4A). 
 
Este registró 24 heridas punzopenetrantes (El Diario de Guayana, 
Venezuela, 1-9-2003, p. 31).  
 
Por último, cabe destacar de nuevo, como con otras combinaciones 
de categorías gramaticales, la vitalidad de acortamientos y elementos 
extranjeros como se produce en el caso de euromagrebí, euroafortunado, 
bioacumulable y gaycéntrico: 
 
Que conlleva la creación de empresas mixtas euromagrebíes y obligará a 
los buques comunitarios a enarbolar la bandera marroquí (La Voz de 
Galicia, 5-1-2000, p. 55). 
 
Son cientos de euroafortunados (El Correo Gallego, 23-12-2003, p. 9). 
 
Son bioacumulables y no se pueden detectar de manera tan rápida (La 
Tribuna de Campeche, México, 14-11-2000, p. 2A). 
 
Entran en tropel la multiplicidad de minorías que se emancipan de la 
discriminación del discurso dominante heterosexista y gaycéntrico (La 
Razón, 5-2-2006, p. 67). 
 
3.3.8. N+A→A  
 
El tipo de compuestos que da lugar a un educto adjetival tomando 
como elementos base un nombre y un adjetivo pueden presentarse fundidos 
directamente o a través de una vocal de unión -i-.  
 
Types N+A→A 
cornivergonzoso, puñirosado, franjiblanco, franjiazul, cruzazulino, 
falocéntrico, coñocéntrico, islamofascista, castrochavista, castroguevarista, 
castrocomunista, frutihortícola 
 
Este tipo de formaciones adjetivas implican la posesión de una 
propiedad o cualidad atribuida, frecuentemente, a seres vivos como señala 
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Val Álvaro (1999:4813), por ejemplo, puñirosado (imagen metafórica que hace 
referencia al Partido Socialista Obrero Español que tiene como símbolo un 
puño que sujeta una rosa), barbasexual y cornivergonzoso:  
 
Y ya que para formar un dúo se necesitan dos, se sumó al festejo el 
gobernador civil puñirosado (La Voz de Miróbriga, 20-10-2000, p. 2). 
 
Soltó algunos toros para carne, cornivergonzosos y con la misma 
acometividad que un piano (El País, 27-8-2002, p. 26). 
 
Después de los metrosexuales llegan los barbasexuales (La Razón, 21-4-
2006, p. 78). 
 
No obstante, también se asocian a colores vinculados a equipajes de 
un grupo deportivo u otro tipo de banderas, estandartes, etc., en los que el 
color es un valor identificativo: franjiazul o franjiblanco. En estos casos se 
recurre a la mención a un elemento geométrico para generar el educto como 
se ha visto en el caso de cruzazulino (equipo Cruz Azul que lleva una cruz 
azul en su equipaje) y de los franjiblancos (con franjas blancas):  
 
Y la afición cruzazulina de que el Zorro va a ser un referente (El 
Quintanarroense, México, 30-12-2006, p. 4, “El Deportivo”).  
 
La del Marín con un remate de cabeza al travesaño, allá por el minuto 
80, mientras que por los locales fue Anxo cuando botó una falta y el 
meta franjiazul (Diario de Pontevedra, 10-4-2006, p. 14, “HQR”). 
 
Los franjiblancos supieron marcar pronto y a partir de ahí se dedicaron 
un tanto a recrearse en el juego (Lanza de Ciudad Real, 21-11-2002, p.43). 
 
También presenta cierta productividad la forma -céntrico que puede 
generar series como con falocéntrico y coñocéntrico: 
 
La artista británica se estrena en tierra de su madre con dos espectáculos 
coñocéntricos (El Mundo, 6-2-2004, p. 10, “La Luna de Metrópoli”). 
 
Según Gilmore, en la falocéntrica Andalucía, el sexo todavía es un 
monopolio masculino (Abc, 25-10-2006, p. 67). 
 




En todos los ejemplos, como se ha podido percibir, existe una 
preferencia por un primer elemento bisílabo: falo, uber, corni, coño, castro, cruz; 
aunque es un requisito que no cumple islamofascista. Esta formación entra en 
conexión con el resto de la serie documentada: islamonazismo, islamofascismo, 
islamofobia, islamofóbico, islamófobo, islamología e islamólogo: 
 
Todo en un contexto en el que desde la Administración Bush se ha 
recuperado el término islamofascista que  no explica nada (El País, 25-9-
2006, p. 4).  
 
 
Cabe destacar también por su capacidad de generar series el elemento 
castro: castrochavista, castroguevarista y castrocomunista, que se completa con otros 
como castrología, castro-chavismo. De este modo, se puede asegurar que ciertos 
elementos que hacen referencia a líderes o personas relevantes socialmente 
son muy susceptibles de formar parte de casi todos los procesos derivativos: 
 
Méndez responde a unas declaraciones de Aznar que publicó el 
domingo el diario guatemalteco Prensa Libre y en las que el ex 
gobernante español se refiere al eje castrochavista dedicado a 
desestabilizar a muchos países (Diario Extra, Costa Rica, 14-11-2006, p. 
16). 
 
Un excelente ejemplo es la misión castrocomunista que se ejecuta a 
través de la Misión Robinson de alfabetización (Correo del Caroní, 
Venezuela, 27-6-2003, p. A4).  
 
Absorbieron un residual guerrillerismo universitario de corte 
castroguevarista (El País, 2-4-2001, p. 72). 
 
Como se ha podido observar los elementos nominales pueden ser 
antropónimos, Castro, o comunes y el elemento adjetivo puede ser relacional, 
sexual, guevarista, rosado, o no, franjiazul.  
En relación con su distribución diatópica, la mayoría de los derivados 
pertenece a España, nueve, frente a los cuatro procedentes de América; sin 
embargo la creación que más tokens posee y menos matiz festivo presenta ––
con lo que se puede suponer que puede ser más perdurable– es frutihortícola 
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con cinco documentaciones, tres procedentes de Argentina y dos de 
Paraguay:  
 
Producción frutihortícola y confecciones (Abc Color, Paraguay, 29-6-
2006, p. 3, “Gaceta del sur”). 
 

Capítulo 6. Abreviación 
 
1. Estado de la cuestión 
 
 En la mayoría de los estudios morfológicos generales se reserva un 
capítulo final de perfil general denominado otros procedimientos o procedimientos 
misceláneos. Este capítulo está dedicado, a modo de cajón de sastre, a todo 
aquello que no encaja dentro de los patrones tradicionales de la 
composición, de la derivación e, incluso, de la parasíntesis309. Bajo el 
membrete de “otros procesos” se incluyen diversos mecanismos con 
diferentes etiquetas que no se han logrado estandarizar; si bien la mayoría de 
los autores perciben tres tipos de eductos diferentes.  
En este sentido cabría destacar la postura de Miranda (1994:165) que 
distingue un mecanismo general que denomina acortamiento, cuya principal 
característica es la reducción del cuerpo fónico. Para este autor, se puede 
subclasificar el acortamiento en abreviamiento o abreviación y abreviatura. Dentro 
de abreviamiento considera el clipping o abreviamiento simple, al que responden 
formaciones como profe, bici y, por otro lado, la acronimia, considerada como 
la combinación de dos lexemas (por ejemplo, tergal). Dentro de las 
abreviaturas distingue tres tipos: simples (D., Sr.), compuestas (d.e.p.) y las 
complejas que se corresponden con las siglas. Casado Velarde (1999:5077) 
agrupa en “Otros procesos morfológicos” los acortamientos léxicos (como los 
bisílabos tradicionales: porno, bici, foto), la formación de siglas y abreviaturas, y la 
acronimia como el «procedimiento morfológico consistente en la formación 
de una palabra a partir de dos o –muy raramente– de tres unidades léxicas, 
estando representada, al menos una de ellas, por un fragmento (una o más 
sílabas) de su significante; la primera, por el fragmento inicial de su 
                                                 
309 Veáse la NGLE (2009:736) que presta más atención a la derivación y a la composición y, 
por ejemplo, Casado Velarde (1999:5075) que, al igual que Varela (2005), trata estos 
fenómenos en un capítulo general denominado “Otros procesos morfológicos”. 




significante y la última por el fragmento final del suyo», lo que otros autores 
han denominado como blend o cruce léxico.                        
Varela (2005:89) sigue la línea de Casado Velarde y establece la 
diferencia entre los acortamientos como bici, cole, foto; las siglas, como OTAN, y, 
por último, los acrónimos o cruces léxicos (dictablanda).  
En otras lenguas romances, como en catalán, Freixa y Solé 
(2004:159) dentro del fenómeno de truncació incluyen la abreviación (bici), la 
acronimia (docudrama) y la siglación (opa).  
En gallego, Gómez Clemente y Rodríguez Guerra (2003:148) 
reservan el término abreviación para aquel proceso en el que se materializa una 
reducción del significante mediante truncamiento.  
En francés, Mejri (1995:53) delimita un proceso general de troncation, 
que consiste en reducir la unidad léxica, dentro del que se puede diferenciar 
la abreviación, la siglación y las mots-valises. Esta autora considera que la 
abreviación sería el fenómeno que consiste «dans l´amputation d´une unité 
lexicale d´une de ses parties. La troncation porte sur le début du mot (l´aphérese) ou sur 
sa fin (l´apocope)». Dentro de la siglación enmarca las formaciones constituidas 
por las letras iniciales y, por último, reserva el término mots-valises para las que 
proceden de la suma de dos lexemas truncados, bien en su inicio, bien en su 
final.  
Otros, como Lang (2002:241), emplean otra terminología, propia del 
inglés, y diferencian entre acrónimos, entendiendo bajo esta etiqueta la 
combinación de letras iniciales, esto es, siglas; la combinación o blend, 
frecuentemente, denominada acronimia, y, por último, el acortamiento o clipping. 
Guerrero Salazar (2007:205) analiza siglas, cruces léxicos y acortamientos siguiendo 
la misma línea.  
Algeo (1991:8) analiza «six basic etymological sources for new words: creating, 
borrowing, combining, shortening, blending and shifting» entre los que, como se 
puede observar, se incluye el shortening dentro del cual incluye clipping, 
alphabetism, acronymy y considera el blending a la misma altura que la derivación. 
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Colin (2003:437) sitúa el cruce léxico como un tipo de composición310, línea 
que no se seguirá en este trabajo porque se primará la concepción de la 
composición como la unión de palabras independientes y autónomas311.  
Plag (2003:107) considera la cuestión desde otra perspectiva, de 
modo que diferencia entre affixation, derivation without affixation y compounding. 
Por lo tanto, parece que concibe la formación de palabras conformada 
mediante la derivación y la composición y, dentro de la primera, diferenciaría 
entre la que se realiza mediante afijación y la que no implica la afijación. De 
este modo, la que no necesita afijación consigue aunar los procesos de 
conversión, el acortamiento, el cruce léxico, abbreviations and acronyms. 
Moreno Martínez (1998:207) entiende que existe un proceso de 
creación léxica que se basa en la reducción interna como mecanismo por el 
que desaparecen elementos formales de una palabra o de una asociación de 
estas. Dentro de este proceso general diferencia entre acortamientos, siglas y la 
derivación regresiva, pero deja fuera la acronimia (entendida como el blend o cruce 
léxico) porque considera que se produce una reducción seguida de una 
composición.  
En suma, las propuestas son múltiples y de terminología muy 
diversa. A continuación se presenta un cuadro resumen para proporcionar 
una visión de conjunto. 
 
















Combinación o blends 
Acortamiento o clipping 
Casado Otros Acortamiento léxico bisílabo 
                                                 
310 “Il existe enfin un type très particulier de mot composé: c’est celui qui est produit par emboîtement partiel 
ou télescopage de deux lexèmes; on les appelle amalgames ou mots-valises, traduction de l’anglais porte-
manteau words”.  
311 Incluyendo también los temas cultos. Véase apartado 3.2.3 del capítulo 5.

































Prosodic morphology Truncations 
Blends 
Abbreviations and acronyms 
 
2. Propuesta de clasificación 
 
Como se ha podido observar en el estado de la cuestión resumido en 
el anterior cuadro, existe una divergencia de nombres, procesos y eductos 
que no poseen una clasificación que sea aceptada de manera generalizada. Al 
analizar los datos y ver los ejemplos concretos se puede apreciar mejor las 
similitudes y divergencias de los diferentes procesos y resultados.  
En este trabajo nos hemos propuesto contemplar la etiquetación 
formal de un proceso genérico independiente y de carácter autónomo que 
posee unas características morfológicas privativas que lo hacen diferente de 
los otros procesos. Entre sus características destaca que sus eductos son 
independientes, diferentes y pueden formar parte de ulteriores procesos 
derivativos o compositivos, de hecho, se atestiguan en este trabajo como 
muy activos a la hora de someterse a una composición posterior.  
A continuación, se presenta una compilación y una propuesta de 
reorganización de estos procesos morfológicos. 
Los diferentes títulos empleados como otros procedimientos o 
procedimientos misceláneos agrupaban un conjunto de procesos entre los que se 
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apreciaban similitudes y diferencias, pero que no se consideraba oportuno 
deslindar más profundamente.  
Como se ha podido ver algunos de los autores no catalogan o 
denominan un proceso general. Ese proceso englobador de todos estos 
mecanismos empleados se denomina en el DRAE (2001:13) y el Diccionario 
de lingüística moderna (2004:3) como abreviación:  
  
DRAE 
Abreviación. f. Acción y efecto de abreviar // 2. Ling. Procedimiento de 
reducción de una palabra mediante la supresión de determinadas letras o sílabas; por 
ej. los acrónimos, los acortamientos, las abreviaturas y las siglas. // 3. ant. 
compendio (//breve exposición). 
 
Diccionario de lingüística moderna 
Abreviación, abreviación léxica. (…)  En LEXICOLOGÍA se llama 
abreviación léxica (cf neología) a la reducción de una parte de una UNIDAD 
LÉXICA simple o compuesta. 
 
De este modo, en busca de la univocidad propia de los términos 
técnicos, se ha preferido optar por reservar el término de abreviación para el 
proceso general de formación de palabras que consiste en la reducción 
mediante la supresión de letras o sílabas de una o varias unidades léxicas para 
dar lugar a un educto independiente cuyo significante fonológico se presenta 
mermado respecto al de su base. Dentro de este proceso general de 
abreviación se distinguirán otros en función de cómo se lleven a cabo los 
diferentes tipos de reducción del significante: el acortamiento, el cruce léxico y el 
abreviamiento.   
El acortamiento se corresponde con el término empleado con el mismo 
valor por Casado Velarde (1999:5077), Lang (2002:260) o Varela (2005:89). 
Se entenderá como tal el proceso mediante el que se reduce el significante 
fonológico de una unidad léxica a sus dos primeras sílabas (o tres, aunque es 
menos frecuente) conservando el mismo significado y, en principio, también 




la categoría gramatical de la base312, esto es, como explica Casado Velarde 
(1999:5077), se obtiene una nueva palabra a través del acortamiento de otra. 
En resumen, de una única palabra se crea un educto con autonomía 
funcional en contraste con otros procesos de abreviación que necesitan más 
de una palabra como base. Por ejemplo, estarían dentro de este grupo 
palabras como bici o porno313.  
El mecanismo de acortamiento, que se materializa a través del 
truncamiento314, consiste en dejar la palabra base reducida a una estructura 
bisílaba y paroxítona correspondiente a sus dos primeras sílabas. Otros 
autores emplean el término apócope para designar el mismo mecanismo como 
Miranda (1994:165), Varela (2005:89), Velarde (1999:5078) y Almela 
(1999:203). Mediante la aféresis, otro modo de llevar a cabo el acortamiento 
pero mucho menos frecuente315, se obtiene un educto que se corresponde 
con el corte del segmento final de la palabra. Esto es, cuando se acorta una 
palabra se puede llevar a cabo de dos modos, dejando reducido el segmento 
inicial, mediante apócope: bolígrafo > boli, o el segmento final, a través de la 
aféresis: chacho > muchacho.  
El segundo proceso lexicogenésico fruto de la reducción sería el cruce 
léxico, que ha sido también denominado como  acronimia o contracción316. Sin 
embargo, se ha preferido utilizar esta terminología por dos razones: la 
primera, el término  parece más comprensible y transparente, y, la segunda, 
en busca de la mayor univocidad posible. Se ha intentado evitar el término 
                                                 
312 Véase Bauer (1983:233): «Clipping refers to the process whereby a lexeme (simple or complex) is 
shortened, while still retaining the same meaning and still being a member of the same form class». 
313 Incluidas ya en el DRAE al igual que profe, boli, taxi, bus, metro, busca, anfeta, micro, moto, foto, 
radio, zoo, trole, limpia, tele, auto, narco, chacho, mili, cromo, euro, kilo, chelo, casete, polio, turbo, etc. 
314 Denominado en ocasiones también como “mutilación”: «En lexicología, el truncamiento, 
también llamado mutilación, es un procedimiento de formación de palabras por medio de la reducción o 
abreviación de una parte (uno o varios fonemas) de una unidad léxica simple o compuesta. Dependiendo del 
lugar donde se haga el truncamiento el resultado se llamará aféresis, síncopa o apócope» (Alcaraz Varo y 
Martínez Linares, 2004:669). 
315 Hecho que se constata en otras lenguas como en el inglés Bauer (1983:233): «While a 
clipping which retains the initial part of the word is easily the most common type, there are also others».  
316 «La nouveauté lexicale peut être formelle et procéder par: (...) contraction: caméscope 
(camé(ra)+(magnéto)scope)» Colin (2003:419). 
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acrónimo debido a que en el DRAE (2001:37) tiene dos significados «tipo de 
sigla que se pronuncia como una palabra» (término empleado muy frecuentemente 
en manuales de estilo317) y «vocablo formado por la unión de dos elementos de dos o 
más palabras, constituido por el principio de la primera y el final de la última». Algunos 
autores como Almela (1999:206) citan numerosas propuestas de nombre 
como palabras-percha, palabras-maleta, palabra-centauro, encaje, contaminación, 
palabra macedonia318, palabra amalgamada, etc. Por todo ello, finalmente se ha 
optado por emplear el término cruce léxico319.  
Se entenderá por cruce léxico «a word constructed from the beginning of one 
word and the end of another» (Bauer, 2004:22). Existen diferentes tipos de cruce: 
aquellos en que el primer elemento es apocopado y un segundo elemento es 
reducido mediante aféresis, y aquellos en que una de las dos unidades se 
emplea entera y la otra acortada. Aunque este proceso se asemeja a la 
composición, el cruce léxico siempre genera un único lexema ortográfico, 
hecho que no es obligatorio en la composición y, además, en el cruce léxico, 
uno de los dos elementos debe estar obligatoriamente acortado, siguiendo las 
características morfológicas definidas, cosa que no ocurre en la composición.  
En conclusión, el cruce léxico, denominado tradicionalmente como 
acronimia por la mayoría de los autores, es un procedimiento lexicogénesico 
en el que dos elementos320, entre los que necesariamente, por lo menos uno 
de ellos, ha de ser acortado mediante los procesos de apócope o aféresis, se 
                                                 
317 Por ejemplo, el Libro de Redacción de la Vanguardia (2004:282) considera que el acrónimo 
es la sigla pronunciada como una palabra, del mismo modo que Manual General de Estilo 
(1994) de la editorial Playor, o incluso en la explicación de Seco (1998) en el Diccionario de 
dudas y dificultades de la lengua española siguiendo la línea de la Academia que considera los 
acrónimos siglas leídas silábicamente.  
318 Terminología todavía empleada en estudios actuales: Thorton (2004a) o Perini 
(2009:236): «Le parole macedonia sono quelle parole derivate dalla fusione di parole diverse: fantascienza, 
cantautore, metalmeccanico, musicasseta, videofonino». 
319 Término similar al empleado, por ejemplo, por la Associaçao Portuguesa de Linguistica  
(1990:114), ya que se traduce blending como “cruzamento”. 
320 Muy raramente se documentan cruces léxicos de tres palabras, de hecho, en este corpus 
solamente una. Parece ser una tendencia similar en inglés: «Blending differs from the processes 
discussed in the previous section in that it involves two (or more rarely) base words (instead only one), but 
shares with truncations a massive loss of phonetic (and ortographic) material» (Plag, 2003:121). 




combinan de manera simultánea para dar lugar a una nueva palabra de 
significado diferente.  
El tercer mecanismo de reducción de palabras será denominado en 
este estudio abreviamiento. Todos los autores distinguen, como ya se ha 
mencionado, tres mecanismos diferentes de creación lexicogenésica porque 
perciben que las siglas y abreviaturas poseen unas características 
diferenciadoras que no son comunes al cruce léxico o el acortamiento. En este 
trabajo se ha apostado por diferenciar entre el acortamiento, en el que solo se 
implica una palabra cuyo significante se ve recortado, pero que posee la 
misma referencia semántica; el cruce léxico, donde se ven implicados dos 
lexemas para combinarse y dar lugar a otra palabra nueva con significado 
independiente; y otro proceso, que se denominará abreviamiento, para agrupar 
los procesos de creación de siglas.  
No se emplea el término abreviatura para denominar este proceso 
general debido a que, en la mente de los hablantes y en el DRAE (2001:12), 
posee una referencia muy concreta al «Tipo de abreviación que consiste en la 
representación gráfica reducida de una palabra mediante la supresión de letras finales o 
centrales, y que suele cerrarse con puntos; p. ej., afmo. por afectísimo (…)».  
Así, como se ha podido observar una sigla no entraría dentro del 
mecanismo definido. Se preferirá abreviamiento, por analogía formal de 
significante con acortamiento; y, sobre todo porque el DRAE (2001:12) deja 
muy claro que la abreviación es el proceso general mediante el cual se abrevian 
formas que dan lugar a acrónimos, acortamientos, abreviaturas y siglas.  
 El abreviamiento, pues, consiste en la selección de letras o grupos de 
letras iniciales de una o más palabras, de manera que, al yuxtaponerse 
formen un educto final de significado equivalente, pero con un significante 
nuevo que condensa en cierto modo los significantes originales. Sería el 
proceso equivalente al denominado en inglés “alphabetism”: 
 
An alphabetism is a any sequence of letters (usually, but not always 
exclusively, initial letters of some phrase or title), which is used as a 
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name or lexeme. Alphabetism include initalisms and acronyms. The 
terminology in this area is not completed standardised, and initialism or 
abbreviation may be used instead of alphabetism (Bauer, 2004:15). 
 
 Cabe puntualizar, llegados a este punto, que en este trabajo no se 
considerará la formación de abreviaturas321 como proceso de formación de 
palabras porque, de facto, los eductos del proceso no son lexemas nuevos en 
el vocabulario de una lengua, sino más bien una “comodidad gráfica” no 
materializada a través de un proceso morfológico.  
 Se considerará que el fruto del abreviamiento son las siglas y los 
acrónimos que se forman a través del proceso de siglonimia/siglación322 y la 
acronimia, respectivamente. 
En este trabajo, contrariamente a la línea de la RAE no se considera 
que los acrónimos sean las siglas que se pueden leer silábicamente, sino que 
las siglas y los acrónimos se conforman mediante dos procesos de selección 
de letras diferentes. Las definiciones ofrecidas por la mayoría de los autores 
abarcarían los dos tipos que aquí se diferenciarán, por ejemplo: «Procedimiento 
para la formación de siglas mediante la selección de las iniciales de todos o la mayor parte 
de los componentes de un enunciado o sintagma» (Martínez Sousa, 1995:310).  
Proponemos, pues, considerar que los acrónimos no son un subtipo 
de siglas, sino un tipo de yuxtaposición de letras al mismo nivel que las 
siglas, pero con un proceso de selección diferente. Así, la acronimia será el 
procedimiento para la formación de acrónimos mediante la selección de las iniciales y 
sílabas de todos o la mayor parte de los componentes de un enunciado o sintagma. De 
                                                 
321 Por ello, la abreviaturización que da lugar a un símbolo única y exclusivamente 
ortográficamente reducido, pero que no conlleva una reducción a la hora de su 
pronunciación, ya que hay que pronunciar la palabra completa no será considerada proceso 
de formación de palabras. Las abreviaturas españolas como señala la OLE (2010:568) es una 
representación gráfica reducida de una palabra o grupo de palabra obtenida por la 
eliminación de algunas letras que pueden acuñarse por medio de dos procesos la 
contracción y el truncamiento y siempre se cierran con un punto final. En las abreviaturas 
que se crean por truncamiento se suprimen las letras o sílabas finales, como por ejemplo, 
prólogo > pról. Las que se conforman mediante contracción se forman con la selección de las 
letras más representativas como en blvr. por bulevar. Estas pueden ser de ámbito individual o 
ser convencionales de modo que, su uso está generalizado en el uso.   
322 Ambos términos gozan de gran uso y son transparentes en su significado.  




este modo, RENFE sería un acrónimo porque no solo ha sido conformado 
con iniciales, sino con la primera sílaba de uno de los elementos del 
enunciado: Red Nacional de Ferrocarriles Españoles. Esta diferenciación parece 
conveniente porque no parece práctico mezclar las taxonomías del proceso 
de selección de letras con el tipo de pronunciación que obtiene el educto. De 
hecho, el proceso de selección se lleva a cabo por la representatividad de las 
iniciales y, en ocasiones, se puede formar un acrónimo y no una sigla por la 
influencia de factores externos como la eufonía, la referencia a otros 
conceptos cercanos, etc.  
En conclusión, este proceso lexicogenésico, al que se ha denomindo 
globalmente como abreviación por sus características independientes de otros 
procesos, posee diferentes resultados dependiendo de los procesos mediante 
los que se materializa: el acortamiento, el cruce léxico y el abreviamiento. 
 
 
3. Análisis de los resultados del corpus 
3.1. El acortamiento  
 
3.1.1. Estructura de los acortamientos 
  
Como ya se ha explicado, el mecanismo de acortamiento se materializa 
a través del proceso del truncamiento323 o de la aféresis. Los términos acortados 
poseen generalmente una estructura bisilábica, como se puede observar en 
los ejemplos recogidos en el DRAE324 (2001) y como señala Casado Velarde 
(1999:5079) los trisílabos son muy raros. Thorton (2004b:564) indica que los 
compuestos trisilábicos provienen de palabras compuestas «riducendo tali 
parole al loro primo membro, ma usandole con un significato corrispondente a quello 
dell’intera base». Aunque en el caso trisílabo documentado en la base, paraco 
                                                 
323 Para designar el mismo mecanismo Miranda (1994:165), Varela (2005:89), Velarde 
(1999:5078), Almela (1999:203) y otros emplean el término apócope. 
324 El DRAE (2001) recoge bici, profe, porno, boli, taxi, bus, metro, busca, anfeta, micro, moto, foto, 
radio, zoo, trole, limpia, tele, auto, narco, chacho, mili, cromo, euro, kilo, chelo, casete, polio, turbo, etc. 
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(paramilitar), no lo podríamos considerar con una base compuesta, sino 
prefijada.  
Los eductos bisílabos son preferentemente de acentuación llana y 
generalmente se corresponden con el corte lógico de las dos primeras sílabas 
de la base, aunque no siempre, y ello lleva a que, mayoritariamente, tengan 
una última sílaba abierta, esto es, finalizada en vocal, y en muy pocos casos, 
trabada o finalizada en consonante. De entre los terminados en vocal, Lang 
(2002:261) describe una preferencia por las vocales [i] o [e]; sin embargo, no 
es una tendencia mayoritaria o exclusiva, ya que de los presentes en el 
DRAE y de los documentados en el corpus (para, wiki y neocon), parece que la 
distribución es similar entre todas las vocales325.  
 
3.1.2.  Morfología y sociolingüística de los acortamientos 
  
 Es interesante señalar también, como se habrá podido colegir de 
todos los acortamientos citados –ya fueran propios de este corpus, ya fueran 
citados de otros–  que la categoría mayoritaria tanto de la base como de los 
eductos es la nominal, en concreto, sustantivos, aunque hay casos de 





                                                 
325 El DGLE incluye dieciséis formas marcadas como acortadas (registra más como bici o 
profe pero solo menciona que son coloquiales y no las señala como fruto del proceso del 
acortamiento): auto (automóvil), brik (tetrabrik), bus (autobús), busca (buscapersonas), electro 
(electrocardiograma), euro (europeo), fray (fraile), fun (funboard), kilo/quilo (kilogramo), metro 
(metropolitano), mol (molécula), mono (monofónico), radio (de diferentes orígenes: 
radiodifusión, radiorreceptor,…), sobre (sobrescrito), taxi (taxímetro) y termo (termosifón). Se 
podría concluir, de hecho, después de este breve análisis superficial de los acortamientos en 
diferentes repertorios que son más frecuentes las terminadas en [o] con más de 17 ejemplos, 
mientras que [i], [e], [a] presentan una productividad similar, del mismo modo que aquellos 
acabados en consonante que se sitúan de tres a seis ejemplos: para, busca, limpia, bici, taxi, mili, 
boli, brik, mol, bus… 







- «En sus formas más elementales, los blogs y los wikis, así como los 
agregadores de noticias son servicios on line que hacen 
extremadamente simples las tareas de mantener, renovar y poner en 
circulación la información» (La Vanguardia, 10-12-2006, p. 6, 
“Dinero”). 
- «La mitad de las multinacionales usarán blogs y wikis, internamente 
o como instrumentos de marketing» (La Vanguardia, 10-12-2006, p. 
6, “Dinero”). 
Neocon 
- «Su populismo neocon juega a bajar los sueldos de los políticos» 
(El día de Córdoba, 9-12-2006, p. 5). 
- «Ahora sabemos que la fuente de la filtración no fue un neocon, 
sino el entonces vicesecretario de Estado» (Abc, 3-9-2006, p. 30). 
- «No va de neocon ni de estratega» (El Mundo, 31-8-2003, p. 10). 
Para 
- «Si un para cumple, al salir de la cárcel se archiva la extradición» (El 
Tiempo, Colombia, 9-7-2006, p. 4, Sección 1). 
- «El ministro se convirtió en un apagaincendios del proceso de paz 
con los paras» (El tiempo, Colombia, 9-7-2006, p. 4, Sección 1). 
- «Que los paras intentaron recuperar por varias vías, incluso el 
ofrecimiento de un millonario soborno» (El tiempo, Colombia, 27-9-
2006, p. 4, Sección 1). 
Paraco 
- «Que salpica a los periódicos con la infamia de narcos, paracos, 
guerrilla, delincuencia...» (La Voz de Cádiz, 26-10-2004, p. 67). 
- «Considera que quedará desprotegida y teme que la guerrilla retome 
el control de la zona con la misma saña con la que los paracos 
llegaron en 1999» (El País, Colombia, 15-11-2004, p. A3). 
- «Un habitante con más de dos décadas de vivir en medio de 
guerrillos y paracos» (El País, Colombia, 15-11-2004, p. A3). 
 
 Wiki es un acortamiento bisílabo fruto de un apócope de una base 
Wikipedia326. Con el vocablo neocon se entiende o bien una persona de 
tendencias políticas conservadoras de nuevo corte o bien lo que esté 
relacionado con esa tendencia política. Por último, se documenta la forma 
para proveniente del término paramilitar para designar a los miembros de 
grupos paramilitares, que posee una variante alternante trisílaba, paraco327. La 
forma bisílaba no deja de llevar a una homonimia con la preposición para 
                                                 
326 Con wiki se hace referencia a un tipo de aplicación informática en línea derivada de 
Wikipedia® donde se pueden elaborar artículos informativos de manera compartida por un 
grupo de autores. 
327 Esta formación aparece recogida en el DARAE (2010:1597): «paraco I. 1. m-f. Co, 
pop^desp.; Bo.,pop.Paramilitar. 2.adj. Co., Bo., Relativo a los paramilitares, pop. (...)».  No aparecen 
documentos en el corpus de Mark Davies y tampoco en el CREA. 
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con lo que, quizás, esa sea una de las razones de la coexistencia con la forma 
trisílaba paraco, y otra, probablemente, sea el carácter despectivo que se 
percibe en paraco.  
 Casado Velarde (1999:5080) considera que los eductos trisílabos 
responden a una moda actual fruto de la influencia juvenil donde se podrían 
enmarcar formaciones como anarco o anfeta, incluso otros que conservan 
claramente ese origen coloquial como bocata o cubata, que, además de ser 
acortados, ya han sido objeto de una sufijación mediante el afijo calificado de 
ámbito coloquial: -ata. Sin embargo, esto no son los más vitales del lenguaje 
periodístico, ya que no es especialmente sensible a incorporar formaciones 
juveniles coloquiales. De hecho, algunos autores han descrito este proceso 
como perteneciente a ámbitos restringidos sociolingüísticamente como Mejri 
(1995:111) que cree que «représente un phénoméne très interessant du moment qu´il 
intéresse fondamentalement des vocabulaires propes à certains groupes sociaux». Varela 
(2005:89) incluso lo considera más propio de la lengua oral debido a que 
prima en su creación el factor afectivo, propio del lenguaje familiar, como se 
podría apreciar en eductos como insti(tuto), vacas(ciones), mani(festación), 
facul(tad), cari(ño), bibe(rón), etc. Guerrero Ramos (1995:35) afirma que son 
más frecuentes en el ámbito de la publicidad y el comercio; y otros, como 
Gómez Clemente y Rodríguez Guerra (2003:148), opinan que muchos son 
coloquialismos incorporados al lenguaje periodístico con una finalidad 
expresiva, estilística y, es cierto que, son empleados en la prensa328.  
 Por último, respecto a su capacidad morfológica se debe destacar que 
algunos de los eductos del acortamiento pueden dar un paso más en su 
institucionalización y normalización como lexemas de la lengua productivos 
e independientes, por lo que pueden ser parte de procesos derivativos 
                                                 
328 Finalmente, una característica de los acortamientos bisilábicos es su especial proclividad a 
ser parte de formaciones de hipocorísticos de los nombres propios, aunque estos son poco 
proclives a aparecer en el lenguaje periodístico, ya que, implican una afectividad y cercanía 
que no se suele dar en la prensa, solamente, en ciertas ocasiones, se emplean estos 
hipocorísticos de nombres propios con un matiz humorístico o festivo como en el caso de 
“Pepe” Blanco (político español del Partido Socialista Obrero Español, Lugo, 1962) u otros 
políticos o personajes de aparición frecuente en los medios. 




ulteriores. Por ejemplo, se han documentado más de 23 formas acortadas 
como productivas en procesos posteriores, aunque en diferente grado: narco, 
petro, taxi, citri, ciber, bici, zoo, infor,  choco, móvil, metro, revis329, moto, auto, tele, bio, 
euro330, chiqui, foto, eco, afro, brico y radio, generadoras en total de más de ochenta 
compuestos, analizados como tal y con más detalle en el apartado 3.2.1. del 
capítulo 5 dedicado a la composición patrimonial con acortamientos. 
El DRAE (2001) también documenta muchos términos formados 
con ellos: narcodólar, narcocasa, narcotráfico, ciberespacio, cibernauta, eurocracia, 
eurócrata, eurodiputado, euroconector, fotomontaje, entre otros. El significado en 
todos ellos es transparente: eurocracia (democracia europea), narcodólar (dólar 
procedente del narcotráfico), etc. En algunos de ellos, el proceso de 
suplantación es tan profundo que la forma originaria queda desterrada del 
subconsciente de los hablantes, por ejemplo: narcótico > narco, radiorreceptor > 
radio.  
De todas las formas acortadas documentadas, las más productivas 
para ser parte de procesos morfológicos posteriores en la lengua de la prensa 
son narco, euro, eco, bio y ciber como fiel reflejo de las características de una 
sociedad muy condicionada por la vida de la Unión Europea, por la 
revolución tecnológica del siglo XXI y otros aspectos sociales como son las 
preocupaciones por el medio ambiente y la ecología. En el siguiente cuadro 
se recogen todas las formas acortadas documentadas, las formas originarias y 
su significado331.  
 
 
                                                 
329 La forma documentada en revisteca se podría considerar fruto de una haplología de la 
última sílaba revista-teca > revisteca o un acortamiento ad hoc.  
330 No como referente a la moneda, sino como acortamiento del topónimo Europa o del 
adjetivo europeo: euroorden u orden de ámbito europeo. 
331 Las definiciones de las palabras base del cuadro han sido extraídas del 
- DRAE (2001): foto, narco, tele, brico(laje), radio, moto, choco(late), zoo, bici, móvil 
(telefonía móvil) 
- Clave (2003): bio, euro, afro, eco, ciber, taxi, citri(co), petro, infor(mación), metro, 
(auto)móvil, auto, revis(ta).  
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Palabra base Educto 
truncado Significado 
Biológico Bio 
3. Elemento compositivo prefijo que indica 
intervención o utilización de agentes 
exclusivamente naturales: bioagricultura, 
biomedicina 
Europeo Euro 
1 Elemento compositivo prefijo que significa 
‘europeo’: euroasiático, eurotúnel.  
2 Elemento compositivo prefijo que significa ‘de la 
Unión Europea’: euromoneda, eurodiputado.  
3 Elemento compositivo prefijo que significa ‘de 
euro (moneda)’: eurocéntimo, eurocalculadora. 
Fotografía Foto (acort.) f. coloq. Fotografía (imagen obtenida 
fotográficamente) 
Africano Afro Adj. inv. De los usos y costumbres africanos o con 
características de estos 
Ecológico Eco 3. Elemento compositivo prefijo que significa 
ecológico: ecoturismo, ecoindustria 
Narcotraficante Narco 
Narco. (acort.) com. Narcotraficante 
Narco- (de narcótico). Elem. Compos. Significa 
“droga” 
Televisión Tele (acort) f. coloq. televisión 
Cibernético Ciber332 
1 Elemento compositivo prefijo que significa 
‘cibernético’: ciberespacio.  
2 Elemento compositivo prefijo que significa ‘de 
internet’: ciberusuario. 
Bricolaje Brico 
Actividad manual que se manifiesta en obras de 
carpintería, fontanería, electricidad, etc. realizadas 
en la propia vivienda y sin acudir a profesionales 
Radiorreceptor Radio333 s. m. Aparato que recibe estas emisiones y las 
reproduce en señales o sonidos 
Motocicleta Moto (acort.) 1. f. motocicleta 
Taxímetro Taxi 
s.m. Automóvil de alquiler con conductor, que 
recoge pasajeros y los traslada al lugar deseado 
generalmente dentro de una ciudad  
ETIMOLOGÍA: Por acortamiento de taxímetro. 
Cítrico Citri 3 Planta que produce frutas ácidas o agridulces: Los 
                                                 
332 No se ha documentado ninguna creación con la forma influenciada o procedente del 
inglés con el significante cyber.  Esta tendencia se apunta para otras lenguas como el catalán 
donde se acreditan más formas para ciber que para cyber en todos los tipos de formaciones 
posteriores nombres, adjetivos e incluso verbos. Véase Feliu, Ramírez y Talamino (2000:185 
y siguientes). 
333 Este acortamiento ha cumplido las predicciones de Pérez Lagos (1985:94) que señalaba 
que podría ser que el acortamiento de “radiorreceptor” llegase a ser un elemento que diese 
pie a ulteriores composiciones: «A partir de los valores que toma en este segundo grupo, comienzan a 
producirse los apócopes de los vocablos sustantivos, planteándose, por ello, la cuestión de si se trata de 
composición con el elemento compositivo, composición con dos sustantivos (el primero abreviado) o, incluso, si 
este sustantivo abreviado se ha llegado a convertir en un nuevo elemento compositivo».  




cítricos, como el naranjo o el limonero, tienen 
flores fragantes.  
4 Fruto de este tipo de planta: Los cítricos tienen 
mucha vitaminaC. 
Chocolate Choco 
(Etim. disc.; cf. nahua xocoatl, de xoco, amargo, y atl, 
agua). 1. m. Pasta hecha con cacao y azúcar 
molidos, a la que generalmente se añade canela o 
vainilla 
Petróleo Petro 
2 Elemento compositivo prefijo que significa 
‘petróleo’: petrodólar, petroquímica. 
ETIMOLOGÍA: (...) La acepción 2, de petróleo. 
Información Infor 
1 Noticia o conjunto de noticias o de datos: La 
información que me pides no se consigue 
fácilmente. 
Metropolitano Metro 
3 Ferrocarril eléctrico, generalmente subterráneo, 
que se usa como medio de transporte en algunas 
grandes ciudades 
Automóvil Móvil 
2 Vehículo sobre ruedas impulsado por su propio 
motor, que circula por tierra sin necesidad de vías o 
carriles, que se destina al transporte de personas, y 
cuya capacidad no supera las nueve plazas: la 
industria del automóvil. SINÓNIMO: coche 
Zoológico Zoo zoo. (Acort. de zoológico). 1. m. parque zoológico. 
Bicicleta Bici bici. (Acort.)1. f. bicicleta. 
Automóvil  Móvil  
2 Elemento compositivo prefijo que significa 
‘automóvil’: autobús, autoescuela, autopista, 
autorradio, autostop. 
Telefonía 
móvil Móvil  
~ celular. 1. m. Am. Aparato portátil de un sistema 
de telefonía móvil. 
Revista  Revis 
s.f. 1 Publicación periódica que contiene escritos 
sobre varias materias o sobre una sola  
2 Espectáculo teatral en el que alternan números 
musicales con números dialogados 
Chiquillo Chiqui  adj./s. Niño o muchacho 
 
3.1.3. Semántica de los acortamientos: homonimia y 
polisemia 
 
Dentro de las formas acortadas se puede llegar a la homonimia en 
casos como el de super, como gasolina super o supermercado; o el de caso de 
extra que señala Varela (2005:91) que puede hacer referencia a una paga 
extra(ordinaria), a un aceite virgen extra(fino) o a un (trabajo) extra, incluso, 
extras en una película o figurantes. En este mismo caso se encontraría la 
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formación para de paramilitar, como ya se ha mencionado, con la 
preposición para y, asimismo, la forma acortada móvil, procedente de automóvil 
y telefonía móvil en diferentes casos y que lleva a parejas como móviladicto 
(adicto al teléfono móvil) y multamóvil (automóvil que pone multas): 
 
En una prueba realizada el pasado mes de octubre, el multamóvil 
detectó 38 vehículos mal aparcados en cuatro minutos (El Comercio de 
Gijón, 24-11-2005, p. 3). 
 
Entre las formas acortadas que sirven de base a posteriores procesos 
cabe analizar profusamente casos como los de bio- o eco- que han adquirido 
un valor nuevo y diferente de los valores primarios señalados por el DRAE 




La forma bio- se considera originalmente heredada del griego con el 
significado de ‘vida’, con el que se han formado numerosos eductos en 
español como biología, bioética, biodiversidad, etc. y, como tal, está recogido en 
diversos diccionarios del español como el DUE (2007), el DEA (1999), el 
DGLE (2006) o el DRAE (2001).  
 
-bio- Elemento prefijo o sufijo del gr. Bíos con que se forman 
numerosas palabras que, de algún modo, entrañan la idea de vida: 
`anfibio, biología, simbiosis`. (DUE, 2007:394). 
 
 Sin embargo, desde hace unos años, un nuevo sentido se abre 
camino en formaciones como bioagricultura o biomedicina, en las que el matiz 
principal no es que esté relacionado con la vida, sino que no se empleen 
productos químicos, es decir, que su proceso sea natural cien por cien. De 
hecho, a pesar de que el DGLE (2006:246) no incluye en la definición del 
prefijo bio- ese significado, incluye formaciones como bioagricultura,  
biodegradable o biocombustible definidas del siguiente modo: 




Bioagricultura. n.f. modalidad de agricultura en la que no se utilizan 
pesticidas ni abonos químicos  y se respetan los ciclos naturales de las 
plantas.  
 
Biodegradable. adj. [producto o sustancia] que puede descomponerse 
en elementos químicos naturales por la acción de agentes biológicos, 
como el sol, el agua, las bacterias, las plantas o los animales: el plástico y 
sus derivados no son biodegradables.  
 
Biocombustible. n.m. combustible que no produce contaminación.  
 
El diccionario Clave (2003:267) sí que recoge en su tercera acepción 
el siguiente valor: «3. Elemento compositivo prefijo que indica intervención o utilización 
de agentes exclusivamente naturales: bioagricultura, biomedicina», y recoge los 
siguientes vocablos que son construidos mediante esta acepción del 
formante bio-: bioagricultura, biobasura, biocombustible, biodegradable, biodegradación 
y biodegradar, por ejemplo. Alvar Ezquerra (2003:175) recoge las siguientes 
formas bioaceite, bioagricultura, bioalcohol, biobasura, biocarburante, biocombustible, 
biocultivo, biodegradabilidad, biodegradarse, biodiésel y biogás.  
En este corpus han sido documentados los siguientes eductos que 
toman como parte bio- en su valor de ‘de modo natural’, ‘sin artificios 
químicos o artificiales’: biodegradar, biosecado, bioyogur, biocombustible, bioetanol, 
biorefinería, biodiésel, biocarburante, biodeterioro, biodeteriorar, biopesticida y 
biodegradable.  
De entre todas las formas citadas se puede deducir que la forma bio- 
además de sus dos valores tradicionales definidos, actualiza un tercero citado 
ya por el Clave (2003:267): 
 
Bio- 1. Elemento compositivo prefijo que significa `vida`: biografía, 
biogénesis, biología. 2. Elemento compositivo prefijo que indica 
relación con la vida o los seres vivos: biosfera, bioelectricidad, 
bioclimatología. 3. Elemento compositivo prefijo que indica 
intervención o utilización de agentes exclusivamente naturales: 
bioagricultura, biomedicina. 
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Dentro de este tercer valor se comprenderían definiciones como 
biodiésel definiéndolo como: «aceite diésel obtenido a partir de materia orgánica» 
(NDVUA; 2003:178),  el bioetanol (combustible formado a partir de etanol de 
origen natural); el biosecado (secado natural de la basura que, posteriormente, 
sirve para quemar y producir energía); o los biopesticidas (pesticida de origen 
natural sin añadidos  químicos artificiales): 
 
Luis Mari Oyarbide, diputado foral para el Desarrollo sostenible, señaló 
al término de las visitas que la Diputación profundizará en el sistema de 
biosecado (Diario Vasco, 28-4-2006, p. 5). 
 
El bioetanol y sus derivados, como sustitutivos de gasolinas (La Razón, 
4-6-2006, p. 23, “A tu salud”). 
 
El insumo científico para producir fármacos, biopesticidas, 
medicamentos veterinarios y plantas transgénicas (El tiempo, Colombia, 
26-11-2006, p. 17, “Un País”). 
 
Sin embargo, con esas tres subacepciones no se recogerían todos los 
sentidos que se pueden encontrar en la actualidad para el elemento bio-, ya 
que se podrían añadir, incluso, tres valores más: los relacionados con 
creaciones como biogás, bioyogur y biocombustible. El biocombustible es, como lo 
define el Clave (2003:268), ‘ecológico’, ‘no contaminante’: 
 
Biocombustible. s.m. Combustible que no contamina: El uso de 
`biocombustibles` en el transporte público ya es una realidad en algunos 
países desarrollados.   
 
Ergo, bio- se emplea como sinónimo de eco-, otro acortamiento de 
moda, para significar ‘no contaminante’, ‘ecológico’, ya que así se entienden 
formaciones como ecobús (NDVUA, 2003:410) o autobús que no contamina.  
Es más, en biogás se incluye otro sentido más: ‘procedente de material 
reciclado’ (NDVUA, 2003:179): 
 
Biogás. m. Gas que resulta del reciclado de residuos orgánicos.  





Como este podrían entenderse otros términos como biodiésel, que en 
ocasiones cambia su valor de ‘diésel procedente de aceites naturales’ a un 
sentido de ‘diésel procedente de aceites reciclados’:  
 
Alza del crudo aviva el interés por el biodiesel (El Sudcaliforniano, 
México, 2-9-2005, p. 2F). 
 
 Incluso, se podría dar un paso más y añadir el valor presente en 
bioyogur o yogur ‘procedente de la agricultura ecológica’: 
 
Después de tanta actividad semanal y tantos bioyogures -que ya no 
pueden llamarse bio- o yogures griegos, cima de nuestra civilización 
mediterránea, y para muchos, los mejores del mundo, conozco a 
algunos y algunas que, al aproximarse el fin de semana, están deseando 
que los inviten a comer el domingo (Magazine, 13-8-2006, p. 64) 
  
De hecho, para sustentar la descripción del último significado se 
puede recurrir a la ley que aprobó el Consejo de Ministro el 30 de diciembre 
de 2005, para la modificación del Real Decreto 1852/1993 de 22 de 
octubre334, por la que se reserva por ley única y exclusivamente la forma bio- 
y biológico para designar aquellos productos procedentes de la agricultura 
ecológica, entendiendo por productos biológicos aquellos 
  
alimentos en cuya producción no se utiliza ningún tipo de aditivos, 
pesticidas, insecticidas o productos químicos de síntesis y perjudiciales 
para el consumo humano, ni se fuerza o modifica su crecimiento con 
técnicas que sean dañinas para la tierra, para el propio alimento o para el 
consumidor (por ejemplo hormonas o antibióticos). No utiliza semillas 
modificadas genéticamente. Se estudia y trata el suelo como un 
organismo vivo. Se mantiene la fertilidad y el equilibrio del ecosistema. 
 
Por ello, es lógico y cabal pensar que es una acepción que los 
diccionarios deberían empezar a contemplar.  
                                                 
334 www.boe.es/boe/dias/2006/01/03/pdfs/A00349-00349.pdf  
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 En suma, el prefijo bio- ha alcanzado una polisemia mayor de la 
tradicionalmente definida incorporando los valores neológicos de:  
 
- ‘de modo natural, sin agentes químicos artificiales’ 
- ‘no contaminante’ 
- ‘procedente de material reciclado’ 




La forma bio-, en algunos de esos matices de significado descritos, 
posee una clara alternancia con el prefijo eco-, otro acortamiento de moda, 
con un registro semántico similar.  
El acortamiento eco-, procedente del adjetivo ecológico, ha adquirido 
nuevos valores que hay que sumar al valor descrito para el componente culto 
eco-: 
 
eco-. 1. Elemento compositivo prefijo que significa `casa`: economía. 2. 
Elemento compositivo prefijo que significa `medio ambiente`: ecología, 
ecológico. 3. Elemento compositivo prefijo que significa `ecológico`: 
ecoturismo, ecoindustria. (Clave, 2003:720). 
 
Como se puede observar, desde el significado originario relacionado 
con el medio ambiente, se han generado dos valores nuevos: ‘no contaminante’ 
y ‘respetuoso con el medio ambiente, sostenible’.  
En el matiz de ‘no contaminante’ se encontrarían formaciones, 
similares en significado a las de bio-, como ecobús (NDVUA, 2003:410) o 
autobús que no contamina.  
En relación con el valor de ‘respetuoso con el medio ambiente’, ‘con 
un desarrollo sostenible’ se encontrarían ecoturismo, ecoturista y ecomoda: 
 
Refirió que las rutas ecoturísticas más visitadas de México (La Tribuna de 
Campeche, México, 31-1-2000, p. 10D). 
 




La ecomoda es muy apreciada en las líneas de bebés en Alemania, 
Inglaterra o Canadá (Magazine, 25-6-2006, p. 65). 
 
El nuevo ecoturismo para los parques nacionales (El espectador, 
Colombia, 17-4-2005, p. 7A). 
 
Por último, existen casos en los que el significado se relaciona con el 
término ‘reciclaje’: ecoplanta (instalación industrial de reciclaje), ecocubo (cubo 
diseñado con compartimentos para la separación de basuras para el reciclaje) 
y ecocentro (centro de recogida de residuos para el reciclaje): 
 
Se amplían a 36 los ecocentros de la región (Hoy de Extremadura, 21-8-
2006, p. 14). 
 
La ecoplanta de San Cibrao das Viñas permite sellar el vertedero de 
Eiroás (El Correo gallego, 15-9-2001, p. 26). 
 
Señaló que ya se han repartido más de ciento   cinco mil ecocubos y que 
el nuevo reto es la instalación de nuevos puntos verdes (La Voz de 
Galicia, 5-2-2000, p. 1, “La Voz de A Coruña”). 
 
En resumen, el acortamiento eco-, al igual que bio-, es cada vez más 
frecuente en formaciones neológicas presentes en el lenguaje periodístico, 
tanto de España como de América, aportando nuevos valores diferentes a 
los definidos tradicionalmente. Eco-, además de los valores básicos, presenta 
los equivalentes a: 
- ‘no contaminante’ 
- ‘respetuoso con el medio ambiente’, ‘con un desarrollo 
sostenible’ 
- ‘relacionado con el reciclaje’ 
 
3.2. El cruce léxico 
3.2.1. Estructura de los cruces léxicos 
 
 
El segundo proceso lexicogenésico fruto de la abreviación es el cruce 
léxico, denominado por la mayoría de los autores citados como acronimia. 
Guerrero Salazar (2007:214) señala que el cruce léxico es un proceso de origen 
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angloamericano335 conocido como blend, que es el término que se ha 
traducido como combinación (Lang, 2002:258).  
Miranda (1994:166) considera que, debido a la dificultad del 
mecanismo, es un proceso poco frecuente en nuestra lengua y opina que los 
pocos que se documentan son préstamos. Asimismo, Varela (2005:94) los 
describe como creaciones marginales de vida efímera y Rodríguez González 
(1989a:366) considera que son voces de carácter infraidioléctico y que se 
emplean casi siempre una sola vez, sobre todo en el periodismo escrito, 
como producto del imaginario de un periodista o escritor. A pesar de todo 
ello, con los datos documentados en este corpus, en el que se han 
atestiguado veintitrés vocablos, no se corroboran esas aseveraciones 
absolutas que lo restringen en su productividad, sino que presenta una 
tendencia similar a la del inglés, que, según Bauer (1983:236),: «it is a very 
productive source of words in modern English, in both literary and scientific contexts». A 
esta comparación se debería añadir que, en español, esa productividad 
también se refleja en el lenguaje periodístico.  
 De los tres tipos de estructuras de cruce léxico es más frecuente 
aquella en la que ambos elementos están acortados.  
 
   Acortamiento + acortamiento  
   Acortamiento + lexema completo 
   Lexema completo + acortamiento 
 
Formalmente, en el primer tipo, acortamiento + acortamiento, el 
primer elemento de estas formaciones sufre un apócope, esto es, un proceso 
de acortamiento en una forma bisílaba al que se le unirá el otro elemento 
reducido mediante aféresis que se corresponde con el elemento final del 
                                                 
335 De hecho se toman como préstamos algunos cruces léxicos del inglés; así, oxbrigde es el 
resultado de la combinación del nombre de Oxford y Cambrigde para referirse a dichas 
universidades. También se encuentra en la misma situación rusglish procedente de la 
combinación de russian y english.  




segundo; esto es, este segundo elemento se reduce de forma contraria, por lo 
que se acorta para conservar el segmento final del lexema; por ejemplo: 
paraguayo > guayo, brasileño > brasi, brasi + guayo = brasiguayo:  
 
Además existen pobladores brasiguayos que también aportan su cultura 
y su trabajo en la zona, además de los paraguayos (Abc Color, Paraguay, 
29-6-2006, p. 37). 
 
Las otras dos posibles combinaciones toman como base un lexema 
completo, o con una mínima variación vocálica para facilitar la unión, y un 
elemento acortado, ya sea este colocado en primer o en segundo lugar, como 
sería el caso de: asociación > aso + vecino = asovecino (miembro de una 
asociación de vecinos); periodista > perio + listillo = periolistillo. Es muy rara la 
presencia de más de dos elementos aunque es posible como el caso de 
asovecinos que parece claramente fruto de la combinación de asociación de 
vecinos:  
Aseguró que el recién electo presidente de la asovecinos de Epifanio 
Avila no cumple con las aspiraciones (Correo del Caroní, Venezuela, 27-6-
2003, p. D5). 
 
Y todo ello a costa, que no a cuenta, de todos esos muertos, ilustres o 
no, a los que tantas ganas les tienen ciertos periolistillos del colorín más 
colorado (La Vanguardia, 25-12-2006, p. 8, “Vivir”). 
 
 
Los ejemplos documentados que responden a estos esquemas 
constructivos son los siguientes: 
 
Educto Palabras base Educto Palabra base 
Asovecino Asociación de 
vecinos Periolistillo Periodista + listillo 
Brasiguayo  Brasileño + 
paraguayo Polidista Político+  periodista 
Combustóleo Combustible + 
óleo Polijudicial Policía + judicial 
Condohotel Condominio + 
hotel Poliplaza Policía + plaza 
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Famiempresa  Familia + empresa Trolebote Trolebús + bote 
Folkatrónica Folk + electrónica Trivote Triple + pivote  
Futsal Fútbol + sala Vallebol Vallenato + bolero 
Hacktivismo Hacker + 
activismo Zapatético Zapatero + patético 
Introyectar Introducir + 
inyectar Virtuvicioso Virtud + vicioso 
Ludilógico Lúdico + lógico Sociovergencia Socialismo + 
convergencia 
Plastillera Plástico + arpillera 
 
Como se puede observar cuantitativamente son más frecuentes la 
uniones mediante el patrón de unión entre acortamiento más lexema 
completo:  
 
 Acortamiento + acortamiento (10) = brasiguayo, futsal, 
hacktivismo, introyectar, plastillera, polidista, robolucionario,  
vallebol, sociovergencia, trivote. 
 Acortamiento + lexema completo (12) = asovecino, combustóleo, 
condohotel, docubodrio, famiempresa, ludilógico, periolistillo, 
polijudicial, poliplaza, trolebote, zapatético, virtuvicioso. 
  Lexema completo + acortamiento (1) = folkatrónica.  
 
 
Por otro lado, se debe destacar que existen unas cuantas formaciones 
atípicas en cuanto a que no respetan la forma bisílaba que se otorga 
generalmente a los elementos constitutivos. Por ejemplo, en futsal el primer 
lexema queda reducido a una sílaba y no a dos, claro que parece lógico, ya 
que la palabra originaria es bisílaba. Incluso sería anómala la formación que 
escoge las iniciales de ambos elementos como en frontera exterior (frontex) y 
no los acorta mediante los procesos morfológicos señalados, con lo que se 
parece más a un acrónimo lexicalizado que a un cruce léxico.  
Finalmente, se han documentado otros casos de dudosa clasificación 
debido a que se podría entender como cruce léxico o como un reanálisis de un 
término acortado y prefijado. Por ejemplo, en los casos de trimóvil y precluir se 
puede entender que se ha acortado un miembro automóvil y concluir mediante 
aféresis y que posteriormente se prefijan. Esta idea que parece muy factible 




en trimóvil porque se acreditan ejemplos de móvil como término autónomo, 
parece un poco más complicada en el caso de precluir en el que el proceso de 
acortamiento, reanálisis y prefijación parecen darse simultáneamente, ya que 
las formas acortadas, ni se documentan, ni parece posible su uso 
aisladamente: cluir*. En el caso de cluir* parece más plausible la idea de que se 
toma como base la forma verbal latina disponible claudere336 para formar 
verbos analógicos con concluir, incluir. Trimóvil podría considerarse parte del 
proceso de cruce léxico; sin embargo, sería complicado deducir cuál es 
exactamente el origen del primer miembro, quizás, podría entenderse como 
una formación analógica con otros términos de referencia similar: triciclo, 
papamóvil que han habilitado estos elementos como posibles piezas de un 
paradigma combinatorio: papamóvil, trimóvil, multamóvil, mamamóvil, pochimóvil.  
 
3.2.2. Semántica de los cruces léxicos 
 
La mayoría de los eductos de los cruces léxicos documentados 
pueden entenderse como una suerte de híbrido entre los dos elementos base.  
Es necesario señalar, aunque los casos documentados en este corpus 
hayan quedado excluidos por su presencia en algún repertorio, que este 
proceso es especialmente productivo cuando se pretende denominar el 
hibridismo de dos lenguas. Es muy conocido el caso de spanglish, pero 
también existen otros como rusglish o, uno propio formado en español 
recogido en el NDVUA (2003:516), galenglish.  
El término sociovergente se considerará parte de la sufijación debido a 
que ya se ha acreditado el cruce léxico sociovergencia que se podría considerar 
su base de sufijación. 
 
El candidato del PSC a la Presidencia de la Generalitat, José Montilla, 
afirmó ayer que nuestros planes no son, precisamente, gobernar con 
Convergencia, al ser preguntado por un posible acuerdo entre PSC y 
                                                 
336 Coromines, Joan (2008:143). 
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CiU, la denominada sociovergencia, tras las elecciones catalanas (La 
Opinión de Zamora, 17-7-2006, p. 26). 
 
Sin embargo, tampoco sería descabellado pensar que sociovergente fuera 
fruto de la combinación entre socialista + convergente. A través de los ejemplos 
es difícil establecer cuál apareció primero debido a que todos han sido 
documentados en el año 2006, aunque el primero es del mes de julio y se 
corresponde con el anteriormente citado de sociovergencia. Por ello, cualquiera 
de las dos soluciones sería posible, en esta ocasión se ha optado por 
entender que sociovergente es sufijación: 
 
Anticipándose a cualquier pronunciamiento público del PSOE en favor 
de una amplia coalición sociovergente (El País, 2-11-2006, p. 16). 
 
El pacto sociovergente comportaría una tranquilidad que un nuevo 
tripartito está lejos de garantizar (El Mundo, 3-11-2006, p. 4). 
 
La dificultad que plantea el caso de nuyorican es más sencilla de 
solucionar, ya que a pesar de ser un cruce léxico entre las formas neoyorquino y 
puertorriqueño, está claro que se emplea como préstamo del cruce inglés entre 
New York y puerto rican para diferenciar entre los puertorriqueños nacidos en 
la ciudad estadounidense de los que proceden de San Juan, a los que 
denominan boricuas (término procedente del topónimo taíno de Puerto Rico, 
isla Borikén): 
 
Un nuyorican con sangre irlandesa en sus venas (El Correo Español, 14-7-
2006, p. 67). 
 
3.2.3. Morfología de los cruces léxicos 
 
 Las categorías gramaticales predominantes en las bases y en los 
eductos del cruce léxico son sustantivos y adjetivos: brasiguayo, vallebol, 
polidista o asovecino. Por ello llama especialmente la atención una forma verbal, 
prueba de la gran vitalidad de este proceso de formación de palabras: 
introyectar.  




En el caso de introyectar es inseguro afirmar su origen, pero 
probablemente dado su su significado, se pueda deducir que proviene de 
introducir + inyectar: 
 
Y estoy convencido de la necesidad de introyectarlos en los niños 
(Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. C3). 
 
En cuanto al género gramatical solamente cabe señalar que, en 
principio, los cruces léxicos en los que ambos elementos son sustantivos 
mantienen el género que aporta a la combinación el primer elemento: la 
asovecinos, por ejemplo. 
 
Aseguró que el recién electo presidente de la asovecinos de Epifanio 
Avila no cumple con las aspiraciones (Correo del Caroní, Venezuela, 27-6-
2003, p. D5). 
 
Del costo de los dos millones de barriles de combustóleo que son 
utilizados en las centrales termoeléctricas que generan energía eléctrica 
(La Tribuna de Campeche, México, 1-4-2000, p. 3B). 
 
 Si la combinación se produce entre sustantivo y adjetivo, da igual la 
posición, se toma el género del sustantivo:  
  
Gran Hermano ha encontrado en el concursante Carlos al villano de la 
película, al malo ideal para reanimar este docubodrio (El País, 6-4-2001, 
p. 77). 
 
Las famiempresas han impulsado esta industria, que hoy exporta sus 
productos a Estados Unidos, Canadá, Puerto Rico y Bahamas (El País, 
Colombia, 15-11-2004, p. C10). 
 
En el caso de plastillera se considera que la forma “plástico” actúa 
como adjetivo: arpillera plástica. 
 
Donde los propios funcionarios encontraron dos bolsas de plastillera 
llenas de placa de cobre que estaban prontas para ser sacadas 
seguramente en horas de la noche (Hoy Canelones, Uruguay, 8-11-2006, p. 
8). 
 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 407
3.2.4. Distribución geográfica y sociolingüística de los 
cruces léxicos 
 
Desde el punto de vista diatópico, se debe señalar una mayor 
productividad de este fenómeno en Hispanoamérica. Los límites geográficos 
de las creaciones son muy limitados cuando no designan realidades nuevas, 
ya que, para que se generalice un término creado mediante cruce léxico, tan 
sujeto a la voluntad del creador y, en ocasiones, fruto del contexto 
sociocultural, debe poseer unas características pannacionales y una referencia 
universal. Como se puede observar en los siguientes ejemplos casi ninguna 
formación cumple estos requisitos. 
 








Asovecino 3 Venezuela Plastillera 1 Uruguay  
Brasiguayo  1 Paraguay  Periolistillo 1 España 
Combustóleo 1 México Polidista 1 España 
Condohotel 1 México Polijudicial 3 México 
Docubodrio 1 España Poliplaza 1 Venezuela  
Famiempresa  2 Colombia Robolucionario 3 Venezuela  
Folkatrónica 1 España Sociovergencia 12 España 
Futsal 1 Paraguay Trolebote 1 México 
Hacktivismo 2 España Vallebol 1 Colombia  
Introyectar 1 Venezuela Virtuvicioso 1 España 
Ludilógico 1 España Zapatético 2 España 
 
 Algunas de las formaciones constituidas mediante el cruce léxico son 
de tipo humorístico o lúdico: periolistillo (periodista+listillo), zapatético 
(Zapatero+patético) como también refiere Guerrero Salazar (2007:205). Este 
tipo de eductos son propios sobre todo de columnas de opinión o editoriales 
que dan más opción a juegos lingüísticos y, en ocasiones, recogen un valor 
peyorativo como periolistillo y zapatético: 
 
Y todo ello a costa, que no a cuenta, de todos esos muertos, ilustres o 
no, a los que tantas ganas les tienen ciertos periolistillos del colorín más 
colorado (La Vanguardia, 25-12-2006, p. 8, “Vivir”). 
 




Las ocurrencias zapatéticas, la improvisación, la ligereza y el radicalismo 
quedan fuera de la Europa unida (El Mundo, 31-10-2006, p. 2). 
 
Otras nacen para designar nuevas realidades o nombrarlas de manera 
más efectiva o afectiva: sociovergencia, famiempresa, polijudicial, poliplaza, vallebol. 
Este también es productivo para creaciones ad hoc, como, por ejemplo, 
plastillera o trolebote que son muy apreciadas para formar nombres de marcas 
registradas; aunque, en ocasiones, después se lexicalicen y pierdan su valor 
unirreferencial y exclusivo. A continuación, se muestran las 
documentaciones de estos types: 
 
Las famiempresas han impulsado esta industria, que hoy exporta sus 
productos a Estados Unidos, Canadá, Puerto Rico y Bahamas (El País, 
Colombia, 15-11-2004, p. C10). 
 
Polijudiciales destrozan una vivienda (La Tribuna de Campeche, México, 
14-8-2000, p. 7D). 
 
Capturaron al chamo que mató a un poliplaza (Últimas Noticias, 
Venezuela, 7-3-2006, p. 28). 
 
Invierten grandes sumas de dinero y por eso en Colombia el único 
género musical que subsiste es el vallenato, aunque transformado en 
vallebol (vallenato-bolero, balada o ranchera) (El Mundo, Colombia, 12-
3-2004, p. B3). 
 
Donde los propios funcionarios encontraron dos bolsas de plastillera 
llenas de placa de cobre que estaban prontas para ser sacadas 
seguramente en horas de la noche (Hoy Canelones, Uruguay, 8-11-2006, p. 
8). 
 
La compra de dos vehículos de transporte fluvial, conocidos como 
anfibios o trolebotes en Estados Unidos (Tabasco Hoy, México, 21-12-
2006, p. 3). 
3.3. El abreviamiento 
3.3.1. Estructura de los abreviamientos 
 
El tercer mecanismo de reducción de palabras ha sido denominado 
en este estudio abreviamiento y consiste en la selección de letras o grupos de 
letras iniciales de una o más palabras, de manera que al yuxtaponerse forman 
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un educto final de significado equivalente, pero con un significante nuevo 
que condensa en cierto modo los significantes originales y su lectura no 
implica la repetición de las bases. 
 Como ya se ha comentado, en este trabajo se deja a un lado las 
abreviaturas al no ser consideradas como resultado de un proceso 
lexicogenésico. Las abreviaturas337 que son fórmulas reducidas, símbolos 
gráficos, que no se reproducen en la producción oral, consisten simplemente 
en «la reducción gráfica de una palabra o grupo de palabras», como señala Gehenot 
(1990:106). Su principal característica privativa que las diferencia de siglas y 
acrónimos, es que se leen como palabras plenas. Por ejemplo, Sr. Luis, no se 
lee ese-erre, sino señor. Por ejemplo, entrarían dentro de esta categoría todas 
aquellas como D., Sra., Tfno., m., ib., q.b.s.m, etc. Como señala la OLE 
(2010:702): 
 
no es posible establecer un número fijo y constante de abreviaturas, ya 
que hay libertad para crear las que se consideren oportunas, 
especialmente en obras como diccionarios, catálogos, bibliografías, 
                                                 
337 Casi todos los manuales de estilo de los medios de comunicación incluyen unas listas, 
anexos o apéndices para que los redactores las empleen con cierta uniformidad. En los 
medios de comunicación es difícil catalogar todas las abreviaturas que se emplean por las 
razones citadas: son incontables, son volubles y modificables casi al gusto del redactor y, por 
último, no dan lugar a palabras nuevas estables con un significado diferente. Muy pocas de 
ellas llegan a lexicalizarse y esas sí que serán analizadas por su innegable interés. En el 
corpus se han observado numerosas abreviaturas, pero ninguna de especial valor neológico, 
solo se han considerado relevantes las lexicalizaciones de elementos que, en principio, son 
solo símbolos ortográficos y por ello que no deberían dar lugar a un lexema pleno y 
completo de la lengua. Los casos documentados son tevé procedente de TV y esedé, de SD. 
En el caso de esedé, abreviatura de Sociedad Deportiva, la referencia extralingüística es muy 
concreta, la Sociedad Deportiva Compostela, por ello, su documentación se restringe a 
prensa gallega, en total, siete tokens: «Puesto que en casa la esedé encadena tres victorias 
consecutivas» (El Correo Gallego, 23-3-2004, p. 56). La abreviatura tevé, proveniente de 
televisión, de la forma TV, se lexicaliza y se emplea de diferentes modos como tele, por 
ejemplo. Esta lexicalización se ha documentado solamente en Paraguay: «¿Fans de qué 
conductor de tevé sos?» (Diario Popular, Paraguay, 30-10-2005, p. 2, “Suplemento”), «Charles 
quiere enseñar a pescar desde la tevé» (Diario Crónica, Paraguay, 21-6-2006, p. 14). Otros dos 
elementos con un alto grado de complejidad son M-30 y M-40 que, en principio, se 
concebían como abreviaturas de carretera de Madrid número 30 y 40, respectivamente. En 
este caso se han lexicalizado como emetreinta y emecuarenta de modo que se asemejarían más a 
una sigla alfanumérica que a una abreviatura: «Superado el trance, cogió el coche en los 
tiempos de no GPS, se perdió entre emestreintas y emescuarentas y apareció en Telecinco» 
(La Razón, 12-3-2006, p. 78). 




colecciones epigráficas, etc., donde resultaría molesto repetir palabras de 
clasificación o especificación común en muchos artículos del libro. 
 
 En suma, excluyendo las abreviaturas que no forman parte de la 
creación de palabras, los abreviamientos se llevan a cabo mediante la siglación y 
la acronimia.  Así, una sigla o un acrónimo serían una reducción gráfica, pero 
también fónica, que se diferencian porque en la primera solo se seleccionan 
iniciales de los elementos que componen el sintagma base y, en la segunda, 
porque se seleccionan más letras que las iniciales. Los abreviamientos se 
pronuncian tal como se escriben: sida [sída], ONU [ónu].  
Un subtipo de educto de la siglación y de la acronimia, tomando 
como referencia otra taxonomía, serían aquellos compuestos mediante 
palabras plenas y los que combinan iniciales de palabras no plenas también, 
esto es, las siglas propias son aquellas que escogen sólo las iniciales de las 
palabras plenas (sustantivos, adjetivos, adverbios y verbos), como ONU, 
Organización de las Naciones Unidas, y las siglas impropias son aquellas que 
escogen las iniciales de las palabras plenas y no plenas (preposiciones y 
conjunciones): CEPAL, Comisión económica para América latina. A su vez, los 
abreviamientos denominados como acrónimos también se subdividirían en dos 
tipos, propios e impropios.  
 
3.3.2. Características ortográficas  
 
 Este tipo de mecanismo de formación de términos nuevos en el 
lenguaje periodístico es extremadamente productivo y fructífero338: «Los 
periódicos no podrían salir a la calle si no se hubieran inventado las siglas» (Grijelmo, 
2003:399).  
Se puede apreciar que, en los medios de comunicación en los que lo 
que se pretende es comunicar lo máximo posible en el menor espacio y 
tiempo, las siglas y los acrónimos son una herramienta muy útil. Sin llegar a 
                                                 
338 Colin (2003:441): «La siglaison est un phénomène universel, toutes les langues actualles recourent à elle 
pour des raisons d’economie et de commodité». 
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decir, como Rafael Lapesa (1996:432), «que es una plaga universal de monstruos», 
se ha de encontrar un equilibrio, por su innegable utilidad. Esta realidad ha 
llevado a que en este trabajo se hayan obviado estas formaciones a la hora de 
formar parte del corpus, a no ser que se presenten lexicalizadas, porque sería 
una tarea inconmensurable recoger los miles de ellas que aparecen en los 
diarios. Para ello existen obras especializadas como diccionarios de siglas y 
acrónimos339.  
Las siglas y los acrónimos se escriben con mayúscula en todas sus 
letras o versalitas excepto en determinadas situaciones: en los nombres 
comerciales, por ejemplo, como explica el Libro de estilo de El País (2003), si 
no se necesita el desarrollo del enunciado de la abreviación, nos basta con 
una aclaración de la actividad de la empresa:  
 
El presidente de Fiat, Luca Cordero de Montezemolo, señaló ayer que el 
grupo automovilístico italiano, que ha pasado por una larga crisis, 
cerrará este año con beneficios (La Razón, 4-12-2005). 
 
Se suele emplear la minúscula, cuando la abreviación es muy 
conocida, excesivamente larga (porque no queda estéticamente bien) y se 
puede leer de manera silábica, como, por ejemplo, UNICEF:  
 
Unicef subraya que la eliminación de la mutilación genital femenina a 
gran escala requerirá de una mayor implicación de los gobiernos, la 
sociedad civil y la comunidad internacional (Abc; 25-11-2005). 
 
 Aunque, aun en estos casos, no hay unanimidad en el uso, porque, 
por ejemplo, es aleatorio es el número de sílabas o letras que debe tener una 
abreviación para que sea considerada excesivamente larga. Los distintos 
manuales, como el Libro de estilo de El País (2003) o el de La Voz de Galicia 
(1992), fijan la cifra en tres o más sílabas. 
                                                 
339 Véase Diccionario de Abreviaturas, siglas y acrónimos de Murcia Grau (2002) y Diccionario de 
siglas y abreviaturas de Alvar Ezquerra y Miró Domínguez (1983). 




Otro caso particular lo presentan aquellas abreviaciones mixtas 
donde encontramos mayúsculas y minúsculas en las que, generalmente, éstas 
se corresponden con el nombre de una entidad u organismo que ha elegido 
que la escritura de su denominación sea así y a pesar de que resulta ajena a la 
lengua española esta posibilidad se debería respetar la denominación 
institucional, como en el caso de CiU: 
 
El representante de CiU, Josep Sánchez Llibre, recordó que la rebaja 
favorecerá a las arcas de la Seguridad Social (20 minutos, 24-11-2005). 
 
 Otra excepción a la escritura en mayúscula de siglas y acrónimos es 
que una sigla o acrónimo se derive de otra de modo que se muestra como un 
tipo y se necesite diferenciarlas, por lo que, se debe respetar la mezcla de 
mayúsculas y minúsculas: 
 
La Universidad Pompeu Fabra de Barcelona se ha unido a la moda de 
organizar un encuentro entre sus alumnos de últimos cursos y empresas 
interesadas en contratarles. La primera edición  de la UPFeina (término 
formado por las siglas de la universidad y la palabra trabajo en 
catalán)… (El País “Negocios”, 20-11-2005).  
 
3.3.3. Fonología y morfología 
 
En cuanto a la acentuación, como señala Alvar Ezquerra (1993:129): 
«al ser una formación artificial, la sigla no tiene acento propio, si bien cuando se leen, suele 
colocarse sobre la penúltima sílaba, como en la mayor parte de las palabras españolas». El 
DPD (2005:603) explica que las siglas y los acrónimos no llevan tilde, aunque 
lo requiriese su pronunciación.                     
Por otro lado, las siglas y acrónimos mantienen el género que se le 
atribuye a la base, que, generalmente, es el que corresponde a la primera 
palabra del enunciado completo. Por ejemplo; el PSOE (el partido) o la 
FEMP (la federación). Sin embargo, se producen casos donde esta 
correspondencia no se realiza o bien presenta ambigüedades. Para Rodríguez 
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González (1984:146) esta discordancia se debe a que, más que a concordar 
con el género de la primera palabra del enunciado, la adjudicación del género 
se produce por un proceso de relación semántica del hablante. Así, la 
tomografía axial computerizada debería pertenecer al género femenino y, sin 
embargo, en el uso se emplea el TAC, probablemente, por una analogía con 
otras pruebas como el escáner. Quizás, también, influya en la asignación de 
género, la tendencia inconsciente a predecir el género, ya que la mayoría de 
las palabras acabadas en -c, en español, son masculinas. En las siglas de 
origen extranjero se suele traducir el género de la palabra núcleo del 
significado: la ONU, la Organización de las Naciones Unidas. Por último, en el 
caso de las siglas que se pueden emplear para designar a seres sexuados es 
esperable que se produzca la variación de género: el ATS, la ATS.  
Las siglas y los acrónimos, al ser considerados sustantivos, pueden ir 
complementados con adjetivos con los que deben concordar en género y 
número. En cuanto al número, los abreviamientos son considerados 
sustantivos que siguen los patrones generales de la lengua. El problema surge 
cuando se quiere manifestar ese plural340. En la lengua oral se puede 
pluralizar mediante una -s: las oenegés; sin embargo, en lo que se refiere a la 
lengua escrita, es más complicado reflejarlo. En ocasiones se añade la marca 
de plural mediante un apóstrofo por imitación del inglés, en otras, por medio 
de comas, sin ninguna marca gráfica, por medio de paréntesis, etc. No 
obstante, la OLE (2010:583) las censura y recomienda mantenerlas 
invariables, así que formas como las siguientes documentas son un ejemplo 
que se debería evitar: 
 
El Fórum tampoco es una feria de ONG´s (Abc, 8-5-2004). 
 
Los donativos a ONGs darán derecho a deducción aplicando el artículo 
55 de la Ley del IRPF (Abc, Suplemento NT, 30-05-2004). 
 
 
                                                 
340
 Véase Rodríguez González (1983). 




En ocasiones, el plural es un reflejo del proceso de lexicalización que 
puede sufrir una abreviación: 
 
La Policía detiene a tres grapos que iban a asaltar un banco en 
Fuenlabrada (Abc, 18-12-2003). 
 
3.3.4. Procesos semánticos posteriores: la lexicalización 
 
Las siglas y los acrónimos, cuando ya tienen un período largo de uso, 
comienzan un proceso de lexicalización que no implica su necesaria 
culminación, de hecho, muchas se quedan en el camino.  
El primer paso de este proceso semántico de lexicalización es la 
vacilación que se produce en la ortografía, el número o el género. Por 
ejemplo, a veces se escriben con mayúsculas, y, otras veces, no: 
 
Owasys ha sellado en un acuerdo con la firma Fonexion y la 
Organización Nacional de Ciegos Españoles (Once) la posibilidad de 
que estas personas cuenten, por primera vez en nuestro país, con 
móviles adaptados a sus necesidades (Abc, 21-1-2004). 
 
La ONCE y el Ayuntamiento organizan recorridos turísticos por el 
casco histórico de la capital… (Abc, 16-4-2004). 
 
Otro indicador de que una sigla o acrónimo está en el proceso de 
lexicalizarse es la modificación de la puntuación. En un principio siglas y 
acrónimos comenzaron a escribirse con puntos intercalados y espacios en 
blanco, pero con el devenir de los años y el uso, se produjo la supresión de 
los espacios en blanco, aunque aún se encuentran, esporádicamente, 
ejemplos de este estadio: «El C.I.R.D. cuenta con una singular fábrica de talentos» 
(Marca, 10-11-2005). Ya, en 1990, Gehénot explicaba la boga de esta 
supresión que parece haber facilitado la coherencia en la ortografía de los 
abreviamientos. Los puntos creaban cierta polémica porque, el 
abreviamiento al ser considerado como una palabra con género y número, 
era incongruente que estuviese constituida con puntos. Es lógico, además, 
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que, al ser solo una convención ortográfica y opcional, y debido a que el 
principal objetivo del nacimiento de las siglas y acrónimos era abreviar, se 
impusiese la supresión. Así, en el momento actual, es muy raro encontrarse 
un abreviamiento con puntos. Un caso especial lo señala la RAE en el DPD 
(2005) y se produce cuando la sigla o el acrónimo va integrado en un 
enunciado escrito con mayúsculas. En este caso, se recomienda puntuar las 
siglas para diferenciarlas de las otras palabras del enunciado. No obstante, 
esta regla parece no haber calado en la prensa, como se puede observar en 
los siguientes ejemplos: 
 
EL PSC SE EMANCIPA (Abc; 23-6-2004). 
 
NO HAY INDICIOS DE QUE LA CIA TRASLADASE PRESOS 
VÍA ESPAÑA (Canarias 7, 16-11-2005). 
 
Como se ha podido observar, el hecho de que siglas y acrónimos 
vayan amoldándose al aspecto de otras palabras de la lengua como: no 
emplear puntuación intercalada, adquirir género y la capacidad de generar el 
plural, escribir solo en mayúscula la primera letra o ninguna, les dirige hacia 
la etapa final de la lexicalización en la que el hablante pierde la conciencia de 
que el vocablo ha sido construido mediante este mecanismo.  
Estas siglas lexicalizadas han sido denominadas por Martínez Sousa 
(2000:508) como siglónimos. Se entenderá la lexicalización como un 
mecanismo semántico más de incremento del caudal léxico de una lengua, es 
decir, entendiendo “the conception of lexicalization as the production of neologism (new 
entries in the inventory) encompasses a wide variety of linguistic processes both synchronic 
and diacronic” (Brinton y Traugott, 2005:60).  
Mediante este proceso una sigla o un acrónimo se fosiliza e identifica 
con un significado definible con lo que pierde su valor referencial unívoco y 
pasa a funcionar como un nombre común. Este proceso es muy común en la 
lengua de la prensa. Desde el punto de vista formal, se puede apreciar que 
incorporan marcas de plural como cualquier otra palabra: 





Pues que llevamos una cuantas generaciones -entre pesoes y peperos- 
que guárdeme usted la cría  (La verdad de Murcia, 19-11-2005, p. 25). 
 
 
Además, siguen las reglas de acentuación generales: perredé, pesoedegá, 
penepé, adeco; e, incluso, presentan variación de género cuando se comportan 
como adjetivos 
 
Con el sueco Lennart Johansson de cancerbero de los intereses uefos 
(Diario de Sevilla, 6-6-2000, p. 23 “Euro2000”). 
 
 En el siguiente cuadro se resumen las siglas y los acrónimos 






Antes de que Fox iniciara una lectura sosa, átona ya el 
perredé exhibía una pancarta que preguntaba: ¿Y los 
desaparecidos dónde están? (El sudcaliforniano, México, 
2-9-2005, p. 1C) 
pepé Esp.  
Zapatero se ha puesto al frente de la contraofensiva 
mediática y ha dado orden de que hay que ensuciar al 
pepé con todo tipo de recuerdos del pasado más viejo y 
más pasado (La Razón, 17-12-2005, p. 5) 
ucedé Esp. 
Aun con las mismas caras de antes, porque era el 
espíritu de la época, muy ucedé, reforma frente a 
ruptura (La Voz de Cádiz, 30-10-2004, p. 32) 
pesoe - psóe Esp.  
- Pues que llevamos una cuantas generaciones -entre 
pesoes y peperos- que guárdeme usted la cría (La verdad 
de Murcia, 19-11-2005, p. 25) 
- Le llevaron al escándalo que salpicó al psóe (La 
Razón, 17-12-2005, p. 15) 
pepri Esp. 
La Xunta también introdujo matizaciones al pepri 
desde el departamento de Patrimonio (Faro de Vigo, 12-
9-2003, p. 7) 
penepé ES., 
PR. 
Esta idea fue promovida por los penepés Rolando 
Crespo, Epi Jiménez, Javier Rivera, Carlos Molina y 
Gabriel Rodríguez Aguiló (El vocero de Puerto Rico, 
Puerto Rico, 21-12-2006, p. 6) 
adeco Ven. 
Quien explicó que los adecos han decidido compartir el 
trabajo con factores opositores radicados en la región 
(Correo del Caroní, Venezuela, 27-11-2003, p. D2) 
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Ahora, pese a los problemas que puedan tener los 
jugadores nba -Gasol, Calderón, Garbajosa y Sergio 
Rodríguez, desde la Fundación se resalta que el premio 
es para el grupo de los jugadores y el cuadro técnico 
dirigido por Hernández (El País, 7-9-2006, p. 49) 
bebeúve Esp.  
Tras la marcha de los ex bebeúves a raíz del estallido 
del escándalo de las cuentas secretas (El mundo, 19-3-
2006, p. 38) 
petejota Ven.  
Como un delincuente de 25 años que se había 
enfrentado con los petejotas (El Mundo, Venezuela, 2-
10-2006, p. 19) 
errecé Esp. 
Y eso es lo que Zapa y sus muchachos están dispuestos 
a concederles, con tal de que la errecé vote que sí al 
estatut (La Razón, 18-3-2006, p. 7) 
pesoedegá Esp. 
Por ejemplo, para ir marcando los campos internos en 
el Pesoedegá cara a las municipales (Faro de Vigo, 8-1-
2006, p. 22) 
deuvedé Esp. No el vídeo ni el deuvedé ni los canales infantiles de las 
parabólicas (El Correo Gallego, 26-10-2003, p. 67) 
uefa Esp.  
Con el sueco Lennart Johansson de cancerbero de los 
intereses uefos (Diario de Sevilla, 6-6-2000, p. 23, 
“Euro2000”) 
seremi Ch. 
Invitados por el seremi de Minería y con el auspicio de 
los respectivos gobernadores (Diario El día, Chile, 26-2-
2001, p. 2) 
trufi  Bo. Deje su vehículo allí y haga el resto del viaje en taxi o 
trufis (La Razón, Bolivia, 1-2-2000, p. 6A) 
 
Temáticamente, como se puede observar en la tabla, en la prensa 
predominan los derivados lexicalizados de ámbito político. De hecho, ocho 
types se relacionan con ese campo. También es fructífero el campo de la 
tecnología con lexicalizaciones como cedé, cederrón, ya incorporados en 
muchos repertorios lexicográficos e, incluso, la aquí atestiguada: deuvedé. 
En cuanto a su distribución geográfica, tanto siglas como acrónimos 
son usados muy abundantemente tanto en España como en 
Hispanoamérica, y, en cuanto a las lexicalizaciones, también se puede 
deducir que es un fenómeno vivo en ambas zonas geográficas.  




Por último, cabe señalar que las siglas lexicalizadas son muy sensibles 
a generar derivados342 por prefijación (antiopa, micropyme, contraopa, ex farc, 
etc.), composición (usólogo, ufología, opamanía), pero sobre todo por sufijación, 
de los que se documentan más de setenta creaciones nominales343 y 
solamente una verbal (opar) que serán analizadas en el apartado 
correspondiente al sufijo documentado.  
Entre los derivados nominales triunfan los sufijos -ismo e -ista. Este 
hecho constituye un fiel reflejo de que prácticamente la totalidad de los 
derivados se refieren a partidos políticos y existe la necesidad de nombrar al 
movimiento y a los partidarios de las tendencias políticas designadas, 
tendencia ya descrita en los años 80 por Rodríguez González (1989b:234).  
A pesar de ello, se han documentado sufijos, aunque con una 
diferencia productiva evidente, como -ero, -iano, -ía y -eo, incluso, Alvar 
Ezquerra (1999:233) menciona el sufijo -oso (sidoso) e -ico (sídico) y Casado 
Velarde (1979:81) señala los sufijos -aco, -azo, -ino, -illo o -ción.  
Como menciona Blanco (1995:33) la presencia de -ero, en alternancia 
con formas en  -ista o en su sustitución, en algunas siglas puede aportar un 
valor peyorativo como en peneuvero, ugetero, hachebero. Así, se han 
documentado formas como pepero, aunque su pareja alternante no está 
formada en -ista, sino por la palabra popular. La pareja formada por socialistas y 
populares evitan el uso de pesoístas o pepeístas que, como bien percibía Grijelmo 
(2003:409), «nos dolería en los oídos».  
                                                 
342 Fenómeno que también aprecia en francés, Colin (2003:441): «Un sigle bien acclimaté dans le 
lexique général donnde des dérivés: cégétiste, énarque, bédéphile, opéable…». 
343 Siglas derivadas cuyo educto es nominal: peperiano, ucedeo, perredista, gilista, betetista, 
opazo, onusiano, opante, opable, baazista, baazismo, aprismo, emepenista, croquista, 
gilismo, eneferista, adenista, emenerrista, mirista, pecenista, penepeísta, masista, cobista, 
condepista, ucesista, baazí, appista, pepero, oenegero, petista, oenegeísmo, pesemero, fitero, 
priista, aprista, ugetista, ucevista,  emeverrista, pedecista, efemelenista, opusero, sidorista, 
pevemista, cetevista, udista, panismo, pejotista, pepetista, cegetista, codista, cevegista, 
causaerrista, unegista, ucabista, ONGista, panista, emeverretista, perredismo, afista, 
pedevismo, prianista, cenecista, cetemista, cenopista, parmista, seremía, conderecista, 
priísmo, pachista y poumista. 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 419
Solamente se han documentado algunas creaciones relativas a otros 
temas que no sean los políticos como es el caso de fitero (originado a partir 
del Festival Internacional de Teatro de Cádiz, FIT); afista (relacionado con la 
Asociación de Fútbol Argentina); oenegero, oenegeísmo y ONGista (relacionado 
con las Organizaciones No Gubernamentales). También cabe destacar un 
fenómeno muy activo en Venezuela que se corresponde con la creación de 
derivados a partir de siglas de universidades como ucabista (UCB, 
Universidad Católica San Andrés Bello), unegista (UNG; Universidad 





Capítulo 7. Parasíntesis 
1. Estado de la cuestión 
 
Este fenómeno lexicogenésico ha sido objeto de numerosas 
discusiones acerca de su estatus y de sus características. Es más, junto con la 
abreviación, ha formado y forma parte en estudios como el de Lang 
(2002:241) de un capítulo heterogéneo denominado como “Procedimientos 
misceláneos”.  
Han sido numerosos los autores como, por ejemplo, Alvar (1993:64), 
García Platero (2006b:5), Guerrero Salazar (2007:203) y Lang (2002:241) que 
han aceptado la parasíntesis como el proceso de afijación, prefijación y 
sufijación, que se produce de modo simultáneo en la misma base y con la 
estructura trimembre [pref.+base+suf]. Como señala Blanco (1993:426), la 
referencia al hecho de que la adjunción se produce de modo simultáneo 
intenta marcar las diferencias con aquellos casos en los que se documentan 
etapas intermedias del tipo pref.+base o base+suf., porque en esa 
circunstancia la afijación sería sucesiva y no simultánea.  
No obstante, también existe otra concepción ternaria de la 
parasíntesis más amplia en la que se considera que el proceso se puede llevar 
a cabo mediante la doble afijación y también como composición y afijación 
simultánea. Esta posición está representada, por ejemplo, por Alemany 
(1920). 
Alemany (1920:152) explica que antepechado es el resultado de la 
parasíntesis de ante pecho, esto es, una palabra a la que se compone y deriva a 
la vez porque no se documentan etapas intermedias como antepecho* o 
pechado*. Del mismo modo, es decir, al no considerar la necesidad de la 
existencia de posibles etapas intermedias se sitúa Miranda (1994:68). Como 
explica Scalise344 (1994:190): «Un parasintetico è formato da tre constituenti (a+b+c) 
                                                 
344 Aunque después defienda que se pueden comprender bajo un análisis binario sobre una 
base hipotética. 




che, almeno apparentemente, sono aggiunti simultaneamente alla base, dato che i primi due 
constituenti *(a+b) non fomano una stringa grammaticale e nemmeno gli ultime due 
*(b+c)».  
A estas consideraciones únicamente formales que defienden el 
proceso ternario, Lázaro Mora (1986:231) añade como requisito el hecho de 
que al menos uno de los segmentos no signifique lo mismo que el 
parasintético.  
En suma, bajo estas hipótesis ternarias se consideraría que la 
parasíntesis es la unión a una base de dos elementos afijos de modo 
simultáneo o una composición y una afijación simultánea.  
No obstante, a pesar de esta posición que acepta procesos ternarios, 
también se sitúan aquellos autores que defienden la existencia de las etapas 
intermedias [pref.+base] o [base+suf.], aunque no se documenten, ya que se 
basa en la hipótesis de las palabras posibles pero no existentes. De este 
modo, al considerar la posible existencia de las etapas intermedias los 
procesos serían duales.  
Así, el hecho de poder evaluar la existencia o no de estados 
intermedios, argumento con el cual se establece la existencia de la 
parasíntesis o no, constituye otro punto confuso. Tal y como señala Rifón 
(1996:112): «la documentación o no de una base no prefijada es una cuestión de difícil 
determinación, por lo que muchas veces es imposible decidir si un verbo es parasintético o 
no», y por ello tendríamos que establecer cómo se justificaría la posible 
existencia de una formación intermedia. Un argumento frecuentemente 
esgrimido es el de su documentación lexicográfica, de modo que el 
diccionario se concibe como un acta notarial. No obstante, cabe recordar 
que los diccionarios son entes incompletos por definición que reclaman una 
actualización constante y necesaria, por ello, y con más razón, tratándose de 
neologismos, la no inclusión de estadios intermedios en un repertorio no es 
un argumento infalible ni irrebatible.  
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Si la consideración sobre la posible existencia o no de un elemento se 
basa en la potencial aparición hipotética por su inclusión en alguna de las 
RFP predecibles dentro de una morfología sobregeneradora sobre la que se 
aplicaría primero un proceso y después otro, como defiende Scalise 
(1987:171): «Podemos, por tanto, aventurar la hipótesis de que las formaciones 
parasintéticas tradicionales se forman en dos pasos: primero, la sufijación crea una palabra 
posible aunque no necesariamente existente y, después, la prefijación genera el resto de la 
forma (…)», cabría matizar que algunos eductos no se adaptarían 
semánticamente a esta percepción binaria y basada en palabras posibles pero 
no existentes.  
En suma, como se ha intentado sintetizar existen dos posibilidades 
de concepción, es decir, la negación de la existencia de procesos trimembres 
y por ello, la negación de la parasíntesis; o la consideración de la existencia 
de procesos ternarios.  
En este trabajo seguiremos la línea de Serrano Dolader (1995), por lo 
que se considerará que a los aspectos puramente formales es necesario 
sumarles un criterio semántico en la hipótesis de palabras posibles pero no 
existentes. Así, por ejemplo, aquellas formaciones del tipo [in+base+ble], no 
se considerarán eductos parasintéticos, debido a que su formación es 
predecible dentro de los esquemas construccionales in+[base+ble] y su 
significado semántico se ajusta a este patrón. En todo caso, si se quisiese 
considerar la potencial existencia de otra base posible del tipo [in (traficable)] 
se debería justificar la existencia de un prefijo in- negativo que se añada a 
bases verbales y esta RFP no funciona en español, con lo que sería una 
especulación poco práctica. Por ello, en este trabajo no se considerarán 
parasintéticos eductos formados mediante esquemas como [neo+base+ismo], 
[post+base+ismo], [pre+base+ista], por ejemplo, sino una prefijación analógica.  
Por otro lado, como señala Serrano Dolader (1995:208), los 
parasintéticos en composición son un grupo muy reducido en español y no 




entran dentro de su consideración aquellos que son el resultado de la 
sufijación de sintagmas o compuestos.  
La justificación de la exclusión de elementos sufijados cuya base es 
un compuesto o un sintagma se debe a que la sufijación se produce con 
respecto al significado aportado por la base en su conjunto como, por 
ejemplo, en el caso de mileurista. Por ello, la concepción de mileurista como 
parasintética no es coherente, debido a que la consideración semántica 
derivada de considerar que el proceso es [mil+euros+ista] no aporta el mismo 
valor que [(mil euros) ista], entendiendo mil euros como un sintagma que 
posee cohesión interna semántica. En todo caso, sería más conveniente 
entenderlo como sufijación de una palabra posible y existente: mileurismo345, 
como se hace tradicionalmente considerando que los derivados en -ista 
provienen de la sufijación por sustitución del derivado de la base construida 
mediante el sufijo -ismo346. Como este caso se podrían señalar otros como 
pegapasista que Guerrero Salazar (2007:205) considera parasintético347, sin 
embargo, la misma autora recoge las definiciones del NDVUA con las que 
sería más coherente entender pegapasista como sufijación y, además, en este 
corpus, se ha documentado la forma sustantiva pegapasismo348 que se 
consideraría como base. Por otro lado, la existencia de eductos como 
diezmileurista provocarían que se considerase su estructura como cuaternaria 
[diez+mil+euros+ista] y, sin embargo, parece más lógico pensar que se trata de 
                                                 
345 Educto documentado en el corpus: «El mileurismo es ya una constante en sus vidas» 
(Faro de Vigo, 25-2-2006, p. 25). 
346 Scalise (1987:72-73): «Reglas de truncamiento (…) c) el sufijo en cuestión borra otro sufijo contenido 
en la base (cacofonía → cacofónico” (…) y el (caso) de c) (…) es un caso de truncamiento donde actúa una 
Rtr que puede formularse de la siguiente manera: (4) [[x+suf.]+ico]  
                1   2        3 
                                                                                               1    Ø       3» 
347 «El segundo caso de parasíntesis, consistente en aplicar simultáneamente a una base los procedimientos de 
composición y sufijación es menos productivo, aunque no deja de generar términos bastante llamativos, como 
algunos aparecidos en prensa: cortoplacismo (tendencia a resolver a cortoplazo, con soluciones inmediatas), 
cerocerismo (empate a cero), pegapasismo (tendencia a dar el torero muchos pases al toro), pegapasista (del 
pegapasismo), etc.»  
348 «El Cid es mucho más torero que todo eso y si se ha apuntado a la comercialidad y al 
pegapasismo, allá él» (El Mundo, 16-9-2006, p. 68). 
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sufijación de una creación posible diezmileurismo nacida a raíz de una 
prefijación de un sintagma [diez[(mil euros)ismo]a]b.  
Además de lo señalado, Serrano Dolader (1995:215) y otros autores 
como Hernando Cuadrado (1999:89), consideran que, para que exista la 
posibilidad de parasíntesis por composición, los elementos deben ser 
fortuitos y libres de aparecer en el discurso sin que estén restringidos ni 
formal ni semánticamente, de modo que, como “euros mil” no se adapta a 
ninguna formación típica sintáctica fortuita del español y como el valor 
semántico queda trastocado por completo, no sería lógico considerarlo 
parasíntesis.  
Por otro lado, también influye el grado de inseparabilidad entre los 
elementos que forman el compuesto que sirve como base, ya que es básico 
para no considerar parasintéticas formaciones como malauvista349 (persona 
que tiene mal carácter), ya que mala uva es un sintagma compuesto que posee 
un significado semántico concreto derivado de su concurrencia que 
desaparecería en uva mala, caso en el que se actualizaría otro valor distinto 
por completo, y que, además, no aceptaría la modificación con otros 
elementos: mala uvita*, uva muy mala, malita uva*, etc., de modo que se 
corroboraría que actúan como un elemento único.  
En suma, el proceso de doble afijación o de la composición y la 
afijación se produce de modo global, es decir, afecta al conjunto. Por ello, 
además de quedar excluidas estas formas de su concepción como 
parasintéticas, también lo serán los derivados de topónimos (chillanvejano o 
natural de Chillán Viejo, carrilloportense o natural de Puerto Carrillo), de 
antropónimos (rubendariano, gilroblismo, leonciopradino) o de denominaciones 
como marcas o entidades cuyos nombres son propios (coldplayero, cruzrojista), 
y aquellos que se derivan de nombres que hacen referencia a objetos u otro 
tipo de entidades de lo más heterogéneo (primermundista, mistermarshalismo, 
                                                 
349 Ejemplo documentado: «Y, probablemente alguien -algún malauvista- recordará que 
cuando me lo mandaron escribí un artículo laudatorio a Franco y a José Antonio» (El País, 
2-4-2001, p. 69). 




artemarcialista, sanferminesco, heavymetalero, cambiochaquetista). Existe un número 
reducido de formaciones que, quizás, podrían considerarse fruto de 
parasíntesis por composición que serán detalladas más adelante. 
En resumen, la parasíntesis es un proceso donde dos mecanismos 
(doble afijación o composición y afijación) se producen de modo simultáneo 
dando lugar a un educto con un valor semántico final que no sería deducible 
si se considerase fruto de cualquier otro orden de construcción 
lexicogenésica.  
 
2. Tipología y morfología de los parasintéticos 
 
Como recapitula Almela (1999:189), los eductos parasintéticos se 
pueden clasificar desde diversos puntos de vista como el de tipo de base 
(postnominales o postadjetivales, los más frecuentes), el tipo del educto según su 
categoría gramatical (verbos o adjetivos, los más frecuentes) y el tipo de 
proceso simultáneo que experimenta: doble afijación –prefijación y 
sufijación– o composición y sufijación.  
2.1. Parasintéticos según el tipo de base 
 
 La consideración del tipo de bases que son susceptibles de formar 
parte del mecanismo de la parasíntesis depende del modo en que se lleve a 
cabo: prefijación+sufijación o composición+sufijación.  
 En el caso de la adición de prefijación y sufijación de modo 
simultáneo, la mayoría de los autores señala que sus bases son sustantivos y 
adjetivos. Los esquemas mencionados tradicionalmente son los siguientes: 
 
 Adjetivos:      Sustantivos 
en + adjetivo + ar    a + sustantivo + ecer 
   en + adjetivo + ecer    a + sustantivo + ar  
a + adjetivo + ar    en + sustantivo + ecer 
a + adjetivo + ecer    en + sustantivo + ar  
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 Estos son los esquemas descritos como más activos, aunque Serrano 
Dolader (1995:125) añade los siguientes con base sustantiva: [a+sust+ear], 
[a+sust+izar], [en+sust +izar].  
Como señala Serrano Dolader (1995:83), la multiplicidad de 
posibilidades que tiene el español para crear formaciones verbales 
corradicada puede favorecer el progresivo abandono de ciertos esquemas en 
favor de otros. Sin poder explicar el porqué, por ejemplo, se considera que el 
esquema [a+adjetivo+ecer] se ha abandonado en detrimento de 
[en+adjetivo+ecer], de hecho, para el primero no se ha documentado ninguna 
formación y, para el segundo, aunque documentadas en algún repertorio, 
existen dos: enceguecer, enronquecer:  
 
Les llamo a no odiar, porque el odio no permite ser justo sino que 
enceguece y cierra la mente (El Quintanarroense, México, 28-12-2006, p. 
28). 
 
Era el principio, Lisandro y Jesús gritarían hasta enronquecer (El 
Sudcaliforniano México, 2-9-2005, p. 2C). 
 
Por otro lado, y siempre siguiendo a Serrano Dolader (1995:83), se 
considera que las pocas formaciones que perviven son meros restos de 
sincronías pasadas. Entre los argumentos que señala Serrano Dolader para 
explicar la vitalidad de unos esquemas y la decadencia de otros se encuentran 
la conciencia del hablante que no los reconoce como vivos en la 
competencia lingüística y que, por ese mismo motivo y teniendo otros 
esquemas para expresar los mismos contenidos, se tiende a emplear el más 
familiar o cercano. De este modo, el esquema [a+adjetivo+ar] se considera 
que es el que conforma el grupo más amplio del español (Serrano Dolader, 
1995:97) y se consideran esquemas poco frecuentes [a+adjetivo+izar], 
[a+adjetivo+ir], [en+adjetivo+ir] o [en+adjetivo+ear], impresión que se corrobora 
con el hecho de que ninguno haya presentado ninguna documentación.  
 En los neologismos creados en el lenguaje periodístico mediante 
parasíntesis, a pesar de que son un número más reducido que el 




documentado con otros mecanismos, se reflejan las tendencias descritas para 
la lengua en general. No se ha documentado ninguna formación para 
[a+adjetivo+ecer] y tampoco para [en+sustantivo+izar], por ejemplo. En el 
siguiente cuadro se resume la productividad documentada de los diferentes 
















amartillar, apantallar, afantasmar, 
ameritar, apersonarse, aproblemar, 
acuerpar,  aflamencar 
En+sust+ar 
enchumbar, embolsillar, enchiquerar, 
encarretar, entrabar, enrumbar, 
encomillarse, enlistarse, 
enmantequillar, engallar, embarrenar, 
emponchar embraguetarse, 
ensoquetar,  empichacar 
A+sust+ear apuñalear  
A+sust+izar amartizar, alunizar352 
Des+sust+ar 
desarbolar, desllantar, desasnar, 
descuerar, desorejar, descorazonar, 
desengavetar, descollar, deshierbar, 
despitorrar, desyuyar, desminar, 
desvisar 
In+sust+ar, 







alunarado, azarzuelado, arrevistado, 
anovillado, amonigotado, 
asalmonado, alangostinado, 
agranizado, aleopardado, achanelado, 
asolerado, aperreado, amesetado 
En+sust+ado 
enferiado, enduendado, enlistado, 
engripado, enmontado, engavetado, 
entarifado, enmorochado, 
                                                 
350 No se incluyen todas las posibles estructuras parasintéticas por falta de espacio y porque 
no se han documentado.  
351 En este caso se hará un recuento general sin excluir aquellos presentes en los diferentes 
repertorios para dar una perspectiva general. En el apartado 2.2.1., de este mismo capítulo, 
de los parasintéticos según la categoría final se ofrecerán las cuentas exactas de eductos no 
documentados en ningún diccionario.  
352 Amartizar está presente en el DUE. Alunizar no aparece recogido en los diccionarios con 
los valores semánticos documentados: «robar mediante el empotramiento de un vehículo en 
la luna de un establecimiento comercial» y «alucinar con Los Lunnis (juego lingüístico del 
periodista)»  
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 429
enrachado, embarquetado, encanado 
Des+sust+ado desrazado, desprejuiciado 
Adjetivo  
A+ adj +ar amalarse, amayorarse, amorocharse, 
acriollar 
En+ adj +ar encanallar 
En+ adj +ecer enceguecer, enronquecer 
 
Una conclusión obvia, a primera vista, es el hecho de que las 
combinaciones que toman como base sustantivos son las más productivas de 
entre todas las que dan lugar a verbos:  
 
   pref+sust+suf > verbo = 66 
 pref+adj+suf > verbo = 7 
 
 Además, de entre todas las que dan lugar a eductos verbales son 
pocas las que no aparecen recogidas en algún repertorio. De las siete 
formadas con base adjetiva solo amayorar se podría considerar nueva; aunque, 
de hecho, podría considerarse un hecho esperable, ya que se considera que el 
esquema [a+adjetivo+ar] es el que más eductos genera en nuestro idioma 
(Serrano Dolader, 1995:97) dentro de los parasintéticos deadjetivales. En el 
caso de amayorarse la estructura pronominal le aporta un valor incoativo del 
tipo: ‘hacerse viejo’. Amalarse y amorocharse353 entran dentro de los mismos 
principios esperables, ‘hacerse malo’, ‘unirse, aliarse’: 
 
Luego he vuelto al libro clásico disfrutándolo más según me iba 
amayorando (Alerta de Cantabria, 20-7-2004, p. 47). 
 
Y  buenas eran las armas químicas que empleó contra los iraníes y los 
kurdos. Después se amaló (El Mundo, 30-9-2001, p. 20). 
 
En la que resultaría beneficiado el candidato indígena Guillermo Ferrer. 
Tupamaros y el MDD también se amorocharon en esta entidad 
(Panorama, Venezuela, 27-10-2005, p. 1, Sección 2). 
                                                 
353 DRAE (2001): “1. prnl. Ven. Dicho de dos o más personas: Unirse o juntarse.MORF. U. m. en 
part.”. 
 





Encanallar entra dentro de los valores causativos propios dentro de la 
no pronominalización ‘volver canalla’, ‘convertir en canalla’, del mismo 
modo que actúan enceguecer (‘dejar ciego’) o enronquecer (‘dejar ronco’). Aunque 
este último, enronquecer, podría interpretarse como incoativo y sería, por ello, 
uno de los pocos que, no siendo pronominales, aportan este valor.  
 
Me parece estupendo de que se pongan de acuerdo en no fomentar 
polémicas artificiales y absurdos por palabrejas que sólo conducen a 
encanallar el ambiente (El Día de Valladolid, 14-7-2006, p. 5). 
 
Les llamo a no odiar, porque el odio no permite ser justo sino que 
enceguece y cierra la mente (El Quintanarroense, México, 28-12-2006, p. 
28). 
 
Era el principio, Lisandro y Jesús gritarían hasta enronquecer (El 
Sudcaliforniano, México, 2-9-2005, p. 2C). 
  
2.2. Parasintéticos según la categoría final: adjetivos o verbos 
 
La estructura parasintética más productiva es aquella que da lugar a 
eductos cuya categoría gramatical es verbal o adjetival. Se han documentado 
dieciséis formas verbales y diecisiete formas adjetivales que no poseen 
ningún registro en diccionarios.  
2.2.1. Eductos verbales 
 
 
Dentro de los eductos verbales no documentados en ningún 








                                                 
354 Quedarían excluidas amartillar (DRAE), apantallar (DGLE), ameritar (DGLE, DRAE), 
apersonarse  (DRAE), acuerpar (DRAE), amorocharse (DRAE), aflamencar (DUE).  
355 DRAE (2001) en línea propuesta de artículo: «1. tr. Dar aspecto o apariencia fantasmal a 
alguien o a algo.2. prnl. Dicho de una persona o de una cosa: Tomar aspecto o apariencia fantasmal». 




Re+sust+ar repotar México 
En+sust+ar357 
encarrietar Venezuela 
encomillarse  España 
enmantequillar  Venezuela  
embarrenar  Venezuela 
emponchar358  Venezuela  
ensoquetar  Paraguay 
empichacar  Venezuela 
Des+sust+ar359 
desllantar  España 
despitorrar  México 
desyuyar Argentina 
desminar360  México 
 
A primera vista se pueden obtener tres conclusiones claras: primera, 
el esquema más rentable es [en+sust+ar] para formar nuevas creaciones, 
seguido de [a+sust+ar] y [des+sust+ar] ambos con cuatro formaciones 
consideradas neológicas, hecho que se corrobora también con los datos 
generales de formaciones excluidas; segunda, que la parasíntesis verbal es 
más frecuente en Hispanoamérica, que en España: doce formaciones contra 
cuatro, y, tercera, que la parasíntesis se formula exclusivamente para verbos 
de la primera conjugación finalizados en -ar. 
Semánticamente, estos verbos poseen un significado de cambio de 
estado (Rifón,  1997a:97). La base nominal de la estructura [a+base+ear] cuyo 
único educto documentado es apuñalear tematiza el instrumento con el que se 
realiza la acción verbal.  
 
                                                                                                                        
356 En el DRAE solo pronominal: «1. prnl. Am. Dicho de un extranjero: Adoptar los usos y 
costumbres de la gente del país hispanohablante donde vive. 2. prnl. Ec., Par. y P. Rico. Dicho de una 
persona o de un animal: aclimatarse». 
357 Quedarían excluidas enchumbar (DGLE), embolsillarse (DGLE), enchiquerar (DRAE), 
entrabar (DRAE), enlistarse (DRAE), engallar(se) (DRAE), embraguetarse (DRAE). 
358 En el DRAE como pronominal emponchar: «1. prnl. coloq. Arg., Bol., Ec., Perú y Ur. 
Cubrirse con el poncho.2. prnl. Arg. abrigarse (defenderse del frío)». 
359 Han quedado excluidos por su presencia en el DRAE (2001): desarbolar, desasnar, descuerar, 
descorazonar, desengavetar (que, por cierto, al documentarse engavetado sería más coherente no 
considerarlo parasintético), descollar y deshierbar.  
360 DRAE (2001) Artículo nuevo. Avance de la vigésima tercera edición: «desminar. 1. tr. 
Retirar minas explosivas». 




Hay que recordar eso, que es como apuñalear al propio pueblo (Últimas 
Noticias, Venezuela, 30-9-2006, p. 12). 
 
Otro valor posible es el locativo (Rifón, 1997a:125) y se podría 
percibir, especialmente, en aquellos que forman paradigma con en: embolsillar 
(meterse en el bolsillo), empichacar (meter el pie en un pichaque361), embarrenar 
(entrar en barrena), encomillarse (poner entre comillas) y enmantequillar (poner 
mantequilla en un molde), incluso, en algunos, como detalla la NGLE 
(2009:607), el lugar donde termina la acción:  
 
Entregaba al contribuyente falsos recibos de pago y se embolsillaba el 
dinero (La Razón, Bolivia, 12-2-2000, p. 6B). 
 
Se embolsilló en negocios turbios, sin mucho disgusto de papi (El País, 
Colombia, 15-11-2004, p. A9). 
 
La casa fue vendida en 7 palos y todo el dinero ndaje la doña se 
embolsilló (Diario Popular, Paraguay, 31-8-2006, p. 6). 
 
Aguas sucias empichacan los jardines de las instalaciones (Últimas 
Noticias, Venezuela, 9-7-2006, p. 34). 
 
La tripulación embarrenó el avión en su desesperación por salir de la 
emergencia y nunca lo lograron recuperar (Panorama, Venezuela, 17-8-
2005, p. 9, “Sección 4”). 
 
Esperanza que los señores Revilla y Marcano bajen de la nube y dejen 
de encomillarse (Alerta de Cantabria, 18-9-2004, p. 33). 
 
Se enmantequillan los moldecitos y se ponen aparte (El diario de 
Guayana, Venezuela, 1-7-2003, p. 26). 
 
Según Serrano Dolader (1995:122) y como se corrobora con los 
ejemplos documentados no hay una distribución semántica especializada de 
los esquemas, pero sí existe un predominio de [en+sust+ar] por valores 
direccionales o locativos y de [a+sust+ar] por un valor causativo: hacer 
adquirir. 
                                                 
361 DRAE (2001): “pichaque. 1. m. coloq. Ven. Charco pequeño de agua sucia”. 
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Afantasmaba a cualquiera que deseara iniciarse en el mundo de las letras 
(La Razón, 11-6-2006, p. 36). 
 
Su indefinición procesal y los problemas económicos que dificultan las 
visitas de su hija aprobleman a la ex testigo del caso Spiniak (La Tercera, 
Chile, 25-10-2004, p. 5). 
 
En las formaciones cuyo esquema es des+sust+ar las bases son 
sustantivos de referencia física como llanta (desllantar), pitorro (despitorrar), 
yuyo362 (desyuyar) y mina (desminar) y el valor predominante es el privativo. 
Según Serrano Dolader (1995:128) hay tres principios para establecer si un 
verbo construido con des- es o no parasintético: el primero, que no haya una 
forma preexistente prefijada; el segundo, que se transparente una base 
nominal pero no una forma verbal con un prefijo explícito y, por último, que 
la estructura formal y semántica lo respalde. Está claro que dentro de estos 
ejemplos podrían considerarse todos los anteriormente citados: 
 
Schumacher desllantó en su despedida (Hoy de Extremadura, 23-10-2006, 
p. 3). 
 
Cuando se despitorró el sexto de la lidia ordinaria, llamado Gran 
Amigo, se dio una confusión (Diario de Morelos, México, 22-11-2004, p. 
C3). 
 
Desyuyar los canteros, comenzando siempre por un extremo hasta 
terminar en el opuesto (La Opinión de Rafaela, Argentina, 21-8-2003, p. 4, 
“Campo y familia”). 
 
De acá en adelante todos los campos que tiene minada la fuerza pública 
se irán desminando (La Voz del Sureste, México, 25-10-2004, p. 8B). 
 
 Como casos dudosos, más por su incierto origen que no por su 
posible estructura, están encarretar, emponchar, ensoquetar y repotar. En el 
primero de los casos, encarretar, se podría considerar como base el sustantivo 
                                                 
362 DRAE (2001): «yuyo.  (Del quechua yuyu, hortaliza).  1. m. Arg., Bol., Chile, Par. y Ur. mala 
hierba. 2. m. Chile. jaramago. 3. m. Ur. Hierba medicinal. 4. m. pl. Col. Hierbas que sirven de 
condimento. 5. m. pl. Perú. Hierbas tiernas comestibles. ~ colorado. 1. m. Arg. Planta de la familia de 
las Amarantáceas».  




carrete para significar ‘poner algo en un carrete’ y, por extensión, ‘ordenar o 
llevar por el camino correcto’: 
 
El colombiano de entrada, emponchó y encarrietó al venezolano como 
forma de ratificar que el narcotráfico y el delito fronterizo no eran 
puntos de la agenda (Correo del Caroní, Venezuela, 29-4-2003, p. A7). 
 
Emponchar como se ha podido observar en el ejemplo anterior de 
encarretar, con el que comparte el ejemplo de documentación, no es 
exactamente cubrirse o abrigarse con un poncho, sino con valor metafórico, 
‘tapar u obstaculizar algo’ con un valor transitivo y no pronominal.  
En el caso de ensoquetar es particularmente complicado establecer una 
base nominal, ni de ningún tipo. El valor semántico es similar a propinar un 
golpe, sin embargo, ha sido imposible determinar una base nominal 
relacionada. Los tres types proceden de Paraguay y parece propio de un 
lenguaje coloquial. Una posible especulación cabal sería pensar que proviene 
de la forma inglesa to sock363 que significa golpear, propinar un puñetazo: 
 
Al parecer Claudia es la hermanita mimada por lo que su hermano fue 
derechito a ensoquetarle el golpe al estilo Tyson (Diario Popular, 
Paraguay, 26-7-2005, p. 6). 
 
Repotar es el último de los casos dudosos del que no se puede 
aseverar que sea resultado del proceso de prefijación porque su significado 
no parece claramente composicional, ya que en diferentes diccionarios, 
como el diccionario DGLE solo se encuentra potar como vocablo coloquial 
para vomitar. Ni siquiera en el DARAE encontramos posibles pistas de su 
origen. No obstante, su significado es claramente parafraseable como 
repuntar.  
 
                                                 
363 Wordreference: “sock2 verbo transitivo (colloq) pegarle(conj.⇒) un puñetazo or (fam) una piña a, 
pegarle(conj.⇒) una trompada a (AmS fam), pegarle(conj.⇒) un combo a (Chi, Per fam)”. 
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2.2.2. Eductos adjetivales 
 
La otra categoría gramatical documentada de los eductos 
parasintéticos es la adjetiva. La forma adjetiva más común, es más, la única 
es -ado, por tanto, no se documenta ninguna formación para -ido.  
 
Parasintéticos adjetivales 














Como se puede observar, los eductos adjetivales documentados 
emplean los esquemas construccionales parasintéticos a-, en- y des- más -ado. 
Cabe destacar que las bases nominales son todas concretas. Los dos types 
documentados para [des+sust+ado] son desrazado (‘sin raza’ o ‘sin coraje, 
valor’) y desprejuiciado (‘sin prejuicios o preocupaciones’) y presentan un valor 
privativo o ablativo: 
 
La música de Bregovic combina el variado folclore de los Balcanes con 
la desprejuiciada mirada que le otorgó el hecho de haber sido miembro 
de uno de los grupos más famosos del rock yugoslavo (Río Negro, 
Argentina, 22-6-2003, p. 76). 
 
Cumple con el sagrado deber contemporáneo de recordar que toda 
mujer que vive sola encuentra la comprensión en un gay simpático y 
desprejuiciado (El País, 30-8-2002, p. 35). 
 
Ludvine Sagnier, la adolescente desprejuiciada (Río Negro, Argentina, 19-
5-2003, p. 40). 
 
Mientras los otros cuatro -blandos y desrazados fueron a menos (Lanza 
de Ciudad Real, 14-8-2006, p. 38). 
 




El siguiente esquema por productividad ascendente es [a+sust+ado] 
en la que el valor dominante es ‘similar a’, ‘que posee características similares 
a las de x’, por ejemplo, alangostinado parafraseable como ‘que tiene un 
aspecto parecido al langostino’: 
 
Collar gigante, profundo escote, chaqueta aleopardada y joyas falsas (Las 
Últimas Noticias, Chile, 6-7-2006, p. 28). 
 
Entretanto, la Nochebuena la pasarán cenando marisco, embutidos 
ibéricos, sopa y rape alangostinado (Hoy de Extremadura, 23-12-2006, p. 
70). 
 
David Menaza, su amonigotado ex, se sometió al detector de mentiras 
(La Vanguardia, 30-12-2006, p. 8 “Vivir”). 
 
Carmen Lomana, cultiva el estereotipo mesetario: es rubia y achanelada 
(El Mundo, 31-7-2005, p. 63). 
 
Su mayor éxito fue la reposición de la ópera azarzuelada Adiós a la 
Bohemia de don Pío Baroja (La Razón, 3-9-2006, p.9). 
 
El toro que llega para aceptar el desafío del negro, es del color 
agranizado (La Palabra del Beni, Bolivia, 11-6-2006, p. 4). 
 
Sostuvo y añadió que el crecimiento parece haberse amesetado (La 
Opinión de Rafaela, Argentina, 7-7-2003, p. 2). 
 
Por último, la estructura más vital es [en+sust+ado], hecho que 
corrobora que estos neologismos parasintéticos siguen las tendencias 
generales señaladas por Hernando Cuadrado (1999:85) que sitúan este 
modelo de proceso como el más productivo.  
Desde el punto de vista del significado, los adjetivos creados 
mediante este esquema indican estado: que está en feria, que está llena de montes 
(baches), que está en racha, que está en barquetas (o bandejas de poliestireno) o 
‘posesión’: que tiene duende, que tiene tarifa. Es llamativa la forma enmorochado 
para significar un valor más propio de las estructuras en [a+sust+ado] que 
indica que se posee características similares a lo designado por la base:  
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Este innegable sin parar del responsable de la política mediambiental, 
que durante el verano se encarga de mantener viva la llama de la política 
socialista, llega incluso a molestar a alguno de los compañeros de viaje 
del propio Trillo, como es el caso de su amigo Enrique Salvo, quizá 
incómodo por la atención que concentra el delegado, en vez de estar 
agradecido por su desinteresado y vocacional trabajo, que en realidad 
correspondería a los ediles del grupo socialista, de vacaciones, o 
enferiados (Sur, 21-8-2006, p. 11). 
 
Cayetano se le pasa cobrando en los municipios y ustedes tiene la culpa 
porque ustedes están entarifados con ellos y se lo digo de frente (Tabasco 
Hoy, México, 28-9-2006, p. 17). 
 
Acompañados por sus respectivos tríos de guitarra, viola y contrabajo, o 
por el piano enduendado del jazzista Bernardo Sassetti (El País, 4-9-
2006, p. 36). 
 
Presuntos espías rusos encanados (Últimas Noticias, Venezuela, 30-7-
2006, p. 61). 
 
Que estaba enrrachado con tres victorias al hilo y cinco fechas sin 
perder (La Tribuna de Campeche, México, 16-12-2000, p. 3D). 
 
La Francisco Torres enmontada y con escombros por doquier (El 
Caroreño, Venezuela, 11-10-2000, p. 8). 
 
Quien podría formar parte de esta fórmula enmorochada oposicionista 
(Panorama, Venezuela, 20-8-2005, p. 4, Sección 1). 
 
De dicho análisis se desprende que los productos embarquetados  están 
ganando terreno (Heraldo de Aragón, 27-4-2006, p. 3 “Economía”). 
 
2.3. Parasintéticos por afijación o afijación y composición 
 
Según el tipo de proceso simultáneo que experimente la base se 
puede diferenciar entre la doble afijación, prefijación y sufijación; y, la 
composición y sufijación simultánea. Es claramente más frecuente y 
productiva la primera, de hecho, prácticamente la totalidad de los casos 
considerados neologismos por parasíntesis proceden de la doble afijación: 
treinta y tres casos frente apenas un par de casos dudosos de composición 
más sufijación. 
Los  posibles candidatos que pudieran ser clasificados como 
parasíntesis por composición más sufijación simultánea son publirrelacionista, 




siseñorista y cortoplacista. No obstante, podrían ser considerados “falsos 
parasintéticos” o “seudoparasintéticos”. Para poder justificar su inclusión o 
no, debemos someterlos a las diversas pruebas. Por ejemplo, Serrano 
Dolader (1992:201) requiere que A y B sean unidades léxicas de significación 
plena y puedan aparecer libres, autónomas e independientes: relaciones públicas, 
sí señora, corto plazo. Parece que los tres posibles candidatos cumplen este 
primer requisito. 
Otro requerimiento es que no deben existir las formas A+B o B+C, 
ya que si existe B+C no puede ser tomado como base por la incoherencia 
desde el punto de vista semántico: placista* > persona que pone plazos* > persona 
que pone cortos plazos*. En el caso de publirrelacionista sí que existe la forma 
relacionista como «1. com. relaciones públicas (persona)» (DRAE, 2001). Por lo que, 
sería más coherente clasificar publirrelacionista como composición o cruce 
léxico. 
En el caso de cumplir estos dos primeros requisitos, autonomía y no 
existencia de las formas previas se debe comprobar el grado de 
inseparabilidad que le daría al conjunto de la base un factor de unión para 
considerarlo como un sintagma al que la sufijación se añade de modo global: 
plazos muy cortos* y muy sí señora*. Es evidente que se pierde el valor que sí 
posee el educto final por lo que no se considerarán parasintéticas. Así, las 
paráfrasis semánticas son determinantes, ya que la de cortoplacista indica 
claramente que es “la persona que defiende, favorable o que promueve el 
corto plazo” y no “la persona de cortos plazos”. Del mismo modo señorista 
se podría considerar como “la persona que es favorable a las señoras” y 
siseñorista sería la “persona favorable a las mujeres que dicen sí”, y no “la 
persona que responde acatando: sí, señora” que es el caso del valor 
semántico de este neologismo.  Por lo tanto, podríamos concluir que en este 
trabajo no se han documentado formas neológicas creadas mediante la 
sufijación y la composición simultánea.  
 

















Lista de candidatos a neologismos

Capítulo 8.  Criterios y selección de neologismos 
 
¿Cuáles de todos los nuevos vocablos presentes en este trabajo 
podrían ser considerados neologismos? Como señala John Algeo (1993:281) 
«successful coinages are the exception, unsuccesful ones the rule, because the human impulse 
to creative playfulness produces more words than a society can sustain». De este modo, 
no se puede predecir el futuro de las palabras documentadas, pero sí se 
puede destacar que, como señala Algeo, tienen menos probabiblidades de 
subsistir aquellas que hablan de cosas que no existen o si hacen referencia a 
una realidad extralingüística que ha cesado, a referentes extraños, nombres 
no usuales, por ejemplo.  
Por ello, a continuación, se presenta la información de los types 
documentados tomando en cuenta su posibilidad de persistencia. Así, 
primero se distinguirá entre las creaciones léxicas esporádicas que presentan 
menos de tres tokens de las que poseen tres o más recurrencias. 
Posteriormente, y como se indicó en el inicio de esta tesis, se ha llevado a 
cabo una segunda criba teniendo en cuenta el criterio de la dispersión en el 
uso, de modo que se obtiene una lista de types con tres tokens o más que 
poseen, además, una dispersión superior a tres puntos de documentación, es 
decir, que aparecen en diferentes fechas o páginas de un mismo o de 
diferentes diarios. Toda esta información se presenta a través de cuadros con 
el fin de facilitar su análisis.  
Siguiendo las líneas generales actuales se podría considerar que las 
creaciones léxicas esporádicas deben poseer varias documentaciones para ser 
consideradas neologismos, de este modo, podría valorarse que las que 
presentan menos de 3 tokens son creaciones léxicas, en este momento, no 
son neologismos, pero que tampoco es imposible que lleguen a serlo. En 




esta situación se encuentran 2681 types del número total de 2987364 del 
corpus. Se puede analizar con más detalle los datos en la siguiente tabla en la 
que se muestra el número de hápax y types con dos tokens o más.  
 

















Entre esa lista de 2987 types consideraremos que aquellos que tienen 
más posibilidades de consolidarse, y por ello ser considerados como 







types Types  
3 168 
tarjeteado, pancartero, altermundista, otograma, judicializado, 
caudalista, graffitear, sesentero, naturalizado, bolseo, kayakista, 
bookcrossero, dieselización, idiotizante, opazo, wilsoniano, 
orwelliano, narcotransportista, muleteril, negacionismo, 
campusero, zapateriano, teucrista, primermundista, 
regasificadora, tintinólogo, fildeador, emepenista, agendado, 
desmalezamiento, customizado, renacionalizar, globalifóbico, 
gabinetazo, croquista, tianguista, pitcheo, orwelliano, 
greenbergiano, santista, calamariano, lepenización, 
                                                 
364 Esta cifra difiere de la ofrecida en la cuenta del inicio de la parte II (2969 types). La razón 
de la disparidad es que se incluyen los types de la parasíntesis con los que se ha contando 
para tener más cantidad de casos, aunque estuvieran presentes en algún corpus.  
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 445
gescarterismo, gescarterista, favelado, extensionista, 
dimerización, abatización, bloquero, pecenista, tercerización, 
relocalización, rankeado, bloominista, soyero, embolsillar, 
pateador, bioacumulable, pesadillesco, deuvedé, pingüinero,  
cadismo, ciberocupa, berlusconismo, reguetonero, roldosista, 
jugón, perezjimenista, italianidad, gasolinazo, mexicanizar, 
relegalizar, balcanizado, aznarofobia, microfinanza, motoquero, 
guerrerista, artiguista, pasista, seccionalero, stronismo, dosañero, 
colombianidad, exenvigadeño, goliza, pandillerismo, 
microcrédito, parque digital, ciberteca, neocon, sevillanismo, 
microrregión, bomberil, franjeado, nicanorismo, coloradismo, 
udista, arborizado, tenimesista, embaulamiento, campocorto, 
patrocinante, robolucionario, ucabista, asovecino, dirigencial, 
bolivianidad, prefectural, montielista, campeonil, uribismo, 
baathista, carreteable, chiquiteca, sacapintas, triciclero, 
gigantografía, ramplero, ultrapresidencialista, rondero, 
feminicidio, briceñista, rojista, puntofijista, odontograma, 
treceañero, fomentino, narcomenudista, niño llave, progreseño, 
cuatrista, coyoterismo, taxiboy, comprista, parquista, 
deportólogo, punzocortante, orteguismo, antorchista, portatraje, 
colocolino, buanamino, putinmanía, efecto barrera, skinneriano,  
cetemista, ETAización, polijudicial, palquero, caprinocultura, 
cantonización, innovatividad, auto chocolate, reencarpetado, 
transitabilidad, salubrista, juliense, macoñero, ensoquetar, 
kurepilandia, microrrotura, wiki, triángulo suní, neocon, pepé, 
pepri, coprero, penepé 
4 59 
ourensanista, mancheguista, bloggero, austeriano, opinólogo, 
antenización, nuñista, jovellanista, catalanofobia, 
desestacionalizar, murcianista, hidrogenera, cortoplacista, 
iliquidez, toletero, microbusero, violencia intrafamiliar, 
drafteado, ruidista, asustavieja, subterranización, desprejuiciado, 
movimientista, foxismo, cruzazulino, refaccionado, 
portmanyista, antichavista, cartagonovista, cortazariano, 
zapaterólogo, antitrasvasista, raulismo, basquetbolista, 
supermercadista, velerista, caminería, recordista, nicanorista, 
pepetista, monitorear, cestaticket, puntofijismo, refresquero, 
paramilitarismo, ghandiano, textilero, descacharrización, 
nutriólogo, diablo rojo, vecinalista, movilero, prianista, silbatazo, 
turkmeno, bloguero, cenecista, sobischista 
5 32 
Miterrandismo, antibotellón, olayista, cartagenerista, bioetanol, 
alonsomanía, ciberdisidente, cavallista, delegacional, 
segolenismo, pesista, pesificación, radialista, eneferista, masista, 
ucesista, canoísta, berlusconización, sociovergente, appista, 
usabilidad, cruzrojista, frutihortícola, comida chatarra, auriazul, 
motocarrista, madracismo, adeco, argañista, repollero, cenecista, 
notero, cimadevillista 
6 18 
vazquista, buenista, aurinegro, manomanista, tuneado, chavismo, 
riverplatense, madracista, inicialista, euroorden, zaplanista, 
adenista, blairista, punto limpio, olimpista, reeleccionista, 






kirchnerista, maragallista, musealización, pezongate, esedé, 
uribista, emeverrista, antesalista, efemelenista, sustentabilidad, 
foxista, mototaxista, efectivizar, kirchnerismo, efecto llamada 
8 5 macrobotellón, buenismo, marbellización, fashionista, mirista 
9 1 Serpentinero  
10 4 Antoniano, botellódromo, duhaldismo, duhaldista 
11 2 interista, aznarí 
12 2 zapaterismo, sociovergencia 
13 1 mileurista 
15 1 aznarismo 
16 1 maragallada 
 
Número de tokens por type acompañado de la lista de types con 3 o más ejemplos 
 
Además de esta valoración cuantitativa, se ha llevado a cabo otra 
selección basándonos en el citado índice de dispersión, es decir, en función 
del grado de diversidad que presentan los ejemplos (diferentes páginas en un 
mismo diario, diferentes diarios, diferentes países donde se documenta); esto 
es, se podría decir que los nuevos elementos que presentan más de 3 tokens y 
que poseen alta dispersión son los candidatos idóneos por su necesidad y 
por su frecuencia para formar parte de los diccionarios, ya que como señaló 
el insigne académico argentino Ragucci (1956:262): «Si se trata de neologismos 
necesarios, no hay que dudar en adoptarles».  
Así en la siguiente tabla se ha cribado la anterior información para 
indicar cuáles de los types con más de tres tokens presentan una dispersión 
mayor de dos documentaciones para obtener como resultado los candidatos 






Types con nº de puntos de dispersión de sus tokens 
3 1 
bolseo, dimerización, pingüinero, mexicanizar, aznarofobia, wiki 
exenvigadeño, parque digital, ciberteca, robolucionario, asovecino, 
baathista, chiquiteca, sacapintas, rondero, feminicidio,  niño llave, 
pepri orteguismo, portatraje, colocolino, buanamino, putinmanía, 
efecto barrera, skinneriano,  ETAización,  palquero, caprinocultura, 
innovatividad, reencarpetado, salubrista, macoñero, kurepilandia,  
2 ensoquetar, transitabilidad, antorchista, polijudicial, triángulo suní, 
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coprero, relegalizar, artiguista, guerrerista, ramplero, seccionalero, 
ucabista, roldosista, berlusconismo, parquista, taxiboy, 
colombianidad, microrregión, franjeado, embaulamiento, 
stronismo, bolivianidad, coloradismo, auto chocolate, comprista, 
progreseño, treceañero, puntofijista, odontograma, briceñista, 
rojista, tarjeteado, otograma, campusero, favelado, bookcrossero, 
narcotransportista, kayakista, tintinólogo, agendado, gigantografía, 
globalifóbico, bloominista, calamariano, tianguista, triciclero 
3 
penepé,  pepé, cetemista, neocon, microrrotura,  juliense, 
fomentino, narcomenudista, cantonización, pancartero, opazo, 
cuatrista, coyoterismo, altermundista, balcanizado, carreteable, 
deportólogo, punzocortante, judicializado, caudalista, graffitear, 
sesentero, naturalizado, dieselización, idiotizante, wilsoniano, 
pitcheo, orwelliano, muleteril, negacionismo, cadismo, zapateriano, 
teucrista, primermundista, regasificadora, fildeador, emepenista, 
desmalezamiento, customizado, renacionalizar, gabinetazo, 
croquista, orwelliano, greenbergiano, santista, lepenización, 
gescarterismo, gescarterista, extensionista, ultrapresidencialista, 
abatización, bloquero, pecenista, tercerización, relocalización, 
rankeado, soyero, embolsillar, pateador, bioacumulable, 
pesadillesco, deuvedé, microfinanza, motoquero, pasista, dosañero,  
dirigencial, prefectural, montielista, campeonil, uribismo, 
ciberocupa, reguetonero, jugón, perezjimenista, italianidad, 
gasolinazo, goliza, pandillerismo, microcrédito, neocon, 
sevillanismo, bomberil, nicanorismo, udista, arborizado, 
tenimesista, campocorto, patrocinante 
4 
1 movilero 
2 raulismo, jovellanista, subterranización 
3 
prianista,  silbatazo, paramilitarismo, ghandiano, textilero, 
antitrasvasista, velerista, caminería, recordista, pepetista, cestaticket, 
puntofijismo cenecista, vecinalista, ourensanista, mancheguista, 
nuñista, catalanofobia, hidrogenera, microbusero, drafteado, 
asustavieja, cruzazulino, portmanyista, cartagonovista 
4 
bloguero, turkmeno, basquetbolista, supermercadista, refresquero, 
descacharrización, nutriólogo, diablo rojo, nicanorista, monitorear, 
bloggero, austeriano, opinólogo, antenización, desestacionalizar, 
murcianista, cortoplacista, iliquidez, toletero, cortazariano, 
zapaterólogo, desprejuiciado, movimientista, foxismo, violencia 
intrafamiliar, ruidista, antichavista, refaccionado, sobischista 
5 
 miterrandismo (5), antibotellón (5), olayista (3), cartagenerista (4), 
bioetanol (4), alonsomanía (4), ciberdisidente (5), cavallista (5), 
delegacional (5), segolenismo (3), pesista (5), pesificación (5), radialista 
(5), eneferista (4), masista (5), ucesista (3), canoísta (4), berlusconización 
(3), sociovergente (4), appista (4), usabilidad (4), cruzrojista (2), 
frutihortícola (3), comida chatarra (4), auriazul (5), motocarrista (5), 
madracismo (3), adeco (5), argañista (4), repollero (4), notero (4), 
cimadevillista (2) 
6 vazquista (6), buenista (6), aurinegro (6), manomanista (6), tuneado (6), 
chavismo (6), riverplatense (5), madracista (4), inicialista (6), euroorden 




(6), zaplanista (6), adenista (5), blairista (4), punto limpio (3), olimpista 
(5), reeleccionista (6), taekwondoín (4), xerecista (4) 
7 
kirchnerista (7), maragallista (7), musealización (7), pezongate (7), esedé 
(7), uribista (6), emeverrista (7), antesalista (7), efemelenista (3), 
sustentabilidad (7), foxista (7), mototaxista (7), efectivizar (6), 
kirchnerismo (6), efecto llamada (7) 
8 macrobotellón (8), buenismo (6), marbellización (7),  fashionista (8), 
mirista (7) 
9  serpentinero (9) 
10 antoniano (10), botellódromo (8), duhaldismo (7), duhaldista (10) 
11 interista (11), aznarí (10) 
12 zapaterismo (10), sociovergencia (9) 
13 mileurista (13) 
15 aznarismo (15) 
16 maragallada (16) 
 
Otra forma de visualizar esta información, quizás más práctica es de 
modo descendente, es decir, desde la más dispersa a la que menos lo es. 
Además, ya se han eliminado aquellos types que tienen menos de dos puntos 
de índice de dispersión. De este modo, se obtiene un panorama más 
concreto de cuáles de estos candidatos a neologismos pueden tener más 
posibilidades de éxito.  
 






maragallada 16 repollero  4 penepé 3 
aznarismo 15 canoísta  4 pepé  3 
mileurista 13 notero  4 cetemista  3 
interista 11 eneferista  4 microrrotura  3 
antoniano  10 sociovergente    4 pepetista  3 
aznarí 10 appista    4 recordista  3 
duhaldista 10 usabilidad    4 caminería  3 
zapaterismo 10 argañista  4 velerista  3 
serpentinero  9 ucesista  3 textilero  3 
sociovergencia 9 frutihortícola  3 segolenismo  3 
botellódromo 8 fildeador  3 paramilitarismo  3 
fashionista  8 madracismo   3 nuñista  3 
macrobotellón 8 efemelenista  3 ourensanista  3 
duhaldismo 7 punto limpio 3 ghandiano  3 
marbellización 7 naturalizado  3 antitrasvasista  3 
mirista 7 fomentino  3 silbatazo  3 
                                                 
365 Índice de dispersión. 
                                                                                       M. del Carmen Méndez Santos                                                    
 
 449
efecto llamada 7 juliense   3 prianista     3 
sustentabilidad  7 narcomenudista  3 cestaticket  3 
foxista  7 sobischista 3 cantonización  3 
mototaxista  7 pancartero  3 opazo  3 
kirchnerista 7 coyoterismo   3 cuatrista  3 
maragallista  7 extensionista  3 puntofijismo  3 
musealización  7 gescarterista  3 vecinalista  3 
antesalista  7 gescarterismo  3 mancheguista  3 
emeverrista  7 santista  3 catalanofobia  3 
esedé  7 lepenización   3 hidrogenera 3 
pezongate  7 orwelliano   3 microbusero  3 
efectivizar  6 greenbergiano  3 asustavieja  3 
buenismo 6 gabinetazo     3 drafteado 3 
kirchnerismo 6 renacionalizar  3 cruzazulino  3 
uribista 6 customizado  3 portmanyista  3 
manomanista  6 desmalezamiento   3 cartagonovista   3 
zaplanista  6 bloquero  3 patrocinante    3 
inicialista  6 abatización  3 campocorto  3 
euroorden  6 ultrapresiden-
cialista  
3 arborizado  3 
chavismo  6 pecenista  3 tenimesista  3 
vazquista 6 croquista  3 nicanorismo   3 
reeleccionista  6 tercerización 3 uribismo  3 
aurinegro   6 zapateriano  3 ciberocupa  3 
buenista  6 campeonil  3 reguetonero  3 
tuneado  6 montielista  3 jugón  3 
olimpista  5 prefectural  3 gasolinazo  3 
riverplatense  5 dirigencial  3 perezjimenista   3 
adenista  5 motoquero  3 italianidad  3 
miterrandismo  5 dosañero  3 goliza  3 
antibotellón  5 microfinanza  3 pandillerismo  3 
ciberdisidente 5 deuvedé  3 microcrédito  3 
cavallista 5 pesadillesco  3 neocon  3 
delegacional 5 bioacumulable  3 sevillanismo  3 
pesista    5 deportólogo  3 bomberil  3 
pesificación  5 punzocortante  3 udista  3 
radialista  5 caudalista  3 regasificadora 3 
auriazul    5 sesentero  3 pasista  3 
motocarrista  5 dieselización  3 soyero  3 
adeco    5 altermundista  3 relocalización  3 
masista  5 balcanizado 3 pateador  3 
cartagenerista  4 carreteable  3 embolsillar  3 
alonsomanía  4 cadismo  3 rankeado   3 
bioetanol  4 pitcheo  3 judicializado  3 
comida chatarra  4 idiotizante  3 wilsoniano  3 
taekwondoín  4 muleteril  3 orwelliano  3 




madracista  4 olayista    3 negacionismo  3 
cenecista  4 berlusconización   3 teucrista  3 
xerecista  4 frutihortícola   3 primermun-
dista  
3 
blairista  4 graffitear  3 emepenista  3 
 
Algunos de ellos reproducen sus dispersiones por diferentes diarios, 
de modo que no se pueden considerar neologismos regionales; quizás sí, 
nacionales. A continuación, en el siguiente resumen se muestra la 
distribución geográfica que presentan estos últimos ejemplos de neologismos 
posibles para poder establecer si serían de ámbito regional, nacional o 
panhispánico o incluso neologismos de un diario en concreto o de un autor. 
A pesar de ello, algunos de estos lexemas podrían ser percibidos como 
anticuados, como por ejemplo gescarterismo, o ya no tan novedosos, como 
mileurista, fruto claro de la indefinición temporal que puede necesitar una 
nueva creación para generalizarse y pasar desapercibida. 
 
a) Documentados solo en España pero en más de una región o en 
diferentes diarios nacionales: maragallada, aznarismo, mileurista, 
antoniano, blairista, xerecista, bioetanol, ciberdisidente, antibotellón, 
miterrandismo, tuneado, buenista, vazquista, zaplanista, manomanista, 
buenismo, musealización, maragallista, efecto llamada, marbellización, 
macrobotellón, fashionista, botellódromo, sociovergencia, zapaterismo, 
aznarí, graffitear, berlusconización, muleteril, orwelliano, idiotizante, 
wilsoniano, judicializado, altermundista, dieselización, sesentero, 
sevillanismo, pesadillesco, neocon, deuvedé, italianidad, jugón, 
zapateriano, ciberocupa, ultrapresidencialista, drafteado, lepenización, 
hidrogenera, greenbergiano, asustavieja, orwelliano, catalanofobia, 
gescarterismo, pancartero, opazo, antitrasvasista, punto limpio, 
ourensanista, nuñista, usabilidad, sociovergente, microrrotura, pepé, 
cartagenerista, teucrista, caudalista, cartagonovista, mancheguista. 
b) Documentados en España y América: interista, alonsomanía, 
pesificación, riverplatense, aurinegro, chavismo, uribista, efectivizar, 
pezongate, kirchnerista, naturalizado, primermundista, negacionismo, 
balcanizado, pateador, bomberil, bioacumulable, microcrédito, 
microfinanza, perezjimenista, reguetonero, bloquero, customizado, 
renacionalizar, santista, extensionista, silbatazo, ghandiano, appista, 
canoísta. 
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c) Documentados en América pero en más de un país366: comida 
chatarra, masista, auriazul, radialista, pesista, reeleccionista, inicialista, 
antesalista, mototaxista, sustentabilidad, mirista, serpentinero, 
frutihortícola, pitcheo, rankeado, embolsillar, relocalización, pasista, 
deportólogo, dosañero, motoquero, dirigencial, campeonil, tercerización, 
tenimesista, arborizado, abatización, desmalezamiento, cuatrista, 
fildeador, paramilitarismo, frutihortícola, textilero, velerista, caminería, 
recordista, notero, penepé.  
e) Documentados en América pero solo en un país: argañista (Py.), 
cenecista (Mx.), madracista (Mx.), taekwondoín (Mx.), adeco (Ven.), 
motocarrista (Pe.), delegacional (Mx.), cavallista (Ar.), adenista (Bo.), 
olimpista (Py.), kirchnerismo (Ar.), emeverrista (Ven.), foxista (Mx.), 
duhaldismo (Ar.), duhaldista (Ar.), emepenista (Ar.), carreteable (Co.), 
soyero (Bo.), punzocortante (Mx.), udista (Ven.), pandillerismo (Mx.), 
goliza (Mx.), montielista (Mx.), uribismo (Co.), croquista (Mx.), 
nicanorismo (Py.), pecenista (ES.), campocorto (Ven.), patrocinante 
(Ven.), cruzazulino (Mx.), gabinetazo (Mx.), microbusero (Ch.), vecinalista 
(Ar.), puntofijismo (Ven.), coyoterismo (Ec.), cantonización (Ecu.), 
narcomenudista (Mx.), cestaticket (Ven.), juliense (Ar.), prianista (Ec.), 
fomentino (Ur.), ucesista (Bo.), pepetista (Ven.), eneferista (Bo.), 
repollero (Py.). 
f) Documentados solo en un diario (bien en España o bien en 
América): euroorden (El Mundo, Esp.), esedé (El Correo Gallego, Esp.), 
regasificadora (El comercio de Gijón, Esp.), olayista (El comercio de Gijón, 
Esp.), cadismo (La voz de Cádiz, Esp.), portmanysta (Diario de Ibiza, Esp.), 
gescarterista (El Mundo, Esp.), efemelenista (El Diario de Hoy, ES.), 
madracismo (Tabasco Hoy, Mx.), segolenismo (El Mundo, Esp.), sobischista 
(Río Negro, Ar.), cetemista (La Tribuna de Campeche, Mx.). 
 
Obviamente, y a pesar de la globalización, hay fenómenos mediáticos 
que no traspasan las fronteras de las regiones o países donde se producen o 
existen los referentes extralingüísticos. Son más llamativos los casos en que 
la mayoría de los ejemplos son de un país y aparece de modo aislado otro en 
otra región, por ejemplo, el caso de uribista, en el que todos pertenecen a 
Colombia, excepto uno de un diario español, El Mundo. Otro caso similar es 
el de silbatazo, cuyos ejemplos proceden de América, excepto uno recogido 
en un diario gallego.  
                                                 
366 Este punto es fruto de una generalización, quizás, demasiado osada, incluso una 
discriminación entre la España e Hispanoamérica, pero se puede consultar en el corpus los 
países y las regiones en los que se ha documentado en concreto. Se ha hecho de este modo 
para poder dar más limpieza a la lectura que, de otro modo, quedaría trababa con 
numerosos paréntesis y listas de países que, en ocasiones pueden ser solo dos, pero en otras, 
pueden ser cuatro, cinco e incluso más.  




Parece claro que estos trasvases puntuales vienen dados por la 
necesidad de tratar realidades ajenas, muchas veces redactadas por 
corresponsales. Sería más interesante pensar que el caso de silbatazo es un 
ejemplo de cómo internet y las nuevas vías de comunicación producen estos 
préstamos interregionales dentro de la misma lengua. Muy llamativos son 
también aquellos casos han sido documentados en solo un diario, como por 
ejemplo, movilero, del diario argentino Clarín, y euroorden, en el diario español 
El Mundo, que pueden no pasar de ser meras coincidencias anecdóticas fruto 
de la limitación derivada de la selección de un corpus cerrado. En la misma 
situación se encuentra esedé que es la forma extensiva de la abreviatura SD 
que se asocia tradicionalmente en las crónicas deportivas con la Sociedad 
Deportiva Compostela en los diarios gallegos, en concreto, El Correo Gallego. 
Los casos, quizás, más interesantes semánticamente son aquellos en 
que dos términos son sinónimos (cazagol-delantero-romperredes), pero que nacen 
o se usan en diferentes regiones o aquellos en que el mismo significante tiene 
diferentes referentes. Este es el caso, por ejemplo, de la palabra bloquero que 
en Galicia se refiere a lo relacionado con el Bloque Nacionalista Galego, en 
Argentina y México a una empresa que fábrica bloques de construcción. 
También ocurre con aurinegro que sirve para remitir a los jugadores del Club 
de Baloncesto Gran Canaria de (Esp.) y a los jugadores del DT de Guaraní 
(Py.), incluso también a los jugadores del Deportivo Táchira (Ven.).  
 
Bloquero 
Touriño canta con resignación a Beiras aquello de no quiero vivir 
contigo ni puedo vivir sin ti, y al bloquero no acaban de gustarle las 
letras de Julio Iglesias por muy hijo de gallego que éste sea (El Correo 
Gallego, 16-9-2001, p. 4). 
 
Roldán coordina la bloquera financiada con el aporte de los integrantes 
del Movimiento Barrios de Pie que comenzó a funcionar el lunes 









Los aurinegros jugarán su primer partido de rodaje el día 25 con el 
campeón EBA en la III Copa de Canarias, lo que se sabrá hoy (Diario de 
Avisos, 20-8-2006, p. 12, "Deportes") 
 
Según se pudo saber, tras la derrota a la noche frente a Nacional, el 
propio profesional tomó la decisión al notar que en la directiva 
aurinegra no había consenso (Abc Color, Paraguay, 30-10-2006, p. 9). 
 
El carrusel aurinegro, dirigido por el técnico Manuel Plasencia, ahora 
tiene 22 puntos, mientras Mineros sigue con 21 unidades (Últimas 
Noticias, Venezuela, 20-4-2006, p. 40). 
 
En suma, el concepto de neologismo posee intrínsecamente unas 
dificultades de precisión de sus límites. Como consecuencia de esta 
situación, en la mayoría de los estudios lexicológicos actuales se toma en 
consideración el aspecto cuantitativo, es decir, el número de tokens que 
presenta. De este modo, se establece una diferencia práctica entre creación 
léxica esporádica y neologismo. Así, cuantos más tokens presenta un type, más 
posibilidades tiene este consolidarse en el uso y de pasar a formar parte de 
los diccionarios. En este trabajo se ha incorporado, además, el criterio de la 
dispersión en el uso con el fin de afinar al máximo esa selección, de modo 
que se ha obtenido un total de 2987 types de los que la mayoría son hápax y 
195 podrían ser considerados candidatos a neologismos regionales, 




 El neologismo es un concepto de difícil delimitación: es el resultado 
de una entelequia sincrónica que segmentamos con un fin práctico, para 
proceder al análisis de un estadio concreto de una lengua.  
Tradicionalmente, se ha identificado la existencia de un neologismo 
al tomar en cuenta cuatro requisitos: el criterio psicológico, el criterio de la 
inestabilidad formal, el criterio lexicográfico y el criterio diacrónico. Estos 
criterios consisten, respectivamente, en la percepción de la novedad de una 
unidad léxica, en la inestabilidad de su escritura o de su pronunciación, en la 
presencia de estas unidades en un diccionario de referencia y en su uso en un 
periodo concreto de tiempo. 
Todos ellos, aun en su conjunto, no son suficientes para refinar por 
completo el proceso de separación entre unidades léxicas añejas y nuevas. 
No son suficientes, porque el criterio psicológico se basa en la percepción de 
las personas –que es totalmente subjetiva– y que puede llevar a que lo que 
para una persona es neológico, para otra no lo sea. La inestabilidad formal, 
es decir, la potencial variabilidad del significante (por ejemplo, croissant-
croisán-cruasán),  no es un criterio sine qua non, debido a que es más propio de 
los préstamos, pero no es tan funcional en el caso de los neologismos 
morfológicos. Además, un préstamo puede permanecer mucho tiempo en 
este estadio de inestabilidad sin que sea considerado ya neologismo, ya que 
puede aparecer en los diccionarios.  
Para subsanar estas y otras subjetividades, el criterio lexicográfico ha 
sido considerado el más objetivo. No obstante, el hecho de emplear como 
referencia un repertorio y no otro, ya implica una subjetividad. En efecto, 
tomar como corpus de exclusión solo un diccionario puede llevar a que 
voces regionales, americanas o técnicas, por ejemplo, se introduzcan en un 
análisis neológico. Por ello, en este trabajo, hemos pretendido minimizar 
estos inconvenientes, al tomar como corpus de referencia 6 diccionarios, 




entre los que se encuentran el diccionario normativo del español (DRAE) y 
varios diccionarios de uso (DUE, DGLE y Clave), e, incluso, un diccionario 
de americanismos y otro de nuevas voces (NDVUA), con el fin de refinar la 
selección en la mayor medida posible.  
Por último, el criterio sincrónico adolece, también, de la dificultad de 
establecer cuál es el periodo analizado. Partimos de la idea general de que un 
neologismo precisa de unos cinco años para formarse, integrarse y, quizás, 
consolidarse. No obstante, no todos los autores requieren la misma cantidad 
de tiempo: algunos necesitan más y otros, menos. En este trabajo hemos 
establecido un periodo de 6 años (2000-2006) en el que, probablemente, 
hayamos documentado la consolidación de algunas creaciones léxicas 
esporádicas y el nacimiento de otras que, en estos momentos ya 
consideramos neologismos (como en el caso de mileurista, por ejemplo); 
también, otras que nunca pasarán de ser creaciones puntuales. 
Teniendo en cuenta las críticas que se le pueden achacar a los 
criterios tradicionales de reconocimiento de neologismos, recientemente, se 
ha incorporado, en los estudios neológicos, un requisito más: el de la 
difusión en el uso. Con este parámetro se intenta diferenciar entre creaciones 
esporádicas y creaciones con cierta estabilidad, es decir, entre aquellas que 
surgen puntualmente como consecuencia de la voluntad de un redactor y 
aquellas que presentan posibilidades de incorporarse al caudal léxico de la 
lengua porque surgen en respuesta a un nuevo referente externo que se 
instala en el uso cotidiano (nuevas ideas políticas, inventos, avances 
tecnológicos, etc.).  
En el caso de las creaciones esporádicas podemos entender que se 
relacionan más con virguerías individuales en las que, en muchos casos, se 
aprecia un espíritu literario o sarcástico, como en los casos de garzonada, 
zapateresco, pezongate. En cambio, las creaciones que toman como referente 
externo nuevas realidades, nuevas profesiones, etc., como mileurismo, 
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ludotecario, vinoteca o ciberquedada, parece que poseen más posibilidades de 
permanecer entre nuestro vocabulario usual.  
En este trabajo hemos considerado oportuno añadir un criterio más: 
el de la dispersión del uso, esto es, el grado de diversificación en el que se 
documenta una unidad léxica, ya que en cuantas más fuentes se documente, 
mayor será su grado de influencia. Así, palabras como serpentinero, efecto 
llamada, efectivizar, macrobotellón o punto limpio, por ejemplo, son muy 
recurrentes en sus regiones y, por lo tanto, candidatos idóneos a ser 
considerados neologismos.  
No obstante, como ya hemos señalado en el primer capítulo de esta 
tesis, el conjunto de todos estos requerimientos y pruebas adolece de ciertas 
carencias como, por ejemplo, la identificación de préstamos de otras lenguas 
que sufren un proceso de adaptación muy lento o de unidades 
terminológicas (vaginoplastia, otograma, necrodactilia), presentes en este corpus y 
de marcado carácter técnico. De hecho, la aparición de términos técnicos en 
las páginas de la prensa es un fenómeno muy común por su carácter 
poliédrico, es decir, porque en el producto final en el que se convierte un 
diario, no solo se encuentran textos de temas generales, sino también notas y 
reportajes especializados. En muchas ocasiones, se presenta un estado de la 
cuestión muy técnico sobre un tema, como, por ejemplo, la energía nuclear 
que puede acompañarse con mapas, gráficos y otros recursos propios de la 
comunicación técnica. En este tipo de textos, se emplean, también, 
numerosas unidades terminológicas y no por ello serán consideradas 
neónimos, es decir, neologismos técnicos creados en la prensa, sino 
divulgaciones científicas.  
 Una de las consecuencias de esa miscelánea de estilos que compone 
el léxico presente en la prensa es que se conforma un producto híbrido, 
regado de numerosas influencias. Esta consideración se constata, en mayor 
grado, por la seccionalización de la prensa que conlleva a que, en un mismo 
diario, podamos encontrar columnas de opinión con claras influencias 




literarias y, también, un artículo de divulgación científica que emplea 
tecnicismos. 
Por ello, podemos afirmar que el lenguaje de la prensa es especial, en 
la medida en que es capaz de absorber y recoger diversas influencias; sin 
embargo, esas características que posee no las podríamos considerar 
exclusivas o privativas de él.  
En todo caso, sí podemos apuntar alguna tendencia especialmente 
productiva en el lenguaje de la prensa como, por ejemplo, la flexibilidad para 
adaptarse a las necesidades comunicativas que se presentan al tratar 
realidades sociales de las que se informa. Así, el lenguaje periodístico es muy 
susceptible de recoger préstamos y de crear palabras nuevas para hacer 
efectiva la comunicación. 
Los mecanismos mediante los que se crean estas unidades léxicas en 
la prensa –bien esporádicas, bien con posibilidades de estabilizarse– son muy 
diversos, aunque destacan: la sinonimia estilística, la tematización de los 
protagonistas de la actualidad, el uso de raíces o palabras de otras lenguas y 
el empleo de siglas y acrónimos.  
La sinonimia estilística, es decir, la formación de sinónimos para no 
repetir una palabra varias veces en un mismo texto es utilizada, sobre todo, 
con un fin claramente estilístico. Con esta necesidad se crean sinónimos 
como portero y cuidapalos; inatrapable, incogible y hit, entre otros.  
La tematización de los protagonistas de la actualidad se presenta, en 
muchas ocasiones, en eductos que reflejan las actitudes contrarias y 
favorables (pronacionata, antibeirismo, ultrablairista, aznarofobia, zapaterólogo, 
kirchnerista, aznarí, chiraquía).  
En cuanto a la formación de este tipo de palabras que muestran las 
filias y las fobias –ya sean políticas, ya sean deportivas o de otro tipo– 
destaca la alta capacidad de los antropónimos y nombres propios para 
funcionar como base, incluso, y muy especialmente en el lenguaje 
periodístico de las siglas y de los acortamientos, de los que se ha 
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documentado un alto número de eductos (peperiano, psoe, emepenista, croquista, 
oenegero).  
Resulta llamativo en la lexicogénesis de la prensa el hecho de que se 
tomen nombres propios como base a los que se imprime en sus eductos un 
valor tendencioso, jocoso, irónico o sarcástico (sabinesco, mussolinesco, 
montillesco, sociatil, banzeril). Una de las consecuencias de este empleo 
frecuente de un sentido tendencioso es la aparición de polisemia sufijal 
como, por ejemplo, en los casos muy destacados de -azo y -ada, que han 
incorporado valores como el de ‘golpe de estado’ (videlazo, fujimorazo); el de 
‘acción imprudente propia de x’ (montillada, garzonada, maragallada); el de 
‘manifestación’ (tractorada, bicicleteada) o el que se vincula con una decisión ‘no 
consensuada’, es decir, ‘autoritaria’ (impuestazo, gasolinazo), por citar algunos 
casos.  
Asimismo, esta tematización de los protagonistas o factores sociales 
influyentes, además de emplear los elementos patrimoniales, toma, en 
ocasiones, formantes extranjeros también con esa intención lúdico-
tendenciosa como en el caso de -gate o -landia (pezongate, yanquilandia).  
Todos estos mecanismos empleados para buscar la sinonimia 
estilística, la tematización de agentes o la creación de formas irónicas no son 
las únicas peculiaridades de la lexicogénesis de la prensa. Se busca, sobre 
todo, impactar y llamar la atención sobre la información, con lo que también 
se producen fenómenos como las extensiones intensivas que se han 
documentado de prefijos locativos (ultrapuro, supraprestacional, supervip).  
 En suma, las creaciones léxicas del lenguaje periodístico, esporádicas 
o no, buscan básicamente lo mismo que la neología que se produce en la 
lengua en general: emplear un significante más estiloso o preciso o rellenar 
un vacío denominativo.  
Estas reflexiones son válidas tanto para el español de España como 
para el de Hispanoamérica, donde se aprecian prácticamente las mismas 
tendencias. No obstante, sí es conveniente señalar que algunos fenómenos 




son exclusivos de Hispanoamérica, a pesar de lo que pudiésemos pensar a 
priori, debido a la globalización de los medios, como sucede, por ejemplo, 
con el uso de -iza (zapatiza, golpiza, goliza); de -eco para los gentilicios 
centroamericanos, especialmente mexicanos (balancaneco, teapaneco); el empleo 
de -azo para referirse a un accidente (trenazo, avionazo, camionazo); el afijo -dera 
para formas iterativas-intensivas (orinadera, gastadera, pedidera); el alto grado de 
derivación de siglas (udista, adeco, ucavista, ucevista, emenerrista) y la facilidad con 
la que se crean unidades léxicas de raíz u origen inglés (diconear, pitchear, 
desobligante, fildeador, jonronear), entre los que poseen especial productividad, 
los referidos a un deporte poco divulgado en España, el béisbol.  
 Por último, todas estas creaciones atestiguadas que reflejan las 
peculiaridades del léxico de la prensa se han ordenado a modo de lemario. 
En este repertorio se ofrece una definición de cada type, así como su 
categoría gramatical, el proceso de formación, su ámbito temático, su 
registro diatópico, su número de types e índice de dispersión. Asimismo, se 
incluye la información referente a su presencia o no en el CREA, en el 
Davies y en el Obneo, teniendo en cuenta las características de cada uno. En 
el caso del CREA se indica el número de casos, así como su primera y su 
última documentación; en las palabras documentadas en el Davies se indica 
el número types que recoge y, por último, en el Obneo se señala si está 
presente o no. Toda la información definitoria y explicativa va acompañada 
de todos los ejemplos documentados. De este modo, el lemario representa 
en una fotografía de las innovaciones léxicas de la prensa del período 
analizado, es decir, refleja, en cierto modo, el grado de vitalidad del español 
periodístico, en la actualidad, a ambos lados del Océano y demuestra que es 
una lengua muy flexible, maleable y funcional.  
 Intentar reducir a cánones científicos un trabajo de investigación de 
estas características es siempre una tarea ardua y, además, difícil de abarcar 
en su totalidad. Sin embargo, creemos haber cumplido los objetivos 
propuestos al comienzo y confiamos en que este trabajo resuelva algunos de 
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los problemas que plantea el lenguaje periodístico del español actual y, 
particularmente, el de las peculiaridades que presenta en relación con la 
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